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Pocas instituciones han existido en España más famosas que la-
Universidad de los Mercaderes de Burgos, usualmente conocida con el 
nombre de Consulado, pero muy pocas habrá más olvidadas y menos 
estudiadas. 
Ningún húrgales ignora que ha existido en Burgos un Consulado; 
se lo recuerda la Academia de Dibujo, que aún es conocida con tal 
nombre, y diariamente se lo pone ante los ojos el áncora de hierro que 
corona el edificio por aquella Corporación levantado en paraje que 
todos frecuentan tanto, como el paseo del Espolón, pero muy pocos 
habrá, aún entre los más cultos, que puedan decir qué fué el Consu-
lado, ni por qué alcanzó fama imperecedera. 
Mas ¡qué de extraño tiene que los profanos en los estudios histé-
ricos ignoren esto cuando los mismos autores de historias del Derecho 
Mercantil apenas si tienen una que otra noticia de nuestra Univer-
sidad, y no solo desconocen su historia sino que no han podido siquiera 
haber á las manos el cuerpo legal que rigió su vida, las famosas Orde-
nanzas, por Carlos V firmadas, que en su Archivo guarda la Dipu-
tación provincial de Burgos, y de las cuales los ejemplares impresos 
son tan escasos que no le tiene la Biblioteca Nacional, tan rica en 
antiguas impresiones españolas, no existen en ninguna Biblioteca ni 
Archivo de Burgos, y sólo tras largas investigaciones he logrado 
hallar tres en toda España! 
Urgente era, pues, sacar á la luz de la publicidad este famosísimo 
Código Mercantil y no menos necesario dar una noticia, siquier fuese 
sucinta, de la historia de la Universidad de los Mercaderes de Burgos* 
y á llenar ambas necesidades se encamina el presente volumen, que 
bizarramente imprime á sus expensas la Excma. Diputación de 
Burgos. Sin duda se advertirá que ambos fines se cumplen de muy 
desigual manera, pues el primero queda realizado por completo reim-
primiendo las Ordenanzas de 1538 y concordándolas con las posterio-
res, y el segundo ciertamente no se llena con la descarnada, concisa y 
mal hilvanada reseña histórica que las precede; pero no alcanzaban 
más allá las fuerzas del autor, quien casi se ha limitado á enumerar 
documentos y noticias, cuidando prolijamente de indicar las fuentes 
de donde éstas se sacan y los Archivos en que aquellos se guardan, 
lisonjeándose con la esperanza de que los materiales que ha acopiado* 
servirán, pulidos por manos hábiles, para levantar en lo porvenir 
más gallardo edificio. 
No he de alabar el resultado de mis esfuerzos, que ningún elogio 
merece, pero no he de ocultar que he puesto de mi parte todo lo posible 
para el mejor desempeño de mi cometido, y que no he creído deber 
omitir investigación ninguna hasta lograr hacer un trabajo tan com-
pleto como me fuera dado hacerle. 
Poco podrían haber alcanzado mi constancia y mi tenacidad sin 
el auxilio, desinteresado y entusiasta, de muchas personas que me han 
ayudado en mis investigaciones ó me han dado para hacerlas facili-
dades de todo género, y á la cabeza de este libro deben estamparse sus 
nombres: con una buena voluntad grande ha puesto á mi servicio su 
larga práctica el modesto Archivero de la Diputación de Burgos 
D. Aureliano Diez Tomé; en mis pesquisas en el Archivo de la Catedral 
me ha ayudado el M. I. Sr. D. Felipe Pereda, Canónigo Archivero, y 
en el municipal, su director D. Anselmo Salva; un burgalés tan eru-
dito como humilde, el Sr. D. Claudio Pérez Oredilla, me proporcionó 
curiosos datos del Archivo de Simancas, del que hasta poco ha fué 
jefe; en el Archivo General Central de Alcalá de Henares debí grandes 
atenciones á los oficiales Sres. Fabrat y Patencia; para mis investiga-
ciones en la Biblioteca Nacional me auxiliaron el docto jefe de la Sec-
ción de Manuscritos D. Antonio Paz y Melia y mi amigo queridísimo 
D. Pedro Roca, arrebatado por la muerte cuando empezaba á dar 
frutos su laboriosidad y erudición que le hacían ser una legitima 
esperanza de nuestros estudios históricos; el incansable autor de los 
Documentos Cervantinos D. Cristóbal Pérez Pastor me ayudó en la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia con una atención y un 
esfuerzo que nunca agradeceré bastante; y, por fin, otras muchas 
personas como el sabio Académico D. Manuel Danvila; mi ilustre 
maestro el Catedrático de la Universidad Central Sr. Álvarez del 
Manzano; el ya difunto D. Felipe Benicio Navarro, tan aficionado á 
los asuntos burgaleses y tan entendido en materias de Historia, el 
Cronista de las Provincias Vascongadas Sr. Echegaray; el bibliófilo 
montañés Sr. Pedraja, que me abrió galantemente su rica biblioteca, 
y varios más cuyos nombres no olvido y que omito por no hacer 
esta relación interminable, han hecho que lo que empezó como modesta 
tesis doctoral haya tomado proporciones que yo nunca hubiese creído 
llegase á alcanzar. 
A todos ellos y á los autores de los pocos libros que de esta 
materia tratan, se deberá, sin duda, cuanto haya bueno en las pági-
nas que siguen; yo, si merezco perdón por mis yerros, será, en gracia 
del loable deseo con que, ahora como siempre, he procurado ensalzar 
las glorias y recordar los timbres que hicieron famosa en la Historia 
é la noble ciudad donde nací. 
BOSQUEJO HISTÓRICO 

He prometido á los lectores en las breves líneas que 
anteceden, hacer una reseña histórica de lo que fué la famosa 
institución burgalesa, conocida con el nombre de Consulado, 
y más propiamente llamada Universidad de los Mercaderes 
ó Universidad de la Contratación, 
Tal vez no fuera inoportuno comenzarla con un ligero 
estudio del carácter propio de las Corporaciones de esta 
especie y del peculiar que por razones varias tuvo la de 
Burgos, pero ni tal trabajo está en relación con mis fuerzas, 
ni es en absoluto preciso, puesto que graves autores nacio-
nales y extranjeros han abordado estas cuestiones, bien que 
no las hayan dado por conclusas, ni, en fin, el despierto lector 
necesitará, después de mi reseña histórica, poco rica en co-
mentarios pero nutrida de documentos, y de tener á su dispo-
sición las Ordenanzas Consulares, hasta ahora casi descono-
cidas, que nadie le diga lo que fué, lo que representó y lo que 
hizo la Universidad de los Mercaderes de Burgos. Él habrá 
formado ya respecto al particular su propio juicio. 
Diré solo para empezar que déjase ver con sólo enunciar 
los títulos que la institución tuvo que su carácter debió ser 
2 
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doble, pues una cosa sería la Universidad de los Mercaderes, 
cuerpo constituido por los comerciantes para el mutuo auxilio 
y ayuda, y otra muy distinta, el Consulado, tribunal que juz-
gaba en los asuntos comerciales con aquella Sencillez de pro-
cedimientos y aquella carencia de leyes que en todo tiempo 
han distinguido á la jurisdicción mercantil. 
Y no creo que esta advertencia esté inoportunamente 
colocada en tan preferente lugar, porque al hacer el estudio 
de la historia de lo que indistintamente en el transcurso del 
tiempo se llamó, con uno ó con otro nombre, es de absoluta 
precisión dejar esto bien determinado. 
Porque para nadie que siquiera haya saludado los estu-
dios de historia del Derecho Español es noticia nueva la de 
que, el tribunal del Consulado de Burgos, fué creado por los 
Reyes Católicos en Pragmática, dada en Medina del Campo 
con fecha de 21 de Julio de 1494, que luego fué incluida en la 
Nueva Recopilación formando, la ley 1.a, título 13, libro 3.° y 
más tarde se reprodujo en la Novísima, ley 1.a, título 2.°, 
libro 9.° 
Más erraría quien viendo la fecha de esta disposición 
creyera que hasta entonces no había existido en Burgos ins-
titución comercial de la naturaleza de la que estudiamos, y 
en este error han caído no pocos autores (1) que se han fiado 
tan solo de lo que las Recopilaciones copian, que no es, por 
cierto, la Pragmática entera, pues de haberla leído íntegra, 
tal como se insertó en las Ordenanzas de Burgos, que ahora 
se reproducen, ó como vio la luz en las repetidas ediciones 
de las generalizadas Ordenanzas de Bilbao, que en manos de 
todos andan, no les hubiese cabido duda alguna de que los 
monarcas, al conceder jurisdicción comercial estableciendo 
(1) Por no citar otros, Clemencin en sus ilustraciones al Elogio de la Reina Doña 
Isabel (Memorias do la Academia de la Historia, (T. 6.°;) Colmoiro on su Historia 
de la Economía Política en España, (T. 2.°); y Danvila en su Conforencia del Ateneo 
acerca de la Casa do la Contratación de Sevilla. 
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en Burgos un tribunal que juzgase en asuntos mercantiles, no 
creaban por cierto cuerpo ninguno, ni siquiera le cambiaban 
el nombre ni establecían en cuerpo ya existente organis-
mos nuevos que á las nuevas funciones sirviesen, "sino que, 
pura y simplemente concedían «acatando cuanto cumple á 
nuestro servicio y al bien y procomún de nuestro reino al 
conservar el trato de la mercaduría» que el Prior y los 
Cónsules de Burgos administrasen justicia en materias de co-
mercio. 
Y dábase esta Pragmática no motu propio sino aten-
diendo á las súplicas de la misma corporación, que funda-
mentaba sus peticiones, como es natural, alegando hechos en 
su favor, y por tales peticiones nos enteramos de la impor-
tancia que ya entonces tenía el comercio de Burgos, cuyos 
mercaderes tenían en las estaplas (1) de Flandes, Cónsules 
que les habían de dar cuentas todos los años, gozaban de un 
privilegio para echar averías (dice la Pragmática) y enviaban 
«personas de autoridad y confianza á flotar las ilotas,)) todo 
lo cual incontestablemente nos demuestra la antigüedad é 
importancia de la institución, así como la organización que 
ya entonces tenía, pues quien hacía las peticiones hablaba en 
nombre del Prior y Cónsules de la Universidad de los 
Mercaderes. 
Así ya esto demostrado, no quedándonos duda de que 
existía antes de 1494, resta determinar, no el momento de la 
(1) No he hallado en ningún diccionario español esta palabra, que repetidas veces 
so emplea en cuantos documentos se refieren al Consulado de Burgos. Los dicciona-
rios franceses dicen que las voces Éiape y Estaple provienen de una raiz germánica 
de la que se forma la palabra alemana Estapel, que tiene, entre otras significaciones, 
las de almacén, depósito y feria. En francés se llamaba Estaple á la plaza pública 
donde estaban obligados los comerciantes á llevar sus mercancías para la venta y por 
extensión se dijo después estaple á una Ciudad comercial, según se lee en Montes, 
quieu. Esta es, sin duda, la acepción en que usaban la palabra estapla los comercian-
tes burgaleses. El diccionario de la Academia Española dá una etimología semejante 
a la voz castellana Etapa, que tal vez en lo antiguo fué sinónima de Estapla. 
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fundación, que'esto fuera vano empeño, sino cuando menos 
á qué tiempos se remontan las más antiguas noticias que de 
ella tenemos. Inútil casi es, para tal objeto, ir en busca de 
autor ninguno nacional ni extranjero, pues el Consulado de 
Burgos no ha tenido hasta hoy historiador que de él exclusi-
vamente se haya ocupado, y los que le nombran incidental-
mente suelen dar bien pocas y bien indeterminadas noticias; 
autores tan eminentes é ilustres como Émérigon (1) no le 
citan siquiera, eso que, como nadie ignora, los seguros, á que 
el referido autor dedicó su obra, fueron una de las princi-
pales funciones del Consulado de Burgos; entre los modernos 
Noel (2) guarda igual silencio, lo cual no tiene nada de ex-
traño, después de todo, ya que en una obra que por su título, 
su tamaño y la época en que está publicada, parece que 
debiera ser completísima; apenas llegan á dos las páginas 
que al comercio de España se dedican; poco nos enseña res-
pecto á este asunto el ilustre Pardessus (3) pues sus palabras 
son harto vagas al decir simplemente que Burgos «ha sido 
desde los tiempos más antiguos y antes de la reunión de toda 
España bajo un solo poder el asiento de una casa de contra-
tación» y únicamente en estos últimos años, cuando el tra-
bajo presente estaba á punto de concluirse, se han publicado 
en el extranjero dos libros, uno en Francia (Paris 1899), titu-
lado: Etude historique sur les relations commerciales entre 
la Flandre et VEspagne an Aloyen Age en el que su autor, 
Mr. Finot, Archivero del Departamento del Norte, da largas 
y bien fundadas noticias respecto á nuestro comercio, noti-
cias que muchas veces hacen relación al Consulado, y otro 
en Bélgica (Brujas 1901), con el título de Cartulaire de 
rancien Consulat d' Espagne a Bruges, por L . Gilliodts 
(1) Traite des assurances. 
(2) Eistoire du Commerce du monde depuis les temps Íes plus recules.-Taris 
1891 y 94. 
(3) Lotes maritimes (T. 6.°) 
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van Severen (1), ambos á cual más interesantes para la his-
toria comercial de España, y en particular para la de Burgos, 
y de los que he tomado diversas y valiosas noticias que se 
mencionarán en los lugares oportunos, adelantando desde 
ahora la idea de que los documentos en tales obras insertos 
vienen, por lo general, á confirmar y completar lo que en los 
hallados en España había yo aprendido. 
Si de los extranjeros pasamos, por no citar más inútil-
mente, á los españoles, iguales vienen á ser la confusión y la 
falta de noticias concretas. E l eruditísimo Capmany que es 
quien, aunque de pasada, mejor le ha estudiado y que tuvo 
en su poder las Ordenanzas más antiguas que hoy conocemos, 
(cosa que pocos han logrado después) no se aventura á decir 
sino que era el Consulado «conocido desde mediados del siglo 
XV» (2); el modesto Larruga que con sus larguísimas Memo-
rias tanto contribuyó á perpetuar documentos que á no ser 
por él se hubieran perdido, y que de los que tratan de nuestro 
Consulado es el autor que con más fruto puede leerse, se 
contenta con decir que «no se ha podido apurar el principio 
de su fundación,» (3) pocas páginas después de haber comen-
zado diciendo: «es indubitable la antigüedad del Consulado de 
Burgos;» poco han adelantado los escasos autores que en el 
siglo XIX han hablado del asunto, contentándose casi todos 
(1) A la benevolencia del Excmo. Sr. D. Guillermo J. de Osma debo el conocer esta 
peregrino libro del cual se tiraron muy pocos ejemplares. Pertenece á la colección, 
titulada: Recueil de Chroniques Charles et autres documente concernant V histoire 
€t les antiquüés de la Flandre publiée par la Societé d' Émulation de Bruges y orí 
él se incluyen no menos que 523 documentos, extractados unos, in extenso otros» 
tomados todos del rico Archivo consular de aquella Ciudad flamenca que los últimos 
Cónsules de España cedieron en 1705 al Municipio, quien desde entonces le conserva» 
á io que so vé, con el mayor esmero. 
(2) Código de las costumbres marítimas de Barcelona (Discurso preliminar, 
pág. LX.) 
(3) Memorias políticas y económicas sobre los frutos, comercio, fábricas y minas 
de Esparta (T. 28, pág. 209.) 
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ellos con seguir la pauta que Capmany los dio, si excluimos 
á Madoz, de cuyas indicaciones en el Diccionario Geográfico 
he de hablar después extensamente. Aun más extraño es, 
que, los mismos antiguos historiadores de la ciudad de 
Burgos tampoco nos den de la institución noticias importan-
tes, habiendo algunos que ni siquiera la citan. (1). 
Y si tales son los escasos datos que los libros nos pres-
tan, tanto para esta parte del trabajo como para todo él, las 
noticias que puedan hallarse en los Archivos no son mucho 
más concretas. Los papeles pertenecientes al Consulado, que 
hoy conserva la Excma. Diputación provincial de Burgos, 
con ser bastantes, pues entre libros y legajos llegan á 156, no 
son, ni con mucho, todos los que debía haber, pues ya de 
muy antiguo debían faltar documentos, si hemos de creer al 
Padre Prieto, (2) y después de esto el saqueo del edificio del 
Consulado y de su Archivo en 1808 á la entrada del ejército 
francés en Burgos, y el abandono en que todot hubo de ha-
llarse desde que el Consulado se extinguió hasta que la Dipu-
tación se hizo cargo de los papeles, periodo de tiempo bas-
tante largo, debieron hacer desaparecer no pocos otros, 
hallándonos ahora, por ejemplo, con que de cuerpos de dere-
cho como las Ordenanzas que el Consulado hizo en tiempo 
de Felipe II, y que han sido más de una vez impresas, no 
solo no hay ejemplares en Burgos sino que ni siquiera se 
I (1) Hállanse estas Historias manuscritas todas ellas: la de José del Barrio 
Villamor, existente en la Eeal Academia do la Historia (Biblioteca de Salazar H. 7.) 
y la de Fr. Bernardo de' Palacios (en la librería de D. Julio G-arcía de Que vedo, en 
Burgos) no mencionan al Consulado; el primero de estos autores escribía en el siglo 
XVII y á principios del XVIII el segundo. Otro historiador también inédito (Biblio-
teca de los Excmos. Sres. Duques de Fernán-Nuñez), Fr. Melchor Prieto, que escribía 
hacia 1630, al tratar do la Universidad de Mercaderes, dice: «es muy antigua, de cuya 
primera institución no se puede rastrear el primer origen por falta de papeles», texto 
quo convione copiar para que pueda formarse idea do los que habrá á mano más de 
«los siglos después. 
(2) Obra citada en la nota anterior. 
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hace de ellas mención en documento alguno; igual escasez 
hay de libros de actas de que puede decirse no hay ninguno 
hasta el siglo XVIII, haciendo todo esto que con ser tal 
Archivo la fuente principal que puede hallarse, no es, ni con 
mucho, tan abundante como hubiera derecho á creer; y si de 
este Archivo puede decirse lo dicho, excusado parece añadir 
que en otros de la Ciudad que he registrado con empeño, y 
en otros españoles que he visto por mí mismo ó de los que 
se me han facilitado noticias, la carencia de datos concretos, 
de documentos pertinentes, es aún mayor y más deplorable, 
llegando á tal punto las cosas que más por deducciones que 
en otra forma había de hacerse la historia de este periodo si 
se quisiera que fuese regularmente completa, mas quien como 
yo no tiene tal pretensión, ha de limitarse á presentar los 
pocos datos fijos que ha hallado, diciendo como Capmany al 
tratar parecidos asuntos: «parece desgracia mía que me haya 
tocado la suerte de tener que batallar solo y sin estudios con 
la obscuridad de los tiempos, con la ignorancia de unos 
escritores, con las contradicciones de muchos y con el olvido 
de otros.» (1) 
Si bien es verdad que como ya vá dicho no puede 
determinarse la fecha exacta en que la fundación del Con-
sulado se hiciera, hay cuando menos algún fundamento, 
por las condiciones especiales de la Ciudad de Burgos y por 
su historia y la de todo el reino castellano, para creer que 
no fué anterior á la de otros Consulados de nuestra Nación. 
Si, según el común sentir de los autores, el Consulado de. 
Valencia fué creado en 1283, en 1343 el de Mallorca, y des-
pués el de Barcelona, si bien en esta última Ciudad hubo 
desde muy antiguo una junta de prácticos para arreglo de 
los negocios marítimos, y, si por lo tanto, hasta el siglo 
XIII cuando menos no hubo asociación de mercaderes ea 
(1) Obra citada, pág. LXXII. 
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puertos tan importantes, y cuyo comercio, con todos los 
demás del Mediterráneo, fué tan grande desde remotos tiem-
pos, al decir de los historiadores, no hay, repito, nada que 
pueda autorizarnos á pensar que Burgos, situado tierra 
adentro, en época en que el comercio de Castilla no debiera 
estar muy adelantado, fuese á tener ya una institución 
comercial. 
Tal es mi opinión, nada fundada por cierto, y que no 
conviene con la de una persona tan autorizada como el 
Sr. Fernández Duro, quien en su libro La Marina de Cas-
tilla, dice que ya desde el siglo XIII debían existir en los 
centros comerciales de Castilla cuerpos colegiados, y que si 
en aquel siglo se había instalado el Consulado de Valencia 
«no podían carecer de algo semejante las villas nuestras 
aunque no tuviesen la sanción real que ahora dá notoriedad 
á los documentos reunidos en colección diplomática.» 
Contraria á esta opinión es la del Sr. Colmeiro, quien 
afirma que no hubo en Castilla en el siglo XIII Consulados, 
Ordenanzas navales, ni leyes ó costumbres marítimas; (1) 
pero aunque opinemos como el Sr. Fernández Duro, su afir-
mación puede referirse á las villas marítimas, pero no, á mi 
parecer, extenderse con referencia á tan remotos tiempos á 
las terrestres: así Burgos, que después tuvo en su poder el 
cetro del comercio marítimo en todas las costas del Cantá-
brico, hecho que la Historia nos demuestra y cuya causa no 
acertaremos tal vez á investigar jamás, no figura en una 
Carta de Hermandad muy curiosa, copiada por el mismo 
Sr. Fernández Duro (2) que lleva fecha de 4 de Mayo de 1296 
y por la cual los Concejos de Santander, Laredo, Castro 
Urdíales, Vitoria, Bermeo, Guetaria, San Sebastián y Fuen-
terrabía, tratan de dirimir para siempre sus querellas y 
hacer que el comercio prospere. Y si en este tiempo, á fines 
(1) Obra citada, T. 1.9, pág. 393. 
(2) Obra citada, Apéndice 7.° 
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ya del siglo XIII, no se contaba con Burgos en un asunto 
de esta clase en que intervenía un pueblo tan de tierra 
adentro como Vitoria, que luego no figuró nunca en cues-
tiones mercantiles, y en que tomaban parte villas, que, como 
Laredo y Santander luego estuvieron largos siglos á las 
órdenes de Burgos, parece que hay razón para creer, no solo 
que Burgos carecía entonces de importancia comercial, sino 
que no existían asociaciones de mercaderes en aquella época 
en Castilla, puesto que los Concejos de las villas y no los 
cuerpos de comerciantes y navieros, son los que hacen y 
establecen la Hermandad. 
Si necesitásemos pruebas de que los comerciantes caste-
llanos no estaban aún por esta época colegiados en parte 
alguna, nos serviría de tal un privilegio que el Rey D. A l -
fonso X dio, precisamente en Burgos, en 1281, por el cual se 
conceden diferentes franquicias á los mercaderes del reino y 
de fuera de él. Y digo que este documento puede servir de 
prueba, porque estando dado en Burgos mismo, parece natu-
ral que de haber en la Ciudad algún Cuerpo establecido, se 
hablase de él y no se dijera tan solo que para pedir el privi-
legio que obtuvieron, se presentaron al Rey «Rodrigo Ibañez 
de Zamora é Pedro de la Riba de Gordon, por sí é por todos 
los otros mercaderos también de fuera de nuestro sennorío 
como de nuestra tierra.» (1). 
Aún mucho tiempo después de esto, al hacerse en Lon-
dres en 1.° de Agosto de 1351 un tratado de paz entre los 
ingleses y los comisionados de las villas marítimas de Cas-
tilla y de Vizcaya, que Fernández de Navarrete menciona, (2) 
(1) Memorial Histórico Español (T. 2.°, pág. 29) 
(2) Viajes y descubrimientos de los españoles (T. 1.°, pág. XIX.) Este tratado-
publicado por Dumont (Corps diplomatiqae, T. 1.°, pág. 265), se llevó á cabo como 
consecuencia de la gran batalla naval de 29 de Agosto de 1350, en que fueron venci-
das las naves de los mercaderes españoles por la escuadra que mandaba personal-
mente el Key Eduardo III de Inglaterra; tomaron parte en el combate no menos que 
3 
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no se habla de Burgos ni de su Consulado para nada, ni se le 
cita tampoco en otro tratado de igual índole que se concertó 
en Fuenterrabía y que confirmó el Rey de Inglaterra en 9 de 
Julio de 1354. (1) Y no hay que decir en contra de este argu-
mento que Burgos no fué á esas reuniones por no ser Ciudad 
marítima, pues sobre que, en cierto modo, marítima se la 
consideró desde que tuvo Consulado, y en cuantos asuntos 
referentes al comercio y navegación por los mares se discu-
tieron, dio su parecer siempre, no hay razón para creer que 
tuviese corporación ninguna mercantil un pueblo con el que 
no se contaba para tan importantes cuestiones comerciales. 
Mas si, según vá dicho, y, hasta donde es posible demos-
trado, soy de opinión de que por este tiempo no había en 
Burgos aún cofradía de mercaderes, ni cuerpo ninguno que 
lo representase, no puede tampoco dudarse, y los documen-
tos que á continuación se mencionan nos lo demuestran, que 
poco después ya hubo en la histórica Capital de Castilla una 
organización mercantil de importancia. 
Hállase esta cuestión, en cierto modo, supeditada á otra 
que se roza con la historia general de nuestro Comercio y 
que apenas si en estos últimos años ha comenzado á estu-
diarse por Mr. Finot en su curioso libro; me refiero al anti-
quísimo tráfico que tuvieron con los puertos de Flandes los 
de la costa cantábrica de nuestra nación, el cual alcanzó, sin 
duda, una colosal importancia. 
Aunque en los papeles más antiguos que he tenido oca-
sión de ver no he hallado la mención precisa de Burgos, sino 
la vaga indicación de Los Mercaderes de la ilación de 
40 grandes naves españolas, «tan gránelos y tan bellas que ora encantador verlas y 
mirarlas», según la frase del cronista contemporáneo Froissart, citado y extractado 
por Finot en su obra ya nombrada (pág. 65 y siguientes). Puedo suponerse la impor-
tancia del comercio castellano entonces, considerando ol númoro do naves quo 
venían reunidas y su poder quo las permitía luchar, sin notoria desventaja, con la 
escuadra inglesa. 
(1) Llaguno. Adiciones y notas á la Crónica del Rey D. redro, (pig. 583.) 
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España, ó Los Mercaderes Castellanos, hay, á mi juicio, bas-
tantes datos para suponer que, al frente de todos estos mer-
caderes de distintas ciudades, seguramente, que residían en 
el extranjero y principalmente en Flandes, se hallaban los de 
Burgos, ó, por mejor decir, que Burgos era la capital en que 
residía la dirección de una vasta liga, ejemplo no nuevo por 
cierto en la historia del comercio. (1). 
En efecto, dejando aparte lo natural que parece que la 
Ciudad Capnt Castellaa, la población entonces quizás más 
importante del reino, pueblo rico y grande, llevase la direc-
ción de los negocios comerciales, y allí por poca centraliza-
ción que hubiese en época en que la corte y los consejos 
andaban errantes por toda la nación, estuviesen los comer-
ciantes más fuertes y más respetables, hay algunas otras 
razones que, á mi juicio, persuaden de que Burgos fué, desde 
tiempo remoto, la ciudad que dirigía el movimiento comer-
cial con Flandes, y averiguado que esto del todo fuera, poco 
habría ya que rastrear, sin duda, para acercarse al primitivo 
origen del Consulado, que es la cuestión que ahora se 
debate. 
Veamos sobre el particular algunos datos: en la Prag-
mática de los Reyes Católicos, de que más arriba se ha 
hecho mención, consta que los mercaderes de Burgos se 
quejaban de las malas pasadas que les jugaban sus facto-
res y enviados «de fuera de estos reinos», que se hallaban 
en distintas estaplas, y pedían que se les obligase ir á dar 
cuentas á Burgos y ponderaban también los extraordina-
rios gastos que hacían, para los cuales «repartían sobre sus 
mercaderías alguna cuantía de maravedís so color de al-
gunas necesidades que decían que habían menester así para 
(1) Ya algún autor ha apuntado esta idea al decir que era la Universidad «la 
asociación defensiva do diversas cofradías de comerciantes, que, con objeto de prote-
gerse, se reunieron.» Véase Carreras y González, y González Kevilla, Elementos de 
Derecho Mercantil, (5.a Ed. pág. 47.) 
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conservar sus privilegios de fuera de nuestros reinos..... 
como para dar á hombres pobres que muchas veces venían 
destrozados y tomados de otros navios, y para conservación 
de las misas que en las capillas que en cada lugar están se 
hubieren de decir.» Los Reyes, accediendo á lo que se les 
pedía, mandan que «los dichos mercaderes y factores y los 
Cónsules pasados que están en el condado de Flandes ó en 
Inglaterra ó en La Rochela ó en Nantes ó en Florencia ó en 
Londres, sean obligados á las enviar (las cuentas) á la dicha 
ciudad de Burgos.» 
Ahora bien, todo esto demuestra cumplidamente, á mi 
•entender, que el Prior y Cónsules de los mercaderes de 
Burgos, al dirigirse en el siglo X V á los monarcas, estaban 
persuadidos de que aquellos factores y Cónsules que en las 
estaplas había, ya de mucho antes, tanto que como se ha visto 
y se ha de volver á ver, se hallaban perfectamente instalados, 
tenían privilegios de los soberanos de los paises en que resi-
dían y habían podido ya establecer capillas y fundaciones 
piadosas, estaban persuadidos, repito, de que eran obligados 
á prestarlos homenaje y á ir á dar cuentas á la capital bur-
gense, y no hay razón alguna que nos pueda hacer negar que 
la creación del Consulado sea tan antigua como la estancia 
en Flandes, con organización propia, de los mercaderes caste-
llanos, y cuantos documentos hallemos, que algunos hay? 
referentes á los mercaderes dichos, serán otros tantos útiles 
para el estudio presente. Veamos cuántos son, no sin hacer 
constar antes que la sola existencia de varios de estos docu-
mentos en el Archivo del Consulado de Burgos, es argumento 
de peso en favor de la antigüedad de él y de la dependencia 
en que las estaplas referidas estuvieron siempre, pues es 
indudable que esos privilegios allí se enviaron, por lo mismo 
que, como ya va repetido, se tenía á Burgos por la capital 
comercial, y de otra que consta por modo indudable, por un 
privilegio de Alfonso XI nada menos, que desde tiempos 
remotos los comerciantes burgaleses acostumbraban á ir á 
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Flandes, pues que en dicho documento, que está fechado en 
Madrid el 28 de Noviembre de la era de 1337 (año 1339) asf 
se manifiesta: «que algunos mercaderes de la dicha ciudad iban 
á Flandes é á Mompeller é á otras partes fuera del nuestro 
Señorío.» (1). 
Mas como todo lo dicho no viene á ser, en último tér-
mino, sino un medio de alejar la dificultad, nos hallamos 
ahora de nuevo en el caso de precisar la más antigua fecha 
posible de nuestras relaciones comerciales, ya fijas y fre-
cuentes, con los estados de Flandes, y para procurar deter-
minarla no hallo en nuestros Archivos documentos que 
puedan servir. Por fortuna, en el extranjero parece haberse 
conservado más noticias, y Mr. Finot, en su libro poco há 
citado, las incluye: el más antiguo documento alcanza al año 
1267 nada menos, y es una carta de la Condesa Margarita (2) 
que nos prueba, como dice el escritor referido, «que estas 
relaciones se remontaban á una época muy anterior, puesto 
que supone que los mercaderes castellanos frecuentaban 
desde largo tiempo las ferias de Flandes y tal vez se hallaban 
ya establecidos en las principales poblaciones del pais.» (3). 
En dicho documento la Condesa arregla las diferencias 
existentes á la sazóii entre los comerciantes de Castilla, de 
España, de Aragón, de Navarra, de Gascuña, del pais de 
Cahors y de Cataluña, que acudían á traficar á la feria de 
Lila. Las prescripciones que en él se dan no son de gran 
interés para el estudio presente, y solo debe notarse que por 
una de ellas se autoriza á los comerciantes para que si las 
mercancías no se venden en la feria, puedan conducirlas, sin 
(1) Existo original on el Archivo municipal do Burgos. 
(2) De esto documento, existente en el Archivo del Norte, hace un extracta 
Mr. Finot en su obra, pág. 18. 
(3) Con osta noticia de Mr. Finot concuerda un documento inserto en el Cartula-
cio del Consulado do España on Brujas (pág. 7), que es un privilegio del Conde Guida 
de Flandes á los mercaderes de España y Alemania que fuesen á la ciudad de Ar-
demberg, en el que se previene haya allí peso público «como los hay en Brujas.» Esto* 
privilegio lleva la fecha do 23 de Agosto de 1280. 
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pagar derechos de salida, á Brujas; más adelante se ha de 
ver que Brujas fué constantemente la gran estapla del co-
mercio castellano y del burgalés especialmente, .en Flandes, 
y es, por tanto, útil saber que en tan remotos tiempos tenía 
ya relación aquella ciudad con nuestro comercio. (1). 
E l propio autor dá cuenta de otro documento que, aun-
que no directamente, nos habla también del comercio caste-
llano en Flandes. E l 25 de Junio de 1312, Juan Carlin, de 
Brujas, y Juan de Ledersindre, de Vanghem, notarios pú-
blicos, dieron fé de que habían comparecido ante ellos dos 
caballeros, procuradores especiales de Roberto, Conde de 
Flandes, los cuales presentaron cierta carta partida (Ciro-
graphe), dada con fecha 23 de Noviembre de 1311 por 
Eduardo II de Inglaterra en su parlamento de "Westminster, 
conteniendo el acuerdo llevado á cabo entre el Consejo de 
dicho Rey y los enviados del Conde de Flandes, respecto á 
las violencias, excesos y muertes que habían ocurrido entre 
ingleses y flamencos. A virtud de esto se constituyó un tri-
bunal junto al puente de San Juan, en Brujas, para escuchar 
las reclamaciones que los ingleses quisieran hacer, y pasado 
el plazo que se marcó, se hizo constar lo actuado mediante 
el testimonio de varios mercaderes que lo habían presen-
ciado. (2). Entre ellos figuran los siguientes españoles: Jean 
(1) Aún cita Einot otros dos documentos del siglo XIII, referentes á los mercaderes 
españoles: uno sin año (probablemente do 1281) que es una carta de los Magistrados 
de la ciudad de Dortmund á los de la poderosa ciudad de Lubeck agradeciéndoles 
haberles comunicado un documento importante de los mercaderes de España, Aragón, 
Navarra, etc., relativo al comercio de Flandes. Es el otro un Reglamento referente al 
peso público de la ciudad de Brujas, dado á 26 de Mayo de 1282, á petición y en vista 
de las quejas de los mercaderes castellanos, los cuales (y esto dá á entender su impor-
tancia) llevaban la representación de los de todas las otras naciones. Ambos docu-
mentos, que Finot extracta, han sido antes publicados y analizados en otras obras. 
(Véase la citada, págs. 22 y 24.) 
(2) Documento extractado per Finot (obra citada, pág. 46) del Inventaire des 
cliartes de Rupelmonde deposées aux Archives de la Flandre Oriéntale á Gand, por 
el Barón Jules de Saint Genois (pág. 358.) 
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Sence, Conrati de Frías, Sence Peres de Sanmarina de Cas-
tro, Diego Martines de Santo Domingo, Garse Peres de Ca-
mergo y otros dos; cuando para un asunto de tanta entidad 
y transcendencia y de carácter internacional se llamaba en 
calidad de testigos, no menos que á siete mercaderes espa-
ñoles, prueba es de que eran en gran número y de no escasa 
importancia, y cuando entre tales testigos se vé gente que 
lleva apellidos, (un poco desfigurados al copiarlos) tan caste-
llanos y tan burgaleses como los de Frías, Castro y Camargo, 
hay razón para creer que el comercio burgalés en Flandes, 
en aquellos días, á principios del siglo XIV, tenía ya un 
regular desarrollo. (1). 
Después de estas noticias, halladas en el extranjero, la 
más antigua, y la más concreta y determinada también, se 
guarda en nuestra casa y contiene la fecha más remota que 
respecto á las relaciones entre Castilla y Flandes he podido 
hallar en Archivos españoles. Esta fecha es la de 1336; por 
triste casualidad ni documento original ni copia autorizada 
existe en que esta fecha conste. En el Archivo provincial de 
Burgos, en donde, como ya se ha dicho, ho}?- se conservan 
los papeles del Consulado, los más importantes y antiguos 
de ellos llevan unas carpetas, hechas, á mi modo de ver, á 
mediados del siglo XVIII, al intentar una clasificación del 
Archivo consular (2) y estas carpetas tienen un extracto del 
(1) En la obrita titulada Apuntes para ¡a Historia de Burgos, en su mayor 
parte inéditos, por D. Manuel Villanueva y Arribas, publicada como folletín; del pe-
riódico burgalés Caput Castella en 1878, se menciona una Cédula de Fernando IT, 
dada en Villalpando á 28 do Enero de 1305 en la que se dice: « porque los más do 
los ornes que viven en la dicha cibdad de Burgos viven por mercadurías y lian do 
andar por la mi tierra de unos logaros á otros....» documento de algún valor para de-
mostrar la importancia del comercio burgalés en aquellos remotos tiempos. 
(2) Probablemente en 1759, pues consta que en dicho año hizo de los documentos 
del Consulado «inventario y descripción D. Phelix López de Sagredo, Oficial de la 
Contaduría de esta ciudad, inteligente en letras antiguas, quien los reconoció y 
separó » (Archivo del Consulado, Leg. 77.) 
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contenido del documento, hecho, por lo general, con buen 
criterio y siempre con la mayor fidelidad; pues bien; en el 
Archivo existe, ratonada y comida por la humedad, la car-
peta que contuvo el documento, pero éste ha desaparecido: 
aún siendo así, la carpeta es bastante para nuestro objeto, y 
dice lo siguiente: Pvevillexio expedido por el Señor Luis, 
Conde de Flandes, Duque de Bravante, Conde de Nevers y 
otras partes, por el que considerando los bienes que á sus 
subditos y naturales se les siguen y ocasionan con el co-
mer sio, trato y mercaduría de los onrrados mercaderes, 
almirantes, maestres de naos y marineros suxetos al Reyno 
y señorío de Castilla para que estos les hisieren comunica-
bles á sus dominios sus mercadurías y géneros, asi por 
mar como por tierra y ellos comprasen y truxesen los de 
aquella, concede á dichos individuos de la nación española 
barias franquezas y libertades, dispone el modo y forma 
que en su trato, abrigo en aquel pais y despacho en sus 
mercadurías y proceder en los casos judiciales se a de ob-
servar y guardar que todo por menor resulta de los capí-
tulos y puntos contenidos en dicho Previllexio, que se dio 
en Gante en 15 de Abrill de 1336.,.. (1). Por esta indicación 
vemos ya que los castellanos debían hace mucho tener co-
mercio con Flandes, pues que se había ya demostrado cuan-
tos bienes á los de aquel pais se les siguen y ocasionan con 
él y es, sin duda, del mayor interés todo esto aunque hubiera 
tenido mucho más el ver el privilegio original, ó ya que no 
cuando menos el traslado simple en el ydeoma español, que 
es lo que la carpeta contuvo. 
Coincidiendo casi con esto, un autor flamenco, Gailliard, 
en sus Ephemérides Brugeoises ha dicho que «hacia el año 
1348 vinieron á establecerse en Brujas los representantes del 
comercio castellano.» Hoy, con los nuevos estudios, no 
puede creerse lo que Gailliard decía años hace, pero á lo que 
(1) Archivo del Consulado, Leg. 137. 
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se vé, el documento más antiguo de privilegio á los merca-
deres de Castilla que en Flandes se conserva, es del referido 
uño 1348, y no creo que se aventurase mucho quien afirmara 
que es confirmación y ampliación tal vez del de 1336, desgra-
ciadamente perdido. Hasta las mismas palabras con que co-
mienza y que Finot copia: (1) «Considérant les requeste et 
supplication lesquelles honnourables hommes les amiraulxT 
marchans, maistres de neifs ct marronniers du royaume et 
seignorie de tres-noble, trés-poissant prinche le roi de Casti-
lle ont fait á nous... pour l'onneur de nous et pour le pourfit, 
avancement et le multipliement de nostre dit pays de Flan-
dres...» traen á la mente las de la carpeta que acaba de 
transcribirse. De un modo ó de otro, confirmación del anti-
guo ó nueva concesión, es lo cierto que este privilegio nos 
muestra en sus trece artículos la gran importancia del co-
mercio castellano, y en diversos puntos se.refiere á lo que los 
castellanos habían hecho en Flandes en los tiempos pasados. 
Sus principales disposiciones son relativas á la seguridad 
que dá el Conde, colocándolos bajo su protección, de que los 
mercaderes de nuestro pais no serán presos, detenidos, ni se-
cuestrados por motivo de guerras pasadas ó futuras y que si 
fuesen alguna vez detenidos, por causa de sus deudas ó de 
los daños que hicieren, serán llevados ante los Jueces del 
Conde y dando caución suficiente quedarán libres; á la libertad 
que tendrán todos de comprar á los mercaderes de España 
lo que á Flandes lleven, y transportar después lo comprado 
á donde les acomode, según se ha practicado antiguamente; 
á que no paguen mayores derechos que los que pagaban en. 
los tiempos del Conde Roberto de Bethune; á que si naufra-
gan no pierdan la carga que pueda salvarse; á que tengan 
libertad para salir de Flandes cuando lo deseen, con sus bie-
nes, pagando los derechos ordinarios, y, finalmente, á que, 
(1) Obra citada, pág. 55. El documento original se conserva en el Archivo de la 
ciudad de Brujas. 
4 
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si, por un motivo excepcional, estos privilegios, dados á per-
petuidad, hubieren de revocarse, se conceda á los castellanos 
un término de cuarenta días para que, si les conviene aban-
donar el pais, llevando consigo sus bajeles, mercancías y 
bienes, puedan hacerlo. 
Después de esta mención no se halla en los papeles que 
en España se conservan otra ninguna hasta 1366, y es, por 
desgracia, de referencia, aunque hecha en documento feha-
ciente. Es una copia autorizada hecha en tiempos del Empe-
rador Carlos V de un privilegio que el Conde Luis de Flan-
des dio en dicho año para que los mercaderes españoles 
tuviesen independencia y libertades; pero sacada esta copia 
tan solo con el objeto de protestar contra cierto don y otor-
gamiento que á los mercaderes de Brujas se había hecho en 
el siglo X V I , el cual, á juicio de los castellanos, «paresce 
favlandó con reverencia y acatamiento que repuna y es con-
trario y perjudicable» claro es que no nos puede dar noticias 
muy completas acerca del particular, pues solo se. copiaron 
los puntos que convenía para sostener los derechos concul-
cados por la nueva disposición. (1). Probablemente este pri-
vilegio, que, según la cita de nuestro Archivo es de 1366, sea 
el mismo de 15 de Abril de 1367, de que Finot (2) habla lar-
gamente, diciendo que su lectura demuestra que el comercio 
entre Flandes y España se había desenvuelto mucho desde 
1348, puesto «que ahora se tratan, hasta en sus detalles más 
minuciosos, muchos puntos, tales como el establecimiento de 
faros en Dunkerque, Ostende y Blankenberghe, del paso de 
(1) Archivo dol Consulado, Log. 138. 
(2) Obra citada, pág. 97 y siguientes. El privilegio original so halla orí el Archivo 
del Norte. Digo que aunque no coinciden las fechas, debo tratarse do un solo docu-
mento, porque Finot cuida de advertir que el año 1367 es nouveau style; os decir, en 
la forma que ahora contamos los años, mientras que la indicación del documento 
existente en Burgos so referirá al antiguo estilo ña contaron los Paisos Bajos, <|iio 
era empezando el año en la Pascua do Eesurcccion ó en la fiesta do la Encarnación* 
los navios por La Esclusa, de su descarga en Damme, de las 
obligaciones de los cambiantes de Brujas, de los derechos 
que se han de pagar en Amberes, etc., que indican que los 
mercaderes castellanos frecuentaban sin interrupción los 
puertos de Flandes, del Brabante y de la Zelanda.» 
Consta este privilegio no menos que de 48 artículos, de 
los cuales los trece primeros son reproducción de los del 
de 1348, siendo nuevos y más favorables á los castellanos los 
restantes. 
Mucho más importante que estos documentos, aunque 
bastante posterior, es otro, último de los que en España 
tenemos anteriores á la jurisdicción del Consulado que haga 
referencia á las estaplas de Flandes. Es un privilegio, que 
para resolver cuestiones, de que luego hablaremos, fué dado 
por el Rey D. Enrique IV de Castilla en Écija el 28 de 
Agosto de 1455, y nos muestra cómo los mercaderes de Cas-
tilla que en Flandes estaban, hallábanse divididos en Caste-
llanos, de una parte, y Vizcaínos y Guipuzcoanos por otra, 
y como éstos y aquéllos cuestionaban sobre muy distintos 
puntos; el Rey trata de acallar tales disensiones mandando 
que para en lo sucesivo todos los subditos suyos que residan 
en aquel pais, excepto los Vizcainos y Guipuzcoanos, nom-
bren en la forma que hasta aquí lo han hecho, cuatro perso-
nas que juzguen los pleitos y causas, y que se denominen 
Cónsules, (1) y que los Vizcaínos y Guipuzcoanos también 
puedan nombrar con igual objeto hasta otros cuatro; que los 
unos no tengan jurisdicción sobre los otros, á no ser que 
(1) No es fácil determinar desde que época tuvieron los castellanos residentes en 
Brujas, Cónsules ó personas revestidas de autoridad que les representasen. Pinot que 
tan bien estudia los documentos de Flandes, no hace roferencia al tiempo en que tal 
magistratura pudiese ser creada; pero en su mismo libro (pág. 141) vemos que en 
1401 se impuso á Pedro Martínez, maestre de una pequeña embarcación castellana, 
una multa de 18 libras por cierta infracción de los reglamentos marítimos, multa qne 
se moderó, gracias á la intervención de las buenas gentes de la Nación de Castilla; 
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quieran voluntariamente someterse á ella; que cuando hubie-
ren de tratar algún asunto se junten los representantes de 
ambas Naciones, que así se las nombra; que en cualquier 
acto á que hayan de asistir los mercaderes, vÁfm todos 
unidos, precediéndoles los Cónsules castellanos y los que los 
Vizcaínos nombren, presidiendo el más anciano y llevando 
la voz el más competente; y que de la Capilla que los merca-
deres castellanos tenían en el Convento de San Francisco, 
en Brujas, (1) se quiten todos los escudos de armas que hu-
biese, dejando solo las reales y las de Vizcaya, y en lo suce-
sivo, tal Capilla se considere común de todos los subditos del 
Rey de Castilla, y en ella puedan edificar y enterrarse, todo 
lo cual, con otras cosas de menor importancia que se omi-
ten, indican, por cierto, de un lado, que los mercaderes cas-
tellanos que en Flandes habitaban, no eran entidad despre-
ciable, y acaso de otro pudiera todo ello servir de base y 
estas palabras, que Finot también subraya, parecen dar á entender que tales gentes 
estaban investidas con alguna autoridad y esto se enlaza con otra afirmación que ei 
mismo autor hace más adelante, de que á finos del siglo XIV, ya estaban organizadas 
seis Naciones de mercaderes en Brujas, las cuales se dirigieron en 1886 al Duquo d© 
Borgoña, Conde de Flandes, en un documento (conservado al presento en el Archivo 
del Norte) que lleva los sollos do las seis Naciónos, sollos actualmente en muy mal 
estado, pero que aún permite ver, en el de los castellanos, una figura que ol autor refe-
rido croe representa á Santiago. 
(1) Fray Juan Days, Guardian del Convento do Franciscanos de Brujas y sus 
religiosos capitularmento reunidos en 5 do Marzo de 1414, concedieron '«por ol pro-
vecho y honor de su iglesia á los venerables mercaderes de todo el reino de Castilla» 
la Capilla do la Santa Cruz en pleno dominio para que pudiesen conservarla, reedifi-
carla, ensancharla y docorarla, colocar en ella sus armas y hacer sus enterramientos» 
sin que pudiese alli inhumarse quien no fuese subdito del Roy de Castilla (Documento 
del Archivo de Brujas citado por Finot, pág. 151). De la importancia que por esta 
época había alcanzado nuestro comercio en Flandes, es buena prueba esta donación. 
Conservamos los nombres de algunos castellanos que por estos años habían contri-
buido á un empréstito abierto por la Ciudad de Burgos; entro ellos (hedías también 
pequeñas rectificaciones ortográficas) figuran sin duda burgaleses, como Francisco, da 
lerma y Diego de la Puente. 
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principio para las inacabables luchas, peleas, pleitos y con-
cordias que en tiempos poco posteriores empezaron á tener 
entre sí bilbaínos y burgaleses, y de los cuales habremos de 
hablar mucho, más adelante. Sea esto cierto ó nó, lo que queda 
ya bien probado, es la antigüedad é importancia de nuestro 
comercio con Flandes, tan antiguo, sin duda, como lo deduce 
de las crónicas belgas el Sr. Fernández Duro, (1) y después 
de esto, no puede parecer extraño lo que un escritor pre-
miado por la Real Academia de la Historia (2) daba años 
hace por muy raro, es, á saber: que en 1440 formaban los 
Vizcaínos en Brujas Comunidad de Mercaderes con Casa 
Lonja abierta. 
Y al mismo tiempo que esto se prueba, no deja de ser 
verosímil la creencia de que es el Consulado de Burgos 
coetáneo del periodo en que empezó á figurar, con carácter 
propio y con personalidad determinada, el comercio español 
en Flandes. Por si esta demostración no bastara aún, sin 
salir de nuestra patria pueden hallarse, en favor de tal opi-
nión, otros argumentos. 
Se ha dicho más arriba, que de 1366 es un privilegio del 
Conde de Flandes á los mercaderes castellanos; pues bien, si 
hemos de creer á Madoz, de este mismo año es otro privi-
legio dado por el Rey de Castilla al Consulado de Burgos; y 
digo si hemos de creer á Madoz, porque su Diccionario 
Geográfico, obra apreciabilísima cuando se publicó, y no 
merecedora, por cierto, del descrédito en que actualmente 
ha caído, por su índole especial y por la forma en que fué 
(1) «Las crónicas de Mandos (dice el Sr. Fernandez Duro en su obra citada) des-
cubren vestigios de las relaciones de mareantes castellanos con las ciudades da 
Brujas y Dondrecli desde la época de las Cruzadas á Palestina, y singularmente 
después do la caida de Constantinopla, asi como de que las naves de Cantabria fre-
cuentaban el puerto do Gravelingas. Vid-Alphonso Wauters. Talle chronologique des 
¿hartes et diplomes imprimes concemant V histoire de la Belgique. T. VI.» 
(2) Arias y Miranda Examen critico del influjo que tuvo en el comercio, inditfr, 
iría y población de España su dominación en América. 
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hecha, pidiéndose datos á personas varias y de conocimien-
tos é inteligencia muy distintos, no es, sin duda, gran funda-
mento en que apoyarse para tratar puntos históricos, pero 
sus palabras son tan terminantes, que,habiendo como se sabe 
que desde que Madoz escribía hasta hoy, ha sufrido grandes 
pérdidas el Archivo del Consulado, no parece aventurado 
sospechar que quien escribió las líneas siguientes vio en el 
Archivo referido documentos de que ya no podemos dispo-
ner. «Habiendo conseguido, dice, los mercaderes de Burgos 
reunirse en corporación, á mediados del siglo XIV, les 
fué dado por la Corona en 1366 un privilegio y Ordenan-
zas....» (1). 
Y lo cierto es que esta creencia de que el Consulado de 
Burgos se remonta al siglo XIV, es ya antigua y si no hemos 
de negar veracidad á varios individuos del Consulado, que 
tenían á mano y completo el Archivo de la casa, y que en 
distintas ocasiones lo afirmaron rotundamente, parece que 
debemos creerlo aunque al presente no nos podamos apoyar 
en prueba documental ninguna. Así, por ejemplo, en junta 
general por el Consulado celebrada el 3 de Julio de 1785, se 
leyó una instancia que se enviaba al Rey pidiendo no fuese 
suprimido tal cuerpo, y unido á ella, dice el acta, se envió 
un testimonio «referente á los papeles que conserva en su 
Archivo el Consulado, que acredita que el año de 1379 era 
ya este regio tribunal conocido en toda la Castilla y en todos 
los reinos extranjeros» (2) y por extraño que parezca lo que 
(1) Madoz, Diccionario Geográfico de España (art. Burgos). Las crónicas, al 
referirse á los sucesos de 1366, no hacen referencia á tal privilegio. Fué el año dicho 
revuelto en extremo; on él Enrique II, una vez que su normano D. Pedro huyó de 
Burgos, vino á esta ciudad y celebró Cortes en las que hizo varias donaciones al 
Concejo de Burgos y á distintas personas; no parece desatinado suponer que quisiese 
también congraciarse con los mercaderes; pero on el cuaderno de aquellas Cortes no 
aparece indicación ninguna de semejante privilegio. 
(2) Libro de actas de Juntas generales del Consulado desde 9 de Marzo de 1779 á 
SO de Setiembre do 1791 (Archivo del Consulado núm. 97). 
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se nos dice, tomado en toda la fuerza del término, toda vez 
que es claro y patente que hasta 1494 no hubo semejante tri-
bunal, no puede tampoco dudarse de que algún fundamento 
tendría este curioso testimonio, que no he logrado encontrar. 
Con parecido objeto, y no mucho después, en 1806, ele-
yaba el Consulado otra instancia en la cual también hacía 
relación de sus méritos y antigüedad, y decía que en 1379 
había dado á Enrique II 30.000 ducados para hacer la guerra 
á los moros. (1). 
Poco determinadas, y no comprobadas documentalmente 
las noticias referentes al Consulado ó Universidad de merca-
deres de Burgos hasta estos tiempos, contrastan por modo 
notable con las precisas y auténticas que se han expuesto, 
relacionadas con el comercio español en Flandes. Ha sido mi 
objeto, al citar tantas de esta última procedencia, traer al 
ánimo de los lectores la certidumbre de que si en Flandes 
había tan gran comercio, si allí tenían nuestros mercaderes 
casa y capilla, si figuraban en públicos documentos y forma-
ban nación, que con los poderosos hanseáticos negociaba, 
alguna cabeza dirigía aquellos miembros, algún centro tenía 
en España tan dilatado comercio, y que si esto es indudable, 
verosímil es que fuese Burgos, Cabeza de Castilla, ciudad 
poderosa, la que entonces tuviese lo que después consta que 
tuvo, una Universidad de mercaderes, un Consulado, un 
centro mercantil que no podía estar en ninguna otra parte 
del reino. 
Pero todo esto no había tenido comprobación hasta 
ahora y vá á tenerla, documental é indubitable, con dos es-
critos que se dan la mano, existente el uno en nuestro Ar -
(1) Archivo del Consulado Leg. 91. La instancia se halla en el Archivo General 
Central do Alcalá de Henares (Fomento Log. 96) «No se empeñará el Consulado, dice 
el docuinentu, en llamar la atención de V. M. con una prolija relación de sus servicios 
á la Coruna ni menos en exagerar su importancia en los negocios más graves de la 
monarquía reinando los Señores D. Enrique II y III, D. Juan II y D. Enrique IV.> 
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chivo consular, guardado el otro allá en tierras del Norte en 
el Cartulario de la ciudad de Lubeck, que fué en otro tiempo 
la sede y el centro de los poderosos mercaderes esterlines 
que constituían el Nansa, ni más ni menos que Burgos lo era 
de los no menos poderosos mercaderes de Castilla. 
El 6 de Agosto de 1443, ante Mauricio de Hoofsxhe, ciuda-
dano de Brujas, notario imperial y apostólico, comparecieron 
gran número de prudentes y discretos varones: los de una 
parte veinticinco Jurados del Hansa Teutónica y represen-
tantes de su nación; los de la otra formando grupo, á cuyo 
frente iba Pedro Ioaigues (Iñi-gues ?) Capitán, con once 
maestres de naves, seis Cónsules: Didac de Macuelo (Diego 
de Máznelo ?), Jean de Morilho (Juan de Murillo ?), Pierre 
Garsie Orenzo (Garda Orense ?), Fernando Daranda (de 
Aranda ?), Loppes de la Torre y Alvares de Castro, de 
nombres bien burgaleses casi todos, y, por fin, cinco 
mercaderes de la nación de Castilla; y declararon solemne-
mente que, de propio impulso y tras madura deliberación, 
habían por sí mismos y por los subditos de sus dos naciones, 
acordado y confirmado, mediante la intervención del vene-
rable Fray Alfonso de los Barrios, religioso de la Orden de 
San Agustín en la Provincia de Castilla, para la prosperidad 
pública y beneficio del comercio, las treguas y suspensiones 
de armas que se contenían en dos cartas, ambas de igual 
tenor, las cuales se leyeron y de las de que más tarde dio el 
Notario copias partidas por A . B. C , después de haber unos 
y otros jurado en forma cumplir lo pactado. (1). Y lo pac-
tado es nada menos que un tratado de paz, alianza y tregua 
por tres años, que podrá prorrogarse á doce, y por él se 
obligan á no hacerse unos á otros daño alguno de obra ni 
(1) Es curioso el encabezamiento de este escrito: «En alabanza y gloria de la Santa 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, en honor de la gloriosa Madre de Dios la 
Virgen María y de todos los Santos y Santas de la Jerusalen celeste, por la salud del 
-pueblo cristiano, el aumento de la prosperidad y del comercio general, las dos Nació-
aún de palabra; se dan seguridades á los marinos del Hansa 
de que podrán venir con sus buques á todos los puertos del 
Rey de Castilla, y habitar en todas las ciudades y villas de 
su señorío, vendiendo, sin que nadie les moleste, sus merca-
derías, así como los castellanos gozarán en las ciudades 
hanseáticas de todas las libertades, y serán protegidos para 
que puedan ir y volver á Castilla; se establece que los 
marinos de ambas naciones, pueden por juramento ó por 
simple promesa, salir de un puerto con el compromiso de 
defenderse mutuamente de los piratas ó de otros enemigos 
de cualquier género, y si alguien falta á su palabra, los Ma-
gistrados de su nación le castigarán en forma que sirva de 
escarmiento; se concede á los castellanos preferencia para 
que en sus naves, aunque las haya de otras naciones, sea 
obligatorio el cargar los vinos y otros artículos que los mer-
caderes alemanes hayan comprado en el puerto de La Ro-
chela, y se dá, en fin, otra porción de disposiciones curiosí-
simas, la más notable de las cuales es, sin duda, la que pre-
viene que, en caso de que vayan juntos bajeles de ambas 
naciones y se hallen con los de algún país que esté en 
guerra sólo con una de ellas, puedan los de la otra hacer 
señales con sus banderas de que no son enemigos y retirarse, 
permaneciendo por completo neutrales. 
Para quien recuerde lo que significó en la vida comercial 
y política, y aún en el desarrollo de la civilización de la Edad 
Media, la poderosa Hansa Teutónica, que armaba flotas para 
luchar y vencer en guerras con Reyes cual los de Noruega y 
res del Hansa Teutónica de Alemania, y de España, que desde largo tiempo vienen 
teniéndose recíprocamente una enemistad capital, por inspiración de Satanás, han 
convenido por la de Dios Soberano Creador, buscar con común esfuerzo los beneücios 
de la paz y han llevado á cabo el siguiente arreglo » (documento existente en el 
cartulario de Lubeck y extractado por Pinot, obra citada, pag. 173, de Urkundemluch 
<ter stadt Lubeck, 4.° vol. pág. 192.) 
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Dinamarca y que, como dice uno de sus historiadores, (1) 
«con su opulencia reinaba soberana en los dos mares del 
Norte, y pesaba con gran fuerza en la balanza política de 
Europa», será sorprendente ver que, de igual á igual se trataban 
con ella los mercaderes castellanos, mercaderes castellanos 
que, ha llegado ya el momento de decirlo y de probarlo, se ha-
llaban bajo la autoridad de los Cónsules de Burgos. En efecto; 
el notable tratado de paz á que me acabo de referir, habla 
en varias de sus cláusulas, de la aprobación que el Rey de 
Castilla había de dar á alguna parte de lo estipulado; pues 
bien; tenemos en el Archivo consular un documento (2) por el 
cual los Reyes Católicos dicen «<i los Cónsules de la Univer-
sidad de los Mercaderes de Burgos estantes en Flandes.... 
JVos ha sido fecha relación que vosotros, con poder ¿facul-
tad del Señor Rey D. Juan, nuestro padre, de gloriosa 
memoria é del Señor Rey D. Enrique, nuestro hermano f
¿uya ánima Dios haya, diversas veces é tiempos habéis 
otorgado ciertas treguas é seguridades con los de la na-
ción de los esterlines de Alemania é con otras ciertas na-
ciones de alemanes.» He aquí la prueba plena de mi afirma-
ción: vosotros, dicen los Reyes á los Cónsules de la Univer-
sidad de Burgos estantes en Flandes, hicisteis treguas, con 
poder del Rey D. Juan (que ocupó el trono desde 1407 á 
1454;) estas son las treguas de 1443 primeras después de una 
larga enemistad, las escritas en el Cartulario de Lubeck, y 
estas treguas, los Reyes Católicos lo dicen, las hicisteis vos-
otros, los Cónsules de la Universidad de Burgos, luego no 
(1) Sartorius Ilistoire des Villes anséatiques, citada por Alvaroz dol Manzano 
{Curso de Derecho Mercantil, T. 1.° pag. 171). En osta última obra puodo verso un 
resumen do la historia del Hansa. 
(2) Leg. 137 nám. 21. Esto documento, sin dada uno do lo más importantes do 
cuantos respecto al Consulado so guardan en España, no Labia hasta ahora llamado 
Ja atención do nadie; Larruga en sus Memorias ya citadas (T. 28 pág. 211) le mon-
•ciona do pasada y sin hacer alto on él. 
puede dudarse de que en tal época, de Burgos y de su Uni-
versidad dependían ya los mercaderes castellanos que en las 
estaplas de Flandes residían, -y si entonces, mucho antes de 
la Pragmática que dio al Consulado jurisdicción mercantil, 
dependían de Burgos aquellos comerciantes, no hay por qué 
dudar que anteriormente ocurriría lo propio, y puede vol-
verse á repetir que no hay razón alguna que nos induzca á 
creer que la creación del Consulado no fué tan antigua como 
la estancia en Flandes de los mercaderes castellanos. 
La existencia del Consulado de Burgos es ya indudable, 
y el razonamiento hecho no creo que pueda echarse abajo, 
pero muy pocos años después tenemos en documento autén-
tico la mención precisa de él. Este documento hállase tam-
bién en Brujas, (1) y es una carta del Rey D. Juan II, fechada 
en Soria á 20 de Noviembre de 1447, que comienza, después, 
de los usuales títulos, así: «por cuanto por parte del prior é 
cónsules é mercaderos de la cofradía de la muy noble cibdad 
de Burgos, Cabeca de Castilla, mi cámara, é de las villas é 
lugares de las mis costas de la mar de Vizcaya é Guipuzcua 
é Castilla Vieja, me fué fecha relación que ellos han estado 
é están en posesión pacífica desde grandes tiempos acá, que 
memoria de homes no es en contrario, de tener sus factores 
estables en el Condado de Flandes que rijan é admenistren 
sus mercaderías é faciendas, é sus mayordomos que ordenen 
é rijan sus faciendas é las cosas que entienden son cumpli-
deras á las dichas mercaderías, sin contradicción ni provoca-
ción alguna, por virtud de ciertas cartas é previlegios á ellos 
otorgados por los reis de gloriosa memoria mis progenitores 
é por otros justos é derechos títulos....» carta que es, á mi 
entender, la más vieja ejecutoria del glorioso Consulado de 
Burgos y el primer documento conocido en que se hable del 
(1) Está citado en el Cartulaire ya referido (pág. 31) y el colector de la obra y 
Jefe del Archivo municipal do Brujas Mr. Gilliodts van Soveren lia tenido la bondad 
de enviarme copia literal de él, hecha por su mano. 
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Prior y Cónsules de los mercaderes de nuestra ciudad, siendo 
muy de notar que en él, como se ha visto, se hace referencia 
á privilegios anteriores, y á un estado de derecho que los 
españoles en Flandes disfrutaban desde' tiempo inmemo-
rial. (1). 
El mismo rico Cartulario inserta otro documento poco 
posterior, de 22 de Diciembre de 1451; es la sentencia del 
Tribunal de los Echevins de Brujas, en pleito sostenido por 
los Cónsules y mercaderes de la cofradía de Burgos, de una 
parte, y los Maestres de naves y mercaderes, llamados de la 
costa de España, de otra. 
De las alegaciones de ambos litigantes, resulta que los de 
Burgos pretendían estar en quieta posesión de la preeminen-
cia y preferencia sobre todos los mercaderes de España, 
tanto en hablar, ir, y sentarse, como en lo demás, pues eran 
los principales de la nación por ser de Burgos, que es la 
Cámara del Rey de Castilla. 
Los de la costa negaban la pretendida posesión, puesto 
que «habían frecuentado con sus naves y mercancías el país 
de Flandes y la ciudad de Brujas, largo tiempo antes de que 
ningunos mercaderes de Burgos fueran allí, y llevaban el 
nombre vulgar de españoles y hace poco tiempo no había 
Cónsules, y gobernaban la nación los maestres y patrones de 
(1) El contenido del documento no tiene gran interés, ni su objeto se comprende 
claramente; parece que los Cónsules de Burgos y los demás mercaderes so quejaban 
de que el Bey hubiese provisto, contra los privilegios que ellos tenían, el cargo do> 
Cónsul en Brujas, en determinado sujeto, el cual, por lo visto, prevaliéndose de la-
autoridad que el nombramiento lo daba, les causaba algunas vejaciones. El Roy pro-
mete no volver á hacer nombramientos «de agora adelante del tal oficio de Consulado 
á ninguna ni algunas personas é en caso que yo provea ó faga merced del á cualquier 
6 á cualesquier personas por importunidad do suplicación que me sea fecha, por la 
presento declaro que sean obedescidas é non complidas é ávidas por ovreticias é sobre-
-ticias é ganadas callada la verdad c por osta mi carta ruego al Conde de» 
Mandes mi muy caro y muy amado primo, que lo faga é mande asi guardar é cumplir 
en su tierra 6 condado » 
naves y mercaderes de la costa que venían con grandes 
flotas, y no algunos Cónsules, los cuales han sido creados 
hace siete ú ocho años, y esta nueva creación no ha de dero-
gar el antiguo derecho.» Por todo esto, entendían que los 
de Burgos habían usurpado el honor del Rey, colocando 
las armas de su ciudad en las vidrieras y ornamentos de 
su Capilla, y les requerían para que las quitasen, á lo cual 
los Cónsules replicaron que era extraño que los mercaderes 
de la costa, á quienes se llama de Vizcaya, digan que se 
les suele llamar españoles; que el Rey lleva por título, de 
Castilla, de la cual la ciudad de Burgos es Cabeza y sobe-
rana, teniendo el primer lugar entre las otras ciudades, y 
que solamente por condescendencia se les ha dejado á los 
Vizcaínos la tercera parte de la Capilla, que es una funda-
ción particular. 
E l Tribunal de los Echevins, falló que como las dos 
partes dependían de un mismo Señor, el Rey de Castilla, 
éste debía decidir, y mientras tanto, las cosas habían de 
quedar en el lugar que estaban. (1). 
Aún publica el propio Cartulario otro documento, refe-
rente también á tales cuestiones; es un acta de 2 de Agosto 
de 1452 por la que, mediante mandato del Burgomaestre y 
Echevins de Brujas, que si bien no querían resolver, como se 
ha visto, asuntos entre españoles «para evitar peligros de 
efusión de sangre y homicidios por esta causa, nombraron y 
rogaron á mercaderes de una y otra parte, que vinieran á 
una avenencia;» así se hizo, y el día citado leyóse el fallo 
arbitral en el Claustro de los Frailes Menores, por el Notario-
Apostólico Juan Schooddits, en presencia de testigos de 
(1) Curtulaire (pág. 44). Hace observar el colector do esta obra que mientras los 
Cónsules y mercaderes de Vizcaya se designan en los textos por «Consuls ou mar-
cliauts de la nation do la Costo Despaigne» ó «de la Coste marine» los de España se> 
llaman «Consuls ou marcbants de la nation do Castillo en Eápagni» ó «de la nation do*. 
Bourgues en Espagno.» 
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ambas naciones, siendo los de Burgos: Rodrigo Elrico, Diego 
de Burgos, Pedro de Medina, Diego López de Macuelo, 
Pedro de Cobas Rubias, Juan Deale y Fernando Elrico. 
Lo más interesante de la sentencia es: «Que cerca de lo 
primero, que aquellos que se llamaban fasta agora cónsules,. 
que se non puedan llamar de agora delante por este vocablo 
cónsules, pero que se pueda llamar otro vocablo ó nombres, 
cuales ellos quisieren á su voluntad, del cual nombre se lla-
marán amas las partes, dos de una parte y dos de otra y que 
non se pueda llamar la una parte sin la otra, nación.» (1) Los 
documentos últimamente citados nos dan perfecta idea de 
(1) Cartuíaire (pág. 50). Es curioso el encabezamiento de esto acta: «In nomine 
sánete et individua trínitatis patris é filii et spiritus sancti. Cum uno anno aút circa 
elapso questio et controversia mote fuissent et indeciso pendent coram magnificis et 
nobilibus dominis dominis burgimagistris scabinis et consulibus ville Brugensis intor 
cónsules de communes mercatores civitatis et confratrie Burgensis in Gastóla ex 
una, et deputatos et communes mercatores costa Ispanie ex alia partibus: causa et 
ocasione prerogativarum et preeminontiarum, quas quelibet prodictarum partium 
super alteram habere dixit, creationis-que et ordinationis consulatus interdictos mer-
catores confratrie civitatis Burgensis et íntitulationis nationis Ispanie » 
La resolución definitiva do estas cuestiones se dio, según se ha visto más arriba, en 
Cédula Keal fechada en Ecija el 29 de Agosto de 1455, por la que casi se igualaban 
los vizcainos con los castellanos, pero antes se dio otra en 9 de Febrero de 1453, quo 
es interesante: «Yo el Eey fago saber á vos los mis cónsules y mayordomos de la 
Cofradía de los mercaderes de la muy noble cibdad de Burgos Cabeza de Castilla, mi 
cámara, y á todos los maestros y patrones y mercaderos y otras personas cualesquier 
de los mis reynos y señoríos, del condado de Vizcaya y de la provincia de Guipúzcoa,... 
que estades y estovierdes estantes á la villa de Brujas en Flandes.... que á mi os focha 
relación que agora nuevamente algunos do vosotros á deservicio mió y con grande 
osadía y atrevimiento á una capilla que tenedes al Monasterio do Sant "Francisco 
queriedes y queredes poner y pintar las armas de Vizcaya on somo do las mis armas 
reales de lo cual si asy es, yo soy do vosotros mucho maravillado vos mando quo 
luego vista esta mi carta sin otra luenga nin tardanza nin escusa alguna, cosodos de 
facer lo susodicho y dejodes estar las dichas mis armas y las otras armas que están a 
la dicha capilla á los lugares donde están E no fagados ende al por alguna manera, 
so la pona de la mi merced y do caer por ello á malcaso y de^ perdor los cuerpos é dó 
confiscación de todos vuestros bienes para la mí cámara.» (Cartuíaire pág. 53.) 
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que en Brujas se entendía sinónimo Consulado de España 
de Consulado de Burgos. 
Volvamos ahora á los Archivos españoles, y pasando en 
blanco los años que faltan hasta 1453, por no haber de ellos 
documento ninguno, nos hallamos, en la última fecha citada, 
con otra mención del Consulado, la cual, sobre ser auténtica^ 
sobre haberla yo visto por mí mismo, y sobre no dejar, por 
lo tanto, lugar á duda alguna, tiene la ventaja de darnos á 
conocer los nombres de los que constituían el Consulado, 
nombres, sin duda, los primeros que pueden unirse á la his-
toria de la famosa institución, y que yo me complazco en 
sacar por primera vez á la luz de entre los empolvados 
papeles. 
Hállase la mención dicha en un documento original, que 
mi buena fortuna me trajo á las manos en el Archivo muni-
cipal de Santander. (1). Es una escritura de concordia que, 
con el Concejo de la hoy capital montañesa, hizo el Consu-
lado de Burgos el día 8 de Agosto de 1453, y tiene, entre otras 
cosas curiosísimas, una carta de poder que dieron «el Prior é 
deputados é confrades de la confradia de los mercaderes de 
la muy noble cibdat de Burgos.... á Fernán Martínez de 
Soria, mercadero.... para que pueda ayuntarse con el Con-
cejo é alcaldes é merino é regidores, caballeros, escuderos é 
ornes buenos de la vylla de Santander é con cualquier ó cua-
lesquier dellos é fazer é ordenar con ellos todas é cualesquier 
ordenanzas é capitulos é pactos é conveniencias.... asi sobre 
razón de llevar nosotros las nuestras mercaderías desta 
dicha cibdat á la vylla de Santander, como del precio del 
ostelage dellas é de la ordenanza é manera que entre nos y 
ellos haya de tener, como cerca de las posadas, é de adobar 
los caminos, é de todas las otras cosas que son, servicio de 
(1) Leg. 1.° Existen en osto legajo el documento or'ginal y dos copias sacadas en 
1528 á petición del Procurador de la Villa, por hallarse aquel muy deteriorado, y sec 
difícil su lectura, y por temor de que desapareciera «por agua, fuego, hurto ó robo». 
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Nuestro Señor Dios é del Rey nuestro señor é á bien é pro-
vecho de la dicha confradia é confrades della.» 
Haciendo Fernán Martínez de Soria uso de las facultades 
que se le habían concedido, pacta con los de Santander va-
rias ordenanzas respecto al modo con que se han de llevar 
las lanas y otras mercaderías, y de los derechos que por 
ellas se han de cobrar en Santander, que son un maravedí 
por cada saca de lana, y en las otras mercaderías al respecto. 
siempre que vengan por tierra «é por las rías é abras é 
puertos desta dicha vylla á cargar á esta dicha vylla é no 
de los que vinieren por mar de Llaredo ó Castro ó Bilbao ó 
Bermeo ó Portugalete ó de los otros logares de Vizcaya.» 
En otra cláusula se estipula «que cualesquier sacas de 
lana é otras mercaderías de los dichos mercaderes que 
benyeren á esta dicha vylla por tierra en bestyas, que non 
paguen el dicho maravedí, pero que traigan con dos cargas 
de lana ó otras mercaderías, un mulo ó otra bestya cargada 
de trigo, según se acostumbró en los tiempos pasados....» 
Otras varias hacen referencia también á lo que se ha 
usado en los tiempos pasados, respecto al ostelage de las 
mercaderías y á que ningún vecino de Santander «pueda 
comprar ni dar prestado sobre sacas ni fardeles de los dichos 
mercaderes que algún carretero ó muletero ú otra persona 
le quisiere vender ó empeñar, sopeña que pierda lo que por 
ello diere, é el mercadero cuyo fuere, ayalo libre é desembar-
gadamente.... salvo sy el que lo empeñare ó vendiere oviere 
poder ó licencia para ello, ó fuere criado del dicho mercadero 
ó su factore.» 
Con ser curiosas y en extremo interesantes estas estipu-
laciones, no solo por lo que en sí tienen, sino por la refe-
rencia que repetidamente hacen á costumbres ya entonces 
antiguas, lo más importante del documento en cuestión, para 
el estudio presente, es la carta de poder que le encabeza y 
que nos presenta á los mercaderes de Burgos «ayuntados á 
nuestro ayuntamiento dentro de la Iglesia de Santa María la 
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Catedral.... (1) llamados por nuestro andador según que lo 
avernos de uso é de costumbre de nos ayuntar para facer é 
otorgar las semejantes cosas que esta, y estando nombrada-
mente yo Alfonso Diaz de Aro uno de los sece (2) regidores 
de la dicha cibdad, é Cónsul que soy de la dicha confradia é 
yo Diego Alfons de Burgos é Fernando de Cuebas Rubyas, 
Deputados nombrados por los confrades de la dicha confra-
dia é Lope García de Carrión asi mesmo uno de los sece 
regidores de la dicha cibdad é Pedro García de Cuevas 
Rubyas é Alfon García su fijo é Pedro Martínez de Mazuelo 
é Diego de Astudillo é Fernando Diaz de Mota é Pero García 
Orense é Francisco García, Notario apostólico é Fernando 
de Burgos, escribano, fijo de Alfonso Martínez, mercaderos 
vecinos de la dicha cibdad;» dándonos á conocer los primeros 
nombres, que como se ha dicho, pueden unirse á la famosa 
institución. 
Poco más arriba se han nombrado, al hablar de las tre-
(1) El tener en esta época los mercaderes sus juntas en la Catedral, prueba, de 
una parte, la importancia de la cofradía y por otra puede ser indicio de que aún 
entonces no tenían casa propia; y digo que solo como indicio puede tomarse, porque 
más adelanto, según veremos, teniendo domicilio espacioso aún celebraban ciertas 
juntas en el Hospital de San Juan. Un manuscrito anónimo, que poseo, titulado Breve 
compendio de la Ilystoria de la Ciudad de Burgos, fundación de esta Ciudad, de su 
Iglesia mayor, parroquias y conventos, hasta este año de 1697, y que parece ex-
tracto, corregido y añadido del libro de Fr. Melchor Prieto que antes so ha citado, 
dice, hablando de la parroquia de San Andrés (cuyo emplazamiento debía ser en las 
cercanías del Castillo.) cerrada ya muchos años en la época en que el autor escribía: 
«En frente de esta parroquia estaba la Llana antigua donde se vendía el trigo, y en 
una huerta cerca de ella y en un erial, eran las casas de D. Pedro Pimentol y las de 
Prior y Cónsules en los primeros años de la repoblación de Burgos.» Ignoro el funda-
mento de esta noticia, que no he visto comprobada en autores ni en documentos, y que, 
de ser cierta, haría aumentar notablemente la antigüedad de la institución de que 
trato. Es de notar que el libro de que so toman las anteriores líneas no vuelvo á 
hacer para nada referencia al Consulado. 
(2) Llamábanse los sece ó sese los diez y seis hombres buenos encargados de regir 
la Ciudad con arreglo á la ordenanza dada por Alfonso XI en 1345. (Vid. Las Cortes 
de 1392 en Burgos, por Anselmo Salva, pág. 18). 
G 
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guas por los castellanos con los esterlines concordadas en 
Flandes en 1443, algunos de los que á su otorgamiento estu-
vieron presentes, y se hacía observar que eran conocida-
mente burgaleses muchos de los nombres; figuraban entre 
ellos Diego de Mazuelo y Pedro Garcia Orense; pues ahora, 
en el documento que vengo hablando, nos hallamos con que 
entre los mercaderes en Burgos reunidos figuran un Pedro 
Martínez de Mazuelo y un Pedro García Orense: ¿será forzar 
mucho el argumento, decir que esta coincidencia de nombres 
y tal vez de personas, es una razón más en favor de la depen-
dencia del Comercio castellano en Flandes respecto de Bur-
gos? ¿no demuestra esta coincidencia que los que en Flandes 
residían eran personas de las familias de los comerciantes 
burgaleses, factores y representantes suyos? 
Nos han dado estos documentos una prueba tan decisiva^ 
que no es necesario amontonar más datos que confirmen la 
existencia del Consulado de Burgos, mucho antes de que los 
Reyes Católicos diesen la Pragmática de Medina, pero no 
será impertinente añadir algunas otras pocas noticias, ya 
que son las únicas, que, con gran trabajo, he podido hallai% 
referentes á los años que median entre el últimamente citado 
y el de 1494. 
En el acta de la sesión celebrada por el Concejo de Bur-
gos en 3 de Octubre de 1463, se dice: «asi mesmo noteficaron 
á los dichos oficiales los dichos Fernando de Cuevas Rubyas 
•é Diego Pardo en como Pedro de Medina, dicho, les había 
noteficado á ellos asi como priores é cónsules de los merca-
deres, en como Iñigo de Stuñiga, alcaide del Castillo, enviara 
por él é le prendiera.» (1). 
Por una provisión que á mediados del siglo XVII dio la 
Cnancillería de Valladolid en un pleito, nos enteramos de 
(1) Archivo municipal do Burgos. Libro de actas do 1463. D. Anselmo Salva, en su. 
libro Remembranzas burgalesas, había hablado ya dol Prior y ios Cónsules al relatar 
los sucesos ocurridos en Burgos en dicho año. 
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que en 1473, á la muerte de Beatriz Santa María, viuda de 
Hernando de Astudillo, fué el Consulado encargado por 
dicha señora de administrar algunos de sus bienes destinados 
á obras piadosas. Otro hecho, más importante, acaece poco 
después, que prueba que el Consulado debía tener cierta 
importancia y bastantes bienes. El Hospital de San Juan de 
Burgos, propio de la Orden Benedictina y dependiente del 
Monasterio de su nombre, se fundó previa autorización dada 
por el Papa, en 21 de Agosto de 1479; (l)*pues bien; consta 
de un modo preciso, no solo por la indicación de algún autor, 
(2) sino por testimonio documental, que en 1527 los monjes de 
San Juan y el Prior y Cónsules hicieron una escritura, con-
trato y obligación en la que constaba, entre otras cosas de 
menor importancia, ó que ahora no vienen al caso, que el 
Prior y Cónsules de Burgos fueron «los primeros y princi-
pales ayudadores») para fundar el Hospital, y que, en recom-
pensa de su desprendimiento, la Comunidad les reconoció el 
derecho de tener siempre cuatro camas limpias para que las 
ocupasen los enfermos que quisiesen enviar. (3). 
Consta también de modo cierto que en 1480 celebró la-
Universidad un contrato «convenios, ajustes y contratos», 
dice el documento de donde se toma esta noticia, con D. Pe-
(1) Yepos Crónica de la Orden de San Benito, T. 6.°, pág. 418. 
(2) Madoz, obra y artículo citados. 
(3) Hállase esta noticia en un inventario do los papeles del Archivo consular, 
hecho a lo que parece en 1814, reseñando los que quedaron después de la invasión 
francesa; pero el documento a que el inventario se refiere, ha desaparecido por desgra-
cia; no es este el único perdido dosde entonces acá, pues en el mismo inventario figu-
ran (aparte de otros documentos de que se hablará más adelanto) dos mil quinientos 
pleitos seguidos ante el tribunal del Consulado que debían hallarse todavía guardados 
en la época en que Madoz t scribía, que sin duda pasaron luego á poder del juzgado 
de Burgos ó de alguna otra autoridad, cuando so suprimieron los tribunales do comer-
cio, y que después es probable que se hayan vendido al peso, pues todas las investiga-
ciones que he hecho en su busca han resultado inútiles, y no podemos por tanto 
estudiar la forma de enjuiciar que el Consulado usó. El inventario citado se halla en 
el Archivo consular, Leg. 59. 
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dro Fernández de Velasco, Condestable de Castilla, sobre 
los diezmos de la mar que debían satisfacer los mercaderes 
de Burgos. (1). 
Finalmente, para reforzar todo lo dicho, y concluir el 
estudio de este periodo, resta mencionar dos documentos 
existentes en Brujas, y dados en los días mismos'dé la famosa 
Pragmática de Medina. 
En el primero, el Cónsul de la Nación de España y 
«Diego de Covarrubias diputé de monseigneur le prieur et 
consuls de l'Université ct cité de Bourgues.... a presens resi-
dens a la vilíe d'Anvers....» prometen al Magistrado de Bru-
jas, en vista de las ventajas que se les ofrecen, regresar á la 
ciudad para el día de Santiago, ó lo más tarde para la fiesta 
de Septiembre. (2). 
Más importante aún es el segundo, por las honrosas refe-
rencias que de Burgos hace; comienza así: «A todos los que 
las presente letras vieren ú oyeren, los Burgomaestres Eche-
vins, Consejo, Tesoreros, Hofsmans y Doyens de la ciudad 
de Brujas, por y en nombre de todo el Común de la dicha 
ciudad, salud. 
Como á causa de las guerras y divisiones que desde 
cierto tiempo han reinado en el país de Flandes, y en espe-
cial en esta ciudad de Brujas, los mercaderes de la Nación 
de España, que por largo tiempo han tenido aquí su resi-
dencia, se han ausentado y la han hecho en la ciudad de 
Amberes. 
Y como para volver la residencia á dichos mercaderes, 
hemos tenido muchas comunicaciones con sus diputados, sin 
que hayamos podido concordar con ellos varios puntos que 
pedían, hemos enviado á Adrián Drabbe, Baile de la Pre-
vosté de San Donato, ante los nobles y muy virtuosos seño-
(1) Inventario citado en la nota anterior. Madoz hace también referencia á cata 
convenio on su Diccionario. 
(2) Lleva este documento la fecha do 21 do Enero do 1494. (Caríulaire pág. 167.) 
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res, los señores Prior y Cónsules de los mercaderes de la 
noble ciudad de Burgos, donde el dicho Adrián, en virtud del 
poder que le dimos, lo ha arreglado con los dichos Prior y 
Cónsules, por sí, y en nombre de todos los mercaderes del 
reino de España, de la manera que aquí se expresa, nosotros, 
por el bien provecho y utilidad de la dicha ciudad, que úni-
camente está fundada en la estapla que de antiguo existe 
aquí, á fin de que las mercancías puedan tener curso y abun-
dar cuanto es posible, así como que los dichos mercaderes 
de España con sus mercancías vuelvan á hacer su residencia 
y tener su estapla en esta dicha ciudad.... acordamos, pro-
metemos y damos á los dichos mercaderes de la Nación de 
España, los puntos y artículos que siguen.» 
No copio, en obsequio á la brevedad, los treinta y seis 
puntos de que consta este documento; basta á mi propósito 
señalar el hecho de que esta importantísima concordia, se 
hubiese concluido mediante el envío á Burgos, de un Emba-
jador de la poderosa ciudad de Brujas. (1). 
Traté de investigar en esta primera parte de mi trabajo 
histórico, hasta donde alcanzan las noticias del Consulado de 
Burgos, y cual fuera su importancia y la del comercio de la 
ciudad, antes de la Pragmática de los Reyes Católicos, y he 
cumplido mi intento presentando á la consideración de quienes 
me lean, los documentos, más elocuentes que todas las decla-
maciones y que todos los razonamientos, que prueban la 
importancia y el desarrollo que el comercio burgalés había 
alcanzado en esta época, muy en particular en lo que tiene 
(1) Do los treinta y seis, puntos ó artículos son interesantes, el que promete qua 
los españoles qui ganen ciudadanía en Brujas ó allí se casen, seguirán obligados á ir 
á España á dar sus cuentas y, si se negasen, podrán los Cónsules de nuestra Nación 
ponerlos presos; y el treinta y seis que dice: «ítem prometemos á los dichos de la 
Nación de España comprar y darles la casa situada en su calle, en la dicha ciudad do 
Brujas, perteneciente á Gómez de Soria en unión de dos casas pequeñas inmocliat.is, 
al lado del Sur para allí, por los dichos de la Nación, edificar una casa y capilla^ 
buena y honrosa á su gusto.» (Cari alai re pág. 170.) 
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Telación con las ciudades de Flandes, y con Brujas especial-
mente. 
Pocos años hace, en 1897, se ha publicado en la Revue 
Hispaniqíie, de Paris, un curioso diario del viaje que un 
comerciante de Brujas, Eustache de la Fosse, hizo á España, 
en 1479, y en él se vé, que apenas desembarca en Laredo 
marcha á Burgos, «donde estuve, dice, por espacio de tres 
meses, haciendo lo que mi principal me había encargado,» 
que es una prueba más, si hiciese falta amontonarlas, de las 
constantes relaciones entre la buena ciudad de Brujas, como 
dice el autor del diario, y la de Burgos. 
Éste, como otros muchos testimonios que no se citan, 
por no alargar más el capítulo, confirman lo que tantas veces 
se ha repetido; la antigüedad del comercio burgalés, y como 
consecuencia, la certidumbre que tenemos de que el Consu-
lado de Burgos, la Universidad de los Mercaderes, la cofra-
día de comerciantes, el cuerpo, en fin, sea cual fuese su 
nombre, que los que en la cabeza de Castilla se dedicaban al 
tráfico comercial, constituían, tenía ya una vida próspera, 
lozana y brillante antes de que los Reyes Católicos diesen su 
Pragmática de Medina del Campo, y sin tener jurisdicción 
comercial se hacía respetar ya de propios y extraños, recibía 
privilegios de los Reyes castellanos y de los Condes flamen-
cos, enviaba sus flotas por los mares, hacía fundaciones pia-
dosas en Castilla y en el extranjero, favorecía á los Monar-
cas en sus necesidades, y hasta asentaba paces y treguas 
con naciones poderosas. 
Veamos ahora, en capítulo aparte, cuál fué la vida de la 
Universidad desde que se la concedió el derecho de adminis-
trar justicia. 
II 
' J Para el mejor desarrollo del estudio presente, una vez 
expuesta la vida de la Universidad de los Mercaderes de 
Burgos, antes del año 1494, conviene dividir la materia en 
distintos capítulos, en los cuales, siguiendo en cierto modo» 
aunque no con todo rigor, un orden cronológico, vayamos 
viendo cómo vivió y se transformó la institución que nos 
ocupa. 
Haciendo, pues, la división por siglos, corresponde tratar 
ahora del X V I , al cual se añaden los años del X V , poste-
riores al 1494. La Pragmática de los Reyes Católicos abre 
este nuevo periodo de la historia del Consulado. Diose, como 
ya vá dicho, en la villa de Medina del Campo, á 21 de Julio 
del año referido, y aunque ha habido ya ocasión de hablar 
de este importantísimo documento, y aunque puede verse al 
frente de las Ordenanzas que ahora se publican, y en las edi-
ciones de las de Bilbao, es esta la ocasión de dar precisa 
noticia de él. 
Los Reyes Católicos dieron esta disposición, como se ha 
hecho ya notar, á ruego del Prior y Cónsules de la Univer-
sidad de los Mercaderes de Burgos, quienes enviaron ante 
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ellos á Diego de Soria, vecino y regidor de la capital caste-
llana, y son, por cierto, curiosos los fundamentos en que se 
apoyaban para hacer su petición. Presentóse ante el Consejo 
Diego de Soria «diciendo (tales son las palabras de la Prag-
mática) que bien sabíamos cómo en las ciudades de Valencia 
y Barcelona y otras partes de nuestro reino, donde había 
copia de mercaderes, tenían Consulado y autoridad para 
entender en las cosas y diferencias que tocaban á la merca-
duría; es, á saber: en compras y ventas y en cambios y en 
seguros y en diferencias de cuentas de los unos y sus facto-
res y de un mercader á otro; y en compañía que hubieren 
tenido y hubieren y en afletamiento de navios; y para las 
diferencias que acaecieren entre los mercaderes y sus fac-
tores que hubiesen estado fuera del reino en las factorías y 
en nuestros reinos tratando sus haciendas; asi en las diferen-
cias movidas por pleitos ante jueces ordinarios, como las que 
estaban por mover; porque sabíamos que los pleitos que se 
movían entre mercaderes de semejantes cosas, como las 
susodichas, nunca se concluían y fenecían, porque se presen-
taban escriptos y libelos de letrados, por manera que por 
mal pleito que fuese, lo sostenían los letrados, de manera que 
los hacían inmortales, lo cual diz que era en gran daño y 
perjuicio de la mercaduría, y que de esto se causaba que los 
unos mercaderes tenían poca confianza de los otros y los 
otros de los otros.» Quejábanse después de los males que 
traían á los comerciantes los factores, «que robaban á sus 
amos y á cabo de cinco ó seis años que habían tenido la fac-
toría, tenían más hacienda que sus amos, y sobre las cuentas 
ponían pleito con el dicho su amo, con el favor que los abo-
gados les dan, que diz que no pueden haber justicia y razón 
con ellos.» Dolíanse también de que los factores que enviaban 
fuera del reino se negaban á acudir á Burgos á dar sus 
cuentas, cuando se les pedían; y en vista de todo ello recla-
. maban que se diese «comisión y facultad al Prior y Cónsu-
les.... para que pudiesen llamar los tales factores ante sí y 
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ponerles penas, para que ante ellos pareciesen y diesen razón 
y cuenta, por uso y pacto llano y verdadero de mercaderes, 
de los dichos sus cargos, porque las cosas susodichas y cada 
una de ellas, estando á juicio de mercaderes, se podrían en 
muy breve término determinar. Y nos suplicaron (siguen 
diciendo los Reyes) que asi mismo diésemos facultad á los 
dichos Prior y Cónsules, para determinar las semejantes 
causas y todas las otras que tocasen á la mercaduría para 
que ellos las juzgasen, según estilo de mercaderes, visto las 
cuentas y razones que cada una de las partes quisiesen ale-
gar; y asi mismo mandásemos que no recibiesen libelos ni 
escriptos de letrados, pero que, en fin de las dichas causas, 
si alguna de las partes quisiese apelar, que fuese para de-
lante de dos mercaderes, sacados y nombrados para oir las 
apelaciones, según y de la manera que lo tenían los Merca-
deres en las ciudades de Barcelona y Valencia, y que allí se 
feneciesen las causas.» 
No deja lugar á duda lo transcrito acerca de cuales eran 
los deseos de los mercaderes de Burgos, quienes aún refor-
zaban sus argumentos, citando en apoyo de la importancia 
de su corporación, los hechos á que me he referido en el 
capítulo anterior. 
Atendiendo á todas estas poderosas razones, los Reyes 
otorgaron lo pedido con las palabras siguientes: «Y por la 
presente damos licencia y facultad y jurisdición á los dichos 
Prior y Cónsules de los mercaderes de la dicha ciudad de 
Burgos, que ahora son, ó de aquí adelante serán, para que 
tengan jurisdición de poder conocer y conozcan de las dife-
rencias y debates que hubiere entre mercader y mercader y 
sus compañeros y factores sobre el tratar de las merca-
durías, así sobre trueques, compras y ventas y cambios y 
seguros y cuentas y compañías que hayan tenido y tengan, y 
sobre añetamiento de naos, y sobre las factorías que los 
dichos mercaderes hubieren dado á sus factores, ansi en 
.nuestros reinos como fuera de ellos, asi para que puedan 
7 
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conoscer y conozcan de las diferencias y debates y pleitos 
pendientes entre los susodichos, como de las otras cosas que 
acaesciesen de aquí adelante, para que lo libren y determinen 
breve y sumariamente, según estilo de mercaderes, sin dar 
lugar á largas, ni dilaciones, ni plazos de abogados.» 
Hecha esta declaración, los Reyes entran en detalles de 
procedimiento, que no son ahora del caso, pero no se limitan 
á esto solo, sino que dando, en verdad, más de lo pedido, 
concedían también, ó mejor dicho ratificaban, lo-que debía ser 
ya una concesión anterior, y señalaban al Prior y Cónsules 
de Burgos «el cargo de afletar los navios de las flotas en que 
se cargan las mercaderías de estos nuestros reinos, asi en el 
nuestro noble y leal Condado y Señorío de Vizcaya y pro-
vincia de Guipúzcoa, como en las villas de la costa y Merin-
dad de Trasmiera, según y de la manera que lo tienen de 
costumbre; haciéndolo saber á toda la Universidad de los 
Mercaderes, ansi de la dicha ciudad de Burgos como de las 
ciudades de Segovia y Vitoria y Logroño y villas de Valla-
dolid y Medina de Rioseco y de otras cualesquier partes que 
tienen semejantes tratos.» 
También les autorizaban para que «cuando vieren que 
cumple hacer algunas Ordenanzas perpetuas, ó por tiempo 
cierto, cumplideras al servicio de Dios y nuestro, y al bien y 
conservación de la mercadería, que no sean en perjuicio de 
otros ni de tercero, ellos lo hagan, y las Ordenanzas que asi 
hicieren las envíen ante Nos y no usen de ellas hasta que 
fueren confirmadas;» y terminaba la Pragmática con las 
usuales fórmulas, revocando «cualesquier Leyes, Ordenanzas 
y Pragmáticas-sanciones de estos nuestros reinos, que dispo-
nen sobre el conocimiento de los procesos y sentencia de los 
pleitos.» 
Me he detenido, quizá más de lo justo, al hablar de esta 
disposición, porque, á mi juicio, sirve para determinar per-
fectamente el carácter que desde entonces tomó el Consu-
lado. Habremos de ver más adelante, que, durante todo el 
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siglo X V I , que es en verdad el siglo de oro del Consulado, 
cuanto después ocurrió, cuanto los mercaderes propusieron y 
los Reyes aprobaron, no fueron sino ampliaciones hechas so-
bre la base de esta Pragmática. Excusado parece decir que 
debiera ser entonces importante el comercio de la ciudad, y 
rica y poderosa la ciudad misma, para conseguir y sostener 
una institución de este género, única en Castilla, la cual cen-
tralizaba en Burgos el comercio de una buena parte del 
reino. 
Nada tiene, pues, de extraño, que otras ciudades y re-
giones, envidiosas de estas preeminencias, acudiesen en 
queja á los Reyes contra una disposición que creían lesiva 
á sus intereses; protestaron, en efecto, muy pronto, viz-
caínos y guipuzcoanos, reclamando contra la prescripción 
de que los factores que en Flandes estuviesen hubieran de 
venir á Burgos á dar sus cuentas, contra el privilegio de que 
el Prior y Cónsules tuviesen el encargo de fletar los navios, 
y contra la facultad de redactar Ordenanzas, todo lo cual 
creían que iba muy en su contra, pues decían que siempre 
habían tenido Cónsul para entender en los fletamientos, aña-
diendo otra porción de razones, largas de referir. 
Los Reyes, por Pragmática dada en Madrid á 14 de 
Febrero de 1495, (1) contestaron, aunque á la verdad, con 
términos bastante vagos y ambiguos, á todo lo que no se 
refería á los fletamientos, «y en lo que toca al afletamiento 
de las naos, por que esto mejor se haga al consentimiento de 
partes, mandamos que, para ocho días andados de la Cua-
resma primera que viene, se junten seis personas de cada 
una de las dichas partes en la villa de Virviesca, y asi 
juntos, den forma cómo y de qué manera se han de hacer los 
dichos afletamientos é cargas, é, si se pudieren concordar, 
envíen ante Nos las Ordenanzas que ficieren, é si non se pu-
(1) Se inserta, como las que luego se citan, al frente de las Ordenanzas de Burgos, 
en su edición de 1553 que ahora se reproduce. 
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dieren acordar, que dos personas de cada una de las dichas 
partes vengan ante Nos al nuestro Consejo con la relación 
de lo que allí ficieren.» 
Como se había previsto, los Comisionados en Briviesca 
reunidos, no pudieron llegar á un acuerdo, y llevada la cues-
tión á los Reyes, éstos resolvieron, no muy favorablemente 
para los de Burgos, por otra Pragmática dada en Tarazona 
el 20 de Septiembre del propio año de 1495, expidiéndose des-
pués sobrecarta fechada en Tortosa á 19 de Enero de 1496. 
Aún, antes de esta última, se había dictado otra que no 
vá incluida, como las mencionadas en las Ordenanzas de Bur-
gos, que es contestación también á las peticiones de las vas-
congados, y que está fechada en Alfaro el 12 de Noviembre 
de 1495. (1). Es este documento casi igual á los anteriores, y 
no le citaría á no ser porque en las peticiones, que copia, de 
los vizcaínos y guipuzcoanos, hay algunas palabras muy 
dignas de tenerse en cuenta y que han de servirnos más 
adelante; nos enteramos, verbi gratia, por estas súplicas, de 
que en Burgos había más y más importantes comerciantes 
que en las provincias vascas, (de más grueso grado, dice la 
carta) y además de que ya por este tiempo había redactado 
el Consulado algún cuerpo legal, cuya importancia y exten-
sión no podemos conocer, toda vez que no hay otra noticia 
que la de esta petición, en la cual se expresa que los comer-
ciantes de Burgos «avían fecho ciertas hordenanzas que son 
más monipodio que hordenanzas, porque diz que avían defen-
dido que en la flota non se cargase mercadería de otro.» 
Prueba todo lo dicho, la gran importancia que tuvo Bur-
gos, gracias á la concesión de los Reyes Católicos, concesión 
que tantas envidias concitó contra la ciudad y contra sus 
mercaderes. 
1() Existo en el Archivo general de Tolosa, y está citada por el Sr. Fernández 
Duro en su libro ya nombrado, (píg. 48U) y en el índice impreso de aquel Archivo, 
(pág. 352.) 
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¿Cómo respondieron éstos á la confianza que la Corona 
en ellos había puesto? ¿Cómo usaron de las prerrogativas 
de que les había adornado, y de la autoridad que les había 
concedido? Para contestar cumplidamente á estas preguntas, 
fuera, cuando menos, necesario hacer detallado estudio del 
comercio español en general durante el siglo X V I . Merced á 
estas grandísimas prerrogativas, y merced también, sin duda, 
á la riqueza que en Burgos había entonces, y que, por des-
gracia, desapareció pronto, pudo sostenerse en la vieja ciu-
dad, con brillantez extraordinaria, el Consulado. 
No nos enseñan, propia y determinadamente, su genuino 
carácter, ni las Ordenanzas ni los documentos, y si por una 
parte nos parece creer que fué la misión de la Universidad 
tan solo proteger, en general, los intereses del comercio y 
administrar justicia á los mercaderes, los privilegios de que 
ya hemos hecho mérito y otros que aún han de presentarse, 
los libros mismos de la institución que aún se conservan, nos 
inclinan á señalarla esfera de acción más amplia. Resultó, en 
efecto, durante todo este siglo X V I , que antes he calificado 
de siglo de oro de la institución, y que ahora me atrevo á 
decir que fué el único en que realmente vivió, no solo tri-
bunal de comercio, y cámara de comercio también, como 
ahora diríamos, sino que tuvo además á su cargo las impor-
tantísimas ramas de los seguros marítimos y del fletamiento 
de navios, asuntos ambos á que dedicó el mayor interés, y 
es de advertir aquí, que hacía todo esto, no como el Con-
sulado de Barcelona, por ejemplo, que, si hemos de creer á 
Capmany, estuvo siempre en cierto grado de dependencia 
respecto del Ayuntamiento de la Ciudad Condal, sino con 
facultades propias y privativas, sin hallarse para nada su-
peditado á cuerpo alguno de Burgos ni de fuera, soste-
niendo con gallarda altanería sus prerrogativas en cuantas 
cuestiones se suscitaron, y haciéndolas valer en España y en 
el extranjero. 
Así le vemos figurar siempre en los más importantes 
- 54 -
acontecimientos del reino: cuando la ciudad de Burgos se 
levanta en las Comunidades, no sirven de poco para apla-
carla los buenos oficios del Prior y de los Cónsules, quienes 
reciben tres encomiásticas cartas en las que el Cesar Carlos 
V les expresa su agradecimiento; (1) tiene tan rica hacienda, 
que el propio Emperador, cuando piensa en hacer al Rey de 
Francia la guerra, le pide 60.000 ducados, (2) como ya antes 
y después se le habían pedido otras grandes cantidades, y no 
pudiendo satisfacérselas con oportunidad, los Reyes le supli-
caban aguardase algún tiempo, que de Cédulas de esta clase 
hallase lleno el Archivo consular; (3) son tales las flotas 
suyas, que por los mares navegan, que durante las guerras 
con Francia se le perjudica no menos que en 300.000 ducados, 
de los cuales se hace mérito en la capitulación de Madrid, 
por la cual Francisco I de Francia recobró su libertad (4) y 
(1) Archivo del Consulado, Leg. 137. 
(2) Cédula Eeal fechada en Madrid á 1.° de Marzo de 1543. (Leg. citado en la nota 
anterior.) 
(3) En el mismo Leg. últimamente citado se hallan las que llevan las fechas si-
guientes: Valladolid 3 de Agosto de 1543, 29 de Agosto de igual año, 29 de Mayo y 20 
de Junio de 1549; Bruselas 8 do Mayo de 1549; y Toro 27 de Junio ele 1552. 
(4) Dice así el capítulo XXVI de aquel famoso tratado: «ítem por que las Cortes 
de Castilla y señaladamente los Cónsules y Universidad de Burgos se lian quejado al 
Emperador que, allende de los males y daños excesivos que han sostenido y sufrido 
durante estas guerras, contra la forma de los privilegios que dicen tenor de los prede-
cesores de dicho Eey Cristianísimo así Eoyes do Francia como Duques de Bretaña,. 
han sido antes de las dichas guerras y durante aquellas en muchas maneras damni-
ficados así en la mar como en otras partes, por más do trescientos mil ducados; por 
esto ha sido concertado que, haciendo constar suficientemente al dicho Señor Eey do 
Francia los privilegios de los dichos sus predecesores dados á la nación de España, 
los mandará confirmar en forma y guardar su tenor. Y cuanto á los daños quo pre-
tende, que de la una parte y de la otra sean diputadas algunas buenas personas que 
verifiquen todos los daños hechos » 
No es este el único tratado internacional en quo se halda del Consulado, pues en 
una memoria formada en 1690 por los Estados Genéralos de Flandes, ó inserta en el 
tantas veces citado Cartulaire, (pág. 284) se dice que «las estipulaciones hechas en la 
paz de Noyon respecto al Priorato do Burgos y la soberanía del Eey de Castilla, no 
pueden ser desconocidas ni abolidas.» 
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sus naves eran tan excelentes, que el Rey se las pedía en 
ocasiones para viajar en ellas; (1) soberanos de paises ex-
tranjeros le seguían concediendo privilegios, y á petición de 
formal embajada, que á París enviaba por su cuenta, Fran-
cisco I de Francia, le otorgaba, por uno dado en Burdeos 
el 14 de Abril de 1526, no menos que, que los edictos y re-
quisitorias del tribunal de Burgos tuvieran fuerza de obligar 
en Francia, y que á los factores que los comerciantes de 
Burgos tuviesen en aquel reino, se les obligase á venir aquí 
á dar sus cuentas. (2), 
Y hacía todo esto el Consulado, y atendía á tantas cosas 
diversas, y acudía á tantos distintos menesteres, con una 
administración sencillísima, que se sujetaba á muy simples 
reglas y que no cambió nunca en el transcurso de los tiem-
pos, aunque hubo por precisión de cambiar de Ordenanzas 
que le rigiesen, y tomó nuevas formas para desenvolver su 
actividad. < 
Como las Ordenanzas se publican ahora de nuevo, no he 
de hacer aquí un extracto de sus más importantes disposi-
ciones; solo diré que una vez al año, el día de San Jerónimo, 
30 de Setiembre, reuníanse en una sala del Hospital de San 
Juan todos los asociados; renovaban por un procedimiento 
bastante original su junta de gobierno, y los que así habían 
sido nombrados Prior, Cónsules y Bolsero, que tales eran los 
principales cargos que se habían de nombrar, ejercitaban 
desde principios del año siguiente sus funciones, y se hacían 
cargo de la administración de justicia y de los fondos de la 
asociación con todo lo demás anejo á sus importantes empleos. 
No nos queda, por desgracia, casi ninguna acta de estas sen-
cillas reuniones, en las que tan extremadas precauciones se 
tomaban para votar; es del año 1515 la más antigua que 
(1) Cédula Real fechada en Valladolid á 25 de Mayo de 1559, Archivo del Consu-
lado Leg\ 137. 
(2) Log. citado on la nota anterior. 
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recuerdo haber visto; (1) su redacción, igual que la de tiem-
pos posteriores, y el haberse celebrado en el día de San 
Jerónimo, mucho antes de que las primitivas Ordenanzas 
que conocemos se aprobasen, nos inclina á creer, ó que la 
Universidad se gobernó largo tiempo por invariables costum-
bres, ó que antes de las Ordenanzas de 1538, que ahora se 
publican, hubo otras, cuya memoria del todo se ha olvidado. 
De la importancia del Consulado, nos 'dá idea el número 
de sus individuos, pues no fueron menos de 119 los que se 
reunieron en junta de 22 de Diciembre de 1535, y nos lo hace 
ver también el que no bastando á la Universidad la casa que 
en la Llana poseía, y en la que se fechan documentos cuando 
menos de 1511, (2) compró en 1545 otras casas, á lo que pa-
rece, inmediatas á la antigua, (3) y no cabiendo aún en 
estas, dos años después, en 1547, tomó á censo otra, lindante 
con las anteriores, que era propiedad del Cabildo de la Cate-
dral, (4) y como garantía del pago de la pensión, puso sus 
otras casas nuevamente labradas. (5). 
(1) Me refiero á actas de juntas para nombramiento de cargos, pues de otras hay 
alguna anterior, como, por ejemplo, la de 8 de Octubre de 1501. 
(2) Erró, pues, Capmany al decir (Memorias históricas sobre la marina, comercio 
y artes de Barcelona, T. 3.°) que nunca tuvo casa el Consulado de Burgos y que sa 
reunió y residió siempre en el Hospital de San Juan. 
(3) Se compraron al mayorazgo de Pedro Pardo, y costaron 218.750 maravedises, 
según consta en el Inventario antes citado (Archivo consular Leg. 59.) 
(4) En Cabildo de 1.° do Agosto do 1547 se dio en censo dicha casa mediante el 
canon de 10.000 maravedises y dos gallinas cada año; (Archivo de la Catedral do 
Burgos Eegistro 48 de autos capitulares) la escritura se firmó en 21 de Diciembre de 
dicho año, en ella se describe así la linca: «Una casa que los dichos Señores Dean y 
Cabildo tienen y les pertenece en la calle do la Llana dd la dicha ciudad, que tiene 
p.»r aledaños de la part3, casas del dicho Cabildo que tienen á vita los horodoros de 
Pedro infante, defunto, y do la otra parto casas do los dichos Señores Prior y Cónsules 
que hobieron de Pedro Pardo, vecino de la dicha ciudad que se dicen las casas do 
los Cónsules, y do parto adelanto la plaza y calle do la Llana » Hay copia do esta 
escritura en el referido Archivo do la Catedral (Libro 20.) 
(5) Esta casa, nuevamente labrada, es, sin duda, la, que á principios del siglo 
XIX vio Besarte, quien la describe así: «En una plazuela que llaman la Llana do 
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Durante todo el siglo, que ahora se estudia, fué grandí-
sima la actividad del Consulado, aplicada á distintos asuntos, 
pero más que á ningunos otros, á dos que le dieron princi-
palmente fama: los seguros y los fletamientos. 
Capmany tiene por inmemorial el conocimiento de la ins-
titución del seguro en la ciudad de Burgos, con lo cual 
parece darle por más antiguo en la cabeza de Castilla que en 
Barcelona, toda vez que consta claramente cuándo empezó á 
reglamentarse en esta última ciudad. Mas con ser tan anti-
gua como se deja entender, y con incluirse ya detalladas 
prescripciones acerca del modo de hacer los seguros, en las 
Ordenanzas, hasta 1565 no encontramos en el Archivo con-
sular documentos referentes á esta clase de contrato; desde 
este año hasta el de 1616 hay varios tomos, en que se ano-
taban las pólizas de los seguros que se contrataban. (1). 
E l Consulado tenía en esto simplemente una función ins-
pectora, puesto que, unos con otros, contrataban los dueños 
de los navios, y los que trataban de asegurar sus mercaderías, 
y los ricos comerciantes de Burgos, que se comprometían, me-
diante un tanto por ciento muy variable, según los peligros 
de la navegación, á pagar los daños que recibieran; claro 
está también que los incidentes todos que se suscitasen con 
este motivo, se resolvían por el tribunal del Consulado y que 
éste, daba fórmulas precisas, que diversas veces se reforma-
ron, según los progresos de los tiempos, mediante las cuales 
se habían de contratar los seguros, más conocidos, según el 
Afuera, está la casa del Consulado, cuya puerta se adorna de un cuerpo de Arqui-
tectura corintia y sobre la cornisa con dos buenas estatuas de la Justicia y la Paz. 
Entre las estatuas y un balcón, se ven los escudos de las armas reales. En el friso se 
lee: Fructus justitice pax.» (Viaje artístico á varios pueblos de España. T. 1.°, 
pág. 283.) 
(1) Son diez los libros do registro de pólizas que se conservan en el Archivo con-
sular, números 37 á 44, 60, 61 y 66; el más antiguo do ellos es el señalado con el 
número 42. Eegistro de poderes para contratar seguros no hay más que uno que lleva 
el número 50 y que comprende los presentados de 1565 á 1596. 
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lenguaje entonces vulgar, con el nombre de risgos. De los 
Registros donde se asientan pólizas de seguridad, corres-
ponde el más antiguo, que hoy se conserva, al año de 1566, y 
en 2 de Mayo está fechada la primera póliza; un poco ante-
rior, de 1565, es el principio del libro donde se copian los 
poderes que para formalizar los contratos traían, á veces, 
los representantes de los navieros; pero uno y otros nos 
enseñan, cuan importante fué siempre en Burgos este negocio, 
que hacía que aquí acudiesen gentes desde puertos bien leja-
nos, desde Lisboa, en ocasiones, por más que casi siempre 
los buques que se aseguraban solían pertenecer á las pobla-
ciones de la costa cantábrica más cercanas, como Portuga-
lete, Castro Urdíales, Deva y Santander, este último, desde 
tiempo inmemorial, puerto especial de Burgos. (1). 
Difícil es formarse idea de la actividad comercial que se 
desarrollaba en Burgos en esta época; baste con decir, que 
en el espacio de tiempo comprendido entre 17 de Abril de 
1567 y 28 de Enero de 1569, que es el que comprende uno de 
los Registros de que se ha hablado, pasan de mil las pólizas 
suscritas, lo cual supone, no solo un comercio marítimo 
importantísimo en nuestra nación, sino la existencia en 
Burgos de capitales poderosos que se interesaban en tales 
empresas. Haciendo, como estoy haciendo ahora, la historia 
del Consulado de Burgos, y no la del comercio español en 
general, no hay medio de extenderse más en las considera-
ciones que acerca de este punto se ofrecen, que son muchas, 
sobre todo relacionando esta materia con las olvidadas y 
mal estudiadas ferias de Medina del Campo, donde se hacían 
los pagos de los giros y de los seguros, ferias que están aún 
esperando que haya un historiador curioso que descubra su 
origen y nos enseñe su desenvolvimiento; mas dejando esto á 
un lado, por no ser propio de mi trabajo, diré, que ni la 
(1) Vid. I). Ángel do loa líios. Informe sobre la Catedral de Santander, citada 
por sn misino autor en la Noticia histórica de las Behetrías. 
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creación del Consulado de Bilbao, llevada á cabo en este 
siglo, fué siquiera parte para que disminuyese, por el pronto, 
la importancia del Consulado de Burgos, en orden á su fun-
ción de fletar naves. (1). 
Puede decirse, sin temor de caer en exageración censu-
rable, que esta intrincada cuestión de los fletamientos se 
iguala y se une con las eternas disputas y los inacabables 
pleitos que el Consulado de Burgos sostuvo con Bilbao antes 
y después de que á la villa vizcaína se la concediese por los 
Reyes jurisdicción consular. En efecto, más arriba se ha 
visto, que tan pronto como Burgos obtuvo por la Pragmá-
tica de los Reyes Católicos, diversas veces citada, el privile-
gio de fletar por su cuenta navios para que fueran á hacer el 
comercio en diferentes naciones, muchas ciudades y villas 
terrestres y marítimas de España se alzaron contra semejante 
privilegio; no por tener menos razón, sino, sin duda, por 
tener menos fuerza, fueron acallándose todas; pero Bilbao, 
que ya entonces iba siendo plaza comercial de importancia, 
no deja apenas un momento á Burgos libre de pleitos y ren-
cillas. No menos que en 1499 ya se hizo acerca de este 
asunto una concordia, (2) fechada el 7 de Diciembre, conve-
(1) Larruga; obra y tomo citado, pág. 214, dico que se hallaban en su tiompt» (á lo 
que parece en el Archivo consular) «autos sentenciados por el Prior y Cónsules, segui-
dos por diferentes mercaderes y personas, en razón de la paga de seguros hechos 
sobre las vidas de diferentes personajes desde el año de 1561 hasta el de 1587» aun-
que creo que debe haber notorio error en esto, pues ni en el Archivo consular se halla 
al presente un solo papel que se refiera á esta clase de seguros, ni en las Ordenanzas 
antiguas ni modernas se hace mención de semejante género de negocios, ni es de creer 
que esta institución, tan separada de las facultades del Consulado y de los asuntos en 
que se ocupaba, y, á lo que á mí se me alcanza, extraña á nuestra patria hasta tiem-
pos muy cercanos, estuviess establecida ya en Burgos en el siglo XVI, no he querido 
dejar de consignar el dato por si hay quien, con más fortuna que yo, puede rastrear 
algo acerca de este particular. 
(2) Hállase citada en el Inventario de que ya se ha hablado, (Archivo consular, 
Leg. 57), también se encuentran de ella noticias en el Archivo de Simancas (Leg. 252 
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nida por 2o años, que tenía posibilidad de prorrogarse todo 
el tiempo que las partes estuviesen contentas. Mas esto no 
debió de llevarse á cabo por cuanto en el 3ño siguiente, 
siendo Prior Francisco del Castillo, y Juan Pardo y Alvaro 
de la Torre, Cónsules, se hizo una capitulación nueva, (1) la 
cual, por cierto, nos interesa sobre manera, toda vez que en 
ella se establecen cosas tan notables como que las mercade-
rías para Flandes vayan en «una flota por año é non más 
é que todas las naos é caravelas que se ovieren de afletar 
para la dicha flota, sean afletadas por el Prior é Cónsules de 
la Universidad desta muy noble y muy más leal ciudad de 
Burgos é non por otra persona;» así como también «que las 
naos y caravelas que se ovieren de afletar para Nantes é la 
Rochela, que asimismo sean afletadas por el Prior é Cón-
sules de la Universidad de Burgos, en lo que toca á las lanas 
é otras mercaderías, é los hierros y aceros aflete el Fiel de 
Bilbao y no otra persona alguna.» 
Aún es más importante otra de sus cláusulas, que dis-
pone «que se haya y tenga la orden siguiente, que antigua-
mente se ha tenido, es á saber: que la Universidad de Burgos 
tome y comprehenda consigo las cuatro villas de la costa, 
que son: Castro (Urdíales) y Laredo y Santander y San 
Vicente (de la Barquera) y Logroño é Nájera é Medina de 
Pomar é Segovia é Valladolid é Medina de Rioseco é otros 
qualesquier mercaderes, tratantes é cargadores en las flotas, 
para que contribuyan con ellos en las averías y gozen de sus 
franquezas y libertades, é que el noble Condado de Vizcaya 
de Ploitos del Consejo) y se encuentra inserta, con otras acerca del mismo asunto, en 
una Cédula Real do 22 do Enero de 1535, de que oxisto copia en el Archivo del Consu-
lado do Bilbao (cajón 18, registro 1.9); según el índico de este último Archivo, la Real 
Cédula original so conserva en el de la villa do Bilbao; asimismo hay copia do olla 
en el consular do Burgos (Log. 1390 
(1) Hay noticias do olla on ol Legajo últimamente citado on la nota anterior: 
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é Guipúzcoa é Álava é Vitoria y las Encartaciones, sean 
juntas en una cofradía para contribuir en sus averías y gozar 
de sus libertades; asimismo que los unos ni los otros no pue-
dan acoger en sus cofradías á los que fueren de otros», á 
todo lo cual se obligaban los contratantes no menos que bajo 
la multa de mil doblas de oro. 
Muy poco después, en Enero aún del propio año, de 
nuevo han de hacer otra concordia, aunque á la verdad, esta 
.sea solamente aclaratoria, mas no sin importancia, ya que en 
• ella, entre otras cosas, se declara que «antiguamente se ha 
acostumbrado que los extranjeros, que son de fuera de las di-
chas Universidades (sic) están en costumbre que todos los 
que cargaren en naos de España, del estrecho de Gibraltar 
hasta Flandes, hayan de contar é pagar la avería de nación 
á la Universidad de Burgos, é los que fueren de Levante 
hasta el estrecho que todo lo que cargaren cuenten é paguen 
la avería á la Universidad de la nación de la costa, según 
antiguamente es acostumbrado;» texto, á mi ver, de interés 
excepcional, que, aunque no gran claridad, nos dá á conocer 
por primera vez de un modo oficial y solemne, cual era el 
radio de acción de la burgense Universidad de Mercaderes y 
cuyo interés aumenta si se repara en que, todo esto, gracio-
samente lo otorgaron á favor de Burgos los comerciantes 
bilbaínos, que, con objeto de hacer tal concordia, mandaron 
emisarios de calidad á la cabeza de Castilla, que fué más 
tarde confirmado por los Reyes, y que hecho en el último 
año del siglo X V , ya refiere muchas de sus disposiciones, 
incluso las que determinan ese extensísimo territorio á Bur-
gos sometido, á antiguas costumbres, viniendo á ser asi este 
documento dato histórico de subido precio para determinar 
la antigüedad de la institución. 
Dedúcese de todo lo transcrito, y de los documentos que 
lo sirven de fundamento, la importancia que tenía el comer-
cio burgalés, cuya única flota que al año para Flandes se 
hacía, marchaba cargada de todos los frutos de la nación, 
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muy en particular de las lanas, objeto principal del comercio 
de Burgos desde muy antiguo. (1). 
Dejando por ahora á un lado las cuestiones con Bilbao, 
(á que por fuerza tendremos que volver muy pronto) es oca-
sión de indicar que esta importancia comercial debió crecer 
bien aprisa, á beneficio tal vez de la concordia con los viz-
caínos, cuando, muy poco después, en los primeros días de 
1502, los Reyes Católicos, por una provisión dada en Sevilla, 
accedían á los deseos que habían manifestado los mercaderes 
de Burgos, reunidos en el Hospital de San Juan el 8 de 
Octubre del.año anterior, y'disponían que, en lo sucesivo, la 
Universidad pudiese hacer dos flotas cada año, en Marzo la 
una y en Octubre la otra, y que, fuera de los buques de estas 
flotas, nadie de la Universidad, bajo pena de tres doblas por 
saca y al respecto en las otras mercaderías, pudiese cargar 
los géneros de su comercio; en esta curiosísima provisión se 
hace referencia á la antigua Ordenanza de los tiempos en 
que había guerra para que solo se aventurase á los mares la 
flota una vez al año, porque así, yendo mayor número de 
buques juntos, pudiesen defenderse mejor de cualquier agre-
sión. (2). 
(1) D. Felipe Bollicio Navarro, en su interesante folleto Las Cámaras de Comer-
cio, hablando, con gran acierto, del Consulado de Burgos (pág. 9), indica que este trá-
fico de las lanay tomó importancia desde que en 1388 la Princesa Catalina de Lancas-
ter trajo, como parte de su dote, un rebaño de ovejas merinas. 
Los documentos que van extractados nos convencen do que mucho antes de la fecha-
citada, se hacía ya el comercio de lanas. Finot (obra nombrada, pág. 92) dice que, se-
gún Una tradición muy antigua, hacia 1335, el Eey Eduardo III de Inglaterra envió al 
de Castilla, Alfonso XI, un rebaño de ovejas de aquel pais y que, según la opinión de 
otros autores, la raza merina había sido traída á España por los árabes, ó que un Rey 
de Castilla, Podro IV, la había hecho venir á mitad del siglo XIV do Berbería; de-
jando aparte que en Castilla, como todo el mundo sabe, no ha habido más que un Bey 
que lleve el nombre de Pedro, y no ha podido, por tanto, existir eso Podro IV de que 
Finot habla, parece que la opinión más digna do crédito es la que asegura que las 
merinas españolas proceden de Inglaterra y vinieron de allí en tiempos remotos. 
(2) Archivo consular, Leg. 137. 
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En relación con esto estaba la recomposición de los 
caminos, asunto en que el Consulado entendía también, con 
objeto de tenerlos expeditos, para que por ellos llegasen con 
oportunidad las mercaderías á los puertos. Así vemos que en 
27 de Agosto de 1502 se le condenó, en pleito sostenido con 
la cofradía de muleteros y viandantes de Burgos y la villa de 
Laredo, sobre los caminos de Burgos á este puerto, á que 
pagase 150.000 maravedises y 50.000 dicha villa. (1). 
En razón del predominio de Burgos pueden citarse las 
concordias que desde estos años (de 1509 es la más antigua) 
comenzaron á hacer con la Universidad no pocas ciudades y 
villas, entre las que se cuentan Segovia, Castrogeriz, Palen-
zuela, Logroño, Nájera, Navarrete y otras (2) de las cuales 
solo se conservan la concertada con Santander en 29 de Mayo 
de 1524 (3) y la que se pactó años después con el Concejo de 
la villa de Deva sobre las ventajas que en aquel puerto ha-
bían de tener los individuos de la Universidad que fueren á 
cargar y descargar allí sus mercaderías. (4). 
El año 1511 es notable en la historia del Consulado y 
muy en especial por lo que se refiere al ramo de fletamien-
tos. En este año, el 22 de Junio, concedióse á los comercian-
tes de Bilbao facultad para ejercer jurisdicción y resolver en 
(1) Leg. citado en la nota anterior. 
(2) Inventario citado, Leg. 59. 
(3) Archivo del Ayuntamiento de Santander, Leg. 3.° lío tiene gran importancia 
•esta concordia, que es original, y en la que so vé la firma del Comisionado de Burgos, 
y se refiere, especialmente, á los derechos que so han de cobrar por las lanas y á quo 
se tengan bien aderezados los caminos para que puedan ir los carros de bueyes y las 
acémilas. En el mismo legajo hay otra concordia, sobre iguales asuntos, fechada en 
Burgos el 31 do Julio de 1564; en ella se hace referencia á otras semejantes do 1542, 
1548 y 1559, osta última incumplida por causa de varios pleitos y diferencias. 
(4) Es curiosa esta capitulación, fechada en Burgos á 8 de Junio do 1547 (Archivo 
consular Log. 148.) Eu olla se dan minuciosas disposiciones sobre arroglo de los ca-
minos y del puerto, navogación, etc., y, entre otras cosas, so acuerda «que los vecinos 
de la dicha villa de Deba sean obligados do tenor en olla, en todo tiempo, copia do me-
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un tribunal propio los negocios mercantiles, fundándose tal 
concesión en las propias razones de la Pragmática de Medina,, 
que concedió á Burgos igual beneficio. (1). En este mismo 
año hizo el Consulado de Burgos ciertos capítulos ú Orde-
nanzas, que si no tan famosas como las generales, que ahora 
se publican y que aún tardaron algo en promulgarse, fueron,, 
sin embargo, muy notables, y de ellas habla algún que otro 
autor, bien que no con mucho acierto. (2). El 31 de Mayo del 
año referido, se dio en Sevilla una Cédula Real, contestando 
á lo que los comerciantes de Burgos habían solicitado acerca 
de que las mercaderías se cargasen en navios grandes; en ella 
se 'alababan las disposiciones que sobre esto habían dado el 
Prior y los Cónsules y se dejaba á su arbitrio el que, si la 
creían oportuno, publicasen otras nuevas. Haciendo los comer-
ciantes burgaleses uso de esta facultad, que la Corona les daba, 
se reunieron el 14 de Noviembre del propio año en su casa . 
de la Llana, siendo esta la fecha más antigua en que se vé 
figurar tal domicilio (3) y allí redactaron las Ordenanzas á 
que antes me he referido. En su introducción ó proemio qué-
sones 6 posadas hórdiii arias para todas las personas que fueren é vonieren á la dicha 
villa de Deba con las sacas y otras mercaderías de la dicha Universidad é á las traer 
c descargar en ella 6 que los tales mesones sean limpios y en lugares cómo los y siem-
pre sean visitados por la justicia do dicha villa; 6 de les dar 6 den todos los manteni-
mientos necesarios para sus personas é bestias, sog'mé como é á los precios quo se 
dieren 6 los gastaren entre los vecinos de la dicha villa de Deba, sin que se les pujo 
ni haga otro agravio alguno.» 
(1) La-Pragmática de o recciun del Consulado de Bilbao se halla incluida en la 
Nueva Recopilación. (Ley 2.a, T. 13, libro 13) y en la Novísima (Ley 2.a, T. 2.°, 
libro 9.°) 
(2) Larruga, (obra citada, T. 28, pág. 210) dice que en estas Ordenanzas se tra-
taba, á más do otras cosas, de la fabricación do naos y carracas, lo cual no os coacto. 
(3) Sin embargo, no es la primera vez quo allí se juntaban, puesto que el docu-
mento dice: «Nos el Prior 6 Consoles do laUniborsidad de Mercaderes dcsta muy noble 
6 más leal cibdad de Burgos, cabeza de Castilla é cámara de la Reyna nuestra Sonora 
estando como estamos ajuntadus en la casa do nuestro Ayuntamiento, quo os en la 
calle de la Llana de la dicha cibdad donde nos solemos é acostumbramos ajuntar.» 
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janse los mercaderes de que se haya perdido la antigua cos-
tumbre de haber en los puertos naves grandes y algunas 
carracas, costumbre que se abandonó desde que, con la gran 
paz que se disfrutaba, cada uno podía aventurarse á llevar 
sus mercaderías en navios pequeños. A primera vista no pa-
rece que esto fuese dañoso, sino antes al contrario, muy útil 
para el desarrollo del comercio, mas la Universidad, que al 
fin y á la postre, como todas las Corporaciones, prefería su 
propio provecho al público, entendía que esto era en alto 
grado perjudicial y muy peligroso si ocurriese una guerra, 
por lo que, de acuerdo con la Cédula Real, antes citada, 
deseaba hacer Ordenanzas para que las mercaderías fuesen 
en navios grandes. 
Las disposiciones principales que en este cuerpo legal, el 
primero dimanado de la Universidad burgense que tenemos, 
constan, no dejan de ser interesantes; dispónese en ellas, (y 
esto dá otra vez idea de hasta dónde alcánzala jurisdicción y 
la influencia del Consulado de Burgos) que de todas las mer-
caderías que cualquier persona, comerciante ó no, española ó 
extranjera quisiere cargar «en los puertos de la mar destos 
reinos é señoríos de su alteza, que son desde la villa de 
Fuente Rabia, fasta la ciudad de la Coruña, et en cada uno 
dellos» para llevarlas á Flandes ó á Inglaterra, sea obligada 
á cargar la mitad, cuando menos, de sus géneros en naves 
«de porte de dozientos toneles é dende arriba, pudiendo ser 
abidas é queriendo llevar los dichos maestres de las dichas 
naos las dichas mercaderías por el precio que justo fuere,» y 
respecto á la otra mitad de las mercaderías, se dejaba al ar-
bitrio del Prior y Cónsules el decidir en qué buque había de 
ser transportada. Impónese, á quien á esto contravenga, la 
pena de dos doblas de oro, mitad para el Hospital de San 
Juan y mitad para el Consulado. Se disponía asimismo que 
las mercaderías no se cargasen en otros puertos que los que 
el Prior designase y se prohibía que, sin su permiso, aún los 
mismos dueños de las naves pudiesen en ellas poner carga, 
9 
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fuese cualquiera el punto á donde se dirigiera. Confirmadas 
estas Ordenanzas por la Reina D . a Juana en 22 de Noviem-
bre siguiente, no es extraño que muy pronto provocasen, ni 
más ni menos que la aplicación de la Pragmática de 1494, 
protestas de parte de no pocos que, como entonces, creían, 
sin duda, que esto era más bien monipodio que Ordenan-
zas. (1) 
Negáronse los de Bilbao inmediatamente á aceptar seme-
jantes disposiciones, y se obstinaron en fletar por su cuenta 
cuantos buques quisieran; tal vez los de Burgos no se halla-
ban con fuerza para obligarles directamente á cumplir lo 
establecido, mas marchando de lado, con gran habilidad, una 
vez que ya se podía dar por rota la anterior concordia, tra-
taron de sitiarlos por hambre y dispusieron que ninguna 
mercadería de la Universidad fuese á cargar á aquel puerto. 
Dio resultado bien pronto el remedio, y los vizcaínos, que 
vieron cuánto perdían con semejante acuerdo, vinieron ense-
guida á solicitar la antigua amistad y comercio; concedié-
ronselos de buen grado los de Burgos y en esta ciudad se 
firmó un convenio en 13 de Mayo de 1513, que después rati-
ficó la villa de Bilbao, y que en 16 de Setiemhre del mismo 
año confirmó la Reina. 
Muy notable es esta capitulación nueva, que se estipuló 
y guardó por tiempo de veinte años, no solo por las disposi-
ciones que respecto al comercio marítimo dá, que con corta 
diferencia y pequeñas concesiones á Bilbao son las mismas 
de las Ordenanzas, sino porque indica claramente de qué 
modo los mercaderes de Burgos, fuertes con su importancia, 
viendo lo sumisos que los bilbaínos se presentaban, se ensa-
ñaron con ellos; en efecto, como se ha dicho ya, en 1511 se 
había concedido á Bilbao la jurisdicción consular. Para lo-
(1) La Cédula Eoal en quo las Ordenanzas y su confirmación van incluidas, so> 
halla on ol Archivo consular, Leg. 137. También se oncuontra ejemplar do ella en éi 
Archivo del Consulado de Bilbao (cajón 18, reg. 1.°) 
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grarla, alegaron los comerciantes de aquella villa, que de 
tiempo inmemorial tenían dos Cónsules y Universidad esta-
blecida con Ordenanzas y demás; de acuerdo con esto se 
hace extensiva á Bilbao la jurisdicción dada á Burgos, «bien 
así y tan cumplidamente como si fuese dada á los dichos 
Cónsules y Universidad de la dicha villa de Bilbao;» pues 
ahora, apretados sin duda por la necesidad, en esta concordia, 
ya no se dan nombre é importancia de Universidad, sino que 
simplemente se conforman con que los que en aquella villa 
dirigiesen el comercio se llamaran Fiel y Diputados y de 
ningún modo Prior y Cónsules. (1) Triunfo es éste, á mi 
ver, de importancia, en época como aquella en que, aún 
en estos asuntos, peleaban los hombres cuando menos tanto 
por el fuero como por el huevo. 
(1) Leg. 137 ya citado. Hay copia de esta concordia en el Archivo del Consulado 
de Bilbao, (cajón 18, reg. 3.°) y es muy curiosa el acta de la junta del Consulado de 
Burgos en que se trató de la concordia «los dichos señores prior é consoles dixeron á 
los dichos señores mercaderes que les hacían saber en como eran heñidos á esta dicha 
ciudad los señores Tristán Diaz de Leguizamo, Prevoste de la noble villa de Bilbao é 
el señor Corregidor de Vizcaya é otras personas que venían de parte de la dicha villa 
para entender en la paz y concordia cerca de las diferencias que avía entr.e la dicha 
Universidad de Burgos é la dicha villa de Bilbao sobre las capitulaciones que estaban 
fechas sobre que tenían pleitos y diferencias é que agora los dichos señores que assi 
venían de parte de Bilbao, tenían voluntad y gana de concertar con la dicha Univer-
sidad de Burgos y querían fablar é platicar sobrello con los dichos señores prior é 
consoles é que antes que con olios fablasen é platicasen cerca de la dicha concordia les 
facían saber lo susodicho é que sy les pareciese que hera bien que se entendiesen 
cerca de la dicha concordia con los dichos señores de Bilbao que lo dixiesen, porque lo 
que á ellos paresciese que se dabía de facer y asentar con ellos, aquello se faría. E 
luego fablaron é platicaron sobre ol susodicho é cada uno se levantó é dixo su parecer 
sobrello é todos de una conformidad dixeron que les páresela que, si los señores do 
Bilbao pedían é querían esta concordia é paz é querían y benían llanamente á 
pedir la amistad que antiguamente ovo entre esta Universidad é la dicha villa de 
Bilbao y con que se guardasen las capitulaciones que estaban fechas é so quitasen do 
nombrar fieles é consoles que aora de nuevo avían procurado no teniendo título para 
«lio » (Archivo consular, Leg. 139.) 
Los comisionados de Bilbao expusieron en esta forma su petición: «nos los dichos 
Acabadas, al parecer al menos, de este modo las cues-
tiones que acerca los navios se habían originado, no se 
acabaron, sin embargo, si hemos de creer á Larruga, toda 
vez que, en 30 de Julio de 1515, hubo de darse otra disposición 
real mandando que se observasen las Ordenanzas de Burgos» 
no obstante lo expuesto contra ellas por varios maestres de 
naos, (1) y aún con esto no concluye el largo catálogo de las 
disposiciones reales respecto á este asunto, que se aumenta 
Tristan Díaz do Leguizamo, é Diego Sánchez de Basurto é Francisco de Arbieto..... 
somos venidos á la dicha ciudad de Burgos para entender, con los dichos Prior é Cón-
sules de la dicha Universidad, para les pedir é rogar que quieran é les plega de tornar 
á ver la dicha capitulación é aclaración del]a, é si en alguna cosa está de enmendar 
la enmienden é que la amistad, 6 paz, é concordia que antiguamente solia ayer.... se 
tuviese é conservase, como siempre fue, ó non so mirase á los enojos pasados, é que en 
todo estamos prestos é aparejados de obedescer y aprobar todo aquello que á los di-
chos Prior é Cónsules paresciere que debían de fazer é consentir é aprobar no yendo 
contra sus libertades....» 
«Sobre lo cual ambas las dichas paitos nos juntamos -en el monosterio de Sant 
Francisco de la dicha ciudad para entender e platicar.... e ovo sobrello muchos ayun-
tamientos, en los cuales se habló é platicó largamente, é después de todo, hablado 6 
platicado é consultado, por bien de paz é concordia, é por quitar enojos é diferencias 
con la dicha villa de Bilbao, nos, los dichos Prior é Cónsules, en nombro de la dicha 
Universidad, queremos é nos -place é somos contentos, que la dicha capitulación, con 
la dicha aclaración, sea guardada é cumplida.... con tanto que so asienten los adita-
mentos é cosas que adelante serán declarados.» 
Be estos aditamentos y aclaraciones el principal hacía, como so ha dicho en el 
texto, referencia al nombre de Cónsules que se había dado á los do Bilbao, y sobre ello 
«fue suplicado por parte de los Señores Prior y Cónsules do la Universidad de Burgos 
deziendo que era en su perjuicio que ovieso otros Cónsules, sino los de la Universidad 
de Burgos, sobre lo qual hay pleito pendiente, c por so quitar del é porque esta paz y 
esta amistad vaya adelante, la villa do Bilbao, Fiel é mercaderes dolía.... son conton-
tos que.... do aqui adelante no se llamen ni puedan llamar sino M o diputados.» 
En la Revista Burgos, publicada por la Colonia Burgalesa de Vizcaya on Bilbao, 
Junio de 1904, se insortó un artículo, del autor del trabajo presente, titulado Paces 
entre Bilbao y Burgos on él que so hace la historia do osta concordia. 
(1) Larruga; obra, tomo y página últimamente citados. No lio visto esta sobrecarta 
á que el autor hace ligoramonto referencia, ni indicación on parto alguna relacionada 
con olla. 
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con otra, dada en Segovia el 4 de Setiembre de 1518, á peti-
ción de la Universidad y contra los maestres de naos de la 
villa de Bilbao, que no querían obedecer las Ordenanzas, (1) 
disposición que fué confirmada y ratificada después, por 
provisión fechada en Avila el 21 de Marzo de 1519. (2). 
No parece ser que la Cédula Real de 1518, que acabo de 
citar, al hablar de los maestres de naos de Bilbao, hubiese 
de comprender al Fiel y los Diputados, que, concertados, como 
se ha visto, por término de veinte años, esta vez cumplieron 
con todo rigor lo acordado. Solo al vencer el plazo en 1535 
aumentaron, de común acuerdo, algunos capítulos, en escritura 
confirmada por el Rey en Enero de dicho año, (3) y antes de 
que el plazo que se había convenido, que era de 25 años, 
venciera, en 1.° de Febrero de 1553, se hace otra concordia> 
última que he visto sobre este particular y mucho más'favo-
rable para Burgos, pues por ella, además de suspenderse el 
curso de tocios los pleitos con Bilbao, que estaban en trami-
tación, se dispone que el fletamiento de todas las naves que 
llevando géneros para Flandes y otros reinos, salgan de 
Bilbao y su ría, corresponda a la Universidad de Burgos, si 
bien la mitad de las sacas de lanas habían de cargarse "en 
embarcaciones propias de vecinos de Bilbao. (4). 
Bien poco duró este arreglo, pues en el mismo año se 
incoaron autos ante el Corregidor de Bilbao para anular 
tales capítulos, y, oído el parecer de letrados y personas 
peritas, al efecto nombradas, dicha autoridad ordenó que no 
se cumplieran y que el Prior y Cónsules de Burgos no goza-
sen en Bilbao más derechos que cualesquiera otras per-
sonas. (5). 
(1) Archivo de Simancas. Eegistro general del sello (Setiombre do 1518) y Archi-
vo consular, Leg. 137. 
(2) Leg. citado en la nota anterior. 
(8) Archivo consular, Leg. 139. 
(4) Archivo del Consulado do Bilbao (cajón 9, reg. 1.°) 
(5) Archivo dol Consulado de Bilbao (cajón 12, rog. 2.°) 
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Ignórase la causa de tantas idas y venidas y de tan con-
tradictorios acuerdos, pero se sabe, por testimonios que me-
recen entera fe, que antes de que concluyese el plazo por 
que fueron concertadas las concordias, había vuelto ya Bilbao 
á entrar en pleitos con Burgos; mejor pudiera decirse que no 
había salido, pues, por extraño que parezca, aunque se hacían 
estas concordias de que vengo hablando, desde el año mismo 
de 1511 en que se aprobaron las Ordenanzas para los fleta-
mientos, hasta el de 1551, siguieron las villas de Bilbao y 
Portugalete un enredadísimo pleito sobre carga y descarga 
de buques con el Consulado de Burgos, pleito del mayor 
interés, pues en las largas probanzas, que duraron cerca de 
40 años, hay multitud de testigos que hablan de lo que han 
oído que desde tiempo inmemorial se hacía en Bilbao, de la 
parte que en los fletamientos tomaba el Consulado, y de las 
vejaciones que imponía á los comerciantes vizcaínos, embar-
gándoles con frecuencia naves y mercaderías; resultando 
todo ello un riquísimo arsenal de datos y noticias, tan útiles 
para la historia del Consulado de Burgos, como para la del 
comercio marítimo en general. La sentencia de este largo 
pleito, dada en 16 de Febrero de 1551, era muy contraria á 
los intereses de Burgos, pues que autorizaba á los tratantes, 
maestres y señores de naves de Bilbao, para poder cargar y 
descargar sus mercaderías sin licencia del Prior de aquella 
ciudad. (1) 
Al propio tiempo que éste, se seguía otro litigio, que se 
incoó á petición de los de Burgos en vista de que en Bilbao, 
faltando á lo dispuesto en Ordenanzas y concordias se hacían, 
sin contar con la Universidad, embarques de géneros perte-
necientes á mercaderes de Logroño, Santo Domingo, Nájera 
y otras partes; mas este pleito no llegó á concluirse, sin duda 
porque las partes llegaron á una avenencia. (2) 
(1) Archivo do Simancas. Pleitos del Consejo, Leg. 250. 
(2) Archivo do Simancas. Pleitos del Consejo, Leg. 252. 
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Para terminar esta fatigosa enumeración de tantos plei-
tos y cuestiones emanadas de esta facultad del Consulado 
burgalés de fletar navios, aún resta citar, y lo he de hacer 
ya de pasada, otras tres ejecutorias en pleitos acerca del 
asunto, dadas en 1550, 1554 y 1555 (1) y otra concordia, con 
la fecha de 1.° de Agosto de 1553, referente á igual mate^ 
fia. (2) 
No obstante la menor importancia que el Consulado iba 
teniendo, obscurecido poco á poco por Bilbao, que, con ma-
yores elementos naturales le hacía la competencia, no aban-
donaba nunca sus derechos, y así en 1567, ganó otro pleito 
que había puesto á los comerciantes de Santander prohi-
biéndoles que cargaran sus mercaderías en otras naves que 
las de la Universidad, (3) y poco antes había logrado una 
Real Cédula (19 de Marzo de 1565) en la que de nuevo se 
confirman, no obstante, dice el documento, las nuevas Prag-
máticas, las viejas Ordenanzas de fletamientos del Consulado 
burgalés. (4) 
Lo ya expuesto, indica bien, á mi juicio, el modo de pro-
ceder del Consulado en la cuestión de los fletamientos, la 
gran importancia que esta facultad de fletar naves tenía, y el 
empeño con que la conservó en todo tiempo. Si otras prue-
bas fueran necesarias, ahí están la Cédula Real de que ya he 
hecho mención, fechada en Valladolid en 27 de Mayo de 
1550, por lo que el propio Rey pide al Consulado sus naves 
para embarcar en ellas; (5) los dos únicos libros que nos han 
quedado de los en que se apuntaban los derechos de averías 
cobrados, que comprenden los años de 1566 á 97 y que, aún 
con ser de época en que los negocios iban en decadencia^ 
(1) Archivo dol Consulado de Bilbao. índice T. 1.°, Folios 218 y 219. 
(2) Archivo dol Consulado de Bilbao. índice, T. 2.°, Folio 3. 
(3) Archivo consular, Leg. 90. 
(4) Archivo consular, Leg. 137. 
(5) Legajo citado en la nota anterior. 
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muestran orgullosos las respetables cifras cobradas (1) y, 
por fin, la Cédula Real de 12 de Noviembre de 1551, por la 
cual se entera á la Universidad de haberse roto la guerra 
con Francia; se la ordena que tomen precauciones sus flotas 
para no volver á ser sorprendidas en los mares, como ya lo 
Tiabían sido, y se la manda que de ningún modo comercie con 
aquella nación. (2) 
Si para el estudio, aún no hecho con la detención de-
bida, de aquellas dos ramas á que la Universidad prestó pre-
ferente atención, los seguros y los fletamientos, no nos han 
del todo faltado documentos en que apoyamos, por extraño 
que parezca nos faltan, no solo en este siglo, sino en los suce-
sivos, para investigar otro de los fines de la Universidad, el 
principal de todos ellos. Me refiero, claro está, al modo como 
el Consulado ejercía su jurisdicción mercantil, respecto á lo 
cual, apenas si tenemos más documentos que las Ordenanzas 
generales de 1537, que ahora se reproducen, y las de 1572 á 
que se hace referencia en las notas; aquí solo cabe decir, que 
los Reyes continuaron favoreciendo, durante todo el siglo, al 
tribunal consular, decidiendo, casi siempre á su favor, cuan-
tas cuestiones de competencia se suscitaban, y cuidando, con 
particular esmero, de que ningún otro cuerpo le mermase sus 
facultades ni se opusiese á sus prerrogativas; sobre todo 
esto, y sobre cuestiones de procedimiento, que no dejarían de 
ser interesantes si el estudio presente tuviese un carácter 
jurídico, no faltan provisiones reales, de que me. limitaré á 
citar algunas de las más notables: por Cédula Real, dada en 
Valladolid á 7 de Julio de 1527, se dispone que haya un plazo 
fijo para poder apelar ante el Corregidor de Burgos de las 
sentencias dadas por el Prior y los Cónsules; (3) de 27 de 
Junio de 1549 es otra contra el abuso introducido por los liti-
(1) Archivo consular, níimoros 54 y 57. 
(2) Archivo consular, Log. 137. 
(3) Archivo consular, Legajo citado eu la nota anterior. 
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gantes de apelar para ante el Corregidor de todos los autos, 
lo cual entorpecía la buena marcha de los negocios y los 
alargaba en extremo; (1) de 1558 es otra Cédula, en cuestión 
de competencia con la Cnancillería de Valladolid, en la cual 
se declaró que, conforme á. la Pragmática de los Reyes Ca-
tólicos, solo el Consulado tenía autoridad para entender en 
causas de comercio; (2) en 1571 se resolvió también á favor 
del Consulado una competencia con el Gobernador de Bur-
gos; (3) en 1573 se hizo extensiva á Burgos una Ordenanza 
que el Consulado de Bilbao tenía para evitar el abuso de las 
recusaciones; (4) y, por fin, para no citar más, hay otra pro-
visión real de 19 de Enero de 1576, mandando que no vayan 
á la Cnancillería de Valladolid apelaciones del Consulado. 
(5) Esto en cuanto se refiere á las disposiciones legislativas, 
que los Re}?-es dictaron acerca de la manera de funcionar del 
tribunal consular. 
De la forma en que los pleitos se llevaban, apenas si 
quedan noticias, pues, como se ha dicho, se han perdido 
cuantos legajos de pleitos existían, y al presente solo hay en 
el Archivo consular un pleito y aún éste incompleto; apenas 
podemos, por este fragmento, apreciar el modo de enjuiciar 
del Consulado, mas si por él hubiésemos de guiarnos, debe-
(1) Legajo citado en la nota anterior. El Consulado se queja al Monarca de que 
los que pleitean apelan de los autos ante el Corregidor y éste da cartas inhibitorias 
con los cual los pleitos se hacen inmortales; el-Boy manda que «guardadas las leyes y 
ordenanzas que sobrello disponen, llamadas 6 oidas las partes á quien toca y atañe, 
breve y sumariamente, sin dar lugar á largas ni dilaciones de malicia, salvo sola-
mente la verdad, sabida....» se haga justicia. 
(2) En el Archivo consular, Leg. últimamente citado, se halla el original de esta 
disposición, incluida después en la Novísima Koeopilación. (Ley 3.a, T. 2.°, libro 9.°) 
(3) Leg. citado. Se refiere a quien ha de designar el depositario de los bienes de 
un comerciante declarado en quiebra, y dispone que lo nombre el Consulado y quo el 
nombramiento hecho por el Gobernador sea ninguno. 
(4) La inserta Larruga en su obra citada T. 29, pág. 84. 
(5) Archivo consular, Leg. 137. 
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riamos suponer que no era tan simple y sencillo, como cual-
quiera pudiera creer, el procedimiento, pues que vemos for-
males requerimientos y exhortos á diferentes tribunales de 
dentro y fuera del reino, y no pocos documentos, escrituras 
y testimonios, entre otros, uno, fechado en Londres, que es 
del mayor interés. Sin embargo, repito, de nada puede for-
marse cabal idea por esta pieza de un proceso que se sus-
tanció entre los años 1555 y 1560. (1) 
El seguro y el fletamiento, como funciones de la Univer-
sidad, el juzgar pleitos, como atribución propia del tribunal 
consular, tales parece que debieran ser los objetos á que la 
institución que estudiamos se.dedicara; mas siempre que tra-
tamos de corporaciones antiguas, vemos, con extrañeza, que 
su objeto no es claro y determinado, sino complicado y con-
fuso. Así el Consulado, además de entender en los menes-
teres dichos, no dejaba de atender á otras cosas. Ocupan 
entre éstas lugar preferente, es signo de los tiempos, las ins-
tituciones religiosas y las fundaciones pías: las Ordenanzas 
disponen que en los días de elección de cargos se celebren 
funciones solemnes en el Monasterio de San Juan y que se den 
en tal día limosnas y comidas á los pobres acogidos en el 
hospital del mismo nombre; que se celebren misas los días 
en que vayan á marchar las flotas, para pedir que lleven feliz 
viaje, y tantas otras cosas por el estilo; aparte de esto, el 
propio Consulado desempeña otras funciones de este orden: 
ejerce cierto patronato sobre el hospital de la Concepción, 
que viene desde el testamento de Hernando de Astudillo, de 
que ya se ha hablado; tiene, según también se ha dicho, fa-
cultades para disponer de camas en el mentado hospital de 
San Juan, facultades que en este siglo se reconocieron con 
toda solemnidad por escritura en 1527; (2) en otras obras 
piadosas ejerce el Consulado el patronato por haberle así 
(1) Archivo consular, Leg. 90. 
(2) Archivo consular, Iuvontariu citado, Leg. 59. 
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nombrado los fundadores en sus testamentos ó en las escri-
turas fundacionales; pueden citarse las Obras pías de Luis 
de la Peña, la del Canónigo Alvaro del Castillo, y más que 
otra alguna, la del Convento llamado ele la Madre de Dios, de 
que él fué único patrono. El canónigo de Burgos Juan Martí-
nez de San Quirce, otorgó en 24 de Abril de 1551, escritura 
por la cual fundaba en las casas que poseía en la calle de la 
Calera, de la ciudad de Burgos, un colegio para doce donce-
llas y una rectora, del cual habían de ser patronos el Prior 
y Cónsules de la Universidad; muy pronto, en 21 de Febrero 
de 1558, con licencia del Obispo, cambióse esta fundación 
por la de monjas Agustinas, con la citada advocación de la 
Madre de Dios, y se dispuso que hubiese doce religiosas, 
presentadas por el Prior y Cónsules, lo cual se cumplió du-
rante mucho tiempo. (1) 
Si de las fundaciones religiosas pasamos á otros asuntos, 
veremos que el Consulado, de acuerdo casi siempre con el 
Ayuntamiento, toma parte en cuantas cuestiones de impor-
tancia en la ciudad se suscitaban; hemos visto ya su partici-
pación en los sucesos de las Comunidades; en 9 de Abril de 
1582, el Rey, viendo, sin duda, que el comercio de la nación 
iba disminuyendo, pedía al Consulado y al Ayuntamiento de 
Burgos, que le indicasen qué medios podían ponerse en 
práctica para que el trato de la mercadería aumentase. No 
sabemos, desgraciadamente, qué respuesta dieron los consul-
tados, ni si, como parece probable, igual consulta se dirigió 
á otras corporaciones. (2) 
Un privilegio relacionado con sus funciones propias ob-
tuvo el Consulado por Provisión Real en 1525: el de que 
nombrase 14 Corredores que fuesen á las ferias de Medina, 
(1) Archivo de la Diputación provincial do Burgos, Leg. sin número, de papeles 
referontes al Convento de la Madre de Dios. 
(2) Archivo consular, Leg. 137. También existe copia de este documento en el Ar-
chivo municipal de Burgos. 
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los cuales, con su título, se presentarían al Regimiento de 
aquella villa para que les proyese de la necesaria licencia. 
Mas contra este privilegio se alzó inmediatamente la ciudad 
de Burgos, que creía que á ella debiera corresponder tal 
nombramiento, y en vista de semejante reclamación, el Em-
perador mandó emplazar á las partes para oir y determinar 
lo que fuese conveniente, sin que en los papeles que he 
podido tener á mano, conste como se resolvió este litigio. (1) 
Más notable y extraña que todas estas facultades y pre-
minencias, es, sin duda, la que, desde tiempos remotos, tuvo 
el Consulado de ejercer en Burgos el cargo de Correo Mayor 
y despachar, como tal, las cartas. No consta, á ciencia 
cierta, desde cuándo tuvieron los mercaderes de Burgos tal 
prerrogativa, pero habiendo dado los Reyes, en diferentes 
ocasiones, nombramientos para que ejerciesen en todos sus 
reinos y señoríos el cargo de Correo Mayor á individuos de 
la opulenta familia ele los Tassis, pusieron éstos pleitos al 
Consulado sobre la propiedad del cargo de Correo Mayor de 
Burgos; en las probanzas que con tal motivo se hicieron, 
demuestra el Consulado, mediante testigos, que desde tiempo 
inmemorial tenía derecho de poner correos que llevasen las 
cartas, y por parte de Raimundo de Tassis se trataba de pro-
bar que, siendo la Pragmática de los Reyes Católicos la ley 
fundamental de la Universidad, y no haciéndose en ella men-
ción de tal privilegio, éste no existía. No debían andar muy 
claras las cosas, cuando la Cnancillería de Valladolid, por su 
sentencia de 28 de julio de 1551, condenaba á Tassis á que 
no se entrometiese en los negocios del Consulado y se limi-
tase á poner por su cuenta correos generales; debieron ser 
muchos los que, á beneficio de tal sentencia, y titulándose 
comerciantes, enviaban sus cartas por los correos ele la Uni-
versidad, pues poco después volvió Tassis á reclamar que se 
aclarase la sentencia y se obligase al Consulado á presentar 
(1) Archivo municipal de Burgos. 
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lista de quiénes tienen derecho á usar de sus correos, pues 
siendo Burgos una ciudad de más de 5.000 vecinos, es impo-
sible conocer quién debe gozar de tal beneficio. (1) La nueva 
sentencia se concretó á confirmar la anterior, y es de creer 
que los Tassis no vieron bien parado su negocio, cuando poco 
después llegaron á una avenencia, vendiendo al Prior y Cón-
sules, en 2100 ducados, el referido oficio de Correo Mayor de 
Burgos. (2) 
Si de lo dicho, que es cuanto en documentos fehacientes, 
en las notas citados, se apoya, se deduce, como me atrevo á 
creer, con poca dificultad, el propio carácter, la peculiar 
organización y la fisonomía especial de la institución que 
estudio, será inútil recargar el presente capítulo con largas 
observaciones, deducidas de esos mismos documentos que, á 
mi modo de ver, no necesitan interpretación alguna para en-
señar claramente lo que yo he querido que enseñen, es á 
saber: la forma en que el Consulado de Burgos procedía en 
todas sus funciones y el modo con que desempeñaba los im-
portantes cargos que los Reyes le habían confiado. 
Época esta de esplendor y brillantez para el comercio 
universal, el siglo X V I es aquel en que, como ya se ha 
dicho, la Universidad de los Mercaderes llegó á alcanzar su 
mayor apogeo; si los testimonios hasta ahora aducidos no 
bastaran y sobraran para probarlo, aún pudiera apelarse á 
autores extraños á la ciudad, los cuales bien claro demues-
tran la influencia grandísima que lo que el comercio de Bur-
gos estatuía, y las costumbres allí existentes, tenían en toda 
la nación, según lo indican los pocos escritores coetáneos 
que de estos asuntos tratan, como el Padre Mercado, que 
constantemente cita, por vía de ejemplo, lo que en Burgos se 
(1) Archivo consular, Legajos 149. y 154. 
(2) Anales de las Ordenanzas de Correos de España (T. 1.°, pág. 23.) Un pliego 
de cartas por el Doctor Thebussem (pág. 67.) De esta vonta existió escritura on oi 
Archivo consular (Inventario citado, Leg. 59.) 
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hace, (1) ó Hevia Bolaños, (2) que, citando siempre con pre-
ferencia lo extranjero y apoyándose, por lo común, en Baldo 
y Bartolo, no nombra al Consulado de Burgos, y sin em-
bargo, al indicar el procedimiento que en los Consulados se 
sigue, calca por completo las Ordenanzas nuestras. 
Otro punto aparece ahora llamando la atención sobre 
manera y destacándose por modo singular; es á saber: ¿cómo 
el Consulado de Burgos, el comercio de la ciudad y la ciu-
dad misma, tan aprisa decaen en los últimos años del siglo 
X V I , cual nos lo demuestran los libros de pólizas en que 
cada vez se asientan menos? ¿cómo la vida comercial de 
Burgos, muy pocos años después que los que hemos citado, 
llenos de animación y movimiento, decae y casi desaparece 
del todo? 
Ahora, como al principio buscamos el origen del Con-
sulado en las relaciones con Flandes, hemos de buscar allí la 
causa de su decadencia. No erraban, por cierto, los que en 
distintas ocasiones llamaron al Consulado de Burgos Consu-
lado de las lanas; ellas, producidas en los rebaños de Cas-
tilla y transportadas á Flandes, eran la base de la riqueza de 
Burgos; cuando en Flandes no tuvieron necesidad de ellas, 
cuando aquí, por causas múltiples, la producción disminuyó, 
vino la decadencia. 
Se ha visto en el capítulo primero que la ciudad fla-
(1) Surmna de tratos y contratos (2.a edición; Sevilla 1571.) Hablando do los co-
merciantes de Sevilla, á quienes especialmente el libro va dedicado, dice: «para asegu-
rar lo que cargan (que son millones de valor) tienen necesidad de asegurar en Lisboa, 
en Burgos, en León de Francia y en Flandes porque es tan gran cantidad lo que car-
gan que no bastan los de Sevilla, ni de veinto Sevillas, á asegurarlo. Los de Burgos 
tienen aquí, sus factores que, ó cargan en su nombro, ó aseguran á los cargadores, 6 
reciben ó venden lo que de Flandes los traen.» No os esto, por cierto, el único pasago 
que se pudiera citar. 
(2) Laberinto del Comercio Terrestre y Naval. Aunque esto libro so publicó ya en 
el siglo XVII, siendo su primera edición (según Alvaroz del Manzano, Curso de De-
recho Mercantil, T. 1.° pág. 345.) de Lima 1603, puede perfectamente considerársele* 
como obra del siglo XVI. 
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menea, con la que Burgos sostuvo más constantes y estre-
chas relaciones, fué Brujas, centro de contratación de lanas 
durante la Edad Media; pues bien, Brujas, casi desde los 
años mismos en que el Consulado de Burgos alcanzaba con 
la Pragmática de Medina la sanción real, empezaba á decaer 
por razones varias, de las cuales dá Finot, como la más 
principal, la de que el canal de Zwin iba cegándose á causa 
de las arenas y haciendo, por lo tanto, imposible, no obstante 
los grandes esfuerzos y las costosas obras realizadas, que los 
buques, siquiera de mediano porte, pudiesen llegar á aquella 
ciudad. (1) No hubo medio alguno de que la antigua prospe-
ridad se sostuviese, y aunque el Archiduque Felipe el Bueno 
prohibió en 1498 «que ninguna nación de comerciantes ex-
tranjeros, cualquiera que sea, teniendo Cónsules y formando 
Corporación, pueda, en forma de nación, tener y hacer su 
residencia en ninguna parte de los Países Bajos, fuera de la 
ciudad de Brujas, salvo las ferias privilegiadas» y amenazó á 
los que contravinieran esta disposición con la pérdida de los 
privilegios que tuvieren, (2) el comercio de Brujas disminuía, 
no solo por la causa dicha, sino porque la industria de los 
paños en aquella ciudad, á la cual suministraba Castilla las 
primeras materias, sufría rudo golpe y se hallaba en gran 
decadencia por la competencia inglesa. 
Las distintas naciones fueron poco á poco abandonando 
la vieja ciudad j r tomando puesto en la de Amberes. De 
Brujas salieron los portugueses en 1503, los italianos en 1516, 
los poderosos hanseáticos, tras largas discusiones, en 1544, y 
los castellanos, que durante todo el siglo habían sostenido 
(1) Finot (obra citada pág. 232) da algunas cifras referentes á la navegación: en 
el año de 1486 á 87 habían entrado en el puerto do L'Ecluse, con destino á Brujas» 
75 embarcaciones con 8272 toneladas; en 1499 á 1500 los buques solo fueron 33 con 
3460 toneladas. Tanto en uno como en otro año la mayoría de los buques entrados 
eran españoles. 
(2) Documento tomado por Finot (obra citada, pág. 235) del Inrentaire des archín 
ves de la tille de Brwjes, T. VI pág. 432. 
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sus posiciones y representaban aún algún papel, (1) hubieron 
también de abandonar el antiguo emporio comercial, proba-
blemente en 1580, según algún autor, (2) por más que conste, 
por testimonio auténtico, que en 1589 un comerciante español 
ejercía todavía el tráfico mercantil en Brujas y recibía, aun-
que en pequeñas cantidades, sacas de lana, (3) y aún en los 
primeros días del siglo XVII se seguían nombrando Cónsules 
y tenían éstos alguna influencia en aquella ciudad. (4) 
(1) Finot (pág. 253) toma de las Inscriptiones et monuments funeraires de 
JBruges,']}úr Gaillarcl, varias inscripciones que existen ó existían en iglesias de Brujasr 
epitafios unas de poderosos mercaderes castellanos, y testimonio otras, de fundaciones, 
piadosas por ellos hechas. Figuran, entre ellas, una lápida en la iglesia de Santa. 
Walburga que dice: Hic subtus jacet venerabilis vir Johanes de Visorado (Belorado?) 
civis Burgensis in Ispania qui obiit anuo domini millesimo quingentésimo octavo,, 
y otras que recuerdan á Blasco de Bejar, natural do Burgos y á su mujer, hija de Gómez 
de Soria que murieron, respectivamente, en 1524 y 1517; á Silvestre Pardo, natural de, 
Burgos, muerto enl537, y á .lean de Matanca Hispanus civitatis Burgensis, que 
falleció en 1563. 
En la iglesia de San Donato fundaron una capilla, denominada de los Tres Beyes 
Silvestre Pardo y su esposa, y pusieron sus armas en las vidrieras; sobre el altar se-
veían los escudos de las familias burgalesas, de Salamanca y Castillo y en la misma 
capilla había lápidas que conmemoraban fundaciones do Juan del Castillo, antiguo 
Begidor de Burgos. 
Nótese que ninguna de estas memorias se refiero al Convento de San Francisco 
donde, según se ha dicho, tenían los mercaderes castellanos, desde muy antiguo, 
•capilla propia y del cual, por desgracia, no hay noticias, pues fué destruido durante la 
Eevolución francesa. 
(2) Gaillard Ephemerides Brugeoises. Precisamente do este año 1580 se han 
publicado, por M. L. G-uilliodts van Severen, los registros do los Zestendelen ó 
catastro do la ciudad, y allí so ven los nombres de gran número de españoles, muchos 
de ellos con apellidos indudablemente burgaloses, como Salamanca, Castro, Polanco, 
Salinas, Contreras, Cerezo, Melgar, Matanza y Gallo; los cuales, on su mayor parte, 
ejercían el comercio y varios vivían en Spaignaerstrate ó Callo de los Españoles. 
' (3) Finot (obra citada, pág. 255) 
(4) ísTo parece inoportuno, ya que largamente so ha hablado del principio del 
Comercio español on Brujas, extractar, del tantas voces citado Cartulario del Consu-
lado do España, los documentos quo dan idea do su total ruina. 
En 1590 los Cónsules do España so excusan do contribuir al empréstito que la Ciu-
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Poco duró, sin embargo, el comercio en Amberes y en 
todos los Países Bajos, que solo pensaron, muy pronto, en 
guerras contra los españoles, enconadas y violentas, como 
que tenían por motivo ansias de independencia y odios de 
religión. 
Si unimos estas razones, que en particular atañen á 
nuestro gran mercado de Flandes, con las que se refieren á 
la historia de nuestra patria, en general, y á la rápida y ex-
traordinaria decadencia que en la nación entera se nota, por 
causas complejas, y que aquí no caben, desde los primeros 
años del reinado de Felipe II, y en lo que hace relación al 
dad do Brujas hacía, por las grandes pérdidas y daños que en los últimos tiempos ha 
sufrido con las presas do buques hechas por ingleses, con los disturbios de la Zelanda, 
con las tomas de navios por los piratas, con los préstamos considerables hechos al Gran 
Comendador de Castilla, y no reembolsados, con la clausura de las notables ferias de 
España, y con el estancamiento del comercio, debido á la escasez de recursos, todo lo 
cual hace que para subsistir tengan que vender las joyas de sus mujeres y sus muebles 
y vajillas. 
En 1605 se pleiteaba respecto á la elección de Cónsules do la Nación de España, 
quo era, dico el demandante, la sola y única reliquia del antiguo estado, pues las 
demás naciones se han retirado á Amberes y «si no se pone remedio, la dicha Nación, 
con el tiempo, tiene apariencia do declinar enteramente y aún do perderse.» 
En 1606 so hacían gestiones para llevar las ferias y cstaplas á Lille, á lo cual so 
oponían los de Brujas, quienes onviaron á Bruselas una comisión, do la quo formó 
parte el Señor Matanza, antiguo Cónsul do España, á quien la Ciudad, en testimonio 
de gratitud, regaló una bandeja do plata. 
Los documentos del Cartulaire concluyen con uno, fechado á 18 do Febrero do 1705, 
por el cual Ignacio y Pedro ele A rancla, últimos subditos de la Nación de España en 
Brujas, que acababan de hacerse vecinos do la Ciudad, codon al Magistrado de ella el 
palacio del Consulado con todas sus dependencias, bajo las condiciones siguientes: 1.a 
Que los cedontos seguirán libres de impuestos. 2.a Quo so abonará á ambos una renta 
vitalicia, y 3.a Quo todos los ornamentos de iglosia pasarán á ser propiedad de los 
Padres Agustinos. 
En 9 do Setiembre del mismo año, el Burgomaestre vende á un particular el Palacio 
del Consulado y así, en los dias mismos en quo pareció agonizar la Universidad do 
los Mercaderes de Burgos, desaparece para siempre la representación del comercio 
esp año!, tantos años sostenido en Brajas. 
11 
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comercio, consideramos el auge y aumento que no pocos 
puertos en este tiempo toman, la creación de los Consulados 
de Bilbao y Sevilla, la mayor importancia que muy pronto 
alcanza este último por ser la sede principal del activo trá-
fico que con el recien descubierto mundo se hacía, el aban-
dono en que cayeron, á causa de este mismo descubrimiento^ 
no pocas industrias, de las cuales, la de las lanas es la que 
particularmente nos interesa, y tantas otras cosas que no 
pueden ni deben entrar en los reducidos límites del trabajo 
presente, podremos contestar á las preguntas antes formu-
ladas y dar por concluido este capítulo. 
Fiel al sistema que vengo siguiendo, en el siguiente, a l 
siglo XVII dedicado, los mismos documentos irán indicando 
el rápido decaimiento del Consulado burgense. 
III 
Las últimas palabras del capítulo anterior, indican clara-
mente cuál fué el carácter del Consulado en el periodo en 
que ahora entra; particular y libre en los siglos X I V y X V , 
declarado oficial en este último, colmado de privilegios por 
los reyes, provisto de toda clase de facultades, rico y pode-
roso, algún interno mal le corroía, y cual si fuese rindién-
dose á su propia pesadumbre, duró muy poco en la altura á 
que un tiempo se vio elevado y precipitóse en una ruina que 
apenas si pudo nunca restaurarse. 
Si, en general, no son para la historia muy convenientes 
las divisiones por siglos, pues hay acontecimientos que, tras-
pasando los límites de estas arbitrarias divisiones del tiempo, 
nos impiden que distingamos unos hechos de otros; en el 
Consulado de Burgos, por extraña coincidencia, cada siglo 
tiene un carácter distinto y especial: de desarrollo el X V , de 
plenitud el X V I , de decadencia el XVII , de restauración el 
XVIII y el XIX de muerte. 
Quien vea los libros de pólizas, correspondientes al siglo 
X V I , creerá seguramente que institución que tantas opera-
ciones efectuaba, estaba llamada á tener larga y próspera 
vida; nada más lejos de la verdad que esto; los seguros co-
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mienzan á disminuir rápidamente. A aquellos registros de 
pólizas que llenaban en un año un libro de 1.000 páginas, 
sucede un tomo, el último que hoy se conserva, que com-
prende todas las pólizas firmadas desde 1594 á 1619, y aún 
así y todo, el volumen no está, ni con mucho, lleno, y sus 
largas páginas, sin utilizar y en blanco, nos enseñan clara-
mente que, desde el día 5 de Junio de 1619, que es el último 
en que se fechan las pólizas de este libro, (1) la institución de 
los [seguros marítimos, por tantos años en Burgos, desde 
tiempo inmemorial, desarrollada, había para siempre desapa-
recido de la Cabeza de Castilla, y ya jamás, aunque el Con-
sulado recibiese una vida artificial, como en el siglo siguiente 
hubo de recibirla, había de volver á restaurarse en la 
Universidad. 
Difícil es, más arriba se ha dicho, justificar con razones, 
ó con suposiciones siquiera, el por qué afluyó á Burgos el 
comercio marítimo, y por qué se hicieron allí, desde leja-
nos tiempos, fletamientos y seguros. No creo yo que haya, 
capaz de explicar este extraño fenómeno, otra razón que la 
importancia de la ciudad de Burgos en los antiguos tiempos 
y los grandes capitales que debían allí, existir; cuando éstos 
faltaron, por el extraordinario decaimiento, á múltiples cau-
sas debido, á que la ciudad vino, y cuando, al mismo tiempo, 
las antes miserables villas y despoblados puertos de la costa 
cantábrica, fueron tomando importancia, y Bilbao, sobre todo, 
gracias al establecimiento de su Consulado, se hizo una plaza 
comercial de mucho valer, es natural que al mismo compás 
y de la misma manera, las ciudades del interior, y más que 
otra alguna Burgos, fuesen dejando de ser centros del co-
mercio marítimo. (2) 
(1) Archivo consular, Log. 6G. 
(2) Comparto en esto puntu la opinión dol Sr. Colmoiro qnion, on su Historia de la 
Economía Política, (T. 2.°,pág. 314), indica quo ol decaimiento general del comercio on 
todas las ciudades y villas de tiorra adentro, fué debido al descubrimiento do América 
y á los progresos do la navegación. 
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Confieso que si estas razones no bastasen, no podría 
aducir otras; confieso también que no deja de ser esto, en 
cierto modo, un círculo vicioso, pues Burgos decayó por 
haber disminuido el comercio, y el comercio disminuyó por 
que Burgos y sus fortunas decaían, pero más fuerte que 
todas las razones son los hechos históricos, y éstos clara-
mente nos demuestran, por el testimonio valioso de los do-
cumentos, que apenas si en todo el siglo XVII se ocupó el 
Consulado de fletamientos, y que desde 1619 no se hizo en 
Burgos una sola póliza de seguros de naves. 
¿Cuál fué entonces la vida del Consulado en tal siglo? 
podrá preguntar cualquiera. Y á semejante pregunta habrá 
que contestar que vida muy parecida á la muerte hubiera 
arrastrado, á no ser por otro privilegio que le reanimó unos 
momentos, y que vida, en efecto, mortecina y lánguida, llevó, 
después que tal privilegio dejó de producir los efectos que de 
él se esperaban. 
Hay un punto en la historia del comercio de España, casi 
del todo desconocido y bien merecedor, por cierto, de que 
algún investigador curioso vaya tratando de desentrañarle. 
Me refiero á las famosísimas ferias desde tiempo inmemorial 
celebradas en Medina del Campo, (1) á las cuales acudían, no 
solo los comerciantes de todo el reino ó sus representantes y 
factores, sino también infinidad de mercaderes extranjeros, 
que allí llevaban sus géneros y establecían sus bancos, y los 
mismos Tesoreros del Rey que en la feria verificaban sus 
pagos. En medio del sistema de libertad del comercio, que 
ahora rige, nos es difícil formar idea de las trabas que en 
otro tiempo tuvo, y nos parece incomprensible, por ejemplo, 
que todas las letras de cambio que durante una parte del año 
se libraban, hubiesen de ir a cobrarse precisamente á la 
feria de Medina, que dos veces al año se celebraba, y que no 
(1) Acerca do ollas pueden vorse: Larrug'a (obra citada, T. 13) y Colmoiro (obra 
también citada T. 2.°) poro ni uno ni otro so propusieron hacer un trabajo comploto. 
pocas veces, por razones de más ó de menos peso, el Rey 
ordenaba dilatar, retrasándose, por lo tanto, el pago y avi-
sándolo así previamente á las Universidades de Mercaderes; 
(1) abuso éste contra el cual diversas veces alzaron su voz 
los Procuradores en Cortes, y que el Sr. Colmeiro (2) reputa 
causa muy principal de la ruina de estas ferias. 
Mas dejando todo esto á un lado para que lo estudie 
quien pueda, en los Archivos ó en los escasos libros que del 
asunto tratan, (3) solo hay que ver aquí cómo estas ferias 
pasaron á celebrarse á Burgos, cosa apenas conocida ni con-
signada por casi ningún autor; qué razón hubo para ello; qué 
intervención tuvo en las ferias el Consulado y cuanto tiempo 
duraron en la capital de Castilla. 
Hallándose la corte en Valladolid en 1601, la Cnancillería, 
que allí residía desde antiguo, hubo de trasladarse (por no sé 
(1) En el Archivo consular (Leg. 137) hay varias Cédulas Eeales de distintas fechas 
en este sentido. 
(2) Obra citada, T. 2.° pág. 313. 
(3) En la Colección de Documentos inéditos para la Historia de España (T. 17) 
hay un curioso papel titulado Relación de la antigüedad y sitio de Medina del Campo 
y de sus ferias y de la contratación de ellas y del estado que tienen hasta hoy 18 de 
Octubre de 1606, en el cual el autor se queja del decaimiento á que las ferias han ve-
nido, y explicando lo que antes fueron, dice que «el estilo de las ferias ha sido concurrir 
á ellas de todas las ciudades, villas y lugares del reino y de los reinos y provincias d© 
Europa, unos con mercaderías, y otros con débitos contraidos á pagar de cada una do 
las dichas ferias, que oran los veinte futimos dias de ellas, y que en ellos la Corte y las 
Universidades de Burgos y Sevilla y !as principales ciudades do contratación, como 
Toledo, Granada, Córdoba, Cuenca, Segovia, Paloncia, y otras que se agregaban á estas, 
ponían su crédito en las personas que do conformidad cada ciudad ó villa de por si 6 
en compañía de otras nombraran por cambio....» De esto modo resultaba, siguo diciendo 
el papel, que se evitaban los peligros de viajar con dinero y «so excusaba do contar» 
llevando los de cada ciudad tan solo lo que excedía el débito al crédito. En la época en 
que el papel se escribió parece que todo esto había casi del todo desaparecido. 
Muy importante os para este estudio un manuscrito titulado Principio, grandezas 
y caída de la noble tilla de Medina del Campo, de su fundación y nombre que ha 
tenido hasta el tiempo presente por Juan López Osorio, quo existe en la biblioteca da 
Ja Real Acadomia do la Historia y del cual tengo algunos extractos. 
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qué incompatibilidad que entre la una y la otra hubiera) á la 
villa de Medina del Campo, y deseoso, al parecer, el Rey, de 
que no se acumulasen distintas cosas en una sola población, 
ordenó, por Cédula fechada el 10 de Febrero, que las ferias 
de Medina se trasladasen á Burgos, que en esta última 
ciudad se hiciesen los pagos señalados para Medina, y que á 
ella concurriesen los mercaderes y personas de negocios; 
poco después (el 20 de Setiembre de igual año) se or-
dena que el Prior y Cónsules de Burgos presidan y dirijan 
las ferias é intervengan en todas las cuestiones que con 
motivo de ellas se promovieren. (1) Larga es, en verdad, la 
serie de las provisiones reales acerca de este asunto expe-
didas; bien pocos días después, el 25 del mes últimamente 
citado, se dá otra Cédula, confirmatoria de la anterior, que 
dispone que el Prior y Cónsules «conozcan de los negocios 
tocantes á la dicha feria, durante el término de ella, para que 
todas las diferencias y dificultades que hubieren y se ofrecie-
ren en los dichos negocios, las compongan y concuerden bien 
y sumariamente, como se debe de hacer entre mercaderes y 
personas de negocios, con la mayor satisfacción de todos» y 
que «todas las personas que fueren á la dicha feria á nego-
ciar, pagar y tratar por otros, primero que traten dello, ha-
yan de presentar ante el dicho Prior y Cónsules, los poderes 
y recaudos que tuvieren de las personas por quienes fueren 
á la dicha feria para que los examinasen y con licencia suya, 
y no de otra manera puedan usar dellos,» y en el mismo día 
se dio otra Cédula prohibiendo que las letras de comercio se 
pagasen en la Corte, pues de ello venían grandes perjuicios, 
sino que todas fuesen satisfechas en las ferias. (2) 
Aún con tantas prevenciones, la feria de Octubre de 
(1) La primera de estas Cédulas copiada y la segunda original existen en ol Ar-
chivo consular, Leg. 137. 
(2) Hay copias autorizadas de estas dos Cédulas en el Archivo consular, Leg. sin 
número. 
1601, segunda que se debía ceiebrar en Burgos, no llegó á 
efectuarse, pues el Rey dispuso, como tantas otras veces, 
retrasarla, hasta unirla con la de Marzo siguiente, si bien, en 
Cédula fechada en Valladolid á 8 de Marzo de 1602, se dis-
puso que, en justo pago de los perjuicios que se habían ori-
ginado con tal retraso á los que debían cobrar letras, el 
Prior y Cónsules determinasen qué cantidad se les debía de 
abonar en concepto de daño. Los autos dados, con este mo-
tivo, en la feria de Marzo, por el Consulado, de los cuales 
algunos se conservan, (1) son del mayor interés para quien 
desee estudiar el modo de verificarse entonces las operacio-
nes mercantiles; una de las disposiciones más curiosas es la 
que ordena que durante el tiempo de la feria haya en la casa 
del Consulado «un libro é manual en el que se asienten todas 
las partidas que cualquiera de los hombres de negocios qui-
sieren asentar,» estableciéndose que este libro sea vigilado 
por el Prior y los Cónsules, y que las partidas en él asenta-
das hagan la misma fe, en juicio y fuera de él, que si estu-
vieren en banco público. 
Con ser importantes estas disposiciones, no alcanzan el 
interés que otra Cédula Real, dada á los pocos días, el 20 de 
Marzo de 1602, en la propia ciudad de Valladolid, y que es, 
puede decirse, el Código fundamental de las ferias de 
Burgos. 
Comienza esta Real Cédula por un preámbulo, muy inte-
resante para la historia del comercio, en el que se indica la 
importancia de las ferias que antes se hacían en Medina del 
Campo, á las cuales acudían gentes españolas y extranjeras 
con «diversos géneros de mercaderías, de que se ha seguido, 
mucho provecho á estos reinos;» expolíese después, que el 
comercio, antes tan activo, «de algunos años años á esta 
parte se ha menoscabado mucho, lo cual ha sido por razón 
de que por algunos accidentes no se han hecho las dichas 
(1) Leg, citado en la nota anterior. 
ferias á sus tiempos y plazos como era costumbre;» sigue 
diciendo los grandes inconvenientes que de esto han venido, 
«la costumbre que se ha comenzado á usar de que las letras 
vayan á la Corte.... lo cual ha redundado mucho en perjuicio 
de la contratación, porque siendo como les era fácil á los 
hombres de negocios, cuando todas las letras venían á pagar 
en las ferias, poderse proveer en ellas del dinero de que 
tenían necesidad para cumplir con sus débitos.... no habiendo 
día á donde todas las letras vengan á pagar y cobrar junta-
mente, y viniendo una letra sobre un hombre de negocios á 
pagar á día fijo, y no concurriendo entonces la comodidad de 
los que al mismo tiempo dan y toman á cambio en la feria, le 
es muy dificultoso el poderse socorrer.» 
Provenía de esto, según la Real Cédula (hoy no se ocul-
tará á nadie que no era tal el motivo) un gran encarecimiento 
del interés del dinero y un abandono casi completo del co-
mercio, y queriendo el Rey evitar una y otra cosa, oido eí 
parecer de una junta de comerciantes que en Madrid se 
reunió, dictó esta Cédula, cuyas principales disposiciones 
son: que las antiguas ferias de Medina del Campo, se hagan 
en adelante en Burgos, y á esta ciudad acudan las personas 
de negocios, que no podrán reunirse en otra ninguna sin 
particular orden del Rey; que siguiendo la costumbre de 
Italia, y de otras partes, se hagan cuatro ferias el año de 25 
días cada una, empezando los primeros de Marzo, Junio, 
Setiembre y Diciembre, en cuyo tiempo sean libres de alca" 
balas los géneros que á ellas acudan; que los plazos no se 
puedan abreviar ni prolongar; que los negocios de mercade-
rías se hagan durante todo el tiempo de las ferias, pero los 
de cambio solo los diez últimos días de cada una; que de-
biendo venir todas las letras para Burgos, ninguna persona 
las dé para otra parte, y si las diese, no se puedan pedir, 
pagar ni aceptar bajo graves penas, excluyéndose, sin em-
bargo, de esta disposición, algunas letras, por las razones 
que se indican; que no vayan á Burgos unos banqueros con 
12 
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los negocios de otros, sino que cada uno acuda ó envíe un 
representante, y quien lo contrario hiciese, incurra en la 
pena que le impongan el Prior y Cónsules; y que los que 
vayan en nombre de otros presenten sus poderes, antes -de 
negociar, al Prior y Cónsules. Otras varias disposiciones 
tiene la Real Cédula de que vengo hablando, pero solo citaré 
la que ordena que todos los hombres de negocios que á 
Burgos acudan, se junten el día 18 del mes de la feria en 
la casa del Consulado de Burgos '«y por las personas que 
tuvieren voto en ella se ponga el cuento y precio señalando 
el precio á que en aquella feria se ha de cambiar para las 
otras plazas: y asimismo se ponga el plazo que han de llevar 
las letras que se diere para dentro del reino donde se negocia 
sin interés.» (1) 
Pudiera creer cualquiera, tomando en cuenta las deta-
lladas disposiciones que se acaban de citar, que la feria de 
Burgos se sostendría largo tiempo y llegaría á tener gran 
importancia; en grave error caería quien tal supusiera: había 
pasado ya la época de prosperidad comercial de la Cabeza 
de Castilla y no eran bastante poderosos los Reyes para 
devolverla el esplendor antiguo; todo el edificio de las ferias 
de Burgos, tan cuidadosamente levantado, viene al suelo 
muy pronto. 
Solo encontramos, después de las que se han nombrado, 
una disposición sobre ferias, la dada por el Consejo, á pedi-
mento del Consulado, en que se determina que las personas 
que tuviesen banco en las ferias hubiesen de llevar sus libros 
á la Casa de la Contratación y tenerlos allí al público todo 
el tiempo que las ferias durasen (2) y después de esto, nada 
(1) Archivo do Simancas (Expedientes do Hacienda, Leg. 138.) Esta Ecal Cédula 
fué impresa y do olla so conservan ojemplaros en ol Archivo consular, on la Biblioteca 
Nacional (Sección de varios) y en poder dol autor do esto trabajo. Iiarruga (obra 
citada, T. 28, pág. 123) hace un extracto do olla, poniéndola focha 23 do Marzo, en 
vez do 20 que traen la impresión antigua y ol documento do Simancas. 
(2) Dada on Valladolid a 12 do Agosto do 1603. Archivo consular, Leg. 137. 
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absolutamente; ni disposición real, ni auto de los Cónsules,, 
ni papel alguno, nos indica que las ferias continuaran en 
Burgos ni fuera, puesto que el Sr. Colmeiro, único que de 
ellas habla, se limita á decir: (1) «Debemos suponer que al 
volver la Cnancillería á Valladolid volvieron las ferias á 
Medina del Campo, según lo habia prometido el Monarca, 
pero tan pobres y quebrantadas, que apenas hay autor que 
las consagre un recuerdo)) y en nota á este párrafo indica 
que en 1617, es decir, bien pocos años después, Pérez de 
Herrera pedía «que se reforzasen los tratos y comercio y 
que se resucitasen las ferias y pagos de Burgos, Medina del 
Campo, Rioseco, Villalón y otras que se han acabado de 
todo punto.» 
La ciudad, que había un tiempo tenido gran importancia 
mercantil, y la Universidad de los Mercaderes, señora un 
día de naves y de puertos, no podían ver sin dolor su deca-
dencia, ni habían de sufrir el mal sin tratar de aplicar reme-
dio, ni se resignaban á morir de inanición sin pedir socorro.. 
Este socorro y este remedio, se demandaban con plañi-
deras voces en una representación que Larruga copia, di-
ciendo que, á su juicio, es del reinado de Felipe IV, (2) que 
andaba impresa y que «no desagradará al hombre reflexivo;» 
es, en efecto, curiosísima, y dá idea perfecta del modo de 
pensar de aquellos tiempos: hablando, en general, del estada 
de la ciudad, dice que ha quedado reducida al exiguo número 
de 823 vecinos, contando clérigos y viudas, que todos están 
pobres, que las gentes emigran y que están «las casas y los 
edificios casi todos caídos y arruinados por el suelo;» ajuicio 
de los que exponen, este gran daño ha venido de que los 
extranjeros se han llevado todo el comercio, juzgan que es 
necesario evitar que vengan géneros de fuera del reino y que 
(1) Obra citada, T. 2.°, pág. 313. 
(2) Obra citada, T. 28, pág. 123. A lo que parece, según veremos dospués, esta 
exposición os do 1G16, y por lo tanto correspondo al reinado do Felipe III. 
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•salga de él la plata y el oro, y como remedio de los males 
piden que, con arreglo á lo que el Rey ya ha dispuesto, los 
comerciantes extranjeros se retiren veinte leguas, al menos, 
tierra adentro, y no residan, bajo ningún pretexto, en los 
puertos, para que no puedan entrar mercaderías ni sacar 
monedas; que no se permita vender nada en los puertos y 
vayan todos los géneros á Burgos, «donde ha de ser la venta, 
consumo y aduana» lo cual dicen se observa en otras nacio-
nes y se podría hacer «por ser Burgos lugar tan dispuesto 
para ello y para la comodidad de los mercaderes y asimismo 
por estar tan cercano á los puertos;» que no se tengan en 
cuenta las observaciones de las vecinos de la villa de San 
.Sebastián y Vizcaya, aunque lo contradigan «por fines 
particulares suyos;» que se prohiba entrar mercaderías ex-
tranjeras á no ser que se pruebe que se han comprado con lo 
que ha producido la venta de otras nacionales; que los mer-
caderes extranjeros sean admitidos en Burgos como vecinos, 
bajo la jurisdicción del Prior y Cónsules, y que, después de 
residir en lo ciudad diez años, se les permita, con autoridad 
de aquel tribunal, sacar del reino la tercera ó cuarta parte 
del valor de las mercaderías que hubiesen venido de fuera. 
De poca mayor consistencia que los citados son los demás 
argumentos y poco más factibles las providencias que se 
piden: laméntase la instancia del decaimiento á que el Con-
sulado, que antes mandaba á Flandes 50.000 sacas de lana 
cada año, ha venido «y la causa principal porque esto ha 
cesado, es por la permisión que se dá á los ingleses de que 
traigan á vender sus paños, cariceas, perpetuanes y otras 
mercaderías de mala ley, que cuando no tenían esta licencia 
se vendían las que acá hay y las que venían de Flandes;» 
hasta en el orden moral y religioso halla ventajas con el sis-
tema propuesto: «para las cosas de la Religión y Re católicas 
conviene mucho que los mercaderes extranjeros se retiren de 
los puertos á vivir á la ciudad de Burgos, porque sus depra-
vadas costumbres no inficcionen las de los naturales ni 
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entren ocultamente libros vedados, como se puede presumir 
que los ¡entran, y habiendo en Burgos tantos Monasterios 
como hay de religiosos, y personas de letras y virtud, se 
remediará este daño y con su ejemplo resultará mucho ser-
vicio de Nuestro Señor y de V . M.,« y concluyen diciendo: 
«que pues las más de las villas interesadas se han mostrado 
partes en suplicarlo á V . M., como son Castro de Urdíales, 
San Vicente de la Barquera, Laredo, Santander y la villa de 
Puerto, juzgando' que no solo es interés de Burgos, sino 
suyo, que se haga la aduana en aquella ciudad, puesta á los 
pies de V . M., le suplica humildemente la conceda esta 
merced para que pueda volver á resucitar en ella el trato y 
comercio » (1) 
(1) En el Archivo del Consulado de Bilbao (cajón 12, registro 5) hay varios papeles 
acerca de esta instancia, entre ellos un pliego ele instrucciones que el Consulado de 
Burgos da en 161.8 á Andrés Ortega de Burgos y Gregorio del Bio Estrada, para que 
recorran los pueblos de la costa y procuren su adhesión á lo que Burgos pedía. En otro 
papel se dice que «gastando el extranjero en Burgos y despachando sus mercaderías allí, 
no puedo con tanta facilidad sacar el dinero del reino, que es lo que lo tiene destruido, 
como a la lengua del agua donde, por manos de criados y los mismos huéspedes y 
trabajadores, sacan lo que quieren y no podrían, ostando en Burgos, que se habían de 
fiar de un encomendero que lo embarcase, al cual le será fácil decir: los guardas me 
lo tomaron, y como en esto no cabe prueba, el extranjero no querrá correr tanto riesgo;» 
y poco más adelanto so añade: «con este tan moderado, arbitrio se cree podría esta 
ciudad volver á su antiguo estado, pues carece de todo género de negocios que fueron 
los que la hacían lucir, pues por lo menos, vendría cantidad de moradores á ella con 
dinero de contado, con lo cual el bastimiento, la casa y fruto del natural, tendrían 
valor, darían alcabalas para S. M; lustre á la ciudad y provecho para los pabres que 
por no tener en que se ocupar, perecen.» 
En un curioso manuscrito que poseo titulado: Epítome de los discursos que ha dado 
á S. M. Francisco Martínez de Mata, siervo de los pobres afligidos, en que prueba 
la causa de la pobreza y despoblación de España leo lo siguiente, que confirma lo 
que antes se dice: «Diogo Mexia do las Higueras en el discurso de sus proposiciones 
en el número 76, 77 y 78 dico: Con todo lo que crían estos reinos, el comercio de ellos 
entre los nacionales ha venido á tan grande disminución, que en las ciudades y villas 
mis principales de Castilla donde tenían los asientos ha faltado. Porque á la ciudad 
de Burgos, Cabeza de Castilla, no le ha quedado sino el nombre, ni aún vestigios do 
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En medio de las exageraciones de que este documento 
está lleno, dejando aparte la crítica, que no tendría que 
ser muy severa para echar por tierra las soluciones que 
demanda, y que provocaron protestas de Bilbao (1) é impo-
sibilitaron su aplicación, aparte de esto, digo, muéstranos 
este notable documento el grado de decadencia á que la 
ciudad y el Consulado habían llegado en tan poco tiempo, y 
si no bastase ó fuere poco elocuente, el propio Archivo 
consular nos daría suficientes datos para venir á sacar idén-
tica consecuencia. 
Nos lo dice bien claro un libro de cuentas que se con-
serva (2) y que comprende las de casi todo el siglo, desde 
1625 á 1701, y más que esto todavía, un curioso papel en el 
que Pedro Martínez del Campo, que había sido Prior, indica 
al que le sucede los gastos que hay que hacer y los ingresos 
con que se cuenta. 
Salvo unos cuantos juros, casi improductivos ya, apenas 
se cobraba otra cosa que el derecho de averías en el puerto 
de Santander, de cuya importancia puede juzgarse, sabiendo 
que había allí para recaudarle un Cónsul que percibía 250 
sus ruinas; reduzida la grandeza de sus tratos, Prior y Cónsules y Ordenanzas, para 
la conservación de ellos, á 600 vecinos que conservan el nombre y lustre de aquella 
antigua ciudad que encerró en sí más de 6000, sin la gente suelta, natural y forastera.» 
El manuscrito es de 1654. 
(1) En 1624 envió el Key un despacho al Corregidor do Vizcaya para que informase 
respecto á los deseos de Burgos; aquella autoridad tomó pareceres de distintas personas 
y con vista de ellos, redactó su informe: en lo que hace referencia a que los extranjeros-
se retiren tierra adentro, los pareceres se dividieron y el Corregidor, adoptando uno 
intermedio, informó que los extranjeros pudieran residir en la costa sois ó siete meses 
al año y vender pero no comprar, y que si quisiesen residir más tiempo en España sea 
viviendo en Burgos. La proposición de que no so pueda vender en los puertos, so 
rechaza unánimemente por considerar que sería la ruina de Bilbao, y también so 
mostraron los consultados contrarios á quo so hiciesen en Burgos los pagos de las 
ferias (Archivo del Consulado de Bilbao, cajón 20, registro 1.°) 
(2) Archivo consular, Leg. 72. 
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reales al año, si el producto era de 5.000, y «si pasaba ó fal-
taba, al respecto;» los gastos no eran tampoco grandes: 2.500 
maravedises al Convento de San Juan por la misa del día de 
San Jerónimo, otros tantos en igual día al Hospital de aquel 
nombre, 2.210 al Cabildo de San Lorenzo, por dos misas 
cantadas, 50 ducados, de á once, por Navidad, al Convento 
de la Madre de Dios y 300 reales para pagar ciertas insignias 
en las festividades de la Cruz de Mayo y de Setiembre en 
que el Consulado asistía á la Capilla del Cristo de los 
Encinas, en la parroquia de San Gil. (1) 
A l mismo tiempo que esto, hay otros síntomas que, por 
modo claro, indican la decadencia de la institución: aún no 
hacía un siglo que se habían tomado á censo las casas del 
Cabildo, cuando en 21 de Agosto de 1626 se le pidió licencia 
para venderlas, y, habiéndola obtenido, se enagenaron en 
precio de 1800 ducados y con obligación, por parte del nuevo 
adquirente, de pagar los 12.155 maravedises de censo anual 
que el Consulado venía pagando. (2) Exhausto, sin duda, de 
fondos el Consulado, dejó de pagar ciertas cantidades que, 
por una manda de la viuda de Hernando de Astudillo, debía 
al Convento de San Juan, dando lugar á que se promoviese 
un pleito, y viendo su situación cada vez más apurada, 
acordó, en 1672, que se enviase á Madrid, para su venta, la 
pintura representando el Juicio, que tenía en su sala prin-
cipal; en 1675, que se diese al que más ofreciera, aunque los 
1500 reales á que ascendía la mejor proposición parecían 
muy poco, y en 1684 que se enagenase toda la tapicería que 
el Consulado guardaba. Hasta tal punto-llegó todo esto, que 
hubo de venderse la escribanía de plata de la mesa presiden-
cial; (3) que deseando solicitar en la Corte, en 1637, el resta-
blecimiento de las' antiguas ferias, hubo que pedir, para 
(1) Archivo consular, Le*, sin número. 
(2) Archivo do la Catedral do Burgos, Registros 80 y 81 de autos capitulares. 
(3) Archivo consular, Log. 173. 
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sufragar los gastos de la comisión, que todos los individuos 
del Consulado contribuyesen con su óbolo, (1) y que en 1694 
hubieron de reducirse á dos reales de plata, los seis que anti-
guamente se daban á los que asistían á la junta del día de 
San Jerónimo. 
Si en esta forma se hallaba la parte material y económica 
del en otro tiempo rico Consulado, no había venido á menor 
decaimiento el número de sus individuos. En acta de la junta 
de 30 de Setiembre de 1661, son ocho tan solo los que se 
reúnen y hácese constar que forman la mayoría de la 
Universidad; en 1670 aún ha disminuido el número y son solo 
cinco los asistentes á la junta, y temiendo, sin duda, que la 
Corporación se extinguiese, se admitió un gran número de 
gentes en 20 de Mayo de 1687, diciéndose en el acta que no 
reunían las cualidades requeridas por las Ordenanzas, pero 
que ingresaban, en atención á ser tan corto el número de 
hermanos del Consulado que había. Solo gracias á este 
refuerzo, pudo, en la junta de Setiembre de aquel año, cele-
brarse la elección con arreglo á las Ordenanzas, cosa que 
desde mucho antes se había dejado de practicar por no haber 
bastantes personas que pudiesen desempeñar los varios car-
gos que exigía aquel complicado sistema electoral. De que la 
institución se daba por muerta, es prueba también que Fray 
Melchor Prieto, historiador de la ciudad, que escribía hacia 
1630, y que largamente relata, siguiendo casi al pié de la letra 
el texto de las Ordenanzas, las distintas funciones del Con-
sulado burgalés emplea siempre tiempos pretéritos diciendo, 
verbi gratia: «como las personas que eran Prior y Cónsules 
eran hombres de negocios procuraban....)) y poco más ade-
lante.... «en lo que tocaba á los seguros se procedía....» en 
(1) Las mismas palabras del acta do esta Junta, celebrada el 4 do Enero, dan idea, 
conürmando lo que yo he dicho anteriormente, do quo las forias establecidas en 1601 
duraron muy poco tiempo (Log. citado en la nota anterior.) 
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forma que parece deducirse que solo quedaba el recuerdo de 
lo que en tiempos pasados sucediera. (1) 
Se ha dicho un poco más arriba que eran, en 1687, muy 
pocos los hermanos del Consulado, y este extraño nombre, 
que hasta ahora nunca se había consignado, y que se usa 
luego en todas las actas de este siglo que se conservan, dá,. 
á mi modo de ver, perfecta idea del cambio radical que en el 
transcurso de los tiempos había experimentado la famosa 
institución: en los siglos X V y X V I es la cofradía de los 
mercaderes ó la Universidad de los Mercaderes, sus indivi-
duos son verdaderos y poderosos comerciantes, que ni si-
quiera usan Don; en el siglo XVII , cuando el comercio ha 
desaparecido de la Cabeza de Castilla, forman el Consulado 
Regidores perpetuos de la ciudad, Caballeros de las órdenes 
Militares, que no se cuidan para nada del comercio, á que no 
se dedican, y que, atendiendo solo al desempeño de las obli-
gaciones de patronos de las obras pías, ni ejercen jurisdic-
ción, porque no tienen sobre quién ejercerla, ni fletan escua-
dras, porque no tienen mercaderías que trasportar en ellas,, 
ni aseguran naves, porque no tienen dinero para dedicarse á 
tales negocios, y creyendo constituir solamente una cofradía 
religiosa, van con sus velas verdes á San Juan el día de la 
elección, proveen las vacantes que ocurren en el Convento 
de la Madre de Dios, y se llaman á boca llena hermanos del 
Consulado, nombre que hubiesen extrañado aquellos antiguos 
mercaderes, en cuyas manos estuvo el comercio y la prospe-
ridad de la nación entera, que recibían cartas de los Reyes 
de España y privilegios de los extraños, á veces reclamándo-
seles por medio de formales embajadas. 
Todo esto se deduce claramente de los escasos papeles 
que de este siglo se conservan, y más que de otro documento 
alguno, del libro de actas ya citado, que se cierra en 1696, 
(1) Obra citada T. 1.° 
13 
tal vez porque en este año se extinguió casi del todo, aunque 
no para siempre, la institución consular. 
Bajo tan tristes auspicios se cierra el siglo XVII , que 
antes denominé de decadencia, y se abre el XVIII, que he 
llamado de restauración. Por desgracia, esta restauración no 
es inmediata, y ha de pasar todavía un buen espacio de 
tiempo antes de que el Consulado, renaciendo de sus propias 
cenizas, vuelva á aparecer en la vida, remozado si, pero ves-
tido con casaca y sombrero de tres candiles, y ostentando el 
carácter meticuloso y formalista que distinguió en todo, en 
leyes y en política, en poesía y en arquitectura, al tan apa-
sionadamente alabado por unos y censurado por otros, siglo 
XVIII, de muchas de cuyas reformas aún sentimos los efec-
tos, pero cuyas preocupaciones y minucias nos parecen sim-
plemente ridiculas á los que hemos venido al mundo en el 
último tercio del siguiente. 
IV 
Por mucho que cualquiera supusiese que había de haber 
decaído el Consulado de Burgos, en vista de los testimonios 
en las últimas páginas aducidos, que nos dan idea de hasta 
qué punto fué rápida y pronta esta decadencia, no podría 
apreciarla en todo lo que en realidad representó, á no cono-
cer también los pocos documentos que de los primeros años 
del siglo XVIII se guardan. 
Asi como en el siglo anterior, que es de decadencia, hay 
al principio cierto periodo en el cual se conserva alguna som-
bra y aparato de la antigua vida, en el que ahora comienzo 
á estudiar, con ser el de la restauración, ésta no llega hasta 
pasados cincuenta largos años, durante los cuales dióse por 
muerto el Consulado de Burgos y arín puede decirse que 
extinguidos los Consulados todos de España. Por lo que hace 
relación al de Burgos, espero demostrar enseguida mi aserto 
y respecto á los demás Consulados ó á la institución con-
sular en general, un texto coetáneo y que puede, por lo 
tanto, hacer entera fe, nos dá idea de lo que quedaba; es este 
texto el Diccionario de la Real Academia Española, lla-
mado de Autoridades, impreso, como nadie ignora, en 1729 
y que dá de la voz Consulado, en la acepción de sociedad 
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de comerciantes y tribunal que se destina á juzgar asuntos 
mercantiles, la definición siguiente: «se llama asimismo el 
tribunal, que antiguamente, en algunas ciudades de España, 
estaba destinado para juzgar las cosas tocantes al comercio, y 
hoy existe solo para el mismo efecto en lo que pertenece al 
comercio de Indias.» Si esta definición, solo referente á lo que 
en lo antiguo ocurría y que harto claramente indica que, salvo 
lo que tocaba al comercio de Indias, (objeto propio del Consu-
lado de Sevilla) la institución consular no tenía ya existencia 
en España, por referirse, en general, á toda la nación, no 
nos pareciese merecedora de crédito, los documentos que en 
el Archivo consular, y en otros, aunque en corto número, 
existen, permiten afirmar que, si gracias á algunos hombres, 
que por amor á las antiguas tradiciones ó por codicia de 
apropiarse los escasos bienes que poseía, que más parece 
•que hubo de esto que de aquello, el Consulado de Burgos no 
murió, estuvo su vida en tan gran peligro y se le dio de tal 
manera por muerto, que aún los mismos que residían enton-
ces en Burgos creían que se había extinguido. 
Ocurre al tratar este punto la misma dificultad que nos 
asaltaba al estudiar los primeros pasos de la institución, es 
á saber; que los documentos de que podemos valemos son 
tan escasos que apenas sobre ellos hay medio de fundamen-
tar opinión alguna. 
De los 59 primeros años del siglo que nos ocupa, solo 
hay, ó mi diligencia no ha sabido hallar otros, tres docu-
mentos respecto á nuestro asunto: es el primero una Orden 
Real, dada [á petición del Arzobispo de Burgos en 11 de 
Diciembre de 1702, para que él Corregidor de aquella ciudad 
aceptase el ofrecimiento hecho por el Consulado, de unos 
almacenes de su casa, con objeto de que en ellos se guardasen 
ciertos frutos que, procedentes de unos buques llegados á 
Santander, habían de depositarse en Burgos; (1) es el segundo 
(l) Archivo Q-cnoral Central do Alcalá do Henares, Estado, Log. 1604. 
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un testimonio que no sé con qué objeto se sacó, copiando 
literalmente las Ordenanzas, en 1726 (1) que nos demuestra 
•que á la sazón había aún Consulado y Archivo guardado en 
su casa, pues el escribano dá fe de que el Prior D. Juan 
Antonio Gallo le exhibió el ejemplar de las Ordenanzas, 
«sacándole de un cajón del Archivo de dicha casa;» (2) y el 
tercero es el dicho del P. Fray Bernardo de Palacios, que 
haciendo en 1729 la descripción de la ciudad y hablando del 
Convento de la Madre de Dios, patronato, como sabemos, 
del Consulado, dá á éste por muerto, con las palabras 
siguientes: «dejó (el fundador) al morir, por sus patronos, al 
Prior y Cónsules del trato de las lanas en esta ciudad, el 
cual trato, como faltase, también faltaron las rentas de esta 
Comunidad, por cuya causa hoy es el Convento más pobre de 
la ciudad» (3) y es muy particularmente, digno de ser tenido 
en cuenta este dato; de una parte, porque siendo el P. Pala-
cios un hombre, aunque de mal criterio y peor estilo, diligen-
tísimo en dar cuenta de cuanto existía en su ciudad natal, es 
muy extraño que diese por extinguida institución que aún 
tuviese alguna vida; y de otra, porque el llamar al Consulado 
(1) Tal vez fuese para fundamentar una instancia que se debió en esto año enviar 
por Burgos al Eey pidiendo que el comercio de lanas se llevase á aquella ciudad y de 
allí so exportaran por Santander, pues en el Archivo del Consulado de Bilbao (Cajón 
20, registro 1.°) hay un memorial contestando al de Burgos y defendiendo el comorcio 
•do la villa vizcaína. En él se dico que Bilbao ha tenido comercio de lanas desdo 
tiempos remotos, pudiondo citarse privilegios de Fernando IV, y Burgos no le logró 
hasta tiempo de los Sejes Católicos; que el comercio do lanas ha aumentado desde qua 
„no se hace en Burgos, pues sus aguas las endurecen; que Burgos es un pueblo pobre y 
sin comodidades; que los caminos á Santander son difíciles y poco seguros, etc., ote. 
(2) Archivo Municipal do Burgos. No deja de ser extraño que al tratar de sacarsa 
una copia de las Ordenanzas del Consulado se hiciese do las do Carlos V, ya derogadas, 
y que, ni en esta ocasión ni on 1759, según luego veremos, so hiciese mención do las 
posteriores, dadas por Felipe II, que eran las que entonces estaban en vigor. Esto d i 
idea del cuidado con quo se llevaban los asuntos del Consulado. 
(3) Historia de la Ciudad de Burgos, sus familias y su Santa Iglesia. (Cap. 25.) 
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de Burgos el trato de las lanas, demuestra que ya no ejercía 
ninguna función judicial y solo se recordaba la importancia 
que tuvo aquel comercio, cual si éste hubiese sido el único 
fin de la Universidad, creencia vulgar tan generalizada 
como absurda, que desde esta época tienen los pocos que del 
asunto tratan, que tuvieron, en su última época, las juntas 
del Consulado, y que aún es hoy la idea que se tiene en 
Burgos, considerando al Consulado simplemente como un 
agente de la venta de lanas, para lo cual no hay ninguna 
razón, como ya se ha visto. 
Gran espacio de tiempo media entre la última de las 
fechas citadas (1729) y la de 28 de Setiembre de 1759, pero 
inútil es, en estos treinta años, buscar mención de la Univer-
sidad de los Mercaderes de Burgos, ni de la cofradía consu-
lar siquiera, y no ya porque los documentos se hayan extra-
viado, sino por la razón, más poderosa, de que no se debieron 
escribir en todo este tiempo. 
A l llegar el año 1759 todo cambia de aspecto, á impulsos 
de aquel aliento vital que empezó á reanimar á España entera 
desde los primeros días del pacífico reinado del buen Fer-
nando VI , toda vez que á su tiempo, más que al de su suce-
sor, hay que atribuir el beneficio, pues Fernando V I murió, 
como es sabido, el 29 de Agosto de dicho año. Cayóse en 
la cuenta entonces de que no era justo que se hallase olvi-
dada institución tan importante y antigua como el Consulado 
burgense, y se trató de restaurarla ó de resucitarla, para 
hablar con más propiedad. Debióse ésto á la iniciativa de la 
autoridad superior de la ciudad y nos dá noticia de ello un 
curiosísimo libro de cuentas que es del mayor interés para 
la historia que entre manos llevamos. (1) 
De curiosísimo he calificado á este documento, no sin 
razón, sin duda, mas lo que en él principalmente interesa, 
son las primeras páginas empezando por la portada, en la 
(1) Archivo consular, Leg. 77 
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que, con mejor deseo que habilidad, trazó en letras de colo-^  
res, un calígrafo poco hábil, la inscripción siguiente: «Redu-
zidas las Rentas del Consulado y Obras Pías, de que es pa-
trono, a el más deplorable estado y cerca de extinguirse el 
número de sus individuos, que deben cuidar de su conserva-
ción y aumento; aplicó toda su aztividad y zelo en tan lasti-
mosa decadencia para restituir uno y otro a su antiguo es-
plendor, en quanto permite la posibilidad y zircunstancias de 
Burgos, por las providencias que da principio el Sr, D. Joseph 
Joachin de Vereterra Valdés y Quiñones Lasso de la Vega, 
Intendente general de esta provincia.» 
A continuación de esta portada viene una providencia, 
dada por la referida autoridad, como resultado, al parecer, 
de un expediente que no conocemos, en la que se indica que 
el Intendente «en atención á la suma decadencia y minora-
ción de individuos en que se hallaba el Consulado y Univer-
sidad del comercio de esta ciudad, que tanto floreció en lo 
antiguo, y no siendo justo se extinga, y sí muy conforme se 
mantenga la memoria de él por las apreciables circunstan-
cias con que fué erigido, como se manifiesta por sus orde-
nanzas, aprobadas por los Señores Reyes Católicos D. Fer-
nando y Doña Isabel, y, últimamente, por el Señor Rey 
D. Carlos V (1).... deseoso de promover los medios condu-
centes á conseguirlo.... y tener entendido que el motivo 
único de retraerse de entrar en él barios comerciantes y 
otros becinos de distinción de esta ciudad prozede de reze-
(1) Las palabras transcritas sugieren do3 observaciones: ¿Qué Ordenanzas eran 
éstas de los Eeyes Católicos? ¿existieron en efecto unas ver laderas Ordenanzas hechas 
en tiempos do aquellos monarcas, ó quiere hacerse referencia á la-Pragmática de Medina? 
Y de otra parto, como ya se ha dicho en nota anterior, ¿á qué es debido el silencio que 
en todos los documentos do este tiempo y posteriores se guarda respecto á las Orde-
nanzas dadas en tiempo do Felipe II de las cuales no habla un solo papel del Archivo 
consular, no obstante haberse hecho de ollas dos impresiones al menos, de las que 
tampoco en el referido Archivo hay ejemplares? Algunas reflexiones acerca de estos 
particulares puedeif verse más adelante en el proemio á las Ordenanzas. 
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iarse se les haga responsables de algunos créditos, rentas y 
efectos devengados antecedentemente, que se hallan sin re-
caudar ni satisfacer por omisión de los individuos que lo han-
sido hasta aquí....; declaraba y declaró que los que entraren 
y se incorporaren adelante no tengan responsabilidad alguna 
de dichos créditos, cargas y demás efectos atrasados y sí 
solo de los corrientes.... en cuya conformidad, y declarando-
así bien no haber habido no haber lugar á la admisión de 
despedida á D. Pedro Thomé, individuo de dicho Consulado, 
mandó que por este y por D. Juan José Gallo, Prior actual 
de él, se admitan las entradas de cuantos comerciantes y 
vecinos de distinción y aptitud la pretendieren, bajo de dicha 
declaración....» 
De las varias consecuencias que de lo transcrito pueden 
deducirse, es la principal, la de que la Universidad había lle-
gado al lastimoso estado de no tener más que dos individuos, 
y que, cuando uno de ellos había pretendido darse de baja en 
la asociación, el Prior ya no* tenía sobre quién ejercer auto-
ridad, y en estos momentos tomó en el asunto cartas el 
Intendente; y digo que esto, desde luego se deduce, porque 
si hubiese habido otros individuos, se les citaría en la provi-
dencia, cuando menos á los que ejerciesen los cargos de 
Cónsules, sin cuya conformidad poco podía hacer el Prior, 
con arreglo á las Ordenanzas, y siendo función de la Univer-
sidad reunida el admitir nuevos asociados, no se dispondría 
que los admitiese tan solo el Prior y el otro individuo, á quien 
no se aceptaba la baja ó despedida, como entonces se decía. 
De la situación en que todos los asuntos de la Universidad 
debían hallarse, nos dá perfecta idea el que no se hable para 
nada del escribano, que, según las Ornenanzas, debía tener 
la asociación, y que no existía, sin duda, cuando se encargó 
á un oficial de la Contaduría principal de la ciudad de buscar 
los papeles del Archivo y de formar un inventario que, por 
desgracia, no se conserva. 
Si en tal estado se hallaba el Consulado respecto á per-
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sonal, juzgúese cual sería su situación económica; de las 
investigaciones practicadas este mismo año, cuyos resultados 
encabezan las cuentas abiertas en el libro de que vengo 
hablando, se deduce que no cobraba más rentas que 4.521 
reales, 24 maravedises, que producía un jaro sobre el Almoja-
rifazgo mayor de Sevilla; 319 reales, 33 maravedises de otro 
sobre las salinas de Andalucía, (1) y el producto, que no sería 
grande, del arriendo de unas trojes en la casa consular. 
Con estos escasos elementos y con la protección grande 
de las autoridades y del mismo Rey, que tenían gran empeño 
en que la antigua prosperidad de España renaciese, comenzó 
este periodo de la vida del Consulado. Veamos ahora cuan 
pronto se elevó á la altura y con qué rapidez cayó para ya 
jamás levantarse. 
LQS nuevos individuos del Consulado diéronse gran prisa 
á ir rescatando sus bienes, á ordenar su Archivo y á ver de 
poner nuevamente en un pié de grandeza la Universidad, labor 
que desempeñaron con buen acierto y mejor éxito, pues en 
1763, es decir, cuatro años tan solo después de la resurrec-
ción de que acabo de hablar, hallábanse ya perfectamente 
establecidos y en número considerable, pudiendo dignamente 
corresponder á la confianza que en ellos ponía la Real Junta 
General de Comercio que, en orden de 21 de Octubre, les 
autorizaba para que hiciesen nuevas Ordenanzas que pudie-
sen servir para el gobierno de la Corporación, en vista de lo 
anticuadas que resultaban, dado el cambio de los tiempos y 
de las circunstancias, las que antes la regían. Mas como de 
(1) Estos dos juros le fueron concedidos al Consulado por Felipe II, en 26 de Mayo 
do 1559 el uno, y en 24 de Diciembre de 1583 el segundo, según consta en los legajos 
466 y 558 de la Contaduría de Mercedes, (Archivo de Simancas.) No fueron estos los 
únicos juros que el Consulado poseyó, pues en 1533,1587 y 1613 le fneron concedidos 
otros tres (Legajos 101, 450 y 702 de la Contaduría citada) sin que conste cuando 
desaparecieron estas rentas, que oran de alguna consideración, aunque parece probable 
que las enajenase el Consulado en sus tiempos de decadencia. 
14 
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estas Ordenanzas ha de hablarse más por extenso luego, 
dejemos aquí este punto. 
Poco antes de la anterior, en el mismo año de 1763, otra 
disposición, de la mayor importancia para el comercio, 
vino á favorecer á Burgos. Me refiero á la Real Orden de 16 
de Marzo (1) por la que, en vista de haberse construido un 
nuevo camino de Burgos á Santander, y teniendo en cuenta 
otras circunstancias «unidas, dice el Rey, al deseo que tengo 
de facilitar medios con que poder atender á la conservación 
de la ciudad de Burgos, que su antigüedad la hace recomen-
dable y se halla hoy con toda su provincia abatida y pobre por 
haberla faltado el comercio que en otros tiempos la hizo flore-
cer,)) se ordenaba que todas las lanas del reino que hubieran 
de extraerse por las aduanas de Vitoria, Orduña, Valmaseda 
y puerto de Santander, se registraran y adeudasen sus dere-
chos en Burgos, donde, para este fin, se había de poner una 
aduana. (2) Excusado parece hacer notar la importancia de 
tal resolución, por la que, si bien de un modo artificial y for-
zado, se hacía afluir á Burgos un comercio, á la sazón bien 
importante; y si á esto se añade que el Consulado obtenía 
poco después el privilegio (que aunque en calidad de por 
ahora, como entonces se decía, duró mucho) de cobrar 
medio real por derechos de averías en cada saca de lanas ó 
añinos, podrá comprenderse cómo el Consulado, después de 
haber reforzado el número de sus individuos, lograba tam-
bién medios con que desenvolver su actividad. 
Mas como en la historia jamás ocurren dos veces acon-
tecimientos iguales, esta nueva actividad del Consulado dedi-
(1) Hay ejomplares impresos de esta Orden en el Archivo consular (Log. 78) y on 
la Biblioteca Nacional (sección de varios, fondo 7, paquete 21, en folio.) 
(2) En el Archivo del Consulado do Bilbao (Cajón 20, registro 4) hay un memorial 
hecho por los Capitanes y maestros de naves ele dicha villa, on osto mismo año, pidiendo 
se derogase la disposición do que se aduanasen las lanas efl Burgos, por considorar 
que sería la ruina de aquel puerto. 
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cose á bien distintos fines de los que en lo antiguo le habían 
sido peculiares y propios. 
Solo con ver las Ordenanzas novísimas puede afirmarse 
cómo cambió de rumbo la institución consular, y las actas de 
las juntas generales y particulares que, casi por completo 
se conservan, nos permiten también afirmarlo sin vacilación 
ninguna. 
Poco numeroso el comercio de Burgos, particularmente 
el comercio al por mayor y el de giro, que en otro tiempo 
habían constituido el núcleo de la Universidad, bien pronto, 
aunque con protestas y á regañadientes, como vulgarmente 
se dice, hubo que ir admitiendo en ella á comerciantes al por 
menor que tengan algún caudal, como dicen los documen-
tos, y por si esto no bastase para desnaturalizar la institu-
ción, las propias Ordenanzas habían introducido en ella otra 
clase de personas del todo extrañas á sus fines propios: los 
Caballeros Hacendados, que así se les llama, ricos propieta-
rios agrícolas, que al entrar en la sociedad, por pertenecer á 
la clase más elevada, acapararon pronto los cargos princi-
pales, viéndose figurar como Priores y Cónsules, en los 
documentos de esta época, gentes de apellidos aristocráticos 
y títulos de Castilla como el Marqués de Lorca, el de Barrio 
Lucio, el Conde de Villariezo y algunos otros; no diré yo 
ahora si con esto se ganó ó se perdió; atemperada á las cir-
cunstancias de la época no puede negarse que la Universidad 
hizo mucho bien á Burgos, y que hoy, cuando las glorías del 
antiguo Consulado son solo recuerdos, aún vive y florece y 
presta servicios valiosos alguna fundación de este Consulado 
nuevo, cuyo nombre debiera y hubiera podido ser Sociedad 
Económica de Amigos del Pais, pues á los mismos objetos 
que estos útiles institutos, en los tiempos de que hablo esta-
blecidos, dedicaba su actividad. 
No quiere lo dicho, en modo alguno, significar que olvi-
dase el Consulado los antiguos usos, ni que dejase perder 
sus prerrogativas; por el contrario: establecía con todo rigor 
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reglas para juzgar los pleitos, ponía á discusión si tenían ó 
nó derecho el Prior y los Cónsules para llevar sus bastones 
de autoridad cada y cuando se les antojase, y si el alguacil 
del Consulado podía ir ó nó por las calles con su vara de 
justicia; pero después de tantos minuciosos detalles, de tantas 
cuestiones de competencia y de etiqueta, de éstas sobre todo, 
de mucho establecer el puesto que debía ocupar en los actos 
públicos y de pensar maduramente qué traje habían de vestir 
sus subalternos, resultaba, que, con tener tantas cosas, lo que 
no tenía eran pleitos que decidir ni litigantes que acudiesen 
ante él á pedir justicia. 
Por otra parte, de ser, como antes había sido, completa-
mente independiente y libre, pasó á convertirse en un orga-
nismo gubernativo y burocrático, en una rueda más de la 
complicada máquina de la centralización á la francesa, que 
ya iba dominando, ó, por mejor decir, que dominaba del 
todo, estando sujeto á la autoridad de la Junta General de 
Comercio y Moneda del Reino para todos los asuntos no 
judiciales, y aún para algunos judiciales, y admitiéndose 
contra sus sentencias, contra las cuales no cabía antes recurso 
alguno, los extraordinarios de nulidad é injusticia notoria 
ante la sala segunda de Gobierno del Consejo. (1) 
De comercio marítimo, apenas si hay que hablar, como 
puede suponerse, pues aunque por las Ordenanzas se le con-
cedió al Consulado la jurisdicción en el puerto de Santander 
y se mandó que allí tuviese provisión de anclas y otros per-
trechos para auxilio de las embarcaciones, dio todo esto 
lugar á tales dificultades, cuestiones, discusiones y rencillas, 
(1) Dispono esto último un Decreto do 12 de Agosto do 1763 quo fué incluido en la 
Novísima Becopilación (Loy 15, Título 2.°, libro 9.°) Respecto á la autoridad do la 
Junta do Comercio y Moneda, véase, entre otros, el decreto do 24 de Junio do 1770 quo 
inserta Sánchez en su Colección de Pragmáticas, Decretos etc, dados en el reinado 
de Carlos III. (T. 1.°) Do este decreto poseo ejemplar iraproso on Burgos y en 61 la 
fecha es distinta: 13 de dicho mes. 
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relatadas minuciosamente por Larruga, (1) que apenas si 
llegó á hacerse nada en tal sentido, pues antes de que todo 
se aclarase, y no obstante las protestas de Burgos, empezó á 
tratarse de la fundación de un cuerpo que fué, desde antes 
de nacer, la pesadilla constante de la Universidad burgense; 
me refiero al Consulado de Santander. 
A l darse impulso al comercio, como se le dio en tiempos 
de Carlos III, aumentó el movimiento y la importancia de los 
puertos: Bilbao, desde el siglo X V I , como sabemos; San 
Sebastián, desde tiempos cercanos; la Corana, todos los 
puertos, en fin, principales de la costa cantábrica, tenían ya 
asociación de mercaderes, Consulado, tribunal propio para 
dirimir sus diferencias, y Santander que, á beneficio del 
camino que desde Burgos se había construido, principalmente, 
había aumentado en gran manera su comercio, solicitó bien 
pronto igual beneficio, y claro es que no había razón alguna 
para negárselo. 
A l decir de Larruga (2) venían no menos que de 1771 
estas peticiones; ya entonces, viendo los comerciantes de 
Santander que los de Burgos se preocupaban solo de cobrar 
los derechos de averías, y no ponían el cuidado debido en los 
asuntos del puerto, acudieron al Rey exponiéndole lo que 
ocurría y haciéndole ver las dificultades con que por preci-
sión había de tropezarse á causa de la distancia á que el 
Consulado, á quien tenían que acudir, se hallaba, y á causa 
también de la ignorancia de los de Burgos en materias marí-
timas, añadiendo que el ser Santander plaza más importante,, 
bajo el aspecto comercial, que Burgos, hacía imposible que 
le estuviese supeditada. Pasada á informe del Consulado de 
Burgos esta petición, puede suponerse lo que diría: que las 
circunstancias de Burgos eran tan notorias que no era pre-
(1) Obra citada T. 29 pág. 186 y siguientes. 
(2) Obra citada T. 29 pág. 267 y siguientes. 
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ciso ponderarlas, que la historia lo acreditaba, que los 
buenos oficios del Consulado de Burgos habían hecho que el 
tráfico de Santander aumentara, que el puerto no se hallaba 
abandonado, puesto que había en él representantes burga-
leses, (1) que no podía achacarse impericia á un cuerpo que 
conservaba en su Archivo tan importantes documentos 
acerca de asuntos marítimos, y, por fin, que Santander no 
debía tener Consulado por ser muy pocos los comerciantes 
que residían en aquel puerto, y de ellos, los principales se 
hallaban matriculados en la Universidad burgense y no 
habían firmado la instancia que se quería hacer pasar como 
expresión de los deseos de todo el comercio de la capital 
moniañesa. En 1778, con motivo de haberse dispuesto en la 
Real Cédula de 12 de Octubre y Reglamento del Comercio 
de Indias, que se estableciesen Consulados en los puertos 
donde no los hubiere, el representante en Madrid del gremio 
de comerciantes de Santander, acudió con instancia al Rey 
pidiendo la fundación de un Consulado en aquella ciudad, (2) 
y el litigio se resolvió decidiendo el Rey, oida la Junta de 
Comercio y Moneda, que siguiesen formando un cuerpo con 
los de Burgos los comerciantes de Santander y que se crease 
en este último punto una Subdelegación que pudiese entender 
en primera instancia, y con apelación á Burgos, de las causas 
de comercio. 
(1) En ja biblioteca del erudito bibliófilo montañés Sr. Pedraja, se conserva un 
impreso cuyo título os: Reglamento de lo que el Consulado de Burgos ha de percibir en 
el puerto de Santander por el uso de cables, calabrotes y demás útiles del respuesta 
que en él tiene; está fechado en Burgos a 14 de Enero do 1772, y <m él consta que el 
representante do Burgos en Santander ora D. Santiago Blanco, Intórproto do lenguas. 
(2) Véase La Provincia de Santander, considerada bajo todos sus aspectos, 
(T. 1.° pág. 580) por Eio y Sanz. En 1.° de Noviembre del referido año do 1778 se pasó 
orden al Ayuntamionto de Santander para que, en vista del citado Reglamento del 
Comercio do Indias, informase si existía Consulado en aquol puerto y si le había 
habido en lo antiguo, dando al mismo tiempo noticias de la importancia de la provin-
cia, etc. (Archivo Municipal do Santander, Log. 22) 
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Que tal concesión era el primer paso para conceder á 
Santander un Consulado independiente, era cosa clara, y 
como si esto se verificara, perdido ya para Burgos el único 
puerto que bajo su dependencia quedaba, no había posibilidad 
de que nuestro Consulado viviera, ni razón alguna que justi-
ficase su existencia, los comerciantes de Burgos se perca-
taron bien pronto de que por tal vía les llegaba la muerte. 
Vinieron luego noticias poco tranquilizadoras y los rumores 
indicaban que se trataba de suprimir el Consulado de Burgos; 
en 28 de Febrero de 1735, elevó el Consulado una instancia 
al Rey solicitando que no se hiciese variación en este asunto, 
y habiendo enviado comisionados á Madrid, parece que sus 
gestiones tuvieron éxito, disponiéndose, por el pronto, que en 
Santander no hubiese un verdadero Consulado, sino que 
quedase este puerto con relación á Burgos en la forma que 
se hallaba Alicante con Valencia, es decir, que fuese un 
cuerpo subordinado al de Burgos; (1) dio las gracias por esta 
merced la ciudad, pero, al muy poco tiempo, en Julio del 
mismo año, hubo, en vista de las noticias que corrían, de 
elevar el Consulado nueva exposición, haciendo constar en 
ella sus méritos y antigüedad, exposición ya mencionada en 
otra parte de este trabajo, y en la cual se pedía que, de 
crearse al fin el Consulado de Santander, no desapareciese el 
de Burgos; (2) volvió á la corte un comisionado y en Setiem-
bre aseguraba que los de Santander no conseguirían anular 
á la capital de Castilla. (3) 
Bien pronto, y bien desfavorablemente para Burgos, se 
resolvió la cuestión: en 29 de Noviembre se dio la Real 
Cédula estableciendo en Santander un Consulado «extensivo á 
todos los pueblos de su Obispado y á los puertos, por la parte 
del Oriente, de Santoña, Laredo, Castro Urdiales y su Sub-
(1) Archivo G-eneral Central de Alcalá de Henares Fomento Leg. 96 
(2) Archivo consular, Leg. 97 
(3) Archivo consular, Leg. 96 
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delegación, hasta la línea del Consulado de Bilbao y por el 
Poniente, al de San Martín de Arenas, Suances, Comillas, San 
Vicente de la Barquera y toda la ribera del mar que com-
prende el mismo Obispado y provincia de Marina.» (1) 
Inútil es encarecer los deplorables efectos que esta disposi-
ción produjo para el Consulado burgalés; no es ocasión ahora 
de juzgarla, y si hubiese de hacerlo yo, estaría en absoluto 
de acuerdo con Larruga, quien, con su acostumbrada discre-
ción, entiende que fué muy beneficiosa para el comercio, al 
que tanto importa la brevedad en los litigios, brevedad que 
no se alcanza fácilmente teniendo á gran distancia el tribunal 
que los ha de decidir; más fuese justa ó injusta, oportuna ó 
extemporánea, útil ó inútil, lo cierto es que nuestro Consu-
lado recibió con ella un golpe mortal. 
No se ocultaba á nadie, ni al mismo monarca al dar la 
Real Cédula, que no podría sostenerse en Burgos el Consu-
lado, que vivía gracias á los derechos que de Santander 
sacaba, y en la misma Cédula dispuso que en cada año, y 
por ahora, contribuyese con 2000 pesos Santander á Burgos, 
contribución que por no tener razón de existir y por la 
forma, asi como provisional, en que fué establecida causó 
muy mal efecto á los santanderinos, quienes apenas la paga-
ron con regularidad^nunca, dando lugar su cobro á continuos 
pleitos, cuestiones y rencillas en los primeros años del siglo 
X I X sobre todo. 
No se resignaba el Consulado de Burgos á morir; pesa-
ban en su ánimo las viejas glorias, y rebuscando en su 
Archivo documentos que indicasen sus funciones de otros 
días, pensó en restaurar las antiguas ferias; pidió, para este 
objeto, su auxilio á la ciudad; concedióselo ésta de buen 
grado y fueron y vinieron instancias sin que en resolución se 
consiguiese nada. 
Después de estas desgraciadas tentativas, puede decirse 
(1) Larruga, obra citada, T. 29, pág. 279. 
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que el Consulado se olvidó de su carácter mercantil, tal vez 
por la escasez de comerciantes que en él había, y que dio 
lugar á que por Real orden, dada á instancias de la Corpo-
ración, se concediese el que pudieran entrar en la Univer-
sidad, además de los fuertes mercaderes, «otros de corres-
pondiente caudal que hacen giro de letras y el comercio a* 
por menor;» (1) y se dedicó casi exclusivamente á los asuntos 
propios de su nuevo carácter de Sociedad de Amigos del 
Pais á que le inclinaban las corrientes del tiempo, los^  parti-
culares deseos de muchos de sus individuos, en especial los 
caballeros hacendados, y la misma influencia de los Inten-
dentes de la ciudad, fieles representantes del Gobierno cen-
tral, que le dirigían.' 
Porque es de advertir y es rasgo éste característico y 
distintivo; sin el cual no pudiera trazarse completo el cuadro 
de la vida consular en el siglo de que ahora se habla, que en 
este tiempo el Consulado estaba bajo las órdenes y la depen-
dencia del Intendente de la provincia, que presidía sus juntas 
generales y particulares, privilegio que las Ordenanzas le 
concedieron, no sé si en agradecimiento de haber sido un 
Intendente el^ que le sacó en 1759 de la postración en que se 
hallaba, pero que debido á esta ó á otra razón, era privilegio 
que se avenía mal con las tradiciones de la Universidad, 
cuya vida en los buenos tiempos había sido tan inde-
pendiente. 
De entre estas funciones de Sociedad Económica que el 
Consulado desempeñaba, y que eran muchas, escogeremos 
algunas para citarlas: protegía la industria concediendo pre-
mios á los más aventajados artífices, gratificando á los que 
hacían alguna invención notable ó adelantando cantidades á 
los que pretendían crear algún establecimiento útil; procu-
raba el aumento y mejora de la agricultura y de las indus-
trias agrícolas, concediendo premios á quien acreditase haber 
(1) Archivo consular. Leg. 97. 
15 
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roturado mayor cantidad de terreno, antes improductivo, 
para dedicarle al cultivo, á quien presentase mejor miel ó á 
quien más perfectamente blanquease el lino y el cáñamo; 
protegía la instalación de Hospicios en que se acogiese á los 
desheredados; dedicaba parte de su no muy copioso caudal á 
recomponer caminos; proveía: á Burgos de un mesón en 
buenas condiciones como le requería una ciudad que siempre 
había sido de gran tránsito y que veía aumentada su impor-
tancia con la construcción del camino real á Francia por las 
Provincias Exentas, como entonces se decía, principio de la 
gran red de carreteras españolas; y, en fin, atendía de distin-
tos modos, y hasta donde se lo permitían sus fondos, á la 
mejora, no solo material, sino moral de Burgos, según lo 
demuestran en repetidos pasajes las actas de aquel tiempo, 
que por fortuna se conservan. (1) 
De propósito, después de citar todas estas, he dejado 
para tratar de ella aparte, otra de las obras del Consulado en 
esta época, la más importante de todas, sin duda, la única 
que hoy le recuerda y que hace que todavía se bendiga en 
Burgos su nombre: la Escuela de Dibujo, como entonces se 
decía, la Academia de Dibujo, como se denomina ahora, fun-
(1) De ellas resulta, en efecto, entro otras cosas, que en 1775 so gastaron 33.000 
reales en reparar el camino de Santander; on 1781,1300 en premiar al que planta 
más cáñamo, blanqueó mojor el lino é hizo la mejor mesa de ébano; 1200 reales 
importaron on el año siguiente las recompensas á los que roturaron mayor cantidad 
do terreno y tuvieron más colmenas; en 1785 so distribuyeron 1650 reales á labradores 
y artesanos, y el año siguiente, 450 á los que sombraron más Unueso; on 1791 trataba 
el Consulado de ostablecor on Burgos fábricas de hilados, y Larruga cita los nombres 
•do varios industriales á quienes protegió. Respecto al mesón del Consulado fuera largo 
indicar todas las cuestiones que para establecerlo hubo que resolver y que ollas solas 
nos dan idea do las dificultades con que debieron tropezar, para hacer las mojoras quo 
en España hicieron, los hombres do Estado de aquella época. En 1788 ya estaba hecha 
do nuova planta la casa para el mosón (casa quo aún al presonto se consorva on la 
Plaza do Vega) y fué arrondada á D. Carlos Bortaron y Compañía, propietarios do las 
diligencias do Madrid á Bayona, para quo la explotasen mediante el pago do 300 realea 
anuales (véaso Larruga, obra citada T. 29, páginas 219 y 245.) 
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dación dedicada á la enseñanza de los artesanos en un arte 
para ellos tan útil, y con la cual verdaderamente el Consu-
lado se adelantó á su tiempo; hablaré de ella brevemente. 
Un procer ilustre de la nobleza burgalesa, D. Gaspar de 
Castro, Marqués de Lorca, Caballero Hacendado de la Uni-
versidad é individuo de su junta particular, habló en la de 7 
de Enero de 1781 del estado de atraso en que se hallaba la 
industria burgalesa, é indicó que uno de los mejores medios 
de fomentarla fuera, sin duda, la creación de una Escuela de 
Dibujo, que tal vez sin grandes gastos, pudiera establecerse; 
aprobada en principio la idea por la Junta, acordóse que el 
Marqués llevase á otra sesión un informe por escrito; hízolo 
así, leyendo su plan en la de 4 de Marzo y pasó luego á la 
Junta general, que en Julio le aprobó por completo; pero 
como entonces y ahora y siempre, lo más difícil es conseguir 
que las autoridades superiores aprueben lo que las inferiores 
acuerdan, por beneficioso que sea, desde aquella fecha hasta 
Noviembre de 1785 nada menos, se tardó en lograr que, tras 
larguísimos informes y enojosos trámites, prestara el Rey su 
aprobación á lo que el Consulado había acordado. En la 
Junta de 30 del mes últimamente citado, se leyó la aproba-
ción real (1) y salvado ya este difícil obstáculo, se abrió la 
Escuela con gran solemnidad y escogido concurso de gentes, 
el 4 de Mayo del siguiente año. (2) 
Modesta y pequeña en un principio esta fundación, ya 
tenía 66 alumnos en 1789 y repartía premios en metálico, 
previa censura de los trabajos por la Real Academia de San 
Fernando y aprobación de la indispensable Junta de Comer-
cio y Moneda, que había de intervenir en todos los asuntos 
consulares. Esta misma Junta dispuso poco después que la 
(1) Archivo consular, Leg. 97. 
(2) La Escuela estuvo primitivamente instalada en una casa de la Plaza [Mayor. 
Por orden de 22 de Enero de 1786 fué nombrado Protector del establecimiento el 
Sr. Conde de Villariezo y Maestro D. Manuel de Eraso. 
- 116 -
enseñanza del dibujo fuese obligatoria para todos los arte-
sanos aprendices de la ciudad, y que sin un certificado de 
asistencia á la Escuela no se los admitiese en los talleres, é 
incansable el Consulado en mejorar su fundación favorita, en 
1791 la aumenta con dos salas de Geometría y Arquitectura 
civil, proyecta establecer cátedras de Francés, y, por fin, 
deseoso de que estuviese instalada tan espléndidamente como 
merecía, compra en 1794 un solar en el nuevo ensanche de la 
ciudad, y en pocos años, los que van hasta 1798, alza en él 
un bello edificio que aún hoy se conserva, albergando la 
Biblioteca Provincial y la Academia de Dibujo, y que con su 
ancla de hierro destacándose en el frontón que corona la 
fachada y con la inscripción latina grabada en el dintel de su 
puerta, (1) recuerda á los burgaleses las glorias de la antigua 
Universidad de los Mercaderes. (2) 
Es tanto más de notar y de alabar el espíritu con que el 
Consulado se dedicaba á tantas empresas, si tenemos en 
cuenta, de una parte, el escaso caudal con que contaba, mer-
mado considerablemente con la creación del de Santander, 
que se realizó en los mismos días que el Rey aprobaba el 
establecimiento de la Escuela de Dibujo, y de otra el cortí-
simo número de sus individuos, que eran solo 23 en 1789 y 
muy pocos más, 31 al finalizar el siglo, (3) justamente en los 
(1) Dice así: 
GRAPHICES ARTIS 
STUDIOSiE JUVENTUTIS 
MUNIFICÜS m PATRIAM 
CONSULATUS BURGENSIS 
ANNO DOM. MDCCXCVI 
El edificio está situado en el paseo del Espolón, y su fachada, sencilla y de severas 
líneas, es un buen ejemplar do la Arquitectura de la época on que fué levantado. 
(2) Véanse respecto á la Escuela do Dibujo y sus mejoras y reformas on esto siglo 
los Logs. 92, 97 y otros dol Archivo consular y el tantas vocos citado Larruga, T. 29, 
pág. 235 y siguientes. 
(3) Archivo consular, Log. 98. 
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años en que destinaba gruesas sumas á proteger las artes, 
objeto tan predilecto suyo que puede decirse que á él dedi-
caba todas sus fuerzas, no pagando para otros menesteres 
ningún sueldo, según consta de su respuesta á la Junta de 
Comercio y Moneda en 1790, con motivo del proyecto de 
creación de un Montepío para los empleados de todos los 
cuerpos consulares de la nación. (1) 
Si á lo dicho se añade que el Consulado, como era natu-
ral, toda vez que se veía convertido en mí cuerpo depen-
diente de la autoridad superior y sometido, por tanto, direc-
tamente á los poderes del Estado, tomaba parte en las fiestas 
y regocijos públicos de la ciudad, como sucedió con ocasión 
del nacimiento de los Infantes gemelos en 1783; cuando 
D. Antonio Tomé, Cónsul que había sido, elevó á su costa la 
estatua de Carlos III, que aún se alza en la Plaza Mayor, (2) 
llevando así á cabo un pensamiento que el Consulado había 
(1) Archivo General Contral de Alcalá de Henares, Fomento, Leg. 74. 
(2) Eepetidas veces hablan los autores de asuntos burgaleses de las solemnes 
fiestas que so celebraron con este motivo. Poseo dos curiosos folletos en los que s e 
las describe en versos macarrónicos; lie aquí sus títulos: Relación concisa de las gran-
diosas fiestas celebradas en L. M. N. y M. M. Leal Ciudad de Burgos, Cabeza d& 
Castilla, Cámara de S. M. Primera de Voto en Cortes, con motivo de la Colocación 
de la Estatua pedestre de bronce, que D. Antonio Tomé, vecino de ella, consagró cí 
la memoria de nuestro Católico Monarca, I). Carlos III (que D. g.) Escrivíála el 
Lie. D. Antonio Ángel de Frávega, Beneficiado en las Parroquiales unidas de San 
Andrés y de Santa Maria la Blanca de la expresada Ciudad d quien la dedica. Con. 
licencia del Superior.—En Burgos: En la imprenta de D. Joseph Astulez, impresor-
de su Señoría la Ciudad; y el segundo: Burgos gozosa al ver colocada en su Plaza; 
Mayor la estatua pedestre de bronce de su augusto Monarca Carlos Tercero, Padre 
de la Patria.—Poema mixto por Don Joseph Santos de Teza y Tosantos, Presbí-
tero Beneficiado en la Bastida. 
Este último autor dispara al Consulado la siguiente octava real: 
No hacía el Consulado poco bulto 
Con su Prior, asi por el esmoro 
Con que ha contribuido al mayor culto 
Del Padre de la Patria verdadero 
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ya tenido en vías de realización, años antes, en 1763, sin que 
le pusiese en práctica por no autorizárselo la Junta de 
Comercio y Moneda, en tanto no tuviese más fondos; (1) 
cuando el Arzobispo Sr. Rodríguez de Arellano edificó el 
Convento é Iglesia de San José (2) y en otras muchas oca-
siones; y que procuró desde su renacimiento volver á tomar 
bajo su protección las instituciones benéficas y religiosas de 
que antes había sido patrono, particularmente el Convento de 
la Madre de Dios, en que pretendía tener tan grandes pre-
eminencias, que el mismo Prelado, al contestar á la petición, 
manifestaba que parecía hecha en tono de burla, (3) dando 
todo ello lugar á largas cuestiones;~si todo esto se consigna, 
(En cuyos lucimientos dificulto 
Se haya otro adelantado á ser primero) 
Como por el fomento que ha prestado 
A los ramos, que están á su cuidado. 
La parte que el Consulado tomó en los festejos celebrados fué muy grande, según 
consta detalladamente en el Archivo Consular, Log. '97, y según puede juzgarse 
sabiendo que los gastos por él sufragados alcanzaron á 42.927 reales. 
(1) Archivo consular, Leg. 96 
(2) « el Consulado de Burgos solemnizó el acontecimiento saliendo por la 
ciudad parejas representando á los Profetas y Patriarcas» Martínez Sanz Episcopo-
logio de Burgos, pág. 104. 
(3) Hay, en efecto, en el Archivo consular, (Leg. del Convento de la Madre de 
Dios) un papel dirigido al Prior, firmado El Arzobispo y fechado en 28 de Junio de 
1777, contestando á ciertas peticiones del Consulado y en él se dice entre otras cosas: 
«La proposición nueve es más festiva y se deberá responder en el mismo tono. Pide 
que al Prior y Cónsules so les han de poner sus sillas y alfombras en todas las funcio-
nes de Iglesia en dicho Convento y darles incionso y paz en reconocimiento del patro-
nato. Es lástima que no pida dosel, sitial y que so saque licencia del Consejo para 
cohetos, gigantones, danzantes, tamboriles y gaita para que fuese su concurrencia más 
sonada y más sonora. Vuelvo á decir á V. M. que no extrañe este estilo porque á estas 
proposiciones, según las califica mi concepto, no las correspondo otro.» 
El Arzobispo firmante ha de ser el ya nombrado D. José Eodriguoz do Arellano,. 
quo ocupó la Silla de Burgos desde 1764 hasta 1791, do cuyo estilo fostivo y original 
pueden verso muestras en varios pasages do sus muchas obras, y quo so hizo notar, á 
Ja expulsión do la Compañía do Jesús, por sus violentos ataques contra ella. 
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repito, podrá decirse que se ha hecho una reseña, si no deta-
llada, lo bastante completa al menos para comprender de 
qué modo resucitó el Consulado en el siglo XVIII, cómo 
procuró volver á su antigua importancia, cuan poco consi-
guió en este sentido y en qué estado se hallaba al fin, cuando 
el siglo XIX, demoledor de tantas instituciones que por más 
resistentes se hubieren juzgado, comenzó, empezando con él 
la lenta agonía de la Universidad de los Mercaderes, como se 
ha de ver en el capítulo siguiente. 

V 
Tiempo de transformación, de lucha y de progreso, el 
siglo XIX, en que tantas cosas antiguas y tradicionales 
murieron, fué el último de la vida del Consulado. 
En el capítulo que acaba de terminarse, queda ya dicho 
á qué fines dedicaba su atención en los últimos días de la 
centuria décima octava. De modo parecido siguió en los pri-
meros años de la que vamos á estudiar ahora, dedicado á 
cuidar de la Escuela de Dibujo, última fundación suya y á la 
que, más que á ninguna otra, parecía tener afecto. Ciertamente 
que era lo único que podía hacer, porque el comercio de 
Burgos, que á beneficio de la Compañía de Comercio de San 
Carlos, cuya fundación data del tiempo del tercer Monarca 
de tal nombre, había renacido algo, y la industria, durante el 
mismo reinado protegida, y de la que se podían esperar fru-
tos, cayeron bien pronto, tal vez por ser un renacimiento 
sobradamente artificioso el suyo. 
La nación española entera tenía en sus venas cierto 
maligno germen que emponzoñaba su vida, y para expulsarle 
era necesario una total renovación nacional como la verifi-
cada durante la gloriosa guerra de la Independencia, y mien-
16 
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tras los tiempos de ésta no llegaron, como si de aquélla 
revolución fueran precursoras, una calma tranquila, aunque 
aparente, en el pueblo, y bajas intrigas en la Corte, parecían 
precederla. 
En lo que toca á nuestro asunto, apenas si hay cosa 
alguna que decir de los primeros años de este siglo, durante 
todos los cuales iban celebrándose con toda tranquilidad las 
ordinarias juntas y no ocupaban la atención de los pseudos 
mercaderes de Burgos, asuntos de mayor importancia que el 
de pedir que no se permitiese dar á las posadas de la ciudad 
el nombre de paradores por creer que éste debía reservarse 
para el mesón del Consulado, petición á que con excelente 
acuerdo se negó á acceder el Ayuntamiento (1) ó contestar á 
Real orden tan importante como la de 20 de Noviembre de 
1806, por la que se le ordenaba dijese si cuando los Cónsules 
iban al Ayuntamiento entraban con bastón en la sala ó le 
dejaban á la puerta. 
Lo grave que ocurría era la falta de fondos para soste-
ner la Universidad, que casi solo cobraba los derechos de las 
lanas en Burgos, ingreso que había venido á lastimosa deca-
dencia, y la suma que el Consulado de Santander le pagaba 
ó debía pagarle, que no es lo mismo. Así es que en 30 de 
Marzo de 1806 elevó al Rey una instancia, de que con otro 
motivo ya se ha hablado, y en ella, á vueltas de no pocas 
lamentaciones y quejas y de no pocos recuerdos de las glo-
rias de tiempos mejores, venía á declararse paladinamente 
que el Consulado, son las palabras de la instancia, se hallaba 
en estado miserable y reducido tan ilustre cuerpo á la 
mayor decadencia; el fin de tanta prosa era pedir, con lágri-
mas en los ojos, que el Consulado de Santander pagase lo 
mucho que debía. 
En estos quehaceres y quejas, á los que se unieron en 
1807 los indispensables actos de baja adulación al favorito 
(1) Archivu consular, Log. 91. 
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Godoy, tan ensalzado en un tiempo como denigrado después, 
acaso con la misma razón en una ocasión que en otra, sor-
prendieron al Consulado graves disturbios populares, precur-
sores del alzamiento nacional de 1808. 
Burgos, por las especiales y excelentes condiciones estra-
tégicas, que de antiguo y por los más esclarecidos guerreros 
y tratadistas de arte militar se la reconocen, por estar á 
mitad de camino desde la Corte á la frontera, por hallarse 
desguarnecida, ó por otra razón de cualquier orden que no 
es del caso investigar ahora, fué una de las primeras ciuda-
des en que, á título de amigos y de paso para Portugal, 
entraron los ejércitos del Emperador francés. La ciudad 
sufrió las molestias inherentes á toda ocupación militar, 
aunque no la preceda guerra ni batalla alguna, y las escan-
dalosas exigencias de los franceses después de dar fin al 
escaso caudal del Ayuntamiento, se dejaron sentir también 
en la menguada hacienda consular, á la que tuvo que acudir 
el Concejo al mismo tiempo que á la del Cabildo Catedral, y 
á la del Arzobispo para hacer frente á las necesidades de un 
ejército numerosísimo que, alojado en la capital de Castilla, 
había por precisión de vivir sobre el esquilmado pais. (1) 
Con grandes trabajos, contribuyó en la medida de sus 
fuerzas á los festejos con que la ciudad recibió á Fernando 
VII, cuando, recién exaltado al trono, iba desde Madrid en 
busca de su muy caro amigo y aliado el Emperador de los 
franceses (como decían los papeles oficiales) y, finalmente, 
después de todos estos males, al entrar en Burgos tras la 
batalla aciaga de Gamonal las tropas francesas, el 10 de 
Noviembre de 1808, fué el edificio consular uno de los que 
más pérdidas sufrieron, pues saqueado su Archivo, no solo 
desaparecieron muchos documentos, sino las mismas Accio-
nes del Banco de San Carlos, que la Universidad poseía. (2) 
(1 Archivo municipal de Burgos. Libro de actas de 1808. 
(2) Archivo consular, Legs. 89 y 108. 
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Desde entonces, en cinco largos años que Burgos estuvo 
bajo el poder de los franceses, solo tristes sucesos podrían 
referirse de la historia del Consulado y de la ciudad; el libro 
de actas de este tiempo, que á veces se halla interrumpido 
por grandes lagunas, solo nos refiere exacciones y requisas 
de que los comerciantes, como los burgaleses todos, eran 
víctimas, solo nos entera de que la casa nuevamente cons-
truida para Escuela de Dibujo se hallaba ocupada por la 
Diputación Provincial, creada con arreglo á la Constitución 
de Bayona (1) y de que esto y la escasez de dinero'tenían casi 
siempre cerrada la Escuela, instalada provisionalmente en un 
local bajo de la casa consular. 
Algo mejoró la' situación cuando en 1813 volvieron á 
regir en Burgos las autoridades legítimas, y desde el 28 de 
Setiembre ya siguen las actas sin interrupción y nos dan 
cuenta de que en 30 de de dicho mes y año juraron solemne-
mente la Constitución de Cádiz todos los individuos de la 
Universidad, y de que ésta, en 20 de Octubre, nombró, con 
arreglo á lo dispuesto por las Cortes generales y extraordi-
narias, (2) un abogado para que fuese Juez de Alzadas, cargo 
que hasta entonces no había existido nunca. 
Otro carácter distinto, bien poco concorde con su histo-
ria, tomó el Consulado poco después de la vuelta de Fer-
nando VII al trono: el de recaudador de los empréstitos, 
subsidios, repartimientos y préstamos de la contribución 
industrial de varias provincias, fin á que dedicó algunos 
trabajos y única preocupación suya en aquellos años de tan 
triste decadencia. (3) Como si con la decadencia de la insti-
tución viniese emparejada la de las mismas cosas materiales, 
(1) Una tradición corriente en Burgos, que creo habor visto apoyada en algún 
documento, dice que el Emperador Napoleón se alojó, duranto su residencia en nuestra 
ciudad, en la casa de la Escuela do Dibujo. 
(2) Decreto de 9 de Noviembre do 1813 para la ejecución do la Loy do 9 do Octu-
bre del año anterior. 
(3) Arcliivo consular, Logs. 89, 94, 95 y 96. 
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el edificio antiguo del Consulado, sito en la Llana, testigo de 
las antiguas glorias, amenazó por este tiempo ruina y hubo, 
en 1816, que trasladar á la Escuela de Dibujo las sesiones y 
pensar en vender la parte de casa que era aún propiedad del 
Consulado, pues otra se debía haber vendido antes en algún 
momento de apuro; después de una subasta sin resultado, la 
enagenación se hizo por precio de 20.000 reales en 1818. (1) 
Aún siendo pequeña esta cantidad serviría para remediar 
las necesidades apremiantes de la asociación, que al ser lla-
mada en 1816 para que enviase diputados á la Junta de todos 
los Consulados que en Madrid había de reunirse, se excusó 
por falta de fondos, y por igual causa, en el año siguiente, 
se veía obligada á cerrar la Escuela de Dibujo. (2) 
El nuevo régimen político implantado en 1820 no sirvió 
sino para que cambiase de nombre y se llamara Consulado 
Nacional, y si es cierto que en este año una sentencia curio-
sísima puso fin al largo litigio con Santander sostenido, 
dando del todo la razón á Burgos y condenando' con las 
costas á su contrario, (3) no es menos cierto que esta senten-
cia produjo escaso efecto y no se acabaron con ella los 
apuros del Consulado. 
Él mismo fué el que estuvo á punto de acabar poco 
después, toda vez que, perseguidos sus individuos por ser 
afectos al sistema constitucional, que ya habían echado abajo 
(1) Archivo consular, Leg. 117. 
(2) Archivo General Central de Alcalá de Henares, Fomento, Leg. 2. 
(3) Archivo consular, Leg. 116. En la Memoria leida á la Ilustre Junta de 
Gobierno del Real Consulado de esta ciudad y Provincia, en su íiltima sesión 
celebrada el 31 de Diciembre de 1829—Santander—1830—se dice qae «fué error 
perjudicial» haber pleiteado con Burgos y se dan otras noticias referentes á este 
negocio de la pensión que Santander pagaba. Aún en 1828 hizo el Consulado do 
Santander instancia al Eey solicitando le relevase del pago, puesto que se había dicho 
que fuese por ahora pero no perpetuamente, y por que «no puede considerarse como 
un testimonio de gratitud á Burgos porque no existe un solo monumento que acredito 
haber hecho aquel antiguo Consulado servicio alguno á la ciudad y puerto de Santan-
der.» Las quejas de Santander contra Burgos desdo que tuvo Consulado son constantes.* 
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las bayonetas de los soldados de Angulema, no se reunió 
desde el 18 de Marzo hasta el 5 de Noviembre de 1823, y en 
esta última fecha, el Intendente, que presidía la Junta, mani-
festó, son las palabras del acta: «que el objeto de esta reunión 
era el de restablecer el Real Consulado de esta ciudad, 
poniendo el número suficiente de individuos, mediante que, 
por las ocurrencias pasadas, solo habían quedado aptos para 
serlo los cuatro arriba indicados, según los informes tomados 
por Su Señoría de personas fidedignas.» 
Para constituir el Consulado en el nuevo pié, fueron' 
convocados á esta Junta varios comerciantes «cuya aptitud 
y buena conducta religiosa y política» conocía el Intendente 
y se les preguntó si querían formar parte de la Universidad; 
aceptaron todos y quedaron, dice el acta, «admitidos por 
tales individuos, prescindiendo por ahora de las formalidades 
que para el efecto previenen las Reales Ordenanzas. (1) 
Con este triste espectáculo de que fuese preciso suplicar 
á los comerciantes que entrasen en el Consulado y facilitar, 
por todos los medios, su ingreso, en vez de tenerse, como en 
mejores tiempos se había tenido, por codiciado honor el 
pertenecer á él, puede decirse que termina la historia del 
Consulado de Burgos. 
En los años siguientes apenas si se tomó acuerdo ni se 
hizo cosa alguna, y del movimiento de pleitos en el tribunal 
consular podemos hacernos idea consignando que los hono-
rarios devengados por el Abogado asesor D. Manuel de 
Quevedo, ascendieron á la respetable suma de 24 reales en 
todo el año 1828. 
en la Biblioteca del Sr. Pedraja, donde se halla la Memoria anterior, he visto un 
impreso do la Representación dirigida al Rey Nuestro Señor por la Ciudad y Con-, 
sulado de Santander—Madrid 1815; está fechada en 20 do Diciombro do 1814, es en 
súplica do que no vayan á Burgos las lanas á pagar allí los derechos y propone que 
para mayor esclarecimiento do la cuestión so reúnan, on Madrid, el Intondonto do 
Burgos, un diputado do cada corporación interesada y dos ó tros ganaderos. 
(1) Archivo consular, Leg. 97. 
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En este mismo, y accediendo, por cierto, á las súplicas 
de varios Consulados, entre los cuales se contaba el nuestro, 
pensóse ya formalmente en redactar un Código de Comercio 
para toda la nación; nombrada á principios de dicho año una 
comisión que entendiese en el asunto, dictóse una Real orden 
para que los Consulados la enviasen cuantos datos recla-
mara; (1) ofreció hacerlo el Consulado de Burgos, y en este 
sentido ofició, en 22 de Marzo, á la comisión del Código. (2) 
No sabemos, y es lástima, si estos ofrecimientos fueron 
aceptados, y se enviaron á la Corte con este motivo algunos 
documentos de importancia que pudieran haber esclarecido 
puntos oscuros de la historia del Consulado. (3) 
El Código, como todo el mundo sabe, se promulgó el 30 
de Mayo de 1829, y su publicación fué el golpe de muerte 
para los antiguos Consulados, cuyas funciones administra-
tivas pasaban á ejercer las Juntas de Comercio y cuyas atri-
buciones judiciales tendrían en lo sucesivo los nuevos Tribu-
nales de Comercio. E l Consulado de Burgos comprendió 
desde luego que su fin se acercaba, y aunque trató de 
evitarle, procurando reunirse con los de otras poblaciones 
para pedir la continuación de tales institutos, (4) es de creer 
que nada conseguiría, toda vez que el acta de 27 de Noviem-
bre de 1829 en que se presentaron el nuevo Código y la Real 
Orden de 16 de aquel mes, aclaratoria de él, es la última que 
se inserta en un libro casi del todo en blanco. (5) 
(1) Archivo consular, Leg. 96 
(2) Archivo General Central de Alcalá do Henares. Fomento, Leg. 2. 
(3) En el Archivo y sección citados en la nota anterior hay un Legajo, el 135, 
donde parece que estuvieron los documentos que enviaron los Consulados; al presente 
solo se encuentra un índice de los papeles que huho y de él se deduce que existió un 
libro de actas do la comisión que comprendía las de 164 sesiones, en alguna de las 
cuales os de creer que se daría cuenta de los envíos que hicieran los Consulados; sería, 
interesante sabor el paradero de estos documentos. 
(4) Archivo consular, Leg. 121. 
(5) Archivo consular, Leg. 123. 
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No faltan en el Archivo consular, de cuyos papeles prin-
cipalmente me he servido para componer el estudio presente^ 
documentos referentes á la Junta de Comercio que sustituyó 
al Consulado y que puede decirse que se formó con las 
mismas personas que le componían, mas refiriéndose esta 
reseña histórica al Consulado de Burgos solamente no parece 
oportuno entrar ahora en un estudio que, sobre carecer de 
importancia, no encaja del todo en el marco del presente. (1) 
Como no encaja tampoco el tratar del modo con que los 
bienes del Consulado y su Archivo pasaron, cuando se extin-
guieron las Juntas de Comercio, á poder de la Excma. Dipu-
tación Provincial de Burgos, (2) ni de las transformaciones y 
vicisitudes de la Escuela de Dibujo, que aún al presente presta 
tan útiles servicios y de la cual, en los tiempos modernos, 
tantos artistas de renombre han salido. Quédense estos asun-
tos para ser tratados en ocasión más propia, y hagamos 
aquí punto. 
(1) En el Archivo consular, Leg. 129, se halla un volumen titulado «Libro copia-
dor de acuerdos do la Junta general de Comerzio do esta Ciudad la que ha substituido 
al Consulado de la misma desdo 1.° de Enero do dicho año de 1830, según el Código 
do Comerzio sancionado por S. M. en 30 de Mayo de 1829 y con arreglo á la Real 
Orden de fecha 16 de Noviembre del mismo.» De su lectura resulta que la nueva 
junta siguió prestando su atención á iguales asuntos que el Consulado y muy en par-
ticular se preocupó de la Escuela de Dibujo. La última acta del tomo, que tiene des-
pués muchas páginas en blanco, es do 13 de Noviembre de 1844. 
(2) Por Orden del Eogente del Reino, de fecha 30 de Marzo do 1843 se declaró 
suprimida la Junta de Comercio (no obstante lo cual, según se ha dicho en la nota 
anterior, siguió reuniéndose hasta el año siguiente) y so dispuso que la Escuela do 
Dibujo quedara á cargo dol Tribunal do Comercio. 
El Eeal Decreto de 7 de Octubre do 1847 dio nueva organización á las Juntas do 
Comercio y ordenó que sus gastos so incluyeran en el presupuesto de las Diputaciones 
Provincialos, como se hizo por la do Burgos al año siguiente. Desdo entóneos, la refe-
rida Corporación so incautó do los biones quo habían portenecido al Consulado 
cobrando alquileres por la casa do la Escuela do Dibujo y por el Mesón de la Plaza 
de Vega. Esto último fué vondido posteriormente en virtud do las leyes dosamorti-
zadoras. 
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Hora es ya, ciertamente, de terminar ¡esta fatigosa rela-
ción, no por cierto muy detallada, de la vida y el desarrollo 
de aquella institución famosa, protegida por los Reyes, respe-
tada en los mares, rica y poderosa un tiempo, decaída y 
miserable después, que se llamó la Universidad de los Merca-
deres de Burgos. 
17 

ORDENANZAS. 

A l publicar las Ordenanzas de 1538, las más famosas de 
las que redactó el Consulado, es oportuno dar acerca de 
ellas algunas noticias, é indicar brevemente qué otras Orde-
nanzas rigieron la vida de la Universidad, noticias todas que, 
de propósito, se han omitido en el anterior bosquejo histórico 
para presentarlas aquí reunidas, como proemio del cuerpo 
legal que ahora se reimprime. 
Dejando desde luego á un lado las Ordenanzas que parti-
cularmente se refieren á un solo ramo del comercio, como 
las de 1511, por ejemplo, de que ya se ha hablado, y que 
reglamentaron la forma de fletar las naves (Ordenanzas que 
por otra parte fueron luego en las generales incorporadas) 
tócanos estudiar las distintas Ordenazas generales, y á cual-
quiera se le ocurre inmediatamente una pregunta: ¿Cuáles 
fueron las primitivas Ordenanzas de la Universidad?; pregunta 
bien difícil de contestar, porque si, de una parte, el Diccio-
nario de Madoz dice que en 1366 se habían dado unas á los 
mercaderes burgaleses, ya quedan expuestas más atrás las 
razones que nos inducían á no prestar fe á tal aseveración, y 
si, de otra, hemos visto que en 1495 los mercaderes vascos 
se quejaban á los Reyes de que los burgaleses habían hecho 
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unas Ordenanzas, que más parecían monipodio, podemos 
dudar si se trataba de verdaderas Ordenanzas ó solo se refe-
rían á las disposiciones que hubiese tomado el Consulado 
para interpretar y poner en ejecución la tantas veces citada 
Pragmática de Medina del Campo. 
Sin embargo, esta fecha de 1495 está citada por los pocos 
autores que de este asunto tratan, y Capmany (1) y Alvarez 
del Manzano (2) afirman que algunas de las Ordenanzas, que 
luego se imprimieron juntas, corresponden á este año. 
Esta colección de Ordenanzas Consulares, que ahora se 
reimprime, nos dá una prueba de que indudablemente hubo 
antes de ellas otras «otrosí, dice, por cuanto parece por las 
Ordenanzas antiguas de la Universidad que el dicho día de 
la dicha elección al Prior é Cónsules é á todas las personas 
de ella se les daba un yantar muy copioso y después se ha 
visto lo mucho que en ello se expendía y el trabajo y emba-
razo que se ponía en ello....» palabras que significan mucho, 
no solo por la rotunda afirmación de que hubo otras Orde-
nanzas, sino porque de su contexto se desprende que estu-
vieron en vigor el tiempo necesario para tque se pudiesen 
observar los inconvenientes que de dar el yantar se ori-
ginaban. 
No "cabe, pues, duda, de que hubo unas Ordenanzas anti-
guas, más es de creer que nadie será tan afortunado que 
consiga hallarlas. 
Y, sentado esto, cumple hablar de las Ordenanzas más 
antiguas que hoy conocemos, las confirmadas por Carlos V , 
que ahora salen de nuevo á luz. La Pragmática de Medina 
concedía á los mercaderes de Burgos privilegio de que 
pudiesen hacer Ordenanzas perpetuas ó por tiempo; confir-
mando este privilegio, el Emperador clió en Molins de Rey, 
(1) Códígb de las Costumbres Marítimas de Barcelona.—Discurso—$íg. LX. 
(2) Obra citada, T. 1.°, pág\ 336. 
- 135 -
el 3 de Enero de 1520, una Cédula Real autorizando al Consu-
lado para que las hiciese. (1) 
Usando de esta facultad, que de nuevo se les concedía, 
los mercaderes burgaleses, reunidos en el Hospital de San 
Juan el día de San Jerónimo de 1535, aprobaron ciertas 
Ordenanzas que se les presentaron y decidieron que se había 
de enviar á suplicar á los Reyes que las aprobasen, y que se 
debían hacer otras «sobre lo dicho é propuesto por los dichos 
Señores Cónsules como sobre todas otras cualesquier cosas 
que les parecieren complideras á la dicha Universidad» nom-
brándose, con tal objeto, una comisión de siete individuos 
para que las hicieran en el plazo máximo de un año y dán-
doles amplias facultades. 
Cumplieron su cometido los designados, y las Ordenan-
zas que presentaron fueron aprobadas por la Corporación y 
obtuvieron la sanción real mediante Cédula dada en Valla-
dolid el 18 de Setiembre de 1538. 
El ejemplar original de estas Ordenanzas, que tanta fama 
llegaron á adquirir, le conserva en su Archivo la Excelentí-
simí Diputación provincial de Burgos, y es el que se ha 
tenido á la vista para esta nueva edición. 
Parece natural, teniendo en cuenta la importancia de la 
Universidad en el tiempo en que estas Ordenanzas se hicie-
ron, que hubiese mostrado gran prisa en darlas á conocer; 
no sucedió así, sin embargo, pues hasta 1544 nada menos, no 
se sacó copia de ellas para hacer la impresión, y aún tardó 
mucho en ver la luz este cuerpo legal, que salió al público 
en un (tomo en folio, letra gótica, de 55 hojas numeradas, 
más una de portada y tres de tablas, sin foliar, que lleva al 
fin el colofón siguiente: «Fin de las Ordenanzas de la Univer-
sidad de la Ciudad de Burgos; fueron impresas en la muy 
noble Ciudad de Burgos en casa de Pedro Santillana acabóse 
(1) Archivo consular, Leg. 137. 
- 186 -
á postrero de Noviembre año de mil y quinientos y cincuenta 
y tres años.» 
Los ejemplares de esta impresión son hoy tan raros que, 
puesta la mayor diligencia para buscarlos, no he podido 
hallar más que tres, uno que conserva en su biblioteca la 
Real Academia de la Historia y dos que se guardan en el 
Archivo del Consulado de Bilbao. Antigua debe ser la 
escasez de ejemplares de este cuerpo legal, toda vez que 
ya Capmany se quejaba del olvido en que había caído y se 
creía en el deber de reimprimir algunos fragmentos de él, 
«para conservar, dice, la memoria de estos honrosos docu-
mentos del antiguo comercio español y darlos á conocer» (1) 
y á Pardessus le fué imposible hallarle en Francia y le pidió 
en vano á España varias veces, no pudiendo lograr otra cosa 
que una copia sacada del original existente en Burgos. (2) 
Gracias á estos dos insignes autores han sido conocidas 
algunas partes de estas Ordenanzas, pues Capmany publicó 
lo que hace referencia á fletamientos y seguros, con singular 
cuidado, (3) y Pardessus, en la obra citada, reimprimió en 
castellano y tradujo al francés todo lo que Capmany había 
impreso, con más algunas disposiciones de orden interior, 
que él denomina Policía de la Contratación. 
Muy activo el comercio burgalés en aquella época, según 
hemos visto, las Ordenanzas aprobadas por el César no 
pudieron muy pronto llenar las necesidades del comercio, 
dados los nuevos rumbos que tomaba la contratación mer-
cantil; en efecto, en junta general por el Consulado celebrada 
el 28 de Enero de 1540, ya se acordó, atendiendo á que «el 
estado de los negocios é la manera de la contratación de los 
seguros se había mudado y en las estaplas de Flandes, Italia, 
Portugal, Inglaterra é otras partes se habían fecho é hacían 
(1) Obra citada—Discurso pág. LXII. 
(2) Loies Mar ¿times, T. 6.° 
(3) Apéndice al Código de Jas Costumbres Marítimas de Barcelona. 
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gran número de seguros é muy ordinariamente, como se 
solían hacer en la dicha Universidad, y, á la causa, las dichas 
estaplas hacen que la estapla de la dicha Universidad de 
Burgos se mengua y deshace,» que era preciso dar á los que 
en nuestra ciudad se asegurasen, las mismas ventajas que en 
el extranjero les daban, en vista de lo cual se hizo un nuevo 
y larguísimo modelo de Póliza, que fué aprobado por el Rey 
en 28 de Mayo del referido año. (1) 
Muy poco después no se creyó bastante esta providencia, 
cuando hubo de presentarse al Rey relación diciendo que «la 
dicha Universidad tenía ciertas Ordenanzas confirmadas y 
aprobadas por el Emperador y Rey.... y porque con el curso 
del tiempo se ofrecían nuevas ocasiones y cosas dignas de 
ser remediadas y prevenidas» se había juntado la Corporación 
y había acordado hacer otras nuevas. Este acuerdo se tomó 
en junta de 15 de Setiembre de 1570, en la que se dijo que las 
Ordenanzas tenían «gran necesidad de se enmendar y mudar 
algunas dellas, y hacer otras de nuevo, en especial para los 
dichos seguros, pleitos y dudas que sobre ellos suceden, en 
que, según la experiencia ha demostrado, se ofrecen casos 
muy diferentes de los que había al tiempo que dichas Orde-
nanzas se hicieron.» Acordada, pues, la necesidad de hacer 
nuevas Ordenanzas, nombróse, como la vez pasada, una 
Comisión que las redactase, y el Consejo Real las confirmó 
en 1.° de Agosto de 1572. 
Son estas las segundas Ordenanzas que del Consulado 
conocemos, y seguramente las que más tiempo estuvieron en 
vigor. Su extensión es, poco más ó menos, la misma que la 
de las de 1538, que ahora se reimprimen, y el orden de las 
materias es también semejante, siendo muy señaladas las 
diferencias, según haremos constar oportunamente. 
No hay de este cuerpo legal ejemplar ninguno en el 
Archivo consular, pero del contexto de algún documento se 
(1) Archivo consular, Leg. 144. 
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deduce, que debió estar allí el original hasta mediados del 
siglo XVIII, en que fué enviado á la Junta de Comercio y 
Moneda, donde debió desaparecer, puesto que no se halla en 
el Archivo General Central de Alcalá de Henares, donde al 
presente se guardan otros papeles de aquel cuerpo con-
sultivo. (1) 
Los ejemplares impresos de estas Ordenanzas son bas-
tante vulgares; la primera edición debió hacerse poco des-
pués de ser aprobadas, mas no consta en ella el lugar ni el 
año de la impresión; es un tomo en folio de 56 hojas nume-
radas, más dos de tablas, que dice al final: «Fecho y sacado 
fué este dicho traslado, corregido y concertado con las 
dichas Ordenanzas originales, en la dicha ciudad de Burgos 
á... dias del mes ele.... del año de mil quinientos y.... estando 
presentes por testigos....» llevando los blancos, como aquí se 
indican, sin duda para ir expidiendo copias autorizadas 
cuando fuera necesario. (2) 
Ignoramos con qué objeto se reimprimieron después 
algunos capítulos en un papel de cuatro hojas; no lleva esta 
impresión cabeza, título ó portada ni pié de imprenta y en el 
ejemplar que yo he visto, (3) dice al fin, en letra manuscrita: 
«Concuerdan estas Ordenanzas con el original de donde las 
saqué. Jerónimo de Sosa.» 
Otra impresión, ésta completa, y más conocida y vulgar, 
hizo Larruga, con bastante esmero, en sus Memorias (4) 
siendo, por cierto, tan extraño que este autor, que parece 
(1) En estos últimos años han sido trasladados al Archivo Histórico Nacional da 
Madrid gran número de documentos del de Alcalá, y entro ellos, si no nos equivocamos, 
los de la Junta de Comercio y Moneda. Será preciso tenor on cuenta esto, no solo on el 
«aso actual, sino en otros on pe se hace reforoncia á documontos del Archivo General 
Central. 
(2) Un ejemplar do esta edición so conserva on la hibliotoca do la Eoal Academia 
de la Historia. 
(3) Biblioteca Nacional—Sección do Varios—Fondo 3.°—Faquote 1.° on folio. 
(4) Tomos 28 y 29. 
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vio el Archivo de Burgos, no mencionase las Ordenanzas de 
Carlos V , de las que había copiado parte Capmany pocos 
años antes, (1) como que Capmany y Pardessus hablen solo 
de las antiguas, sin mencionar para nada las de 1570. 
Antes se ha dicho, que en 1763, tras la nueva organiza-
ción dada al Consulado, la Junta de Comercio y Moneda le 
autorizó para que formase unas nuevas Ordenanzas, que son 
las terceras y últimas que conocemos. En auto de 31 de 
Octubre de dicho año, el Intendente de Burgos nombró seis 
personas que las redactasen, designándose después otra 
comisión que las rectificase y revisase, la cual, puesta de 
acuerdo con «sujetos de negocios y otras personas de la 
primera ciencia, conciencia y experiencia» las halló «muy 
arregladas al estilo presente y circunstancias de este comer-
cio» en dictamen de 28 de Enero de 1764. 
Estas Ordenanzas, fueron aprobadas por el Rey en 15 de 
Agosto de 1766 (2) y recibidas en Burgos el 25 de igual mes, 
se publicaron solemnemente en 15 de Setiembre inmediato; 
constan de 22 capítulos, divididos en números la mayor 
parte de ellos, y fccomo reflejo fiel que son del estado de la 
Universidad en aquella época, ni siguen en nada la antigua 
tradición ni tienen carácter ni importancia. 
Fueron impresas estas Ordenanzas el año mismo de su 
publicación, en un tomo en folio, hecho con mucho esmero y 
que es vulgar en las bibliotecas; (3) en 1768 se trataba de 
reimprimirlas para que fuesen más generalmente conocidos 
(1) Capmany publicó ol Código de las Costumbres Marítimas en 1791, valiéndose 
seguramente, para lo referente á Burgos, del ejemplar impreso de las Ordenanzas 
existente en la Academia do la Historia, de la que era Secretario, y en ol cual se ven, 
notas de su mano; Larruga imprimió sus Memorias en 1793. 
(2) Archivo consular, Leg. 78. 
(3) Real Cédula de confirmación y nuevas Ordenanzas del Consulado, Universi-
dad y Casa de Contratación de la L. M. N. y M. M. Leal Ciudad de Burgos, 
Cabeza de Castilla, Cámara de S. M.—En Madrid.—En la Imprenta de la Viuda de 
Elíseo Sánchez, Plazuela de Santa Catltalina de los donados.—Año 1766. 
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los progresos del Consulado, pero ignoro si tal proyecto se 
llevó á cabo; más tarde Larruga las incluyó en sus Memo-
rias (1) y, por fin, en 1823 se acordó imprimirlas de nuevo, 
lo cual se realizó al año siguiente. (2) 
Tal es, reducida á breves limites, la historia de las dis-
tintas Ordenanzas que rigieron la vida consular. 
A l reimprimir ahora las de 1538, que son las más intere-
santes, antiguas y características, se hacen notar al pié algu-
nas diferencias que con ellas tienen las posteriores, pero, sin 
apurar, ni mucho menos, la materia, sino señalando solo lo-
mas importante, y aún esto respecto á las de 1572 casi 
únicamente, pues las del siglo XVIII, forjadas, á imitación 
de las de Barcelona, no pueden compararse con las antiguas^ 
hechas con un espíritu totalmente distinto y para un comercio 
en el cual concurrían circunstancias muy diferentes también. 
Tienen las Ordenanzas, de 1538 y 1572, disposiciones minu-
ciosas referentes á seguros y á fletamientos, pues apenas se 
ocupan de otra cosa. Perdido para Burgos el comercio marí-
timo, según se ha visto en el Bosquejo Histórico, y resuci-
tada la Universidad, en cuerpo, que no en espíritu, fiel reflejo 
de la novísima orientación que se la había dado, son las 
Ordenanzas nuevas, en las cuales, con gran cuidado, se 
especifican las condiciones que han de reunir los que formen 
parte de la asociación, gente, por cierto, bien distinta de los 
opulentos mercaderes del antiguo comercio burgalés; (3) con 
(1) Tomo 29. 
(2) En un tomo on folio do 76 páginas.—Burgos.—Impronta do D. Kamón de 
Villanueva. 
(3) Véanse algunas do estas disposiciones que confirman la docadoncia dol Comer-
-cio on Burgos: 
«Toda porsona natural do estos Reinos 6 on quion concurran las calidades que so 
roquioron para gozar de los privilegios concedidos á los naturales.... será admitida on 
el Consulado y Univorsidad do Comerciantes, con tal quo tonga la odad quo previona 
el Derecho para administrar sus bienes y especialmente los do Comercio, de cuyos 
individuos se trata; yon esto concepto, atondiondo al quo actualmonto oxiste on Burgos; 
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esmero se establecen las obligaciones de todos los funciona-
ríos consulares, lo referente á letras de cambio, compañías 
mercantiles, corredores de comercio, etc., pero nada se dice 
respecto al gran comercio que, á través de los mares, antes 
se había hecho, como no sea que acerca de él se proveerá 
«luego que se empiece á verificar aumento de tráfico» (1) y 
y su provincia, y para que sirva de mayor fomento, el pretendiente que haya de ser 
admitido deberá hallarse á lo menos con caudal propio de veinte mil reales, y los 
demás requisitos; ejerciendo por mayor en Almacén ó Lonja cerrada el Comercio da 
Paños, Sedas y Lienzos, Azúcares, Dulces, Cacao y Especería, frutos y géneros de 
qualquiera calidad no prohibida, en el de Letras de cambio, y en el de introducción 6 
extracción de los mismos géneros y frutos, y en el de Fábricas ú otros semejantes. 
Mediante la decadencia del Comercio por mayor en la Ciudad de Burgos, siendo 
el mas regular el que hacen por menor el trato de Paños'y Sedas, y el de Joyería, 
uno y otro, respective, en géneros de Lana y Seda, Oro y Plata, Lienzos y telas blancas 
de todas clases, conviniendo fomentar el cuerpo del Consulado.... quiero y mando 
(habla el Rey que es quien dá las Ordenanzas) qus los dichos dos tratos de Paños y 
Sedas, Joyería y Lencería puedan ser admitidos á la matrícula en forma de Comuni-
dad, nombrando y proponiendo cada uno un sujeto entre sí que los represente.... sin 
que esto so extienda para con ninguno de los otros tratos y gremios de por menor. 
Deberán admitirse al Consulado todas las personas, sin limitación, que justificaron 
las expresadas calidades, y sin que acerca del origen ó linaje de los pretendientes, ni 
su conducta, se hagan averiguaciones odiosas, qu9 ocasionen perjuicios, pues para ser 
recibidos á la matrícula, ha de bastar á cualquiera el ser reputado comunmente por 
hombre honrado de legalidad y buenas costumbres, previniendo que los Caballeros, 
los Nobles y demás personas hacendadas, que mantengan labranzas, cria de ganados! 
Fábricas, ó hagan el comercio por mayor puedan, incluirse en la matrícula sin perjuicio 
de su nobleza heredada ó adquirida, ni do los derechos y privilegios que les corres-
ponden.» (Capítulo I, números III, IV y V.) 
(1) «Aunque por los Reales Privilegios, Cartas Ejecutorias, y Ordenanzas antiguas, 
con que se ha gobernado la Universidad, y Consulado, deberían el Prior y Cónsules 
entender en los fletamentos generales y particulares para el embarco y despacho do 
Lanas, y otras Mercaderias; poner precio á los riesgos y seguros para la igualdad, y 
orden debidas entre los cargadores y aseguradores; los premios y tiempos en que se 
deban pagar; como y en que término so han de hacer por los cargadores las dexaciones 
de los géneros que se pierdan por naufragio; y todo quanto corresponde y fuere inci-
dente de la Navegación y comercio para fuera del Reino: respecto de que en las presen-
tes circunstancias en que se halla el de Burgos, no puedo por ahora ocurrir caso ospe-
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el importantísimo derecho de averías cambia por completo, 
según se verá en lugar oportuno. 
Son, pues, tan distintas de las antiguas las Ordenanzas 
novísimas, que apenas cabe entre ellas comparación, ni, por 
otra parte, merecen la pena de hacerla, si; se considera la 
falta de originalidad de las últimas, cuyas fuentes de forma-
ción pueden hallarse en las Ordenanzas del Consulado de 
Bilbao, aprobadas por Felipe V en 1737, que son tan conoci-
das, y en las ya citadas de Barcelona, coetáneas de las nues-
tras, y si se repara en que las disposiciones de unas y otras 
pasaron en gran parte al Código del Comercio de 1829 y 
siguen no pocas en el vigente. 
No me ha parecido oportuno, por varias razones, entrar 
en el estudio analítico del cuerpo de Derecho que publico, ni 
menos tratar de buscar la filiación de sus disposiciones, y sus 
antecedentes legales en otros Códigos y Ordenanzas mercan-
tiles, sino que he querido y debido limitarme á presentarle á 
la consideración de los eruditos en estas materias, con objeto 
de que pueda servir de base á nuevos estudios é inves-
tigaciones. 
Debo advertir, finalmente, que respecto á la ortografía, 
he dudado mucho si debía conservar en absoluto la antigua, 
cial, que merezca en el día establecimiento de particulares reglas: Ordeno, que luego 
que se empiece á verificar aumento de tráfico y comercio marítimo y que éste vaya 
tomando el que deseo, se formen y pongan por el Consulado y Universidad nuevos 
Capítulos para su mejor régimen y gobierno baxo del concepto más seguro y adapta-
ble á las experiencias y casos que se vayan notando, según la calidad y clase de los 
negocios, remitiéndolos y consultando á mi Junta genoral de comercio....» (Capítulo 
IV, núim I.) 
Fuera de estas disposiciones no se halla en las Ordenanzas de 1766 otra referencia 
á cuestiones marítimas que la del Capítulo III núm IV que dice: «Deberá la Univer-
sidad del Consulado tener un repuesto y provisión do Cables, Ancoras y demás pertro-
clios para el socorro de las embarcaciones que entraron ó estuvieron en el puerto de-
Santander en caso de borrasca ú otra urgencia, y las partes interesadas la satisfarán 
61 coste y el gasto que causaren.» 
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como suele hacerse hoy al reimprimir obras con fines de 
erudición, al objeto de que puedan así servir de documentos 
para la historia del lenguaje escrito, ó, por el contrario, remo-
zarla y ponerla completamente al uso de hoy, y tras madura 
reflexión, teniendo en cuenta que este libro no es exclusivamente 
histórico, ni ha de ser leído solo por las personas versadas 
en estudios históricos y filológicos, en cuyo caso sería razo-
nable conservar, en toda su pureza, la vieja ortografía, pero 
que, por otra parte, el publicar las Ordenanzas con la hoy 
usual las haría perder carácter, he adoptado, acaso con poco 
acierto, un término intermedio, dando forma moderna á algu-
nas voces, que disonarían mucho si conservasen la antigua, 
deshaciendo las muchas abreviaturas que llevaban, sustitu-
yendo en la mejor forma posible los signos gráficos desusados 
en la tipografía actual, poniendo los acentos con arreglo al 
uso moderno, y dejando el resto tal como se halla en el ejem-
plar original y en la primitiva edición. 
Y dadas ya todas estas explicaciones previas, á mi 
entender necesarias, comienzan á continuación las Ordenan-
zas hechas por el Prior y Cónsules de la Universidad de la 
Contratación desta Ciudad de Burgos, por sus Magestades 
confirmadas, para en los negocios y cosas tocantes á su 
juredeción é juzgado. 

D pi TI y n i t j T r i r i por la divina clemencia, Emperador semper U 11 U A J A L U U ; augusto, Rey de Alemania: y Doña Juana su 
madre, y el mismo Don Carlos su hijo por la gracia de Dios, Reys de 
Castilla: de León: de Aragón: délas dos Secilias: de Jerusalem: de Nava-
rra: de Granada: de Toledo: de Valencia: de Galicia: de Mallorca: de 
Sevilla: de Cerdeña: de Córdova: de Córcega: de Murcia: de Jaén: de 
los Algarves: de Algezira: de G-ibraltar: de las Islas de Canaria: de las 
Indias Islas é tierra firme del Mar océano: Condesde Barcelona: señores 
de Bizcaya é de Molina: Duques de Athenas y de Neopatria: Condes de 
Ruysellon y de Cerdania: Marqueses de Oristan y de Gociano: Archidu-
ques de Austria; Duques de Borgoña y de Brabante: Condes de Flandres 
y de Tirol, etc. (1) 
Por cuanto vos, Francisco del Campo Santiago: vezino de la muy 
noble y más leal ciudad de Burgos. En nombre del Prior y Cónsules de 
la universidad de la contratación de la dicha ciudad, cuyo poder mos-
(1) Las Ordenanzas de 1572 están encabezadas en forma semejante á éstas, hacién-
dose constar su aprobación por la Universidad y copiándose el poder para presentar-
las, dado al Prior y Cónsules. Antes de comenzar el texto de las Ordenanzas, se 
incluyen doce capítulos que son, en su mayor parte, un extracto do la Pragmática de 
Medina, según haremos notar oportunamente. 
Las Ordenanzas do 1776 traon un breve encabezamiento en el cmo no se hace refe-
rencia para nada á los antiguos privilegios do la Universidad. 
19 
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trastes, Nos hezisteis relación diziendo, que los dichos Prior y Cónsules, 
y otras personas que con ellos fueron nombrados, con poder y acuerdo 
de la mayor parte de la dicha universidad: por virtud de una nuestra 
cédula firmada de mi el Rey habían fecho ciertas ordenanzas sobre las 
cosas tocantes á la mercadería: seguros cargazones, tratos y observa-
ción della, según por ellas parecia, de las quales ante nos en el nuestro 
consejo hezistes presentación: é que por ser muy útiles é provechosas 
y convenientes, asi á nuestro servicio como para el dicho efecto, nos 
suplicastes é pedistes por merced en el dicho nombre porque lo en ellas 
contenido hobiese mas cumplido effeto, ó las dichas ordenanzas se guar-
dasen y cumpliesen, y ejecutasen las penas en ella contenidas, las man-
dásemos confirmar ó aprovar, ó como la nuestra merced fuese; su tenor 
de las quales dichas ordenanzas, y del dicho poder y suplicación que 
sobre ello nos hezistes, es este que se sigue: 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren: como nos Lope Peres de 
Maluenda Prior, é García de Matanza, y Hieronymo Pardo Orense, Cón-
sules de la universidad de la contratación de la muy noble y muy leal 
ciudad de Burgos, y vecinos della, como personas á cuyo cargo es eí 
govierno y administración de las cosas generales, tocantes á los merca-
deres de la dicha universidad. Decimos que, por cuanto con licencia que 
para ello tenemos, ele sus cathólicas y cesáreas magestades, del Empera-
dor y Rey Don Carlos nuestro señor: que nos dio por una su cédula 
firmada de su real nombre: ó por virtud de la premática sención que de 
sus magestades tenemos, para el uso y exercicio de nuestra jurisdicion: 
é por la vía que mejor lugar huviese: por Prior y Cónsules ó otras per-
sonas nombradas é diputadas con acuerdo y parescer de la mayor parte 
de los mercaderes de la dicha universidad, á quien en su ayuntamiento 
dieron para ello poder cumplido, por ante escribano público, se hicieroa 
y otorgaron ciertas ordenanzas sobre cosas tocantes, anexas, y concer-
nientes al trato de la mercadería y comercio de los seguros é averías 
que se hacen entre los mercaderes della; sobre las mercaderías que 
navegan por mar para las diversas partes, que es cosa muy necesaria, 
para que el trato se conserve é perpetúe, y para evitar y atajar pleytos 
entre los mercaderes de la dicha universidad, por la mucha llaneza que 
el trato requiere, mayormente por ser semejantes diferencias, que de 
lo susodicho suelen nacer, distintas y apartadas de otros negocios, las 
cuales dichas ordenanzas ó condiciones dellas, á todo nuestro saber y 
entender, es muy necesaria la guarda y observación dellas, á la dicha 
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universidad, é mny enderezadas al servicio de Dios nuestro señor é de-
sús magestades convenientes, y al bien é procomún de la dicha univer-
sidad y por cumplir el mandamiento de sus magestades, en que nos 
mandan que fechas las tales ordenanzas embiemos á presentar y las mos-
trar ante sus magestades, en el su muy alto consejo: para qne allí se 
vean para si fuere necesario las manden confirmar y aprovar: ó que se 
guarden y cumplan y executen en todo y por todo, como en ellas se con-
tiene. Por ende otorgamos é conoscemos por esta presente carta que 
por nos mismos, como tales Prior y Cónsules: y en boz y en nombre de 
todos los mercaderes de la dieha universidad por los cuales si necesario 
es hacemos caución de rato é grato judicatum solvendo que habrán 
por bueno é valedero para agora é para siempre jamás, todo lo que en 
esta carta será contenido é lo que por virtvd de ella fuere fecho, pedido 
y suplicado: so obligación de los bienes y propios, é juros, é rentas de 
la dicha universidad presentes é futuros, que para ello especial y expre-
samente obligamos, que, damos y otorgamos todo nuestro poder cum-
plido, libre, llenero, y bastante según que lo nosotros como tales Prior 
y Cónsules le havemos y tenemos, y mejor y más cumplidamente le 
podemos y devemos dar é otorgar de defecho, #á vos Francisco del 
Campo Santiago, vecino de la dicha ciudad y de la dicha universidad, 
para que, por nos mismos, y en boz y en nombre de todos los merca-
deaes de la universidad de la dicha ciudad de Burgos, podades parescer 
y parezcades, ante sus cathólicas y cesáreas magestades del Emperador 
y Rey Don Carlos y de la Reyna Doña .Juana su madre, nuestros señores 
y ante el reverendísimo señor Presidente y oidores del su muy alto 
consejo, y hazer presentación de las dichas ordenanzas, sinadas de 
escribano público, y de la cédula de su magestad que para las hacer 
tenemos, y de todas otras cualesquier provisiones y escripturas que 
para lo contenido en las dichas ordenanzas tengamos, é dar petición ó 
peticiones; y para suplicar á sus magestades sean servidos de mandar 
confirmar y aprovar é confirmen y aprueven, las dichas ordenanzas 
para que sean guardadas, y cumplidas, y efectuadas, y executadas, bien 
y cumplidamente, todo lo contenido y expresado, y declarado en las 
dichas ordenanzas, y cada cosa y parte dello: é las penas en ellas conte-
nidas: más las que sus magestades fueren servidos de mandar poner, ó 
para que sobre lo susodicho podades presentar é presenteys cualesquier 
petición ó peticiones y todas otras cualesquier escripturas y poderes, 
testigos, provanzas é informaciones que al caso convengan y sacar y 
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impetrar y ganar qualesquier cartas, y cédulas, y provisiones reales, 
que fueren necesarias sobre ello, y en razón de la confirmación destas 
ordenanzas, y ansi mismo sobre todos los otros casos y cosas que á esta 
universidad convengan, ansi sobre el cumplimiento y acrescentamiento 
de la dicha premática y jurisdición, que los Prior y Cónsules de la 
universidad tenemos de sus Magestades, ó asi mismo para pedir y supli-
car, manden dar sus Magestades su provisión Real para quel su muy 
Reverendo Presidente, y oydores de la su real audiencia, y cnancillería 
de Valladolid no se entremetan, á conoscer de los pleytos que huviere 
entre los mercaderes de la dicha universidad ni sus hijos ni herederos, 
ni biudas que hayan seydo mugeres de mercaderes de la dicha univer-
sidad, sobre cosas tocantes al trato de las mercaderías y compañías y 
quentas y otras cosas dependientes dellas, porque se pervierte y corrompe 
la dicha nuestra premática y se da ocasión á grandes pleytos, é á que 
ninguno ose tener haziendas de otros en su compañía, y trato, y se res-
tringe la contratación por temor de no litigar ni ser convenidos coa 
biudas y menores en la dicha real audiencia, y sobre todas otras prerro-
gativas, y esenciones de la dicha universidad, y pedir sobre cartas de 
las provisiones reales que tenemos para el afletar: y para sacar cuales-
quier provisiones Reales, é cédulas que nos fueren mandadas dar sobre 
la confirmación de las dichas ordenanzas, y sobre las otras cualesquier 
cosas y casos á ello tocantes, ó para que sobre todo lo susodicho, y 
sobre otras cualesquier causas, pleytos y diferencias é negocios que 
sean tocantes á esta dicha universidad: y Prior y Cónsules della, asi en 
juyzio como fuera del, podades hacer y hagades todos los pedimientos y 
autos, é diligencias y presentaciones, que convengan y sean necesarias, 
y cumplideras, á la dicha universidad y que nosotros mismos haríamos,, 
y hacer podríamos presentes seyendo: aun que sean tales y de tal cali-
dad, que según derecho nuestra presencia personal requieran, y comen-
zar y seguir y fenecer todos y cualesquier pleytos que sobre la dicha 
contradición y estorvo de todo lo susodicho y de cualquier cosa que 
dello se nos siguiere y recreciere en cualquier manera ó sobre toda 
cualquier razón, asi en demandando, como en defendiendo, fasta la 
-sentencia definitiva, ynclusibe, y para todo lo susodicho, y para cada 
cosa y parte dello, podades en nuestro lugar, y en nuestro nombre, y de 
toda la dicha universidad desta dicha ciudad de Burgos, hacer y sosti-
tuyr un procurador, ó dos, ó más, los que quisieredes y por bien tuvie-
redes, y rebocarlos cuando quisieredes, quedando todavía entero, para 
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con vos, este nuestro poder y quan cumplido, y bastante, poder como 
nos havemos y tenemos, é de derecho se requiere, para todo lo susodi-
cho, otro tal, y tan cumplido le damos, y otorgamos á vos, el dicho 
Francisco del Campo Sanctiago, y á vuestro sostituto ó sostitutos, con 
todas sus incidencias, é dependencias, anexidades y conexidades, y con 
libre é general administración y para lo haber todo por firme, y vale-
dero para agora ó para siempre jamás, obligamos á todos los bienes é 
propios, juros y rentas, muebles é rayzes, ó derechos y aciones de la 
dicha universidad, havidos é por haber, so la cual dicha obligación, si 
necesario es relevación, vos relevamos de toda carga de satisfación ó 
íiaduría, so la cláusula del derecho judicium sive judicatum solvi, con 
todas sus cláusulas acostumbradas en derecho; en testimonio é firmeza 
de lo cual otorgamos esta carta de poder, ó todo cuanto en ella dize, 
ante el presente escribano y testigos yuso contenidos, en cuyo registro 
lo firmamos de nuestros nombres, que fué fecha y otorgada en la dicha 
ciudad de Burgos á veynte ó seys dias del mes de Marzo: año del nasci-
miento de nuestro Salvador Jesu Christo de mil y quinientos ó treinta y 
ocho años; testigos que estavan presentes á lo que dicho es, llamados é 
rogados para ello, Antonio de Grado, vecino de la dicha ciudad, y Sant 
Juan de Guinea, y Pedro de Villa, criados del dicho Francisco del 
Campo. Lope Pérez de Malvenda: García de Matanza: Jerónymo Pardo 
Orense. 
Y yo, Juan Paez Arnaton, escribano público del número de la muy 
noble ciudad de Burgos, por sus cesáreas y cathólicas magestades y su 
escribano y notario público en la su corte y en todos los sus reynos y 
señoríos presente fui á lo que dicho es en uno con los dichos testigos, y 
por ruego y otorgamiento de los dichos Lope Pérez de Maluenda y 
Jerónymo Pardo Orense, Prior y Cónsul, que yo conozco en el registro 
de esta carta firmaron sus nombres, la fize escribir: ó fize aquí este mió 
signo ques atal y en testimonio de verdad. Juan Paez Arnaton. 
Muy poderosos Señores: Francisco del Campo Santiago, en nombre 
del Prior y Cónsules de la universidad de la ciudad de Burgos, digo: que 
Vuestra Magestad dio una su cédula á los dichos mis partes, firmada de 
vuestro real nombre,'que es esta que presento, por la cual les dio facul-
tad para que sobre las cosas tocantes á la mercadería ó trato y observa-
ción della, pudiesen hacer las ordenanzas que á ellos juntamente con la 
mayor parte de los mercaderes de la universidad de la dicha ciudad 
paresciere, con que antes que usasen dellas las presentasen ante los del 
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•vuestro muy alto consejo para que por ellos vistas, si fuesen justas, las 
confirmasen; y después de concedida la dicha cédula los dichos Prior é 
Oónsiiles, mis partes, con poder y acuerdo de la dicha universidad 
usando de la dicha facultad, hicieron estas ordenanzas, de que hago 
presentación, sinadas en forma como por ellas paresce, las cuales son 
justas y convenientes al servicio de Vuestra Majestad, ó al pro é utili-
dad de la dicha universidad, por que pido y suplico en el dicho nombre 
á-Vuestra Magestad mande que conforme á la dicha vuestra cédula, se 
vean las dichas ordenanzos en el vuestro consejo; ó que se confirmen 
é aprueven pues, como dicho es, son justas, en lo cual Vuestra Mages-
tad administrará justicia, é á los dichos Prior y Cónsules y universidad 
hará mucha merced. 
Otro si, hago presentación de la premática sención que se dio ó 
hizo merced á los dichos Prior y Cónsules por los Reyes Cathólicos 
vuestros progenitores de gloriosa memoria sobre la jurisdicción que 
tienen y asi mismo destas dos provisiones, originales de Vuestra Mages-
tad, sobre los afletamientos y averías, que la dicha premática y ellas 
están insertas en las dichas ordenanzas para que Vuestra Magestad, si 
fuere su servicio, mande que vayan incorporadas en ellas porque son 
muy necesarias, como por ellas consta, para el fundamento y observa-
ción de las dichas ordenanzas, y en lo necesario el real oficio de Vues-
tra Alteza imploro. Francisco del Campo Sanctiago. 
En el nombre de Dios Padre Hijo Spíritu Santo, tres personas y un 
solo Dios verdadero: y de la gloriosa Virgen Nuestra Señora Madre de 
Nuestro Señor Redenptor y Salvador Jesu Christo, Dios y hombre ver-
dadero, y del glorioso apóstol Santiago, patrón Despaña con toda la 
corte celestial. Cosa muy notoria es en estos reynos como las cathólicas 
magestades del Rey Don Fernando y la Reyna Doña Isabel, de gloriosa 
memoria, cuyas ánimas Dios tenga en su santa gloria, savida por su real 
información y larga esperiencia quan importante é de gran edeficación 
é utilidad y provecho había seydo é era á estos sus reynos el comercio é 
trato de la mercadería que en ellos se exercía y frequentava por la 
mar, asi por la policía y socorro de la necesidad humana como para el 
acrecentamiento de sus rentas reales y ornato de las ferias principa-
les dellos por el gran trato que muy ordinariamente se traya en estos; 
reynos de Flandres, é Italia y Francia y de otras partes remotas de 
muchas calidades de mercaderías á ellos muy necesarias é por consi-
guiente las superfinas que de ellos sacavan navegando que resultava é 
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se conbertía en beneficio muy general de todos sus subditos é naturales 
y como los comienzos de este tan fraterno exercicio fué de los tratantes 
de la universidad desta muy noble ó muy leal ciudad de Burgos é á Dios 
plaziendo por su clemencia ha crescido la contratación y el crédito y el 
renombre de la dicha universidad por la mucha verdad y llaneza que en 
él modo de contratar siempre se ha hallado ó halla é lo mismo en el uso 
de los seguros, que se hacen sobre las mercaderías que se navegan por 
todas las mares: ques cosa muy necesaria para que los mercaderes se 
conserven y puedan ser durables é permanentes en la contratación é 
tengan un hermanable deseo unos con otros del bien general de todos, 
é queriendo sus magestades dar á esto toda ayuda é favor y motivo de 
perpetuidad, y por mostrar que tenían en señalado servicio á la dicha 
universidad á la causa é fundamento que havían dado é davan á cosas é 
negociaciones de tanta calidad, ó por evitar é prevenir á todos los 
inconvenientes que á esto podrían ser contrarios, en especial en lo 
que toca á la determinación de los pleytos que nascen de las cosas 
anexas á la contratación, que por ser ella fundada sobre la buena verdad 
é confianza se requería ser con mucha brevedad é buena fe determina-
dos, lo cual no se podría hacer si por la orden judicial semejantes pley-
tos se hubieran de sentenciar: por que por ser cosas de compañías é 
cambios y seguros y fatorías y cuentas de libros de caxa é cargazones, é 
afletamientos de naos: era dificultoso de averiguar y los medios muy 
aparejados á dilaciones y los fines muy dudosos, de manera que no se 
evitar semejantes inconvenientes fuera dar causa que muchos perdieran 
sus haciendas y créditos y que los unos no se osaban fiar de los otros: y 
aunque por discurso de tiempos, como á Dios gracias ha crescido, se men-
guaría y aniquilara la contratación, lo cual considerando sus magestar-
des asi de su propio mutuo y poderío real y absoluto como á suplicar-
ción del Prior y Cónsules y universidad de la dicha ciudad nos hizo 
merced de nos mandar dar y dieron jurisdición por su real previlegio 
premática sención que mandó poner é incorporar en el volumen de las 
leys y premáticas destos sus reynos firmado de sus reales nombres y 
sellado con su real sello y señalado y refrendado de algunos del su muy 
alto consejo con toda la forma y autoridad que se requería, el tenor del 
cual de verbo ad verbo es este que se sigue. 
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DON FERNANDO y DOÑA ISABEL por la gracia de Dios, Rey y 
Reina de Castilla: de León: de Aragón: de Secilia: de Granada: de 
Toledo: de Valencia: de Galicia: de Mallorca: de Sevilla: de Cerdeña: de 
Córdova: de Córcega: de Murcia: de Jaén: de los Algarves: de Algezira: 
de Gibraltar: délas Islas de Canaria: Conde y Condesa de Barcelona: 
señores de Bizcaya y de Molina: Duques de Athenas y de Neopatria: 
Condes de Ruysellon y de Cerdania: Marqueses de Oristan y de Gociano. 
Al Príncipe D. Juan, nuestro muy caro y muy amado hijo: é á los Infan-
tes, Duques, Prelados, Condes, Marqueses y ricos homes, maestres de las 
órdenes, y á las del nuestro consejo: oydores de la nuestra audiencia: 
Alcaldes y alguaciles de la nuestra casa y corte y cnancillería, y á los 
Priores, comendadores, alcaldes de los Castillos é casas fuertes y llanas: 
y á todos los consejos: justicias: Regidores: Caballeros: Escuderos y Ofi-
ciales: y homes buenos asi de la muy noble ciudad de Burgos, Cabeza de 
Castilla, nuestra cámara y del nuestro noble leal condado, y señorío de 
Bizcaya y provincia de Guipúzcoa, y Álava como de las otras ciudades: 
villas y lugares de los nuestros reynos y señoríos, y á otras cualesquier 
personas nuestros subditos y naturales á quien toca y atañe lo en esta 
nuestra carta contenido: ó á cada uno y cualquier de vos á quien esta 
dicha nuestra carta fuere mostrada: ó el treslado della sinado de Escri-
bano público, salud é gracia: Sepades que nos al pedimento y suplica-
ción del Prior é Cónsules de los mercaderes de la dicha C-iidad de 
Burgos: mandamos dar una nuestra carta en que les dimos ciertas 
facultades é jurisdicción para entre mercaderes sobre trato de merca-
dería y por que después fué suplicado de la dicha nuestra carta por 
parte de los mercaderes y Maestros de Naos, del dicho Condado de Biz-
caya: ó provincia de Guipúzcoa: é Álava: venieron ante nos al nuestro 
consejo donde fueron oydos ambas las dichas partes todo lo que decir ó 
alegar quisieron en guarda de [su derecho y á consentimiento de todas 
ellas y sus procuradores en sus nombres, nos mandamos dar nuestra 
-carta declaratoria, inserta en ella la dicha nuestra carta, el tenor de la 
cual es este que se sigue. 
DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL por la gracia de Dios, Rey y 
Reyna de Castilla: de León: de Aragón: de Secilia: de Granada: de 
Toledo: de Valencia: de Galicia: ele Mallorca: de Sevilla: de Cerdeña: ele 
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Córdova: de Córcega: de Murcia: de Jaén: de los Algarves: de Algazara: 
de Gibraltar: de las Islas de Canaria: Conde é Condesa de Barcelona: 
señores de Bizcara y de Molina: Duques de Athenas y de Neopatria: 
Condes de Rnysellon y de Cerdania: Marqueses de Oristanyde Gociano. 
A TOS el conzejo. Corregidor é alcaldes é otras justicias cualesquier déla 
muy noble ciudad de Burgos, Cabeza de Castilla, nuestra cámara, y á 
vos los corregidores y alcaldes prevostes fieles regidores y otras justi-
cias cualesquier del nuestro noble y leal condado y señorío de Bizcaya 
y de las nuestras provincias de Guipúzcoa y Álava y á los mercaderes y 
tratantes del dicho condado y provincia y otras cualesquier personas á 
quien toca y atañe lo en esta nuestra carta contenido é á cada uno y 
cualquier de vos salud é gracia. Sepades: que á pedimiento del Prior y 
universidad de los mercaderes de la dicha ciudad de Burgos: é por les 
fazer bien y merced, nos mandamos dar nuestra carta, y premática sen-
ción firmada de nuestros nombres é sellada con nuestro sello é librada 
de los del nuestro consejo su tenor de la cual es este que se sigue: 
DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL por la gracia de Dios, Rey y 
Reyna de Castilla: de León: de Aragón: de Secilia: de Granada: de 
Toledo: de Valencia: de Mallorca: de Sevilla: de Cerdefía: de Córdova: 
de Córcega: de Murcia: de Jaén: de los Algarves: de Algezira: de Gibral-
tar: de las Islas de Canaria: Conde ó Condesa de Barcelona: señores 
de Bizcaya y de Molina: Duques de Athenas y de Neopatria: Condes de 
Ruysellon y de Cerdania: Marqueses de Oristan y de Gociano. Al prín-
cipe Don Juan, nuestro muy caro y muy amado hijo y á los Infantes, 
Prelados, Duques, Condes, Marqueses, ricos homes, maestres de las 
órdenes, y á las del nuestro consejo y oydores de la nuestra audiencia, 
alcaldes, alguaciles de la nuestra casa y corte y cnancillería, é á los 
Priores, Comendadores, é subcomendadores, alcaides de los Castillos, y 
Casas fuertes y llanas; é á todos los consejos, Jueces, Regidores, Pre-
vostes, Jurados, Caballeros, Escuderos, Oficiales, homes buenos,,asi de 
la ciudad de Burgos como de todas las ciudades, villas y lugares destos 
nuestros reynos y señoríos, que agora son, ó serán de aquí á delante, á 
cada uno y cualquier de vos á quien esta nuestra carta fuere mostrada 
ó el traslado della sinado de escribano público, salud y gracia. Sepades: 
que Diego de Soria, Regidor y vecino de la dicha ciudad de Burgos, en 
nombre del Prior y Cónsules de la universidad de los mercaderes de la 
dicha ciudad de Burgos, nos fizo relación por su petición que ante nos 
en el nuestro consejo presentó diciendo: que bien sabíamos como en las 
20 
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ciudades de Valencia y Barcelona y otras partes de nuestros reynos, 
donde havía copia de mercaderes, tenían Consulado y autoridad para 
entender en las causas y diferencias de cuentas de los araos ó sus factores 
ó de un mercader y otro, y en compañías que huvieren tenido ó tuviesen 
y en afletamiento de naos, é para las diferencias que nasciesen entre los 
mercaderes y sus factores que huviesen estado fuera del reyno con las 
factorías, é en nuestros reynos tratando sus haciendas, asi las diferen-
cias movidas por pleytos ante jueces ordinarios, como las que se están 
por mover, porque sabíamos que los pleytos que se movían entre mer-
caderes de semejantes cosas como las susodichas nunca se concluyan ni 
fenecían, porque se presentaban escritos é libelos de letrados, por 
manera que por mal pleyto que fuese le sustenían los letrados: de 
manera que los hacían inmortales, lo cual diz que era en gran daño y 
perjuicio de la mercadería; y que desto se causava que los unos merca-
deres tenían poca confianza de los otros; y los otros de los otros, j 
acaescía algunos veces cuando un mercader tenía una hacienda y que-
ría hacer mala verdad á otro, lo ponía á pleyto, por quedarse con la 
tal hacienda: y otro tanto acaescía con los factores, y no embargante 
que sus amos havían capitulado con ellos y facían capítulos de juros 
sobre la cruz ó santos Evangelios de guardar verdad é lealtad y de no 
tomar otros intereses si no lo que era convenido entre ellos, diz que 
muchos de los tales con ñoco temor de Dios y en menosprecio y en gran 
cargo de sus consciencias ivan contra el dicho juramento y no guarda-
van la verdad; y que desta manera hacían fraudes y encubiertas en las 
haziendas y negociaciones que de ellos conflavan, y robaban á sus amos: 
y al cabo de cinco ó seys años que havían tenido la tal factoría tenían 
más haciendas que sus amos; y sobre las cuentas se ponían en pleytos 
con los dichos sus amos con favor que los abogados les dan: de manera 
que diz que no pueden aver justicia ni razón con ellos; lo cual era noto-
rio á algunos de los del nuestro Consejo que estuvieron en Burgos con 
el nuestro Condestable, ya defunto, teniendo nuestros poderes: que ansi 
mismo sabíamos que muchos de los factores que venían de Flandres é 
de otras partes, por so escluir de no dar quenta á sus amos se ivan á 
casar á otros lugares fuera de la dicha ciudad de Burgos, y de su juris-
dición: ó que cuando les embiavan á mandar que veniosen á dalles 
quenta respondían que los demandasen en su jurisdición: lo cual diz 
que era contra justicia y G 1 1 daño y perdición de Ja dicha mercadería 
poniue pues los tales cargos les a\ ían seydo dados en la dicha ciudad de 
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Burgos y por los mercaderes della: que justa cosa era que allí huviesen 
de venir á dar sus quentas á sus amos y á otras personas de quien las 
dichas factorías é cargos tuviesen: y nos suplicaron, y pedieron por 
merced, por si é en los dichos nombres que sobre ello les proveyésemos, 
mandando dar comisión y facultad al Prior y Cónsules de los dichos 
mercaderes de la dicha ciudad para que pudiesen llamar los tales facto-
res ante sí y ponerles pena para que ante sí paresciesen é diesen razón 
é quenta, por uso y trato llano é verdadero de mercaderes, de los dichos 
sus cargos é por las cosas susodichas y por cada una dellas, estando á 
juicio de mercaderes se podrían muy brevemente determinar: y supli-
caron que ansi mismo diésemos facultad á los dichos Prior y Cónsules 
para determinar las semejantes causas ó todas las otras que tocasen á la 
mercadería, para que ellos lo juzgasen según estilo de mercaderes, y 
visto las quentas y razones que cada una de las partes quisiesen allegar, 
é ansi mismo mandásemos que no recibiesen libelos ni escrituras de 
letrados por que en fin de las dichas causas, si alguna de las dichas par-
tes quisiese apelar, que fuese para delante de dos mercaderes sacados y 
nombrados para oyr las apelaciones, según y de la manera que lo tenían 
los mercaderes de las dichas ciudades de Barcelona y Valencia, y que 
allí se feneciesen las causas, é que en facer lo susodicho nos seríamos 
muy servidos y escusaríamos muchos inconvenientes que sobre lo suso-
dicho se seguían y los hombres de mala fe no tendrían causa de se alzar 
con hacienda de otro. 
E ansí mismo nos fué suplicado que cuando se hallase algún compa-
ñero con mala fe, no guardando su juramento ni consciencia y que 
huviese desfraudado á su compañero é el factor á su amo, quel Prior y 
Cónsules, y los que dellos entendiesen en los tales negocios, pudiesen 
mandar y mandasen al merino de la dicha ciudad de Burgos, que se 
hiciese execución en sus vienes para entregarles y ficiesen pago á la 
persona que lo huviese de haver, y que demás y allende que lo pudiese 
condenar á que fuese ávido por ladrón según las leyes de nuestros rey-
nos, y que pudiesen mandar al merino de la dicha ciudad que á los tales 
prendiesen é fuesen remetidos á nuestra justicia ordinaria para que fue-
se executado en ellos lo quel dicho Prior y Cónsules diesen por sen-
tencia, porque fuese castigo para los tales ó exemplo para otros que no 
tuviesen osadía de robar, y ansi mismo mandásemos que ejecutasen y 
tmxesen á devida execución todas las sentencias que por los dichos 
Prior y Cónsules fuesen dadas. 
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E ansi mismo nos ficieron relación diciendo que los dichos merca-
deres eran desfraudados continuamente de sus factores que estavan 
fuera de nuestros reynos, que después de llegadas las mercaderías á las 
estaplas donde ellos estavan diz que echavan é repartían sobre sus mer-
caderías algunas quantías de maravedís, so color de algunas necesidades 
que decía que havían menester, asi para conservar los previlégios de 
fuera de nuestros reynos que por nuestro respecto les havían sido otor-
gados, como para dar á marineros pobres que muchas vezes venían des-
trozados y tomados de sus navios y para conservación de las misas que 
en las capillas que en cada estapla havían fecho é para otras necesidades 
como estas provechosas: que diz que se estendían los dichos sus factores 
á hazer los dichos gastos superfinos, y nos fué suplicado y pedido por 
merced, que para el remedio dello mandásemos á los dichos Cónsules de 
todas las estaplas, que en fin de cada un año y pasados tres meses de 
•cada un año que allá hirviesen fenescido las quentas de las recitorias de 
los gastos, embiasen las dichas quentas á los dichos Prior y Cónsules de 
Burgos, para que ellos con seys diputados juntamente viesen las dichas 
quentas, y lo demasiado y mal gastado que se fallase mandasen que lo 
restituyesen é pagasen los que allá huviesen mal gastado y mandado 
gastar; y mandásemos á los dichos Cónsules que estuviesen fuera de nues-
tros reynos, que fuesen nuestros subditos, que estuviesen por la deter-
minación que los dichos Prior y Cónsules de Burgos en ello diesen; y 
ansi mismo, sabríamos que la dicha universidad de los mercaderes de la 
dicha ciudad de Burgos echava averías sobre sus mercaderías por ver-
tud de un privilegio que la dicha universidad tenía para sus necesidades 
ansi para embiar personas de autoridad y confianza á flotar las flotas 
como para las aviar y despachar para que partiesen, como para reme-
diar males y robos que les fazían cosarios y otras gentes con quien nos 
aviamos tenido guerra y aún con otros que teníamos paz, que avían 
tomado á nuestros subditos muchos navios en diversas veces: y que la 
dicha universidad embiaba generalmente á las remediar por todos; que 
si cada uno huviera de yr á remediar lo suyo, no lo podrían sufrir por 
los grandes gastos que diz que se les recreseían, y que los mercaderes 
que no tenían tanta facultad lo dexarían perder, é que la universidad 
tomava lainano (vn ello por iodos, asi para nos lo facer saber y.suplicar lú 
mandásemos remediar, y embiaban personas fuera do los nuestros reynos 
con nuestras cartas para el remedio dello y otras muchas cosas y nece-
sidades y gastos que los dichos mercaderes continuamente tenían que na 
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podían vivir sin ellos, y que por esto les avía seido otorgado el previ-
legio para pedir el dicho repartimiento sobre las dichas mercaderías de 
los tratantes que cargavan juntamente con ellos é gozavan de todos sus 
provechos ygualmente: é que asi se procura ygualmente á lo que cum-
plía á los mercaderes de fuera aparte, como á los de la dicha universi-
dad: é nos suplicaron nos pluguiese demandar que ansi se hiciese, ó que 
sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fuese. 
Lo cual todo visto en el nuestro consejo, ó con nos sobre ello 
consultado, (1) acatando cuanto cumple á nuestro servicio y al bien é 
procomún de nuestros reynos de conservar el trato de la mercadería, é 
como en algunas partes de nuestros reynos ó en los reynos comarcanos 
los dichos mercaderes tienen sus Cónsules que facen y administran jus-
ticia en las cosas de mercaderías entre mercaderJ y mercadero, fué 
acordado que en quanto nuestra merced ó voluntad fuese devíamos de 
proveer en la forma siguiente: 
Y nos tovimoslo por bien ó por la presente damos licencia, poder, 
facultad y jurisdición á los dichos Prior y Cónsules de los mercaderes 
de la dicha ciudad de Burgos que agora son y serán de aquí adelante, 
para que tengan jurisdición de poder conoscer y conozcan de las dife-
rencias y debates que hubiere entre mercader y mercader y sus compa-
ñeros y factores y sobre el trato de las mercaderías, asi sobre ventas, 
compras, cambios y seguros é quentas ó compañías que hayan tenido é 
tengan y sobre afletamiento de naos ó sobre las factorías que los dichos 
mercaderes huvieren dado á sus factores: ansi en nuestros reynos como 
fuera dellos, ansi para que puedan conoscer y conozcan de las dichas 
diferencias ó debates é pleytos pendientes entre los susodichos, como 
todas las otras cosas que se acascieren de aquí adelante para que lo 
libren ó determinen breve y sumariamente, según estilo de mercaderes, 
sin dar luengas ni dilaciones mil plazos de abogados (2) é mandamos 
que de la sentencia ó sentencias que ansi dieren los dichos Prior y Cón-
sules entre las dichas partes, si alguna dellas apelare, que lo pueda facer 
por ante el nuestro Corregidor: que agora es ó fuere en la dicha ciudad 
de Burgos y no para otra parte. 
(1) Capítulo 1.° do las Ordenanzas de 1572 titulado: «Pragmática de la jurisdicción 
de Prior y Cónsules.» 
(2) Capítulo 2.° do id.: «Que de la sentencia de Prior y Cónsules so pueda apelar 
ante el Corregidor y acompañados.» 
/ ^ \ 
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Al cual Corregidor mandamos que conozca de la tal apelación: é 
para conoscer della y la determinar tome consigo dos mercaderes de 
la dicha ciudad, los que le á él parescieren que sean hombres de buenas, 
conciencias, los cuales hagan juramento de se haver bien é fielmente 
en el negocio que huvieren de entender guardada la justicia á las par-
tes, y conosciendo y determinando la dicha causa por estilo de entre 
mercaderes sin libelos ni escriptos de abogados, salvo solamente la ver-
dad sabida y la buena fe guardada como entre mercaderes, sin dar 
lugar á luengas y malicia, ni á plazos ni á dilaciones de abogados: é si 
los dichos Corregidor é mercaderes confirmaren la dicha sentencia que 
ansi fuere dada por los dichos Prior y Cónsules, mandamos que della 
no haya más apelaciones ni agravio ni otro recurso alguno, salvo que se 
execute realmente é con efecto: é si por la dicha sentencia que así die-
ren los dichos Corregidor é dos mercaderes, revocasen la sentencia dada 
por los dichos Prior y Cónsules é alguna de las partes suplicaren ó ape-
laren della: que en tal caso el dicho Corregidor la torne á rever, conos-
ciendo del tal negocio é determinándolo, según é como dicho es, con 
otros dos mercaderes que escogiere, que no sean los primeros, los cua-
les fagan el mismo juramento; ó que de la sentencia tercera que asi 
dieren los dichos Corregidor y dos mercaderes, quier sea confirmatoria 
ó revocatoria ó enmendada en todo ó en parte, queremos y mandamos 
que no haya más apelación nin suplicación ni agravio nin otro remedio 
alguno. 
Y por la presente advocamos á nos todos los pleytos que entre los 
dichos mercaderes de la dicha universidad é de los dichos factores sobre 
las cosas susodichas, están pendientes, ansi ante los del nuestro consejo 
como ante el presidente ó oydores de la nuestra audiencia é alcaldes de 
la nuestra casa é corte ó cnancillería, como ante otros cualesquier 
Corregidores é Jueces, á los cuales mandamos que no conozcan dellos y 
los remitan ante ios dichos Prior y Cónsules, á los quales mandamos 
que los tomen en el estado en que están é vayan por ellos adelante y los. 
libren ó determinen según la forma desta dicha nuestra carta. 
Otro si (1) mandamos que los dichos factores de los dichos mercaderes 
de la dicha ciudad de Burgos sean obligados á venir á la dicha ciudad 
(1) Capítulo 3.° do las Ordonanzas de 1572: «Que los Factores vongan á dar cuenta 
á Burgos.» 
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de Burgos á dar las quentas de las mercaderías ó haciendas que les 
fuesen encomendados á sus amos y estén en la dicha ciudad ante los 
dichos Prior y Cónsules á derecho sobre las deudas que de las dichas 
cuentas se recrecieren, aunque los dichos factores sean é bivan fuera de 
¡a jurisdición de la dicha ciudad é sean casados fuera della antes ó des-
pués que tienen las dichas factorías. 
Otro si (1) mandamos que las dichas sentencias que ansi los dichos 
Prior y Cónsules dieren, si no fueren apeladas, é si fueren apeladas ó 
después confirmadas, por esta nuestra carta damos poder y facultad á 
los dichos Prior y Cónsules de la dicha ciudad para que las puedan 
mandar executar. 
Y mandamos al merino de la dicha ciudad de Burgos é á sus luga-
res tenientes que executen ó cumplan todos los mandamientos que 
sobre la execución de las dichas sentencias para él fueren dadas por los 
dichos Prior y Cónsules: é si para ello los dichos Prior é Cónsules 
hirvieren menester favor é ayuda, por esta dicha nuestra carta manda-
mos á todos los consejos, justicias, Regidores, Caballeros, Escuderos, 
oficiales y homes buenos, ansi de la dicha ciudad de Burgos como de 
todas las otras ciudades, villas y lugares destos nuestros reynos é seño-
ríos, que por los dichos Prior y Cónsules para ello fueren requeridos, 
que se lo den y hagan dar, é que en ello ni en parte dello embargo ni 
contradición alguno les non pongan ni consientan poner, so las penas 
que ellos de nuestras partes les pusieren, las cuales nos por la presente 
les ponemos ó havemos por puestas. 
Y asi mismo (2) mandamos que cuando los dichos Prior y Cónsules 
fallaren en alguna culpa á cualquier compañero ó factor que haya 
tomado ó defraudado la hacienda de su compañero ó de su amo, que 
puedan mandar al dicho merino de Burgos ó á otro cualquier executor, 
que haga la execución en bienes de la tal persona ó personas, fasta que 
la dicha hacienda sea restituyda, é que le puedan condenar en qualquier 
pena cevil, é fasta lo inabilitar al dicho oficio de mercadería, ó si otra 
pena creminal mayor meresciere, mandamos que lo remitan á la nues-
tra justicia ordinaria de la dicha ciudad, para que visto lo que contra 
(1) Capítulo 4.° do las Ordenanzas de 1572: «Que Prior y Cónsules puedan mandar 
ejecutar sus sentencias y mandamientos á los Merinos.» 
(2) Capítulo 5.° de id.: «Que el Merino ejecuto los mandamientos de Prior y 
Cónsules.» 
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ellos estuviere procesado y la más información que dieren ó fuere nece-
sario de saver, la dicha nuestra justicia lo condene á la pena que meres-
ciere según la gravedad del delito. 
Y otro si (1) mandamos: que los dichos factores que están en el Con-
dado de Flandes y en los reynos de Francia y Inglaterra y Ducado de 
Bretaña y en otras cualesquier partes fuera destos dichos nuestros rey-
nos, ni sus Cónsules, no puedan repartir ni repartan quantías de mara-
vedís algunos sobre las dichas mercaderías que van de nuestros reynos 
ó de otra cualquier parte al dicho Condado de Flandes y otras partes, 
más de tanto, por libra, según que antiguamente se acostumbrava 
repartir y aquello que se repartiere ó recaudare no se pueda gastar 
salvo en las cosas necesarias y concernientes al bien é procomún de los 
mercaderes y que las quentas de lo qne ansi gastaren, mandamos á los 
dichos factores ó Cónsules que embíen cada año á los dichos Prior y 
Cónsules para quellos la traygan á la feria que se hiciere en la villa de 
Medina del Campo cada año: ó traydas á la dicha feria mandamos que 
quatro mercaderes, dos de la dicha ciudad de Burgos y otros dos elegi-
dos por los mercaderes de las otras ciudades ó villas de los nuestros 
reynos, los cuales todos examinen las dichas cuentas, y lo que por ellas 
fallaren que non se deve recibir en quenta, que non lo reciban, é lo 
fagan restituyr á los que lo mandaron gastar. 
Esto mismo mandamos que se haga cerca de las quentas pasadas de 
seys años á esta parte, ó-porque los dichos mercaderes é factores y los 
Cónsules pasados aue están en el Condado de Flandes y en Anberes y 
en la Rochela y en Nantes y en Londres y en Florencia, sean obligados 
á las embiar á la dicha ciudad de Burgos, dentro de seys meses desde el 
dia que allá les fuere noteficado á los dichos Prior y Cónsules para que 
ellos las traygan á la dicha feria de Medina para que allí se vean, y lo 
que hallaren mal gastado, lo fagan restituir, según dicho es y, tomadas 
las dichas quentas, si los dichos quatro mercaderes vieren que hay 
necesidad que para algunos negocios concernientes al bien común de 
todos cumple que echen algunas averías más, para el gasto de los tales 
negocios, por la presente les damos licencia é facultad para que lo pue-
dan facer por entonces para cumplir las dichas necesidades ó non más, é 
(1) Capítulo 6.° do las Ordenanzas de 1572: «Que los Factores no puedan repartir 
más do lo quo antiguamente so acostmnbralja.» 
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que esto que non lo puedan facer ni fagan salvo cuando vieren que hay 
tal necesidad que no se pueda facérmenos. 
Y otro si (1) mandamos: que los dichos. Prior y Cónsules de la dicha 
ciudad tengan cargo de afletar los navios de las flotas en que se cargan 
las mercaderías de los nuestros reynos, ansi en el nuestro noble y leal 
Condado y señorío de Bizcaya é provincia de Guipúzcoa, como en las 
villas de la costa y Merindad de Trasmiera, según y de la manera que 
lo tienen de costumbre, haziéndolo saber á toda la universidad de los 
mercaderes asi de la dicha ciudad de Burgos como de las ciudades de 
Segoviaé Vitoria y Logroño é villas de Valladolid y Medina de Rioseco 
é de otras qualesquier partes que tienen semejantes tratos, faciéndoles 
saber el tiempo en que han de dar las dichas lanas para que cumplan 
con los maestres de las dichas naos, según y de la manera que se suele y 
acostumbra hacer, con tanto que los dichos navios se afieten de nuestros 
subditos y naturales, quando los huviere: é que pudiendo aver navios 
de los dichos nuestros subditos no afieten navios extrangeros. 
Y otro si queremos que los dichos Prior y Cónsules y cuatro mer-
caderes, diputados para las dichas quentas, cuando vieren que cumple 
hacer algunas ordenanzas perpetuas ó por tiempo cierto; cumplideras á 
servicio de Dios y nuestro y al bien y conservación de la mercadería, 
que no sean en perjuyzio de otros terceros, quellos lo fagan, y las orde-
nanzas que ansi ficieren las embíen ante nos é no usen dellas hasta que 
sean confirmadas: que para todo lo susodicho, y lo dello dependiente, 
nos, por esta nuestra carta, damos poder cumplido á los dichos Prior y 
Cóusules é á los mercaderes con todas sus incidencias é dependencias, 
anexidades y conexidades y mandamos á las partes á quien toca y atañe 
lo en esta nuestra carta contenido, que fagan é cumplan y executen lo 
que por los dichos Prior y Cónsules cerca de lo susodicho fuere man-
dado é parezcan ante ellos á sus llamamientos y emplazamientos á los 
plazos y so las penas que les pusieren, las cuales nos por la presente les 
ponemos y avernos por puestas y les damos poder é facultad paralas 
executar á los que rebeldes é ynobedientes fueren; é si para hacer é 
cumplir y executar lo contenido en esta nuestra carta uvieren menes-
ter favor é ayuda, mandamos á todos y á cada uno de vos en nuestros 
lugares é jurisdiciones, que se lo dedes é fagades dar, cada y quando que 
(1) Capítulo 7.° do las Ordenanzas do 1572: «Que Prior y Cónsules tengan car°-o 
do afletar los navios y liacer Ordenanzas.» 
21 
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para ello fueredes requeridos (1) é que en ello ni en parte dello, embargo 
ni contrario alguno non pongades ni consintades poner lo qual manda-
mos que ansi se faga y cumpla de nuestro propio motuo é cierta ciencia 
y poderío real, no embargante qualesquier leyes y ordenanzas ó preg-
máticas senciones destos nuestros reynos que disponen sobre conosci-
miento de los procesos ó sentencias de los pleytos é negocios; é sin. 
embargo de todo ello, queremos, é es nuestra merced y voluntad, que 
esta dicha nuestra carta y todo lo en ella contenido, sea guardado y cum-
plido y executado en todo ó por todo, según que en ella se contiene: ó, 
si dello quisieren los dichos Prior y Cónsules nuestra carta de privilegio, 
mandamos al nuestro Chanciller ó Notarios ó á los otros oficiales que 
están á la tabla de nuestros-sellos, que se la den ó libren é. pasen y 
sellen: y los unos ni los otros no fagádes ni fagan ende al por alguna 
manera, so pena de nuestra merced y de diez mil maravedís para la 
nuestra cámara á cualquier ó cualesquier que lo contrario hizieren; ó de 
más mandamos al honie que vos esta nuestra carta mostrare, que vos 
emplace que parescades ante nos en nuestra Corte do quier que nos 
seamos del día que vos emplazaren á quince dias primeros siguientes á 
decir por cual razón no cumplen nuestro mandado, so la dicha pena, so 
la cual mandamos á quálquier escribano público que para esto fuere 
llamado que de ende, al que vos la mostrare, testimonio sinado con su 
signo porque nos sepamos en cómo se cumple nuestro mandado. Dada 
en la villa de Medina del Campo á veinte y un dias de Junio, (2) año del 
nascimiento de Nuestro Señor Jesu Christo de mil y cuatrocientos 
noventa y cuatro. Yo el Rey: yo la Reina: yo Juan de la Parra, secreta-
rio del Rey y de la Reyna, nuestros señores, la fice escribir por su man-
dado: Don Alvaro Joannes: licenciatus Decanus Hispalensis: Joannes 
doctor: acordada, Andrés doctor*. Gundisalvo licenciatus: Philipus doctor: 
Franciscus doctor: Pedro Gutiérrez, chanciller. 
(1) Concluye ol capítulo 7.° de las Ordenanzas cío 1572. 
(2) En el ejemplar original de las Ordenanzas, y en la edición antigua de oltas> 
llova esta Pragmática do Modina la focha do 21 do Junio. Sin embargo, en ol Bosquejo 
'Histórico se ha puesto Julio por que asi figura en la Nueva liecopilaciim, (Ley 1.a, 
Título 13, libro 3.°) en la Novísima, (Ley 1.a, Título 2.°, libro 9.°) en ol encabezamiento 
de las Ordenanzas del Consulado de Bilbao, y así la citan üanvila, en su monumen-
tal obra El poder civil en España (T. 1.°, pág. 498) y otros muchos autores, todo lo 
cual induce á creer que fué error material poner Junio al transcribirla en nuestras 
Ordenanzas. 
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De la cual dicha carta por parto de vos el dicho Condado é provin-
cia nos fué suplicado especialmente en lo que toca al capítulo que dice 
asi: «Por la presente damos licencia» y al capítulo que dice: «Otro si 
mandamos que los dichos factores que están en el Condado de Flandes,» 
y al capítulo que dice: «Otro si mandamos que los dichos Prior y Cón-
sules de la dicha ciudad tengan cargo de afletar los navios de las 
flotas» y de otro capítulo que dice: «Otro si queremos que los dichos 
Prior y Cónsules é quatro mercaderes diputados para las dichas quentas 
cuando vieren que cumple facer algunas ordenanzas,» y dixeron los 
dichos capítulos ser en agravio é perjuycio del dicho Condado é provin-
cia por muchas razones, especialmente por que diz que en la dicha 
facultad y jurisdición á los dichos mercaderes, dada sobre el afleta-
miento de los navios, sin los mercaderes de la dicha ciudad de Vitoria 
é provincias de Álava ó de Guipúzcoa é Condado de Bizcaya, fué contra 
ellos muy agraviada por que ellos siempre tuvieron Cónsul para enten-
der en lo susodicho, y que en todas las flotas hay cargas de otras nascio-
nes y de los mercaderes de las dichas provincias é Condado, é que ansí 
diz que es agravio que los dichos mercaderes de Burgos tuviesen sobre 
si solos la dicha jurisdición é consulado, que para los dichos casos y para 
los otros que fueren universales, deve aver Cónsul del dicho Condado é 
provincias asi como le hay de la dicha ciudad de Burgos. 
Y en quanto al segundo artículo también dixeron que era en su 
agravio ó perjuycio en darles facultad para que puedan repartir las 
dichas cosas necesarias, sin el Cónsul de las dichas provincias ó Condado, 
por que hay cada dia muchas cosas comunes asi á los de Burgos como á 
los de las dichas provincias é Condado é otras partes; é que si ellos solos 
hirviesen de echar é tomar las quentas de los gastos comunes que los 
harían manifiesto agravio. 
Y quanto al tercero capítulo dixeron que nunca los dichos Prior y 
Cónsules tuvieron costumbre de afletar las naos por si solos y que cada 
vez que se hazía é hace flota es por un Cónsul del dicho Condado é pro-
vincias y otro de la dicha ciudad de Burgos: é que de otra manera sería 
manifiesto agravio, especialmente que querían los dichos mercaderes de 
Burgos que los otros mercaderes fueren á la dicha ciudad á hacer el 
dicho afletamiento, haviéndose acostumbrado á facer por todos los 
mercaderes en los lugares de las costas donde están los navios y mer-
caderías. 
Quanto al cuarto capítulo dixeron que también era en su perjuycio 
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porque los dichos mercaderes son más y en más grueso trato que los 
de las dichas provincias y Condado, y cada dia querrían hacer ordenan-
zas como á ellos cumple, y que hasta ver si es en perjuycio de tercero 
no habrían fecho lo que les cumplía ó que ya habían fecho ciertas 
ordenanzas como á ellos cumple, ó que son más monipodio que ordenan-
zas, por que diz que havían defendido que en la flota no se cargase mer-
cadería de otro, é que todo ello era en agravio é perjuycio del dicho 
Condado é provincias ó de los maestres de naos y de los mercaderes y 
tratantes dellos, é nos suplicaron é pedieron por merced que sobre ello 
proveyésemos, mandando que las dichas ordenanzas ni artículo alguno 
deltas, dado á los dichos mercaderes de Burgos, no se estendiesen ni 
entendiese á los dichas provincias ó Condado ni á los mercaderes ni 
maestres de naos ni tratantes dellos; y que sobre todo proveyésemos 
como más cumpliese á nuestro servicio é á conservación de las dichas 
mercaderías y á la paz y sosiego de entre ellos, sobre lo cual fueron 
-oydos en el nuestro consejo los procuradores de las dichas provincias e 
Condado en todo lo que decir é alegar quisieron, y ansí mismo los man-
damos oyr con los procuradores de los dichos Prior y Cónsules de 
Burgos; é asi oydos fué acordado que devíamos mandar dar esta nuestra 
carta en la dicha razón y nos tovimoslo por bien porque vos manda-
mos á todos y á cada uno de vos que beades la dicha nuestra carta ó 
pregmática que de suso va incorporada é la guardedes y cumplades é 
fagades guardar ó cumplir para con los dichos mercaderes de la dicha 
ciudad de Burgos é sus consortes, factores é criados quanto nuestra 
merced é voluntad fuere con las condiciones siguientes. 
Que (1) los dichos Prior y Cónsules no íengan jurisdición sobre los 
dichos Condado y Señorío é provincias ni el dicho privilegio ni cosa de 
lo en el concedido se entienda á ellos: salvo solamente en los pleyios é 
causas é diferencias que sobre trato de mercadería nascieren é se acaes-
cieren é ovieren acaescido entre los mercaderes de la dicha ciudad de 
Burgos ó sus consortes ó factores é criados. 
É quel capítulo que defiendo qne no fagan repartimientos guarden 
los dichos Prior y Cónsules de Burgos y sus factores según é como en él 
se contiene, quanto nuestra merced y voluntad fuere: é que también lo 
guarden las dichas provincias é Condado según que en él se contiene, es 
(1) Capitulo 8.° do las Ordenanzas do 1572: «Que no tengan jurisdicción sobro ol 
Condado y Señorío do Vizcaya on los aflotamentos.» 
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á saver: que los dichos mercaderes de Burgos no repartan sobre los 
dichos mercaderes del dicho Condado é provincias ni sobre sus merca-r 
derías, ni los del dicho Condado y provincias sobre los mercaderes de 
Burgos: pero que quando algunas averías fueren comunes é necesarias 
de la dicha ciudad ó provincias é Condado, que se junten para ello los 
Cónsules de la dicha ciudad ó Condado é provincias y esto se entienda 
en el repartimiento de las dichas averías, guardando el dicho capítulo 
amas partes. El cual dicho capítulo, en lo que toca á los dichos.repartid 
mientos, damos por ley á los del dicho Condado é provincias quanto 
nuestra merced ó voluntad fuere, para que ellos lo guarden según que 
lo mandamos guardar entre sí á los de la dicha ciudad de Burgos., 
Y(l) en cuanto á lo quel dicho capítulo dispone de las quentas man-
damos á los dichos factores ó Cónsules que están en Mandes é en otras 
cualesquier partes fuera de nuestros reynos que embíen cada año á los 
dichos Cónsules.del dicho Condado y provincias las dichas sus quentas 
para que ellos las traygan á la feria que se hiciere en la dicha villa de 
Medina cada un año y traydas á la dicha feria mandamos que seys mer-
caderes, tres del dicho Condado ó provincias y tres elegidos por los 
mercaderes de la dicha ciudad y de las otras ciudades y villas de nues-
tros reynos que se hallaren en la dicha feria que tienen trato fuera de 
los dichos reynos, juntamente todos seys, examínenlas dichas quentas y 
lo que por ellas fallaren que se non deva recibir en quenta que non lo 
reciban ó lo fagan restituir á los que lo mandaron gastar, y eso mesmo 
fagan cerca de las quentas pasadas de seys años á esta parte, y que los 
dichos factores sean obligados á las embiar á los dichos Cónsules del 
dicho Condado y provincias dentro en el término en el dicho artículo 
contenido y que en todo lo otro los dichos mercaderes del dicho Con-
dado é provincias y sus Cónsules guarden el dicho capítulo para con. 
ellos, según que mandamos á los de la dicha ciudad de Burgos que lo 
guarden entre sí, por que asi lo mandamos por ley, ó á los unos como á 
los otros lo dimos y contra él no vayan ni pasen so las penas en el dicho 
artículo contenidas. (2) 
Y en lo que. toca al afletamiento de las naos, por questo mejor se 
faga al consentimiento de partes, mandamos que para ocho dias andados 
(1) Capítulo 9.° de id.: «Que habla en el dar de las cuentas de las averías c|ue cuen> 
tan los Factores fuera del royno.» 
(2) Concluye el capítulo 9.° do las Ordenanzas de 1572. 
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de la quaresma primera que viene del año de noventa y cinco se junten 
seys personas, de cada una de las dichas partes, en la villa de Briviescay 
asi juntos den forma cómo y de qué manera se han de hacer los dichos 
afletamientos é cargazón, é si se pudieren concordar embíen ante nos 
las ordenanzas que sobre ello ficieren, é si no non se pudieren acordar 
que dos personas de cada una de las dichas partes vengan ante nos al 
nuestro consejo con la relación de todo lo que allá hicieren é apuntaren 
para que mandemos proveer sobrello como deviéremos lo más sin per-
juycio de las partes que se pudiere. 
Y en cuanto toca al capítulo de las quentas ansi mismo declaramos 
y mandamos que el dicho capítulo se guarde quanto nuestra merced 
ó voluntad fuere, solamente en lo que toca á los dichos mercaderes de 
Burgos é á sus consortes é de su compañía ó á sus factores é criados, ó 
con esta declaración mandamos que la dicha nuestra carta se guarde é 
cumpla en todo é por todo, según que en ella se contiene, quanto nues-
tra merced é voluntad fuere y contra el tenor é forma delia non vades 
ni pasades ni consyntades ir ni pasar ni los unos ni los otros non faga-
des ni fagan ende al por alguna manera so pena de la nuestra merced ó 
de diez mil maravedís para la nuestra cámara á cada uno que lo contra-
rio hiciere é de más mandamos al orne que vos esta dicha nuestra carta 
mostrare que vos emplace que parezcades ante nos en la nuestra corte 
do quier que nos seamos, del dia que vos emplazare á quince dias pri-
mero siguientes so la dicha pena, so la cual mandamos á qualquier escri-
bano público que para esto fuere llamado que de ende al que se la mos-
trare testimonio sinado con su sino por que nos sepamos en cómo se 
cumple nuestro mandado. 
Dada en la villa de Madrid á catorce dias del mes de Febrero. Año 
del nascimiento de Nuestro Salvador Jesu Christo de mil cuatro cientos 
y noventa y cinco años. Yo el Rey: yo la Reyna: yo Juan de la Parra, 
secretario del Rey y de la Reyna nuestros señores lo fize escrivir por su 
mandado: Don Alvaro: Registrada, doctor Guevara por el chanciller: 
Grimdisalvo licenciatus: Philipus doctor: Joannes doctor: Fernandus 
doctor. 
Y por que en la dicha nuestra carta se mandó que ciertas personas» 
por parte de los dichos mercaderes de Burgos é otros por parte de los 
dicho Condado ó provincias, se juntaren en la villa de Briviesca para 
ocho dias andados de la cuaresma pasada deste presente año: é ansi 
juntos dieren forma cómo y de qué manera se havían de hacer los afle-
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tamientos y cargazón de las naos, é si non se pudiesen concertar que dos 
personas por amas las dichas partes veniesen ante nos al nuestro con-
sejo para que mandásemos pro ver sobrello como viésemos que cumplía; 
los quales se juntaron é por que no se pudieron concertar venieron 
ante nos los procuradores de todas las dichas partes donde fueron oydos 
todo lo que decir é alegar quisieron, ansi por palabra como por escrito, 
ó ansi oydos, á consentimiento de todos ellos, mandamos dar una nuestra 
carta firmada de nuestros nombres é sellada con nuestro sello á cada 
una de las dichas partes la suya: su tenor de la dicha carta es este que 
se sigue. 
DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL por la gracia de Dios, Rey y 
Rey na de Castilla: de León: de Aragón: de Secilia: de Granada: de 
Toledo: de Valencia: de Mallorca: de Sevilla: de Cerdeña: de Córdova: 
de Córcega: de Murcia: de Jaén: de los Algarves: de Algezira: de Gibral-
tar: de las Islas de Canaria: Conde ó Condesa de Barcelona: señores 
de Bizcaya y de Molina: Duques de Athenas y de Neopatria: Condes de 
Ruysellon y de Cerdania: Marqueses de Oristan y de Gociano. A vos los 
Corregidores y Alcaldes: prevostes: fieles: Regidores é otras justicias 
qualesquier, asi déla muy noble ciudad de Burgos,, como del nuestro 
noble y leal Condado ó señorío de Bizcaya é de las provincias de Gui-
púzcoa ó Álava ó á los mercaderes y tratantes del dicho Condado é pro-
vincias ó otras cualesquier personas á quien toca y atañe lo en esta 
nuestra carta contenido é cada uno é qualquier de vos, salud é gracia: 
bien savedes que nos mandamos dar é dimos una nuestra carta al Prior 
y Cónsules de los mercaderes de la ciudad de Burgos de ciertas esencio-
nes y libertades é cómo se havían de librar los pleytos y cargar sus 
mercaderías según questo y otras cosas más largamente en la dicha 
nuestra carta se contienen, de la qual dicha nuestra carta, por parte de 
los dichos Condado de Bizcaya ó provincia de Guipúzcoa é Álava fué 
suplicado por una petición que ante nos en el nuestro consejo fué pre-
sentada dixeron y alegaron muchas razones contra la dicha nuestra 
carta, especialmente contra un capítulo en que se contenía que los 
dichos Prior y Cónsules de la dicha ciudad de Burgos tuviesen cargo de 
afletar los navios de las flotas en que se cargasen las mercaderías de 
estos nuestros reynos, asi en el dicho Condado y provincia de Guipúz-
coa como en las villas de la costa y Merindad de Trasmiera, según y de 
la manera que lo tenían de costumbre, haciéndolo saber á toda la uni-
versidad de los mercaderes, asi de la dicha ciudad como de la ciudad da 
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"Vitoria y Logroño y villas de Valladolid y Medina de Rioseco y de otras 
-cualesquier partes que tienen semejantes tratos, haciéndoles saber el 
tiempo que havían de dar las lanas é mercaderías para que cumpliesen 
con los maestres de las dichas naos, según que más largamente en el 
dicho capitulo se contenían é requerían, el qual dicho capítulo dixeron 
que era contra ellos muy agraviado por que nunca los dichos Prior y 
•Cónsules havían tenido costumbre de afletar los navios por si solos, 
•salvo que cada vez que se hacía flota eran allegadas las naos por un 
Cónsul del dicho Condado y provincias y otro de la dicha ciudad de 
Burgos, y que de otra manera sería manifiesto agravio, especialmente 
que diz que querían los mercaderes de Burgos que los otros mercaderes 
fuesen á la dicha ciudad á hacer el dicho afletamiento haviéndose acos-
tumbrado de facer por todos los mercaderes en los lugares de las costas 
•donde están los navios y mercaderías, é por su parte nos fué suplicado é 
:pedido por merced, que sobre ello proveyésemos de remedio con justicia, 
mandando revocar el dicho capítulo, é que las dichas naos se flotasen 
según y de la manera que solían, sobre lo qual nos mandamos dar una 
•nuestra carta declaratoria de la dicha pregmática, por la qual, entre 
otras cosas cerca de lo susodicho, mandamos que para ocho dias de la 
semana de quaresma pasada deste presente año, se juntaren seys perso-
nas por cada una de las partes en la villa de Briviesca é ansi juntas 
diesen forma de cómo y de qué manera se hirviese de hacer el dicho 
afletamiento é cargazón de las dichas naos é si se pudiesen concordar, 
embiasen ante nos las ordenanzas que sobre ello hiciesen y si no se 
•pudiesen concordar, que dos personas de cada una de las dichas partes 
veniesen ante nos al nuestro consejo con toda la relación de lo que allá 
hiciesen é apuntasen para que mandásemos proveer sobre ello como 
deviésemos, según que más largamente en la dicha nuestra carta se 
contiene é porque como quiera que se juntaron en la dicha villa de 
Briviesca por que no se pudieron concordar, recurrieron á nos sobre 
ello é fué platicado en nuestro consejo é fué acordado que devíamos 
mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón é nos tovimos 
lo por bien, por lo qual (1) mandamos que los dichos mercaderes de la 
dicha ciudad de Burgos ó su confradía como de los dichos Condado ó 
•provincias de Guipúzcoa y Álava ó sus confradías como de otras quales-
(1) Capítulo 10 do las Ordenanzas do 1572: «Qno habla sobro el afletamiento do 
las naos.» 
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quier partes puedan afielar las naos y cargar sus mercaderías en las 
naos que quisieren, é que si qualquier ó qualesquier mercaderes de los 
susodichos quisieren cargar sus mercaderías en las naos que asi por los 
otros mercaderes fueren aíietadas, que los tales mercaderes é maestres 
de naos sean obligados de se las acoger en las dichas naos é que todas 
las dichas naos en que asi fueren las mercaderías vayan juntas, siendo 
prestas de manera que los unos puedan cargar y carguen en las naos 
que los otros tuvieren afletadas y los otros en las de los otros si quisie-
ren, lo cual mandamos que asi se faga y cumpla por todos los susodi-
chos, sin embargo de la dicha nuestra carta que de suso se hace men-
ción por que las mercaderías de los unos y de los otros vayan más segu-
ras del peligro de la mar. 
Y que los unos no puedan echar averías sobre las mercaderías de 
los otros, ni los otros sobre las mercaderías de los otros, salvo las averías 
comunes, según se contiene en la declaración de la dicha pregmática. 
(1) Y los unos ni los otros non fagades ni fagan ende al por alguna 
manera so pena de la nuestra merced é de diez mil maravedís para la 
nuestra cámara, é de más mandamos al horne que vos esta nuestra carta 
mostrare que vos emplazaren á quince días primeros siguientes so la 
dicha pena so la qual mandamos á qualquier escribano público que para 
esto fuere llamado que de ende al que vos la mostrare testimonio sinado 
con su sino por que nos sepamos en cómo se cumple nuestro mandado. 
Dada en la ciudad de Tarazona á veynte dias del mes de Setiembre. 
Año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesu Christo de mil y quatro-
cientos y noventa y cinco años. Yo el Rey: yo la Rey na: yo Juan de la 
Parra, secretario del Rey y de la Reina nuestros señores lo fize escrivir 
por su mandado. Joannes Episcopus Astoricensis: Joannes doctor: Andrés 
doctor: Antón doctor: FYanciscus licenciatus. Por chanciller licenciatus 
del Cañaveral. 
Después de lo qual por parte de los dichos Prior y Cónsules de la 
universidad de los dichos mercaderes de Burgos nos fué suplicado é 
pedido por merced que les mandásemos dar nuestra sobre carta é privi-
legio, insertas en ella dichas nuestras cartas de suso incorporadas, por 
que mejor y más cumplidamente de aquí adelante les fuesen guardadas, 
é (jiie sobrello proveyésemos como la nuestra merced fuese, y nos tovi-
moslo por bien por que vos mandamos á todos é á cada uno de vos que 
(1) Concluye el capítulo 10. 
22 
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veays las dichas nuestras cartas que de suso van incorporadas, que las 
guardeys y cumplays y executeys ó fagays guardar cumplir y executar 
en todo y por todo, según que en ellas se contiene, é contra el tenor é 
forma dellas non bades nin pasedes nin cousyntades yr ni pasar en 
tiempo alguno ni por alguna manera so pena de la nuestra merced é de 
diez mil maravedís para la nuestra cámara á cada uno que lo contrario 
hiciere, é de más mandamos al home que vos esta nuestra carta mos-
trare que vos emplace que parezcades ante nos en la nuestra corte do 
quier que nos seamos del día que vos emplazare á quince dias primeros 
siguientes so la dicha pena, so la qual dicha pena mandamos á qualquier 
escribano público que para esto fuere llamado que de ende al que se la 
mostrare testimonio synado con su sino por que nos sepamos en cómo 
se cumple nuestro mandado. 
Dada en Tortosa á diez y nueve dias del mes de Enero de mil y 
quatrocientos y noventa y seis años. Yo el Rey: yo la Reina: yo Juan de 
la Parra, secretario del Rey y de la Reyna nuestros señores lo fice 
escrivir por su mandado: Joannes Episcopus Astoricensis: Joannes dcctor: 
Andrés doctor: Antón doctor: Franciscas licenciatus. Por chanciller 
licenciatus del Cañaveral, (i) 
La cual dicha pragmática sención fué por toda la dicha universidad 
recibida y aceptada con toda la reverencia devida, é tenida é reconos-
cida por muy grande é señalada merced usando y exerciendo la dicha 
(1) Los capítulos 11 y 12 de 1572 no tienen correspondencia en las Ordenanzas 
viejas y dicen así: 
CAPÍTULO 11.—Sobre el dar las cuentas.—Otrosí: en quantotoca al dicho tercero 
capítulo de las cuentas de la dicha Pragmática del Consulado do Burgos, declaramos 
y mandamos que el dicho capítulo se guarde quanto la nuestra merced y voluntad 
fuere, solamente en lo que toca á los dichos mercaderes de Burgos, y á sus consortes, 
y de su compañía, y do sus factores y criados; y con estas declaraciones mandamos 
que so guarde y cumpla lo contenido en la dicha Pragmática. 
CAPÍTULO 12.—Extensión de la Pragmática d los casos de Corte.—Otrosí: man-
damos que en los pleitos y causas y negocios que conformo á la Pragmática susodicha 
y los casos on olla contenidos, el Prior "y Cónsules de la dicha Ciudad de Burgos pue-
den y deben conocer, no conozcan, ni se traten en las nuestras Audiencias, ni auto 
otros Jueces ni Tribunales,pleytos de viudas, ó menores huérfanos, oque sean contra 
Regidores por caso de Corto, ni por otro ningún caso do. Corte, tocantes á lo quo por 
la dicha Pragmática se dá conocimiento al dicho Prior y Cónsules; salvo que sola-
meiito conozcan di» ellos el dicho Prior y Cínsules, guardando la forma do la dicha 
Pragmática y eil los casos en ella contenidos, por que así conviene para la buona y 
breve expedición y conservación de la contratación y comercio de las mercaderías y al 
bien de todos Jos mercaderes, sin embargo de las leyes que disponen lo contrario. 
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jurisdicción con toda rectitud á todo nuestro leal saver y entender 
teniendo siempre respecto al servicio de Dios Nuestro Señor é de sus 
magestades é guardando la forma y orden de la dicha pregmática, de 
que tenemos por cierto que sus magestades lian seydo servidos y la con-
tratación acrecentada y se han atajado sin gastos de tiempo ni de 
hacienda gran número de pleytos muy importantes y embarazosos,}-por 
conseguirlo, por questa orden de la contratación y seguridades requieren 
condiciones muy diferentes de las otras cosas de gobernación de repú-
blica, siempre atentos á la dicha pregmática, hemos tenido nuestra mer-
ced é orden asi en la manera de elegir Prior y Cónsules en cada un año 
por jueces en la dicha jurisdición y otros oficiales necesarios y ordina-
rios para el servicio é gobernación de las cosas generales de la dicha 
universidad, como en hacer algunas ordenanzas y condiciones en las 
obligaciones de las pólizas de los seguros que se hacen por ante escri-
banos públicos de sus magestades para ellos y para los pleytos y audien-
cia del dicho juzgado, é elegidos y tomados por la dicha universidad, é 
en el echar ó repartir de las averías en las mercaderías que se navegan 
por mar. para ayuda de pagar las costas y salarios á correos é solicita-
dores de la dicha universidad, é para las limosnas é misas ordinarias, ó 
pleytos que siempre se ofrecen en defendimiento del estado y autoridad 
della y como el discurso é novedades y acaescimientos de los tiempos 
den causa á que también se renueve la orden en todo, asi por que todo 
lo susodicho se hiciese y usase con la autoridad devida é tuviesen valor 
é fuerza, ó por que en los casos ya dichos y otros que siempre se ofrescen 
todos los de la dicha universidad y los que con ellos contratasen, tuvie-
sen una cierta regla y orden é ygualdad en todo, en el ayuntamiento 
que se hizo en el hospital de Sant Juan, extra muros de la dicha Ciudad, 
en postrero dia del mes de Setiembre del año pasado de mil é quinien-
tos é treynta y seis años, por ante el presente escribano, se acordó é dio 
y otorgó un poder el tenor del cual es este que se sigue. 
En el hospital de Señor Sanct Juan extra muros de la muy noble y 
más leal Ciudad de Burgos en postrero dia del mes de Setiembre. Año 
del nascimiento de Nuestro Señor Jesu Christo de mil é quinientos ó 
treynta y seis años, estando en el dicho hospital en la sala principal del 
en ayuntamiento general la mayor parte de la universidad de los tra-
tantes de la dicha ciudad, para, por virtud de la dicha pregmática sen-
ción que tienen de sus cathólicas y cesáreas magestades, elegir é nom-
brar Prior é Cónsules é Diputados é Bolsero por un año primero 
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siguiente, según la dicha universidad lo tiene de uso é de costumbre, y 
en presencia de mi Francisco del Campo, escribano público del número 
de la dicha Ciudad por sus majestades é secretario de la dicha univer-
sidad, é de los testigos y uso escriptos, las personas de la dicha universi-
dad que en el dicho ayuntamiento se hallaron para la dicha elección, 
que fueron especial y nombradamente las siguientes: los Señores Gómez 
de Quintanadueñas y Luys de Maluenda, Cónsules, ó Diego Ruyz de 
Miranda y Lope Pérez de Maluenda é Juan de Astudillo é Juan de 
Camón ó Laurencio de Lerma y Iñigo del Espital ó Juan de Burgos 
Bonifaz ó Juan de Sanct Martin ó Francisco de Heredia ó Bernaldino de 
Medina y Bernaldino del Castillo é Lesmes de Astudillo é Diego López 
Gallo ó García de Santa Cruz ó Alonso Gutiérrez y Hernando de Astu-
dillo y Juan de Lerma y Gregorio de Lerma é Diego García de Sala-
manca ó Francisco de Maluenda y Pedro de la Torre Victoria é Alonso 
de Maluenda ó Juan de Encinas é Bernaldino de Salamanca ó Andrés 
Gutiérrez y Lope Gallo é Diego de Carrión ó Pedro de Sancta Maria é 
Bernaldino de Segovia y Francisco Benito y Diego Benito ó Gavriel de 
la :_Torre: todos mercaderes de la dicha universidad, los quales ansí 
juntos, después de ha-ver hecho la dicha elección de nuevos Prior é 
Cónsules por un año primero siguiente para el qual dicho oficio é cargo 
fueron nombrados los Señores Diego Ruiz de Miranda por Prior: é Juan 
de Lerma Polanco ó Gregorio de Lerma por Cónsules y los nueve dipu-
tados que tienen por costumbre, y fecho lo susodicho, los dichos Señores 
Cónsules pasados dixeron en el dicho ayuntamiento que ya savían como, 
usando de las facultades que por la pragmática que tiene de sus 
magestades la dicha universidad para el uso de su jurisdicción, se havian 
fecho ciertas ordenanzas muy enderezadas al servicio de Dios é de sus 
magestades é muy útiles é provechosas al bien general de la dicha uni-
versidad y que asi por que sus magestades mandan por la dicha su 
pregmática que todas veces que se hiciesen ordenanzas por la universi-
dad'no se usase dellas sin que por sus magestades fuesen confirmadas, 
como por que para las poder executar como se requiere á la autoridad 
de los que so ocuparen en el cargo de Prior ó Cónsules convenía y era 
cosa muy necesaria enibiar á suplicar á sus magestades sobre la confir-
mación y aprobación dellas y que ansí mismo convenía hacer algunas 
ordenanzas más de nuevo, especialmente se devía hacer ordenanza para 
que en todos tiempos las personas de la universidad que tuvieron cargo 
de Prior é Cónsules puedan elegir ó nombrar las personas de la dicluk 
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universidad que les paresciere para yr al despacho de las flotas y para 
qualesquier otros negocios é cosas necesarias é cumplideras á la dicha 
universidad, asi para embiar á la corte como para otros conciertos é 
negociaciones generales, que siempre se ofrescen, por que para seme-
jantes cosas, puesto que Prior é Cónsules nombran personas quales 
conforme al caso conviene, no lo quieren obedescer é, ala causa, proveen 
en personas que non satisfacen á la universidad ni á los negocios, como 
si por personas suficientes fuese negociado, é por que la necesidad es 
muy grande é ordinaria se lo representan para que de aquí adelante se 
fagan tales ordenanzas quales convienen para el remedio dello é s e 
embíen á confirmar á sus magestades juntamente con las dichas otras 
ordenanzas fasta hoy fechas; ó que asi mismo les páresela se devia facer 
ordenanza por el tiempo que durare esta presente guerra, por ser cosa 
muy conveniente asi á cargadores como aseguradores, que qualesquier 
naos ó navios en que de aquí adelante se hicieren seguros entre los 
mercaderes de la dicha universidad de la costa de Vizcaya ó Guipúzcoa 
y de otras qualesquier partes de la costa de la mar, para qualesquier 
viajes, pudiesen, sin licencia ni consentimiento de los seguradores, sin. 
que por ello se pudiese decir haver mudamiento de viage, yr y navegar 
con las tales naos ó navios de los unos puertos á los otros é de los otros 
á los otros á tomar compañía de otras naos para seguimiento de sus 
viages ó de parte dellos durante la presente guerra, por que muchas 
veces acaescía, como dixeron que se havía visto por esperiencia,que por 
no tener la dicha licencia no osaban yr de unos puertos á otros á tomar 
compañía é por estar asegurados se aventuran con gran peligro y daño 
suyo y de los contrayentes, sobre lo qual hablaron é platicaron en el 
dicho ayuntamiento é dixeron todos de una conformidad, que era razón 
é cosa necesaria á la dicha universidad de que las dichas ordenanzas de 
la universidad fasta hoy fechas se suplicase á su magostad por la confir-
mación dellas: que ansi mismo se hicieran otras ordenanzas, asi sobre 
lo dicho y propuesto por los dichos Señores Cónsules como sobre todas 
otras qualesquier cosas que les parecieren ser cumplideras á la dicha 
universidad, para que las tales ordenanzas que se hiciesen se confirma-
sen juntamente con las otras, é para que huviese efecto y para hacer y 
ordenar las tales ordenanzas, asi para que los dichos Señores Prior y 
Cónsules que hoy son é los que tuvieren el dicho cargo y oficio de aquí á 
delante en la dicha universidad,- puedan elegir é nombrarlas personas que 
les parescieran ser más háviles ó suficientes, asi para los despachos de las 
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flotas en tiempo de guerra é de paz como para embiar á corte, y en gene-
ral para todos otros qualesquier negocios cumplideros ó corrientes á la 
dicha universidad: é todas las personas susodichas que ansi se hallaron 
presentes en el dicho ayuntamiento asi por si é por todas las personas de 
la universidad que están ausentes, por los quales si necesario era dixe-
ron que hacían é hicieron caución de rato judicatum solvendo, que lo 
habrán por bueno para siempre jamás, so obligación de sus personas y 
de los bienes é propios de la dicha universidad que para ello especial y 
espresamente obligaron, dixeron que davan é dieron todo su poder 
cumplido é llenero bastante con libre y general administración y con 
todas las fuerzas que se requieren para ser valioso de derecho, á los 
dichos Gómez de QuintanadueñaséLuysde Maluenda, Cónsules pasados, 
ó á los dichos Señores Diego Ruyz de Miranda é Juan de Lerma Polanco 
y Gregorio de Lerma, Prior y Cónsules presentes nombrados é elegidos 
en el dicho ayuntamiento, é á Lope Pérez de Maluenda y Diego López 
Gallo, que presentes estavan, todos siete juntamente para que puedan 
facer y ordenar é fagan é ordenen por sus personas todas las ordenanzas 
que les paresciere que convengan ó sean necesarias al vien general é 
buena governación de la dicha universidad, asi sóbrelos casos é cosas 
sobre dichas ó sobre cada una dellas como para otras qualesquier que 
les paresciere ser servicio de Dios y de sus magestados, é cumplideras ó 
necesarias al vien general de la dicha universidad é con las penas é 
gravámenes que bien visto les fuere para que se guarden y cumplan 
por las personas de la dicha universidad é para declarar, añadir é men-
guar y enmendar una y más veces las que bien visto les fuere, con que 
sea dentro de .un año cumplido primero siguiente é en este tiempo 
quando quisieren ó por vien tuvieren, é para las hacer publicar entre 
las personas de la dicha universidad y asentar é copilar por ante el 
escribano ó escribanos de la dicha universidad en el libro donde estavan 
las otras ordenanzas della, é para suplicar á sus cathólicas y cesáreas 
magestades del Emperador Don Carlos y de la Reyna Doña Juana, su 
madre, nuestros Señores, todos y cada uno ó cualquier dellos por si 
insolidum que por hacer vien é merced á la dicha universidad fueren 
servidos de mandar, confirmar é aprovar asi las ordenanzas que asi 
hiciesen como todas las otras ordenanzas que fasta hoy están hechas, en 
nombre de la dicha universidad ó por los dichos Prior y Cónsules della 
todas las impetraciones y suplicaciones necesarias, é quan cumplido ó bas-
tante poder como tenían todas las dichas personas de suso nombradas 
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de la dicha universidad por si y por los ausentes otro tal dixeron que 
ilavan é dieron é otorgaron á los sobre dichos Señores Diego Ruyz de 
Miranda é Juan de Lerma Polanco é Gregorio de Lerma, Prior y Cón-
sules presentes é á los dichos Gómez de Quintanadueñas y Luys de 
Maluenda, Cónsules pasados ó á los dichos Lope Pérez de Maluenda é 
Diego López Gallo, á todos juntamente con todas sus incidencias é 
dependencias anexidades y conexidades con libre é general administra-
ción para hacer é ordenar las dichas ordenanzas é todas las que más les 
paresciere, según dicho es, para las enmendar ó añadir é menguar en el 
tiempo ya dicho é asi mismo á todos juntamente y á cada uno por si 
insoluidum, para suplicar á sus magestades sobre la confirmación dellas 
é hacer todas las diligencias necesarias hasta que haya efecto la dicha 
confirmación ansi de las pasadas como de las que se hicieren, é sacar la 
confirmación aellas é todas las cédulas y provisiones de sus magestades 
para ello necesarias é para haver por firme é valedera para' siempre 
jamás todo lo que por ellos en dicha razón fuere fecho ansi mismo de 
más y allende de todo lo que fuere fecho por los dichos Prior y Cónsules 
en todas las cosas y casos anexas y concernientes con el cargo é oficio 
de Prior y Cónsules durante el dicho tiempo de un año cumplido pr i -
mero siguiente por que fueron elegidos; dixeron que obligavan y obliga-
ron á sus personas é á todos los vienes ó propios ó. juros é rentas é 
averías de la dicha universidad havidos é por haver, so la qual dicha 
obligación los relevaron de toda carga de satisfación é 'fiaduría so la 
cláusula del derecho judicium sive judicatum solvi, con todas sus cláu-
sulas acostumbradas en derecho y asi dixeron que lo otorgavan é otor-
garon. Fueron testigos de todo lo que dicho es é de todo lo que pasó en 
el dicho ayuntamiento el dicho dia, ante mí el dicho escribano, rogados 
para ello, Juan de Cobarruvias y Juan de San "Víctores, vecinos de la 
dicha ciudad y Sant Juan de Guinea, criados de mí el presente escri-
bano é Juan de Bustillo, criado de Juan Paez Arnatón, escribano de la 
dicha universidad; é por evitar prolixidad quatro de las personas suso-
dichas que se hallaron en el dicho ayuntamiento lo firmaron por todos. 
Gabriel de la Torre, Juan de Burgos, Diego García de Salamanca, Ber-
naldino Medina. 
Y agora nos los dichos Diego Ruyz de Miranda é Juan de Lerma 
Polanco y Gregorio de Lerma, Prior y Cónsules presentes elegidos y 
nombrados en el dicho ayuntamiento y Lope Pérez de Maluenda y 
Gómez de Quintanadueñas y Diego López Gallo é Luys de Maluenda* 
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nombrados é ynstituydos en el dicho poder, el qnal fué por nos citado y 
si necesario es de nuevo le citamos, vimos é vesitamos la dicha pregmá-
tica de sus magestades suso incorporada é todas las ordenanzas que la 
dicha universidad fasta hoy tenían todos los mercaderes della añadiendo 
en unas y menguando en otras é faciendo algunas de nuevo, havida 
consideración al estado y desoueso de los tiempos y á las calidades de 
las negociaciones, ó para dar forma como huviese una cierta é limitada 
orden en todo lo necesario, é para que la República de la dicha univer-
sidad fuese vien governada y administrada é todos los que fuesen hábi-
les é suficientes ayudasen é participasen de los dichos trabajos á todos 
convenientes y también una claridad como los pleytos y casos de los 
seguros fuesen determinados por ser cosas de la mar que son diferentes 
de otros tratos y negociaciones, y lo mesmo en lo que toca á los afieta-
mientos de las naos y en las averías y otros casos y cosas tocantes y 
anexas á la contratación, usando de la licencia é facultad que sus 
magestades los Reyes Cathólicos dieron para hacer las ordenanzas cum-
plideras á la dicha universidad, y todo bien visto y ponderado, tuviendo 
delante el servicio de Dios Nuestro Señor principalmente y de las cathó-
licas y cesáreas magestades del Emperador y Rey Don Carlos é de la 
Reyna Doña Juana, su madre, nuestros señores, y el bien general de la 
dicha universidad é de todas las personas que con ellos contrataren y 
para que en todo haya igualdad en las determinaciones de los pleytós 
de que el Prior y Cónsules puedan y deban conocer conforme á la dicha 
pregmática y usando de la licencia é facultad que demás de la dicha 
pregmática tenemos por una cédula de la cesárea y cathólica magestad 
del Emperador y Rey Don Carlos, nuestro señor, para facer las ordenan-
zas que al Prior y Cónsules con acuerdo de la mayor parte de la univer-
sidad paresciere que convienen al bien y procomún de la dicha univer-
sidad, que está firmada de su real nombre y refrendada de Antonio de 
Villegas, secretario de su magestad, el tenor de la qual de verbo ad 
verbum es este que se sigue. 
EL REY: Por quanto por parte de vos el Prior y Cónsules de la dicha 
universidad de la ciudad de Burgos nos es fecha relación que entre los 
mercaderes de la dicha universidad hay muchas veces pleitos sobre cosas-
tocantes á la mercadería é por quitar los daños y costas que dello se 
siguen ó por otras cosas qué convienen al bien y trato de la mercadería 
quoroys hacer algunas ordenanzas; y que como quiera que habéis plati-
cado algunas veces en el remedio de algunas cosas é que la mayor parte 
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de los mercaderes do ladicha universidad les paresce que seria bien 
prever en ello é hacer ordenanzas sobrello algunos mercaderes de la 
dicha universidad, por sus pasiones é propios intereses, no haviendo 
respecto al bien y procomún, lo contradicen é que á esta causa se dexan 
de hacer y prever muchas cosas de que Dios Nuestro Señor y nos sería-
mos servidos é sería en mucho provecho de la dicha universidad é nos 
suplicantes é pedistes por merced os diésemos licencia para que, sobre 
las cosas tocantes á la mercadería é trato dolía pudiésedes hacer las 
ordenanzas que al Prior é Cónsules, juntamente con la mayor parte de 
la dicha universidad de los mercaderes, paresciere para sus tratos é 
negociaciones, é que todos fuesen obligados á estar y pasar por ellas ó 
como la mi merced fuese; é nos, acatando So susodicho, por l a presente 
damos licencia e facultad á vos los dichos Prior é Cónsules para que 
con acuerdo é parescer de la universidad de los mercaderes ó de la 
mayor parte dellos, podays hacer y hagays las ordenanzas que os pares-
ciere que convienen al bien y procomún de la dicha universidad con 
tanto que no sean contra las leyes é pregmáticas de los nuestros reynos 
ó señoríos é con tanto que antes que uséis de ellas las embieis al nuestro 
consejo para que se vean é si fueren instas se confirmen ó enmienden,' 
haciéndolo saver á la persona ó personas que dello se agraviaren para 
que aparezcan en el nuestro consejo á decir las causas que tienen para. 
ello. 
Fecha en Molins de Rey á tres dias del mes do Enero de mil é qui-
nientos é veynte años. Yo el Rey. Por mandado de su magestad: Antonio 
de Villegas. Yen las espaldas do la dicha cédula estaban cuatro firmas 
sin nombres. 
Y acetando como acetamos con la reverencia y acatamiento devido 
la dicha merced é licencia, otorgamos é conoscemos: que hacemos é 
ynstituymos y establecemos, proveyendo en las cosas ya dichas á todo lo 
necesario é á nosotros posible, las ordenanzas siguientes. 
I I I 
Primeramente ordenamos queste nuestro gremio y república sea 
llamada y nombrada como antiguamente lo era y es, universidad é her-
mandad, su vocación de Espíritu Sancto, sin cuyo fundamento ninguna 
cosa puede ser firme nin permanente al qual plegué con el Padre é Hijo 
alumbrar y guiar esta universidad cu su sancto servicio, yansi tenga 
23 
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por insignia la figura de como el Espíritu Sancto vino después de la 
Aseensión de Nuestro Salvador sobre el glorioso é sacro colegio de la 
Virgen soberana, Nuesta Señora la Virgen María y los sagrados Apósto-
les, príncipes de la yglesia, y la tal insignia y armas estén como están en 
el sello de la dicha universidad y en sus edeficios y capilla y ornamen-
tos y en las otras que se requiere que se pongan para la conservación, 
del renombre y autoridad de la dicha universidad. 
I"V" 
Otro si ordenamos que se prosiga é guarde la orden que antigua y 
ordinariamente se lia tenido é tiene en esta universidad en cada un año 
para elegir é nombrar las personas que hayan de ser Prior y Cónsules 
della para que usen y exerzan la jurisdición y fagan justicia conforme á 
la dicha pragmática sención de sus magestades, que para ello tenemos, 
que de suso va incorporada é para que tengan cargo de la governación 
ó administración de las cosas generales de la dicha universidad, la qual 
eleción y nombramiento se haga de la manera siguiente. 
Que el Prior é Cónsules de la dicha universidad de los mercaderes 
de la dicha ciudad, é todas las personas de la dicha universidad, sean 
temidas de se allegar é juntar el dia de Señor San Miguel de cada im 
año, perpetuamente para siempre jamás ó tanto tiempo quanto fuere ls 
voluntad de la dicha universidad, en el Monasterio del Señor San Johan, 
extramuros desta ciudad, como lo tienen de buena costumbre, y se diga 
en la capilla mayor del, por el reverendo padre Abad Monjes ó convento 
del dicho Monasterio, con los ornamentos de la dicha universidad, una 
misa cantada con diácono y subdiácono muy solemne del Espíritu 
Sancto, suplicando á Dios Nuestro Señor que su divina magestad que 
sabe los corazones de los hombres le plegué de alumbrar para que sean 
nombrados y elegidos tales personas en el dicho oficio é cargo de Prior 
é Cónsules ó Diputados quales conviene á su sancto servicio y de sus 
magestades y al bien y procomún de la dicha universidad, á la cual misa 
se den, á costa de la dicha universidad, por el maestro de Correos della, 
candidas verdes, do peso do media libra, con la dicha insignia del 
Espíritu Sancto. 
Primeramente al Prior y cónsules que se fuesen á descargar del 
dicho oficio, á los qualOS se les haga en el asentamiento é tratamiento de 
sus personas particular honor y después á todas las personas do la dicha 
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universidad y á los monjes del dicho Monasterio, é que ansí mismo á 
todos se les dé, de la bolsa de la dicha universidad, para que ofrezcan por 
quel convento tenga más particular cargo de suplicar á Nuestro Señor 
lo susodicho, al Prior y Cónsules sendos reales con todas las personas de 
la dicha universidad, y á los dichos monjes cada quatro maravedís á 
cada uno, é para el servicio de la misa se den las candelas necesarias y 
asi mismo ardan dos hachas toda la misa en el altar mayor, al qual dicho 
Señor Abad, monjes y convento del dicho Monasterio se les dé en 
limosna ,tanto tiempo quanto fuere la voluntad de la dicha universidad 
y no más, asi por el decir de la dicha misa como por la convocación de 
todos los monjes, é porque con mayor voluntad supliquen á Dios Nuestro 
Señor lo susodicho, para pitanza del dicho convento de aquel día, dos 
•mil y quinientos maravedís, y asi mismo ordenamos que otros dos 
mil y quinientos maravedís se den en limosna el mesmo dia para su 
sustentación á los pobres del dicho hospital de Señor San Juan, questa 
sea limosna distinta y apartada del dicho Monasterio, por que aquel dia 
sean combidados los dichos pobres de la dicha universidad é nieguen á 
Nuestro Señor por la intención ya dicha. 
Y asi mismo ordenamos quel dicho dia de Señor San Miguel, antes 
ó después de la dicha misa, digan en el dicho Monasterio todas las misas 
rezadas que pudiesen decir aquel dia los monjes, de las quales sean del 
dia y se les dé cera para ellas y por las pitanzas se les dé en limosna, por 
todas las dichas misas rezadas, lo que al tiempo se acostumbrare en la 
dicha ciudad. 
Otro si por quanto paresce por las ordenanzas antiguas de la uni-
versidad quel dicho dia de la eleción, al Prior y Cónsules y á todas las 
personas della se les clava un yantar muy copioso á costa de la dicha 
universidad y después, visto lo mucho que en ello se despendía y el 
travajo y embarazo grande que se ponía en las cosas anexas y necesa-
rias para ello, á todos paresció que debía cesar la dicha comida y con-
vertirse en otra mejor obra de limosnas que sería más servicio de Dios 
Nuestro Señor é asi acordaron que aquel dicho dia de Señor San Miguel 
en el lugar de la dicha comida, se diese en limosna, allende de los dichos 
maravedís que se han de dar al dicho Reverendo Padre Abad, monjes y 
convento del dicho Monasterio de Señor San Juan y á los pobres enfer-
mos del dicho hospital del, para sus pitanzas del dicho dia de Señor San 
Miguel, se diesen á los otros Monasterios de frayles, monjas é beatas é 
religiosas de la dicha ciudad é de su comarca, que son pobres é mendi-
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cantes, para sus pitanzas, por que nieguen á Dios Nuestro Señor que 
guíe las cosas de la dicha universidad para su servicio, asi en la eleción 
de los dichos oficios de Prior y Cónsules é Diputados y otros oficiales 
que tanto importan al bien y procomún de la dicha universidad, como 
en todas las otras cosas tocantes á las personas della, las limosnas 
siguientes: (1) 
Al Monasterio, frayles y convento del Señor San Francisco desta 
-ciudad, para sus pitanzas de aquel dia, quatro fanegas de trigo y quatro 
•cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, frayles y convento de Santisteban de los frayles, 
para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y quatro 
cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, frayles y convento de la orden de la Santísima Tri-
nidad de la dicha ciudad, para sus pitanzas de aquel dia, quatro fanegas 
de trigo y quatro cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, frayles y convento de Señor San Pablo desta dicha 
ciudad, para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y 
quatro cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, frayles y convento de Señor San Agustín desta dicha 
ciudad, para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y 
quatro cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, frayles y convento de Nuestra Señora de la Merced 
•desta dicha ciudad, para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas 
de trigo y quatro cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, monjas de Señora Santa Dorotea desta ciudad, para 
sus pitanzas de.aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y quatro cánta-
ras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, monjas y convento de Señora Santa Clara desta 
ciudad, para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y 
quatro cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, Monjas y convento de Señor San Elifonso desta 
(1) Las Ordenanzas do 1572 señalan estas limosnas on motálicu; seis ducados á 
cada Convento y casa do caridad do los citados on las antiguas, á los que se añaden 
los Padres do la Compañía do Josús, el Monasterio do San Pólices, ol Hospital do la 
Concepción, los Niños de la Doctrina y «el Monasterio do Monjas do la Madre de Dios 
do quo son patrones Prior y Consulos,» soñaláiuloso á osto último doco ducados. 
Las Ordenanzas do 17(¡(> suprimieron estas limosnas aunque dejaron subsistente. 
la misa de Espíritu Santo, on la Iglesia do San Loronzo, autos do la elección. 
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ciudad, para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y 
quatro cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, monjas y convento de Nuestra Señora del Espino, 
para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y quatro 
cántaras de vino y dos carneros. 
Al Monasterio, monjas y convento de Nuestra Señora de Renuncio, 
para sus pitanzas de aquel dia, otras quatro fanegas de trigo y quatro 
cántaras de vino y dos carneros. 
A los pobres presos de la cárcel desta ciudad, para pitanza de aquel 
dia, dos fanegas de trigo y dos cántaras de vino y un carnero. 
Á las Emparedadas de San Gil, para sus pitanzas de aquel dia, dos 
fanegas de trigo y dos cántaras de vino y un carnero. 
Á las Emparedadas de Señor San Pedro desta ciudad, para sus 
pitanzas de aquel dia, dos fanegas de trigo y dos cántaras de vino y un 
carnero. 
Y por que nos paresce que fué muy bien acordado que la dicha 
comida se convirtiese en las limosnas susodichas por ende, procurando 
y aprovando lo susodicho, ordenamos que de aquí á delante por tanto 
tiempo como fuere la voluntad del Prior y Cónsules é universidad, se 
den á costa de las averias de la dicha universidad las dichas limosnas á 
los sobredichos Monasterios é conventos y religiosas é monjas y empa-
redadas y presos de la cárcel, de suso nombrados, á cada uno la cantidad 
de trigo y vino ó carne que de suso va declarada, lo qual manden y 
prevengan el Prior y Cónsules que se fueren á desistir del dicho cargo 
al Bolsero de su año, quatro ó cinco dias antes del dicho dia de San 
Miguel que faga comprar el dicho trigo ó vino y carne y lo vésite y 
entienda como todo sea bueno, con que se les dé de recreación y conten-
tamiento á los dichos Monasterios é personas religiosas á quien arriba 
se declara que se ha de dar, por ser cosa de limosna é quel por su per-
sona lo haga dar y les encomiende que en sus misas é sacrificios y 
oraciones, nieguen é supliquen á Dios Nuestro Señor por la dicha uni-
versidad y eleción que se ha de hacer é,'de más de la limosna susodicha, 
ordenamos que por el tiempo de las quaresmas de cada un año se les dé 
á los dichos Monasterios de frailes é monjas y emparedadas y presos, por 
que no olviden en sus sacrificios y oraciones á la dicha universidad, el 
pescado y sardinas que á cada una de las dichas órdenes é personas reli-
giosas susodichas se les suele dar en limosna las quaresmas por la dicha 
universidad, el qual cargo tenga ansi mismo el Bolsero, según ó por la» 
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forma y orden susodicha y ansi lo ordenamos; ó no estante que sean 
cosas de limosnas y como manda Nuestro Señor se han de hacer con 
secreto, nos paresció que se devía poner en estas ordenanzas, tuviendo 
como por parte de la dicha universidad tenemos respeto ni valor ni 
publicación humana si no por el efecto ya dicho, ques general, y por el 
bien y exemplo de los subcesores de esta universidad, ó dar causa á que 
se perpetúen ó conserven las dichas limosnas, lo qual podría ser que 
por discurso de tiempo y por causas que podrían concurrir en los que 
tuvieren el dicho cargo, de que podrían ser parte para se las quitar é 
desmenuyr é cesasen y es bien prevenir, según nuestro saver á todo 
ynconveniente, pues la voluntad de todos los de la dicha universidad ha 
seydo y es ésta y les queda libertad para que, paresciendo ó queriendo 
todas las personas de la dicha universidad en sus ayuntamientos, según 
la disposición de los tiempos ó posibilidad de la universidad, les puedan 
añadir ó menguar ó revocar ó remover y hacer en todo lo que les pares-* 
ciere más servicio de Dios Nuestro Señor é bien de la universidad. 
Otro si ordenamos que luego otro dia siguiente, para efectuar la 
dicha eleción, se tornen á juntar todas las personas de la dicha univer-
sidad en la yglesia de Señor San Llórente por ser cerca de la Llana y 
casa del Consulado, y hagan allí decir, en la capilla mayor de la dicha 
yglesia, una misa cantada de réquiem con diácono y subdiácono, ala 
qual se hallen presentes, á la servir é oficiar, los Reverendos Curas y 
todos los clérigos de la dicha yglesia, la qual dicha misa especialmente 
se diga por las ánimas de todos los defuntos de la dicha universidad, 
porqués razón que tengamos especial memoria de recordación dellas 
demás de la obligación general que en caridad cristiana nos devemos 
unos á otros, á los tales les tenemos en especial más cargo y obligación 
para aver seydo de nuestro gremio y hermandad en cuya comemoria é 
para el servicio del culto divino se ponga en la dicha capilla mayor una 
tumba cubierta de negro con la cruz de la dicha yglesia, delante la qual 
ardan toda la misa y responso quatro hachas de cera verde, y á toda la 
misa tengan en la mano todas las personas de la dicha universidad sus 
candelas y por la misma orden se dé otra tanta ofrenda como se dio y 
ófresció el día antes en el dicho Monasterio de Señor San Juan y se les 
dé á los dichos curas y clérigos por el derecho y por que se hallen 
todos juntos aquel dia, los que no tuvieren justo ympedimiento, un 
(loria de oro de más de la dicha ofrenda y por que ansi mismo tengan 
llamados y recaudados otros veynte clérigos,que sean sacerdotes,que se 
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hallen presentes á oficiarla dicha misa, é diga misa rezada cada uno dellos 
en la dicha yglesia por los dichos defuntos de la universidad y les den 
de capellanía un real á cada uno que celebrare; y después de aver oydo 
la misa cantada se vayan ansi juntos á la casa del Consulado á la sala 
principal della, la qual tenga el maestre de Correos de la universidad 
bien limpia y entapizada, é ansi juntos cada uno dé escrito su propio 
nombre en un papel, cogido que no se pueda leer, auno de los secretarios 
de la dicha universidad, el qual los resciba y eche, estando todos presen-
tes, en una caxa pequeña diputada para ello y después de todo aquel 
número de papeles el dicho secretario saque un papel de la caxa y la tal 
persona allí nombrada se torne á echar su nombre en la caxa, y después 
de rebueltos saque veynte y uno de les dichos papeles sin los escoger ni 
saver los que saca si no acaso como los acertare, y todos los demás se 
rompan:y después tórnense á echar los dichos veynte y un papeles en la 
dicha caxa y se tornen a revolver y de aquellos torne á sacar la misma 
persona, siete papeles dellos, sin los escoger ni poder saber los que saca 
si no como se le ofrecieren y las siete personas que se hallaren escripias 
en los dichos papeles, las quales luego asiente el dicho secretario por 
memoria, aquellos sean los que elijan y nombren las personas que 
hirvieren de ser Prior y Cónsules de la dicha universidad por un año 
primero siguiente, á los quales dichos siete electores, antes que hagan la 
eleción, el dicho secretario en presencia de todos en el dicho ayunta-
miento, les tome juramento muy solene que elegirán tales persones por 
Prior y Cónsules quales según Dios y sus consciencias á todo su saber y 
entender convengan, en calidad y suficiencia para el dicho cargo, sin 
tener otro respecto ni acepción de personas ni otra causa ni interés, é 
fecho el dicho juramento los tales no se puedan hablar el uno al otro 
hasta haver fecho la dicha eleción votando primeramente cada uno, por 
si aparte, quien deva ser Prior, trayendo y entregando por escripto, 
cogido que no se pueda ver, su voto al dicho secretario, el qual le eche 
en un sombrero delante el dicho ayuntamiento, y recibidos todos siete 
votos, el Prior y Cónsules presentes que se vienen a disistir del dicho 
oficio vean y manden poner por escrito al escribano los dichos siete 
votos y la persona que más votos tuviere para Prior, que haya á lo 
menos tres votos conformes, al tal se dé el dicho oficio é cargo, como 
quiera que no se han de publicar hasta que también hayan elegido los 
Cónsules, y si huvieren ygnaldad de votos, en tal caso se les diga á los 
dichos electores, sin nombrarles les personas, que tornen á votar y ele-* 
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gir otra vez Prior, é si esta segunda vez hirviere yguaklad, que tomen 
otra vez á votar, é si hasta la tercera vez hirviere yguaklad en votos, 
que aquellos en quien concurriere la dicha ygualdad se echen los pape-
les de sus nombres en la dicha caxa y el que sacó los veyntey un papeles 
que torne á sacar el uno destos dichos dos papeles y el nombre de aquel 
que sacare sea havido por Prior, y fecho el dicho nombramiento de 
Prior, luego por la misma orden y por la misma forma y modo tornen á 
elegir primero Cónsul é después segundo, y qtiesta presente ordenanza, 
en cuanto á la misa de San Llórente y eleción en la casa del Consulado 
se comience y execute desde otro dia de Señor San Miguel del año veni-
dero de mil y quinientos y treinta y ocho años. (1) 
Y asi elegidos por Prior y Cónsules las dichas tres personas, y 
puesto por escrito por el escribano, luego el Prior y Cónsules pasados 
publiquen y declaren en el dicho ayuntamiento las tales personas que 
fueren elegidas por Prior y Cónsules para que sean ávidos por tales por 
un año primero siguiente y ellos se levanten y hagan asentar en su 
lugar á los tales nuevamente nombrados con que luego fagan juramento 
ante el dicho escribano en forma que exercerán y usarán el dicho oficio 
de Prior y Cónsules con toda rectitud ó harán justicia á las partes, con-
forme, á la dicha pregmática que de sus magestades tiene la dicha uni -
versidad y á las ordenanzas della sin acepción de personas, teniendo ' 
"respecto primeramente al servicio de Dios Nuestro Señor é de sus 
magestades y después al bien general de la dicha universidad y donde 
vieren su pro se le allegarán y el daño se le aredrarán y que á todo su 
saber y entender harán aquello que buenos Prior y Cónsules como 
buenos jueces deben hacerlo; lo qual hecho, luego todas las personas que, 
en el dicho ayuntamiento se hallaren por ante el dicho escribano aprue-
ben é consientan el dicho nombramiento y lo reciban é hayan por tales 
Prior y Cónsules por un año primero siguiente y les den poder cum-
plido por si é por los ausentes, con caución en forma, para que puedan 
hacer ó proveer en todas las cosas tocantes anexas é concernientes á la 
dicha universidad, ó de los bienes ó propios é averías Sella, según y como 
lo hicieron é pudieron haver fecho los dichos Prior é Cónsules pasados 
é sus antecesores antes <1 ellos é conforme á la pregmática é ordenanzas 
(1) Soyún so lia dicho en ol Bosquejo Histórico, autos do la promulgación do estas 
Ordenanzas, la elección do Prior y Cónsules so Verificaba, ol dia do San Miguel, en el 
' Hospital do San Juan. 
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é costumbre de la dicha universidad é á todas las provisiones que de sus 
magestades tiene, ansi para hacer los aíletaniientos para Flandes y 
Gran Bretaña é Francia como parala cobranza de las averías de la dicha 
universidad y en la disposición dellas é tomar y salariar un letrado ó 
dos-, por su tiempo, con quien se consejen y platiquen las cosas que les 
ocurrieren tocantes al dicho cargo, como en todas las otras cesas compli-
deras y necesarias al bien y procomún de la dicha universidad y del 
estado de las cosas generales della. 
Otro si por quanto es costumbre muy antigua, usada é guardada en 
esta universidad, quel día que se eligieren Prior y Cónsules, quedan 
elegidos por diputados aquel año el Prior ó Cónsules que entonces 
dexan el cargo, por questán informados del estado de los negocios y 
cosas de la universidad é que ellos mismos han de nombrar otros seys 
diputados, que con ellos serán nueve personas, para que todos nueve 
sean ávidos por diputados por el dicho año siguiente, por.que no será 
razón ni cosa .hacedera quel Prior y Cónsules nuevamente elegidos 
huviesen de nombrar diputados, por que era sospecha ó veresímile que 
podría]suceder que nombrasen personas tales que se conformasen con 
su parescer, lo qual se deve evitar, por ende ordenamos y aprobamos la 
dicha costumbre (1) y ordenamos que los dichos Prior y Cónsules que 
salieren como arriba es dicho, ellos quedan por diputados y nombren 
otros seys por el dicho año, los quales, los unos y los otros, hagan jura-
mento en forma de exercer y usar su cargo de diputados ó dar sincera é 
rectamente sus votos y paresceres, según la disposición de ios casos é 
tiempos, todas las veces que fueren llamados, según é como lo juraron 
los dichos Prior y Cónsules por lo que tocava á su cargo, lo qual fecho, 
el escribano asiente los tales diputados y el dicho auto é jurisdición en 
él libro que tiene por registro de las talos eleciones. (2) 
(1) «.... Con que no haya entro todos los -Diputados, Prior y Cónsules pasados y 
presentes, dos hermanos ni dos personas de la misma compañía,» añaden las de 1572. 
(2) Las Ordenanzas de 1766 establecen, en lugar do los Diputados (Capítulo XV) 
una Junta Particular formada por el Intendonto, el Prior, los Cónsules, dos caballeros 
hacendados, tros de los comerciantes matriculados, Secretario, Contador y Tosorero» 
ostos tres ídtimos sin voto. Respecto á la elección de Prior y Cónsules disponen quo 
la Junta Particular, reunida la víspera do San Miguel, forme tres tornas, las cuales 
presento al siguionto día á la Universidad para que do ollas se elijan, on votación poi 
papeletas, los quo han do desempeñar los cargos. 
24 
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Otro si ordenamos quel Prior ó Cónsules., ni alguno dellos, no pueda 
llevar ni lleve derechos algunos á ningunas personas de los autos man-
damientos y pleytos y sentencias que ante ellos pendieren y se pronun-
ciaren pública ni secretamente, por que tal costumbre antigua ha seydo 
y es en esta universidad por que los pleytos no se dilaten y sean deter-
minados con toda la verdad que la calidad del caso permite, y por que 
siempre se han elegido y debían elegir para los tales oficios é cargos 
tales personas que no tengan necesidad ni les mueva codicia de los 
tales derechos, y que aceten el dicho cargo más como celo del servicio 
de Dios y de su magestad y por el bien y pro de la dicha universidad} 
que por otro interese, so pena que, qualquier dellos que lo contrario 
hiciere buelva ó pague á la parte, después de determinado el caso, los 
tales derechos con el quatro tanto, y más incurran é cayan en pena de 
cinco mil maravedís para las costas de la dicha universidad. (1) 
" V I 
Otro si ordenamos que las personas que fueren nombradas por Prior 
y Cónsules y cada una dellas sean obligadas á acetar el dicho oficio é 
cargo por un año y á le usar y exercer, so pena de cada cien ducados de 
oro á cada uno, la mitad para las costas é gastos de las cosas generales 
de la dicha universidad, y la otra mitad para ayuda de las limosnas 
ordinarias que se hacen por la dicha universidad, y que no obstante que 
(1) Las Ordenanzas do 1572 disponen quo, no obstante que se establece que no se 
lleven derechos en los pleitos, «pues los litigantes no han de gastar sus dineros con 
Letrados, Procuradores ni Escribanos, y atento á las muchas necesidades que ordina-
riamente hay en esta Ciudad y Universidad, y en los Monasterios de ella y su comarca, 
y á las pocas fuerzas quo la dicha Universidad tiene, y para poderla socorrer como 
siempre so ha hecho, el Prior y Cónsules.... manden quo do qualosquior procoso ó pro-
cesos quo determinaron y sontonciaren do desembolso, quo ol cargador, en cuyo favor 
so dieron las dichas sontoncias, haya do pagar y pague á razón do un real do cada 
cionto do ducados que así hubiere do cobrar; y do los procesos do averías quo senten-
ciaron á razón do diez maravedises por cada cionto do ducados do los quo on las póli-
zas, quo on los dichos procesos prosontaron, tuvioron asogurados; y lo que así montare 
todo lo sobredicho, distribuyan los dichos Prior y Cónsules on cada un año on las 
limosnas do la dicha Universidad, y on sacar presos do la cárcel por las Pascuas de 
Navidad y Pascua de Flores, como tienen do loable costumbre, sin quo puoda sorvir 
para, otro efecto sino para obras pías, como dicho os.» 
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paguen la dicha pena, todavía sean obligados á acetar é usar el cargo, 
é que los dichos diputados sean ansi mesmo obligados á acetar su cargo, 
y á lo usar y exercer por el dicho ano, so pena de diez mil maravedís á 
cada uno, aplicados en la misma forma, y que todavía no obstante que 
paguen la pena, sean obligados los unos y los otros á usar y servir el 
dicho cargo. 
V I I 
Otro si ordenamos que hayan y les sea dado de salario á los dichos 
Prior é Cónsules por su año, en recompensa de parte de sus muchos 
trabajos y ocupaciones, veynte mil maravedís á todos tres, mayormente 
que no han de llevar derechos algunos, los quales repartan en esta 
manera: los ocho mil maravedís al Prior, y los Cónsules cada, seys mil 
maravedís (1) con que se cumplen los dichos veynte mil maravedís, é 
que no puedan llevar ni lleven á las partes, ni en otra manera, otros 
derechos algunos, según y so las penas que arriba está dicho y orde-
nado, é que los dichos veynte mil maravedís se les paguen de las ave-
rías de la dicha universidad. 
" V ' X I X 
Por ques cosa justa ó razonable pro suponer que los que así tuvie-
ren el dicho cargo de Prior y Cónsules como han de ser personas 
de contratación, que algunas veces interpoladas tendrán necesidad 
algunos dellos de yr á vesitar los lavaderos de sus lanas y á las 
ferias y otras ocupaciones anexas y necesarias á sus negocios ordina-
rios y otros extraordinarios que se ofrescen y ques razón que se les 
premita é dé lugar á ello, quedando é residiendo en el dicho oficio los 
dos dellos y otras veces que algunos dellos podrán ser recusados, ó 
porque en el entretanto la determinación y sentencias de los negocios 
no estén impedidos por las tales ausencias ó recusaciones, que sería 
mucho inconveniente é daño de las partes, especial en los casos y sen-
tencias de desembolsar de los seguros perdidos, que suelen ser á las 
veces grandes cantidades que importan mucho á los que lo han de 
(1) Las Ordenanzas do 1572 señalan 50.000 maravedises, 20.000 al Prior y 15.000 
á cada uno de los Cónsules. 
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haver, y para provee en otras cosas y casos tocantes á la dicha univer-
sidad, y por que algunas de las partes no dixesen ó alegasen que las 
tales sentencias, mandamientos ó determinaciones ó proveymientos, no 
podrían hacer dar y pronunciar, si no por el dicho Prior y Cónsules, 
juntamente,ó á lo menos por los dos dellos, por evitar semejantes daños 
ó inconvenientes é que devían nombrar acompañados sin sospecha: 
Ordenamos que todas las veces que la tal ausencia 6 ausencias del 
uno ó de los dos de los dichos Prior y Cónsules sucedieren, ó alguno 
dellos fueren recusados, que en tal caso se tenga ó guarde para la deter-
minación de las causas ó para suplimiento de la dicha ausencia é recu-
saciones, la orden y modo siguiente. 
Es á saver: quel tal Juez, Prior ó Cónsules questuviere presente en 
esta ciudad, asistiendo y residiendo en el dicho oficio é cargo, pueda 
llamar y juntar consigo, para que sean juez ó jueces ó acompañado con. 
él para la determinación y sentencias de las causas ó para los autos 
necesarios y para conclusión dellas, é para qualquier otras cosas é casos 
tocantes é concernientes á la dicha universidad que se deban proveer, 
que puedan tomar al que á la sazón se hallare en la dicha ciudad de los 
que huvieren seydo los postrimeros ó más cercanos sus antecesores en el 
dicho cargo de Prior y Cónsules de la dicha universidad en esta manera: 
que si faltare el Prior, por ausencia desta ciudad ó otro impedimento, 
que en su lugar tome al otro Prior que fuere su antecesor, é si faltare 
Cónsul uno de los Cónsules; también su antecesor, de manera que en 
lugar de uno que falte ponga otro, y si aquellos estuvieren ausentes de 
la ciudad ó en ellos concurriere algún objeto de justa sospecha ó recu-
sación, que tome en su lugar de los ascendientes antecesores de aquellos 
y asi por esta orden porque desta manera, jamás Dios mediante, falta 
remedio muy competente é justo para lo susodicho; y mandamos que los 
tales, antes que se entremetan á conoscer [de la causa, juren en forma 
de hacer justicia á las partes, conforme á la pregmática de sus mages-
tades y á las ordenanzas desta universidad con toda la brevedad sabida 
é la buena fe guardada sin libelos de letrados, é declaramos é ordena-
mos que todo lo que fuere lecho y proveydo y mandado ó sentenciado ó 
declarado por las tales persona ó personas, syendo número de dos, agora 
sean el Prior y un Cónsul ó los dos Cónsules ó el uno (Je los dichos Prior 
y Cónsules de aquel año con otros dos, nombrados por él de sus antece-
sores, tenga tanto valor é fuerza, y ligue Ó comprenda ó pare perjuicio 
á las partes ó sea guardado y cumplido y executado y llevado á puro y 
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devido efecto y execución en todo é por todo, bien é ansi como si fuera 
mandado y pronunciado y proYeydo é hecho y efectuado por todo tres 
el Prior y Cónsules nombrados elegidos en el mesmo año que lo tal 
sucediere de una conformidad y no hirviera precedido efecto ni recusa-
ción alguna, é como si la tal sentencia fuera por las partes consentida ó 
pasada en cosa juzgada. 
Otro si ordenamos que las tales personas que huvieren seydo Prior 
y Cónsules, antecesores del Prior y Cónsules que tuviesen á la sazón é 
tiempo que lo tal sucediere el cargo, sean obligados á acetar el dicho 
nombramiento ó á se juntar con el tal Prior é Cónsules al oyr y deter-
minar los tales pleytos y causas y á ser presentes é dar su voto é pares-
cer en todos los casos y cosas que se ofrescieren y para que fueren lla-
mados, sin pedir acesoria ni otros derechos algunos, so pena de cinco mil 
maravedís para las costas de la dicha universidad, y que no obstante 
que paguen la pena todavía sean obligados á lo cumplir so las penas que 
les fueren puestas. 
Otro si ordenamos que ninguna de las personas que fueren elegidas 
y nombradas por Prior y Cónsules é huvieren usado y exercitado el 
dicho cargo, no pueda ninguno dellos ser nombrado ni elegido en el 
dicho oficio por otros tres años primeros siguientes, que corran é se 
quenten desde el dia que se acabare é-huviere espirado el tiempo de 
su cargo por que asi fuere elegido é nombrado, por que es cargo de 
mucho trabajo é ocupación é como lo han de exercer personas de nego-
cios ó contratación se privan é impiden de sus propios negocios particu-
lares, por que con gran dificultad podrían cumplir y satisfacer á todo; é 
asi es cosa convenible que los tales cargos é oficios se repartan entre 
todas las personas de la dicha universidad que fueren ydóneas y en 
quien concurran las calidades que se requieren para los tales oficios, 
por que todos participen de los trabajos, ési antes de haver pasado los 
dichos tres años fueren nombrados, que el tal nombramiento sea en si 
ninguno ó sin embargo del vuelvan á votar y nombrar de nuevo otra 
persona para el tal oficio, en quien no concurra el dicho ojeto y execión. 
susodicha. 
- 190 
_¿£-
Otro si ordenamos que por consiguiente, en ninguna eleción que se 
hiciere de Prior ó Cónsules no puedan nombrar ni elegir en el tal oficio 
ó cargo dos hermanos juntamente en un mesmo año, ni dos personas de 
una compañía, ni padre ó hijo, que paresce que hacer el contrario sería 
dar lugar á que, por muy rectas que fuesen las dos tales personas, asi 
conjuntas, darían ocasión á que se juzgase é sospechase dellas que serían 
en todas las cosas que se ofresciesen en un mismo voto ó voluntad, é si asi 
fueren nombradas personas en quien concurrieren las calidades, que el 
tal nombramiento sea en si ninguno é sin embargo del se torne á votar 
de nuevo é por que no suceda este herror, el escribano ó escribanos de la 
dicha universidad adbiertan é noteíiquen esta ordenanza é la de arriba, 
todas las veces que se hiciere ayuntamiento general, en cada un año,. 
para la dicha eleción de Prior ó Cónsules, é la mesma hebición ó orden 
se tenga en el nombramiento de los diputados por que podrían concu-
rrir en sus votos é paresceres los mismos ynconvenientes. 
Otro si ordenamos que se guarde y prosiga, por las personas que fue-
ren Prior y Cónsules, la buena costumbre y orden que fasta aquí se ha 
tenido é tiene en la dicha universidad por los que han tenido los seme-
jantes cargos que es, que todas las veces que se ayuntaren y juntaren 
con diputados ó en ayuntamiento general ó particular que se hiciere 
sobre cosas tocantes á la universidad ó miembros della, esté presente 
uno de los escribanos de la dicha universidad á todo lo que allí pasare 
y se platicare, para que asiente por auto la resolución, acuerdo é deter-
minación que se tomare en los casos y cosas sobre que se hicieren los 
tales ayuntamientos, é para que, en los que no huviere acuerdo é reso-
lución, quien quisiere pueda asentar su voto ó parescer, y que dello 
tenga un libro é registro de ayuntamientos particular, ó otro en que se 
asienten las eleciones generales que se hicieren de Prior é Cónsules ó 
Diputados ó Bolsero ó otros oficiales y cargos de la universidad en cada 
un año, y los autos ó casos ó determinaciones que allí se concluyeron, 
para que del oslado de lo uno y de lo otro siempre haya claridad ó razón 
para saiisl'ación de los presentes ó para que todos los de la universidad 
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puedan ser savedores dello é para exemplo en la buena gobernación 
para los de porvenir, que vean la costumbre é estilo é orden en que todo 
se ha tenido y aquella prosigan ó enmienden sobre aquello é pasen ade-
lante en lo que mejor les paresciere, según la distinción de los tiempos 
é casos que se ofrescieran, y que lo que de otra manera se acordase y 
heciere y determinase sea en si ninguno ó de ningún valor y efecto. 
Ordenamos que todas las veces quel Prior y Cónsules, con Diputados 
ó sin ellos, les paresciere que para algunos negocios é casos tocantes á 
la dicha universidad, se debe hacer ayuntamiento general ó de particu-
lares personas, de más y allende de los dichos Diputados, que los dichos 
Prior y Cónsules puedan mandar y manden por su cédula á todas ó 
qualesquier personas de la dicha universidad en general y en particular 
que vengan á los dichos ayuntamiento ó ayuntamientos, so pena de un 
ducado de oro á cada uno, con la qual cédula ande y la muestre á todos 
el andador de la universidad, y que la persona ó personas á quien fuere 
mostrada la dicha cédula, que no veniere al dicho llamado é ayunta-
miento, incurra en la dicha pena, la qual se distribuya en limosnas á 
voluntad de Prior ó Cónsules y sacar prendas á los reveld.es que incurrie-
ren en la dicha pena, y que para certificación de como fueren llamados 
por la dicha cédula, baste el juramento del dicho andador, el qual dicho 
andador mandamos que sirva de lo susodicho é de asistir ó resistir en 
todas las audiencias ó ayuntamientos de Diputados é Generales para 
guarda de que, en el entretanto que ellos estuvieren, no entre ninguno 
á los impedir sin licencia ó para que vaya á llamar á las personas quel 
Prior y Cónsules le mandaren, el qual andador ponga á su costa el ques 
ó fuere Maestro de Correos de la dicha universidad y á contentamiento 
é voluntad de Prior y Cónsules, é si en el dicho servicio huviere falta ó 
remisión, quel Prior ó Cónsules puedan mandar poner servicio sufi-
ciente á costa del dicho Maestro de Correos, y lo que costare se lo man-
den rebatir de su salario. 
- 192 -
X I I I 
Otro si por quanto por espirencia liemos visto quan util é prove-
choso es en lo espiritual á todos los de la universidad, la misa del dia, 
que esta asentada y concertada por escriptura que diga cada dia en la 
yglesia de Señor San Llórente, uno de los curas y clérigos della, en 
ynvierno á las once horas y en berano á las diez, y que tengan especial 
cuidado de que á las dichas horas asi señaladas é dedicadas antes que 
entren en la dicha misa, hagan cierta seña ó señal, tañendo la campana 
mayor como lo tienen de costumbre, para quel Prior é Cónsules ó todas 
las personas que se hallaren á la sason en la Llana é Casa del Consulado 
á sus ayuntamientos é negociaciones puedan, los que les pluguiere, oyr 
la dicha misa, ó por estar tan conjunta la dicha yglesia á la Llana é Casa 
del Consulado, es gran aparejo para que la oyan todos y sea Nuestro 
Señor servido. 
Por ende por que no cese tan buena obra, antes sea durable é per-
manente, loamos é aprobamos el dicho concierto, al qual nos remiti-
mos, que pasó ante uno de los escribanos de la universidad, é ordenamos 
que se guarde y cumpla perpetuamente con los aditamentos y condicio-
nes con que fué asentado y concordado por el Prior y Cónsules que á la 
sazón eran, é que entre tanto que Dios dá posibilidad para que se com-
pre renta ó dotación perpetua para ella, se pague de los bienes é averías 
de la dicha universidad, pues es en servicio de Dios y en beneficio de 
todos, asi la dotación como lo que se ha de dar al sacristán por el tañer 
de la campana y cera ó vino, é lo que costare entretener é renovar la 
casulla y hornamentos necesarios de la dicha universidad, puestos y 
diputados para servicio de la misa, con la insignia del Espíritu Santo, 
que son las armas de la universidad. 
X I V 
Manifiesta cosa es que, con gran dificultad, los buenos é rectos 
jueces pueden dar contentamiento ambas las partes litigantes en sus 
juycios ó sentencias, de que resulta muchas veces que alguna de las 
partes siempre tienen odio y enemistad á los tales jueces, y hemos visto 
por esperiencia en esta universidad, que algunos injustamente se han 
desacatado con palabras graves muy atrevidas, é aparejadas á grandes-
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enojos, contra el Prior y Cónsules é algunos dellos, que si á esto no se 
proveyese se podrían resaltar ynconbeníentes, asi en servicio de su 
magestad, por ser sus jueces é ministros desacatados y tenidos en 
poco, como en que muchas personas de la calidad que se requiere para 
semejantes cargos, á la causa, no querrían acetarlos oficios, ni les esti-
marían ni tendrían en la iionrra é reputación ques razón, y queriendo 
pro ver y remediar en esto: 
Ordenamos y mandamos que todas las personas de la dicha univer-
sidad tengan al Prior y Cónsules acatamiento como se requiere, princi-
palmente por ser jueces de sus magestades, de más que siempre se tiene 
por costumbre de elegir personas que por su mucha virtud son merece-
doras de honrra y acatamiento, é que en juicio ni fuera del, ninguno de 
la universidad sean osados de los decir palabras injuriosas y mal sonan-
tes ni de los amenazar ni quitar la habla ni otras semejantes cosas, por 
si ni por interpuestas personas, so pena que la persona ó personas que* 
tal hiciere que los dichos Prior y Cónsules puedan hacer proceso cevil-
mente contra ellos y cada uno dellos é condenar á los tales é á sus vienes' 
según la calidad de las palabras, hasta en quantía de treynta.mil mara-
vedís, é dende abaxo, ó que puedan aplicar é apliquen las tales penas, la-
mitad para la cámara é fisco de sus magestades y la otra mitad para las 
costas é limosnas de la dicha universidad, é privallos por un tiempo^  
moderado del dicho gremio de la universidad, é si en ausencia les fue-
ren dichas ó repetidas las tales palabras, que también, havida su infor-
mación, los puedan penar ó si fuere el atrevimiento en cosa de obras ó 
manos violentas, lo que Dios no quiera, que de más del castigo pecunial 
susodicho, la justicia ordinaria proceda contra los tales creminalmente 
y los castiguen según lo merescieren sus culpas é delitos conforme á 
las leyes destos reynos, con que en esto y en. todo nos sometemos á la 
facultad que sus magestades nos dieron y ala orden que fueren servidos 
que se tenga cerca desto. 
La qual dicha ordenanza se confirma, con tal aditamento é declara-
ción que lo contenido en la dicha ordenanza se entienda é haya lugar 
si las palabras ó injurias se les dixeren por causas anexas ó dependien-
tes de su cargo y oficio y no de otra manera, é con que si fueren dichas 
é cometidas contra el uno de qualquier de los dichos Prior y Cónsules, 
el tal ofendido no conozca dello, salvo que sean jueces del tal caso los 
otros dos; ó si fueren los dos ofendíaos, que sea juez el otro que quedare 
con otros dos sus antecesores en e] dicho oficio: ó si fueran todos tres 
25 
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'-ofendidos, sean jueces los tres antecesores, ó asi se conozca dello por 
• esta orden. 
Otro si ordenamos que todas las veces- quel Prior y Cónsules man-
daren llamar por su cédula á los dichos Diputados y á otras qualesquier 
personas, asi para despachos de flotas ó para otras cosas qualesquier de 
la contratación y otros casos tocantes á la universidad, que sean obliga-
dos los dichos Diputados y cada uno dellos de venir á su llamado ó se 
..juntar con ellos á platicar ó proveí* sobre las casos ó cosas que se ofres-
cieren á la dicha universidad, é que lo que asi allí en ayuntamiento se 
acordare por el Prior y Cónsules y Diputados, ó por la mayor parte dellos 
en qualquier caso que sea, que valga é sea efectuado é cumplido, bien 
asi como si fuere fecho ó acordado por toda la universidad en ayunta-
miento general, según y so las penas que ellos pusieren y mandaren, las 
quales sean executadas en las personas de la universidad que contra 
ello fueren, en sus bienes, sin que tenga ni pueda tener recurso, apela-
ción ni otro remedio alguno hasta que primeramente se haya hecho y 
cumplido y mandado lo que asi fuere mandado éproveydo por los dichos 
Prior é Cónsules ó Diputados ó por la mayor parte dellos, é después, que 
le oyan muy enteramente: é por que más cuydado y obligación tengan á 
se juntar ó asistir los dichos Diputados, que todas las veces que fueren, 
mandados juntar, les den cada, dos reales á cada uno, y quel que no 
veniere seyendo llamado, y no tuviendo justo impedimento de salud ó 
causa muy necesaria á vista é determinación de Prior é Cónsules, ó con 
su licencia, que pague por cada vez seys reales, cada uno que faltare, la 
qual dicha pena que se reparta entre los otros diputados que fueren y 
se hallaren presentes al tiempo é sazón que los otros rebeldes faltaren, 
contra los quales luego el Prior y Cónsules den su mandamiento para el 
Merino desta dicha ciudad para que se les saquen prendas por la dicha 
pena. 
Otro si ordenamos que se guarde ó conserve la costumbre y estilo 
que hasta aquí se ha tenido é tiene en esta universidad por el Prior y 
Cónsules en qiianlo ;í los dias que lian de tener dolenninados para asis-* 
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tir en su audiencia al oyr de los pleytos é provisiones de litigantes que*, 
es: que tres dias de todas las semanas, antes de medio dia, se junten los 
dichos Prior y Cónsules (1) ó los dos dellos, en su audiencia, que está. 
dedicada y señalada en la Llana, en la sala principal de la Casa del Con-
sulado, que sean lunes y miércoles y viernes, en ynvierno desde las 
nueve hasta las once, y en berano desde las ocho hasta las diez, é á las 
tardes si huviere pleytos ó negocios: en ynvierno y berano desde las 
tres hasta las cinco, y esta orden se prosiga muy ordinariamente sin 
que haya falta ni remisión alguna, y que, no obstante esta orden, no por 
eso dexen de oyr é librar cada un dia que fuere necesario, estravagan-
temente fuera de audiencia á qualquier hora que se ofrecieren casos 
que lo requieran, á la qual audiencia ó audiencias se hallarán presentes-
Ios dos escribanos de la dicha universidad, ó el uno dellos, si aquel bas-
tare para los negocios, el uno un mes y el otro otro y asi sucesivamente,. 
por que el otro, entre tanto que no residiere en él audiencia, se pueda 
ocupar en hacer las obligaciones é pólizas de los seguros y cartas de 
afletamientos é noteflcaciones y pleytos de apelaciones y otras cosas 
anexas é tocantes á los negocios ó comercio de los seguros; é que al 
Prior y Cónsules que, estando en la dicha ciudad,faltare á las audiencias: 
no tuviendo justo impedimento pague por cada vez cien maravedís é 
tantos le sean rebatidos del salario é los hayan los otros jueces que resi-
dieren y el escribano asiente, en un libro que para ello tenga, al escri-
bano que faltare en los dias y tiempo que le cupiere y fuere á su cargo, 
no tuviendo causa de justo ympedimiento ó licencia, que paguen por 
cada vez quatro reales para limosna, á disposición del Prior y Cónsules, 
ó que juren el Prior é Cónsules de no faltar so las dichas penas y las 
cobrar y llevar realmente é con efecto. 
:X:"VII 
Cosa muy clara y manifiesta es lo mucho que conviene á las perso-
nas desta universidad quitarse y escusarse, por todos los buenos medios» 
de pleytos ó diferencias, por ques cosa muy contraria á la quietud y lla-
neza que requiere la contratación y comercio de la mercadería por que,, 
por muy justos que sean, parece que empece al crédito y estorva y 
embarga sus personas para qne no se ocupen con la entereza que se-
(1) «Todos los dias de labor,» según las Ordenanzas do 1572. 
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requiere en el proveymiento y exercicio de sus negocios ó por que con. 
muy gran dificultad se podría ebitar que unos con razón y otros con no 
tanta no tengan pleytos ó diferencias, pero de nuestra parte se puede 
proveer para algún menor daño, que en los pleytos no haya dilación ni 
escriptos ni libelos de letrados, sino que con brevedad sean determina-
dos, la verdad sabida y la buena fe guardada como nos lo mandan sus 
magestades por la dicha su pregmática sención, por que para el dicho 
efecto fué pedida ó suplicada por la dicha universidad; por ende, que-
riendo dar ayuda á esto, según nuestra posibilidad, asi por que los que 
tuvieren justicia la alcancen con brevedad sin gastar su hacienda é 
perder su tiempo y negocios y los que, al contrario, con malicias y ale-
gaciones de letrados, no se atrevan é sostengan sus injustas intenciones 
con que á sus contrarios y aún á.si mesmos se hacen mal y daño en sus 
consciencias: 
Ordenamos que qualesquier persona ó personas de la dicha univer-
sidad ó de fuera deila, que viniere á poner qualquier pleyto ó pleytos ó 
demanda ó demandas en este dicho juycio ó juzgado de Prior y Cónsu-
les que, ante todas cosas, si. los litigantes autores ó reos quisieren,hagan 
relación simplemente de palabra, el autor de su demanda ó de las causas 
que para ello tiene, y el reo de sus defensas y execiones para que el 
Prior y Cónsules entiendan el caso y colijan parte de la razón y motivo 
de cada uno y para que, atento la calidad del negocio y las personas, les 
rueguen y encarguen que se quiten de pleytos y se acuerden y concier-
ten entre sí tomando medianeros, deudos ó buenas personas que tengan 
esperiencia en tales cosas,^ ó los acuerden é concierten, ó si no quisieren 
hacerlo, luego las hayan, con tanto que no les admitan ni reciban á los 
unos ni á los otros escripto que sea ordenado de letrado ni copia de 
escripto que letrado ordene, si no que las partes ordenen sus demandas 
é respuestas por sus personas ó por otras qualesquier personas que qui-
sieren, que no sean letrados, no obstante que permitimos que puedan 
tomar consejo con ellos para su ynstrucción ó fundar sus causas por 
fundamento de claras ó buenas razones, no alegando leyes ni derechos, 
sino el estilo de la verdad sabida y la buena fe guardada, por que los 
pleytos é causas que en este juzgado de Prior y Cónsules se pueden y 
deben conocer, están declarados y limitados por la dicha pregmática, y 
las tales son cosas que no requieren letrados ni puntos de derecho, sino 
que lia de yr por <|umita ó razón de libros de debe y ha de haber ó cam-
bios ó seguros ó alletamientos, que son cosas extraordinarias ó diferen— 
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tes de otras cosas e pleytos ordinarios, y son cosas anexas á la contrata-
ción, questán fundadas en verdad y buena razón é estilo de mercaderes, 
como en este juzgado se debe determinar, é asi nos lo mandan sus 
magestades por la dicha pregmática, pero bien premitimos que las pre-
guntas é interrogatorios y escriptos de bien probado los puedan hacer 
letrados, por que por ynadvertencia en semejante caso, algunas de las 
partes no reciban dañóle sobre lo susodicho hagan las dichas partes 
juramento en forma, y á la parte que presentare escripto de letrado no 
le sea admitido ni recibido, y al tal le den término convenible para que 
le traya ordenado, según dicho es, é si no lo hiciere, procedan é 
•concluyan en su rebeldía el proceso, según costumbre y estilo de su 
audiencia. 
Otro si ordenamos quel Prior y Cónsules, cada uno en su año, pue-
dan tomar á costa de la universidad, como siempre se ha hecho, uno ó 
•dos buenos letrados con quien se aconsejen y comuniquen los casos y 
cosas tocantes y concernientes á la dicha universidad, asi sobre la 
defensa de la jurisdición della, como para otras muchas cosas que se 
ofrescen, para que los tales, todas las veces que embiaren á llamar Prior 
y Cónsules á la dicha Casa del Consulado para platicar y conferir con 
ellos lo que se les ofresciese, vengan á juntarse con ellos, é que puedan 
dar de salario mil y quinientos maravedís, y no más en cada un año á 
cada uno dellos ó removellos quando les pluguiere, á cada uno en su 
tiempo, por que los que fueren tengan cuydado de mirar con estudio y 
diligencie las cosas que tocaren á la dicha universidad, é si les pares-
ciere que bastare un letrado, que al tal se le acresciente el salario, si les 
paresciere; que en esto y en todo, respecto á la calidad y estado de los 
tiempos y negocios, hagan lo que les paresciere ser más conveniente á la 
universidad, ó que por el consiguiente también, como en esta universi-
dad se tiene por costumbre, tengan un letrado y procurador salariados 
en Valladolid, para que en qualquier caso que se ofresciere tocante á la 
universidad, para defensa de la jurisdición é de los portazgos y otras 
cosas que muy ordinariamente ocurren, los tales como informados é 
ynstruidos en todo, defiendan é avisen en todo lo que cumple á los pley-
tos y casos que se oíVescieren. 
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2ZLT3ZL 
Otro si ordenamos que asi mismo tengan en esta ciudad el Prior y-
Cónsules, con salario competente, una persona hávil é suficiente para 
que sea solicitador della, asi para negocios que se ofrescieren de embiar 
á la corte ó á Valladolid é á otras partes para cobranza de las averías, ó 
para solicitar qiialesquier pleytos que se ofrescieren al Prior y Cónsules 
por nombre de la universidad, é para hacer punir é penar á los que 
fueren contra las ordenanzas de la universidad en qualquier manera, é 
para todos los otros casos é negocios que por Prior y Cónsules le fuere 
mandado y encomendado, al qual, ó á la persona ó personas que en 
qualquier tiempo después sucediere en el dicho cargo é oficio, les 
sea dado el salario que les paresciere hasta diez mil maravedís, y dende-
abaxo, cada año por sus costas é trabajo, con que siempre resida é asista. 
en la dicha ciudad de Burgos, visitando é requeriendo la casa é audien-
cia del Consulado para que todas las veces que fuere necesario le pue-
dan mandar y encomendar lo que se ofreciere, y él tenga buena quenta 
é razón del estado de los negocios é pleytos generales de la dicha uni-
versidad, quando los huvíere, é de la cobranza de las dichas averías, al 
qual, quando huviere de yr fuera de la dicha ciudad á negocios tocantes 
ala dicha universidad le den, para las costas de su persona y cavalgadu-
ras, tres reales cada dia, de más y allende del dicho salario ordinario; 
pero decimos é declaramos que por quanto al presente es solicitador de 
la dicha universidad, á voluntad della, Juan de San Vítores, vecino de la 
dicha ciudad, que para con él, quanto al salario que se le dava por tal 
solicitador, que no hacemos ynovación ninguna, sino que se le dé otro 
tanto salario como hasta aquí, queriendo servir el dicho oficio, é siendo 
contenta la dicha universidad. 
Otro si ordenamos quel Prior y Cónsules que son ó fueren de aquí 
adelante perpetuamente para siempre jamás en la dicha universidad, 
sean obligados de tener ó tengan en su poder el archivo de las escrituras 
de la dicha universidad por cuenta é ynventario y que tengan dos llaves, 
dos de los dichos señores que fueren Prior y Cónsules, para que no se 
puedan sacar escrituras, libros de quenta ni provisiones de sus magesta-
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des ni otros libros ni escrituras ni ordenanzas algunas, sino por mano 
de dos juntamente, é que las que sacaren, que no se pudieren escusar, ó 
no bastaren treslados, que se pongan por memoria en un quaderno y 
libro que para ello especialmente tengan y se dé conoscimiento del 
letrado ó persona que le recibiere, para que se sepa en cuyo poder está 
é para qué efecto se sacó é se cobren y buelvan al dicho archivo, é que 
si contra esta orden dieren alguna provisión ó escritura, que paguen de 
pena el Prior y Cónsules que á la sazón fueren, mil maravedís, los qua-
les pague el culpado, y más, todos los daños que á la universidad se le 
hicieren ala causa, é que al tiempo quel Prior y Cónsules que hoy son, 
salieren del dicho cargo, den y entreguen por quenta ó ynventario al 
Prior y Cónsules que sucedieren en el dicho cargo todas las escrituras, 
provisiones y libros de la dicha universidad con conoscimiento dellas 
en que se obliguen de las dar y entregar á los que sucedieren, en la 
misma forma é so las dichas penas, y esta orden se guarde y tenga 
siempre, por que es cosa muy importante y conveniente á la dicha 
universidad. 
IXL22ZI 
Cosa muy manifiesta es questa dicha universidad é Prior y Cónsules 
della en su nombre, tienen gran obligación ó [cargo de hacer muchos 
gastos é costas ordinarias y cumplideras á todas las personas de la dicha 
universidad, asi para el entretenimiento y conservación del estado de 
las cosas generales della, como para exercicio de la contratación que 
conviene que se hagan por nombre ó costas de la dicha universidad, por 
ser en beneficio general de todos, asi para pagar salarios de Prior y 
Cónsules ó Diputados ó de dos escribanos de la universidad ó de letrados 
ordinarios, dos en esta ciudad é uno en Valladolid, é del maestro de 
Correos é para el solicitador ó fiscal y andadores ó despachos de Correos 
ordinarios, de veynte á veynte ó cinco dias para Flandes é Gran Bretaña 
y León so la Roña ó Sevilla, Portugal y otras partes 'extraordinarias ó 
para los despachos de las flotas de las naos de las lanas que se navegan 
para Flandes en cada un año por Setiembre ó por Marzo, ó para enten-
der en las armazones dellas, asi en tiempo de guerra como de paz, por 
que vayan seguros de los enemigos destos reynos, y en solicitadores de 
corte, é para en pleytos que siempre se ofrescen en defensa de la juris-
dición desta universidad é de las libertades de portazgos é imposiciones 
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que siempre se nos mueven y al presente tenemos con algunos señores,, 
ciudades é villas destos reynos, que injustamente nos piden é coxen de 
nuestras haciendas contra los previlegios que tenemos de sus magestades 
éde los Reys,sus antecesores, y en edeficios de puentes y caminos desta 
ciudad ó de los puertos de la costa de la mar para poder llevar y carre-
tear las lanas y otras mercaderías desta dicha universidad á los dichos 
puertos para las navegar, é para traer dellos los fardeles é otros géneros 
de mercaderías que vienen de Flandes ó Francia y otras partes, é para-
las misas y dotaciones y cera para las que se dicen, é para embiar per-
sonas muchas veces á Francia é Italia y otras partes, sobre recupera-
ción y cobranza de naos cargadas de mercaderías desta universidad, que 
se suelen tomar en tiempo de guerra y aún por cosarios en tiempo de 
paz, que si asi por general no se procurase ó tomase la mano en ello, los 
particulares lo dexarían perder por no tener posibilidad para lo poder 
seguir, de que no solamente resultaría en daño suyo, pero aun de todo 
el gremio de la universidad, por muchas causas é respectos, é para las 
limosnas que ordinariamente se dan á personas de la universidad é 
viudas honestas y pobres é que fueron mugeres de personas della, que 
las dexaron pobres con hijos, por estar como estamos todos subjetos á 
semejantes fatigas é peligros, mayormente los que vivimos del trato, por 
ser las cosas de la mar tan inciertas é variables, á las quales personas-
están adjudicadas é determinadas limosnas ciertas en el libro de la uni-
versidad, según la necesidad ó calidad dellas, é al hospital de Señor San 
Juan de esta ciudad para ayuda de la sustentación de los pobres, del 
que de las dichas averías se le dá á dos maravedís y medio por cada saca 
de lanas, é de las otras mercaderías al respecto y otras muchas limosnas 
particulares, distintas y apartadas destas ordinarias que sería prolixi-
dad repetirlas, (1) en que se hacen grandes gastos é costas á todos los 
de la universidad útiles y provechosas, pero todo con acuerdo de los 
nueve diputados de la universidad, juntamente con Prior y Cónsules, ó 
que de todo quede cuenta é razón, con mucho recaudo en cada un año 
al Prior y Cónsules ó diputados que sucedieren, é dello quede la cuenta 
é razón en el libro de cuentas de la universidad, de que se hace cargo 
el Bolsero della, para todo lo qual, ni los pasados ni presentes desta 
(1) Las Ordenanzas tío 1572 so limitan á hablar on general do limosnas «á muchas 
personas pobres y menesterosas, así do la dicha Universidad como do fuera do olla,, 
como á Monasterios, Hospitales, Beatas y presos de la cárcel do la dicha ciudad.» 
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universidad, nunca tuvieron ni tenemos otros bienes ni rentas propios 
algunos de la bolsa general, para las cosas ya dichas, salvo las averías 
que antiguamente se han pagado é pagan por las personas de la dicha 
universidad en Flandes é Francia é Gran Bretaña é Florencia, ó en 
otras partes, de las sacas y otras mercaderías que allá han llevado é 
llevan y navegan por la mar, y de las que de allá traen á estos reynos 
por mar, que no procedan de la subcesión é valor de las mercaderías 
que una vez han pagado allá las dichas averías, que son muy pequeñas ó 
moderadas, por que sean durables é permanentes, é que asi con pequeño 
sentimiento de sus bienes los puedan pagar para los gastos y entreteni-
mientos susodichos, á todos tan provechosos, su magestad de la Reyna 
Doña Juana, nuestra señora, informada de lo susodicho é para conser-
vación de las dichas averías é del servicio que dello se sigue á Dios 
Nuestro Señor y á sus magestad es y al bien general de la dicha univer-
sidad, á pedimiento y suplicación della, nos mandó" dar é dio sobrello 
una su provisión real escripta en papel y sellada con su real sello en las 
espaldas, librada por el muy Reverendo Presidente y oydores de su muy 
alto consejo é refrendada de Bartolomé Ruyz de Castañeda, secretario-
de su magestad, el tenor de la qual, de verboad verbum, es este que se-
sigue. 
DOÑA JUANA por la gracia de Dios, Reyna de Castilla: de León: de-
Granada: de Toledo: de Galicia: de Sevilla: de Córdoba: de Murcia: de 
Jaén: de los Algarves: de Algecira: de Gibraltar y de las yslas de Cana—, 
ria é de las Indias yslas é tierra firme del mar Océano, Princesa de; 
Aragón é de las dos Secilias: de Jerusaiém: Archiduquesa de Austria: 
Duquesa de Borgoña: de Brabante, etc.: Condesa de Flandes é de Tirol, 
etc.: Señora de Vizcaya é de Molina, etc. 
Por quanto por parte de vos el Prior y Cónsules de la universidad 
de los mercaderes de la muy noble ciudad de Burgos, me fué fecha rela-
ción por vuestra petición, deciendo que de tiempo inmemorial á esta 
parte tenéis costumbre é posesión de echar ciertas averías sobre vues-
tras mercaderías é de todos los mercaderes de vuestra universidad, asi 
para las costas é gastos que en general se os ofrescen, como para algu-
nas cosas de mi servicio é para el bien de la contratación y limosnas é 
ofrendas que haceys é misas que se dicen, de que se os ha seguido é 
sigue mucho beneficio y provecho, é por que algunas personas se han 
puesto en no las querer pagar, me suplicastes os mandase dar mi carta 
para que de aquí adelante las averías quel Prior é Cónsules de la dicha 
2G 
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universidad echaren sobre las mercaderías de los mercaderes de la dicha 
universidad las pagásedes todos, ó que ninguno no se pudiese escusar 
de las pagar, pues todas recibían beneficio de las limosnas y otras cosas 
que de las dichas averías se pagavan ó como la mi merced fuese; lo 
qual visto por los del mi consejo, fué acordado que devía mandar dar 
esta mi carta para vosotros en la dicha razón, é yo túvelo por bien,é por 
esta nuestra carta mando que las averías quel Prior y Cónsules de la 
dicha universidad echaren sobre las mercaderías de los mercaderes de 
la dicha universidad, que son vecinos desa dicha ciudad, las paguen 
los dichos mercaderes, entre quien las repartiéredes, sin poner en ello 
escusa ni dilación alguna, y mando á los de mi consejo, ó Presidente y 
oydores de las mis audiencias y Alcaldes de la mi casa y corte é cnanci-
llerías y á todos los corregidores asistentes y Alcaldes y otras justicias é 
jueces qualesquier, asi de la dicha ciudad de Burgos corno de todas las 
otras ciudades, villas y lugares de los mis reynos ó señoríos ó cada uno 
dellos en sus lugares é jurisdiciones, que guarden ó cumplan esta mi 
carta y todo lo en ella contenido, y contra el tenor é forma della no 
vayan ni pasen, nin consientan yr ni pasar agora ni de aquí adelante é 
los unos ni los otros no fagades ni fagan ende al por alguna manera, so 
pena de la mi merced é de diez mil maravedís para la mi cámara. Dada 
en la villa de Madrid á siete días del mes de Marzo, año del nascimiento 
de Nuestro Salvador Jesu Christo de mil y quinientos ó catorce años, 
Archiepiscopus Granati: doctor Caravajal: licenciatus Santiago:licencia-
tus Polanco: licenciatus Aguirre: yo Bartolomé Ruyz de Castañeda, 
escribano de cámara de la Reyna, nuestra señora, la fice escrivir por su 
mandado con acuerdo de los del su consejo. Registrada: licenciatus: 
Ximenez Castañeda,.chanciller. 
Por vertud de la qual, atentos á la antigua costumbre que en esta 
universidad se ha tenido é tiene de echar las dichas averías para los 
efectos ya dichos, según se contiene en un memorial ó arancel antiguo» 
conforme al qual se han cobrado é cobran las dichas averías, el qual» 
por ser cosa anexa á las dichas ordenanzas, y por que todo lo uno y lo 
otro esté junto en un libro, debaxo de un signo para los que tuviesen 
cargo de Prior y Cónsules, agora é de aquí adelante, sepan lo que 
han de mandar cobrar de cada género y especie de mercad (irías, asi acá 
como en Flandos é Francia, Bretaña, León ó Roan é Florencia y las 
otras estapias de contratación donde al presente residen, ó residieren 
de aquí adelante las personas desta universidad en sus negocios y tratos 
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de asiento, lo mandamos poner é incorporar aquí al pié de la letra, el 
tenor de la qual es este que se sigue. (1) 
Arancel de las averías que han de pagar los de la contratación de la 
universidad de Burgos paralas cosas generales de la universidad: 
Saca de lana que va á Flandes, pague de averías dos dineros de 
gruesos. 
Quintal de fierro, quatro mitas (?) de Flandes. 
(1) Las Ordenanzas do 1572 advierten que se ha hecho nuevo arancel «....atonto á 
la disminución de la contratación porque la cantidad de las mercaderías ha dismi-
nuido en mucha parte y las costas y gastos han crecido en muchos oscesos, y con lo: 
que antiguamente se pagaba de dichas mercaderías no se puede sustentar lo susodicho 
y necesario á la dicha Universidad.» 
Las do 1766 dedican el capítulo III al derecho de averías y en él dice el Boyr 
«Bospecto de que mi Junta General de Comercio, atendiendo á la necesidod que tendría 
el Consulado de Burgos de algunos fondos para sus indispensables gastos.... tuvo por 
conveniente, por orden de 5 de Septiembre do 1763, mandar que continuase en la 
exacción do medio real de vellón en cada saca do lana ó añinos de las que se registra-
ren y adeudasen en la Aduana que tuvo á bien establecer en la misma ciudad, por 
Eeal decreto de 16 de Marzo del propio año, y osto con la calidad de por ahora, y la de 
que el Consulado llevase quenta y razón formal délo que rindiese, para que con arre-
glo á ella pudiese mi Junta, al tiempo de la formación de Ordenanzas, proceder en este 
particular con noticia positiva, ampliar, disminuir ó confirmar la cantidad de dicho 
derecho do avería, y que habiendo en su cumplimiento dado cuenta de lo que se cobró, 
todavía no puede tomarse* conocimiento de lo necesario para dichos gastos, por haber 
empleado la mayor parte de lo producido de dicho derecho en componer y reparar la 
casa del Consulado, que amenazaba ruina, faltándole aun varios menages para la 
decencia do las Audiencias y Juntas Generales, sueldo de Prior, Cónsules y demás 
dependientes: Ordeno y mando, que no so innovo, por ahora, en la exacción del medio 
roal on cada saca de lana y añinos por derechos de avería....» 
En el nümoro II de dicho capítulo so lee: «Quiero y mando que á excepción de las 
lanas, que deben pagar el derecho do avería, señalado en Burgos, pueda cobrar, por 
ahora, dicho Consulado, por los mismos derechos do avería de todos los géneros y 
mercaderías que se introduzcan ó extraigan por los Puertos y Aduanas de Santander, 
Santoña, Suances, Cumulas, Laredo, San Vicente do la Barquera y Castro Urdíales, 
un quartillo de vellón por ciento do su valor, según el aforo ó valuación quo so estimo 
en dichas Aduanas para el adeudo y cobro correspondiente á mis Bentas Generales; y 
para la percepción do dichos derechos, doy facultad al Consulado y Universidad do 
Comerciantes do nombrar, así en Burgos, como on aquellos puertos, los sujetos quo 
tonga por conveniente y darlos las instrucciones necesarias; poro on declaración quo 
las manufacturas de estos Eoynos, quo so extraigan por los citados puertos, no han do 
contribuir el referido derecho do avería, por quo es mi Eeal voluntad quo sean libros 
de él.» 
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Costal de pastel de una gruesa carga, diez ó ocho mitas de Flandes, 
y en Londres medio dinero desterlines. 
Tonel de aceyte, dos dineros. 
Tonel de bastardos, un dinero y medio. 
Bota de Romanía, doce mitas. 
Quintal de fruta, de Xerez, tres mitas. 
Quintal de fruta, de Valencia y Málaga, quatro mitas. 
Costal de pelletería, quatro dineros. 
Costal de conejo, un dinero. 
Libra de acefrán, tres mitas. 
Libra de seda, seys mitas. 
Arroba de grana, en grano, doce mitas. 
Arroba de polvo de grana, un dinero. 
Dos piezas de higo, de todas partes, tres mitas. 
Tonel de vino de Rochela, un dinero. 
Tonel de vino de Gascona, dos dineros. 
Rollo de tria (?) de Castilla, en Navarra, doce mitas. 
Costal de hilaza, un dinero. 
Quintal de alumbre, quatro mitas. 
Quintal de cera del peso de Flandes, un dinero y seys mitas. 
Costal de regaliz, tres mitas. 
•Costal de cominos, ocho mitas. 
Costal de erchilla, ocho mitas. 
Bala de almendra, un dinero y medio. 
Bala de arroz, diez é ocho mitas. 
Canfor y brasil, al respecto del arroz y almendra/diez ó ocho mitas. 
Saca de lana que fuere por tierra á Francia, Flandes, Bretaña 6 
Roan, por Navarra ó Fuenterrabía ó otra parte, pague de averías doce 
maravedís y medio, los diez para la universidad y los dos y medio para 
los pobres del hospital de San Juan, y de las otras mercaderías al 
respecto. 
Sacas que fueren á Italia, que al presente es la estapla en Florencia, 
pague cada saca, de averías, doce maravedís y medio ó la valor de 
moneda de Castilla; los diez maravedís para la universidad y los dos 
maravedís y medio para el hospital de San Juan, ó de las otras merca-
derías al respecto. 
Bota de vino de Alicante, un dinero. 
Caxa de azúcar de Valencia, un dinero. 
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Caxa de azúcar de Portugal, dos dineros. 
Dátiles al respecto del arroz y almendra. 
Quintal de pimienta, un dinero de Flandes. 
Quintal de gingifre, dos dineros. 
Quintal de canela y clavo* quatro dineros. 
Nuezes moscadas é otras drogas, al respecto de la canela, y clavos. 
Quintal de xabón, cuatro mitas. 
Pasteles que vienen para destribuyr en Castilla, tres maravedís por 
carga. 
Gruesa de pasteles que fueren al reyno de Valencia y Cartaxena y 
Málaga y Cádiz y Levante, tres maravedís por carga. 
Gruesa de cualquier fardel de mercaderías de qualquier calidad que 
sea, que viniere de Flandes, Francia, Bretaña y otras qualesquier partes 
agora sea de mucho valor, agora sea de poco, pague de avería diez mara-
vedís por cada pieza, pero si los dueños de los tales fardeles juraren que 
procede de retorno de mercaderías, de que una vez hirvieren pagado 
averías á la universidad en Flandes, Francia é Roan ó Bretaña ó en 
otras partes, que á los tales se les buelva é restituya lo que así huvieren 
-pagado de averías de los dichos diez maravedís por fardel, y entiéndese 
que una paca pague por quatro fardeles, y esto de estos fardeles ó pacas 
se hace por que en el pagar de las averías haya alguna ygualdad, por 
que los que solamente remiten su dinero en cambio, para que se lo 
buelvan en mercaderías, de que no se sigue ningún beneficio á la un i -
versidad, que los tales en los retornos contribuyan ó paguen á los dichos 
diez niaravedís por fardel ó por paca lo que dicho es, que es harto 
poco. (1). 
Por ende ordenamos que de aquí adelante se guarde y cumpla ei 
dicho arancel y que todos los mercaderes de la universidad de la dicha 
ciudad de Burgos é sus factores, encomenderos ó criados en las dichas 
(1) El arancel de 1572 incluyó casi todos los géneros que éste y además los siguien-
tes: Azúcar de San Tliomé, Bocarenos de Flandes y Francia, Camelotes, Centeno, 
Cobre, Cueros de Indias ó de Irlanda, Esclavos, Estraza, Holandas de Flandes, Lienzo 
crudo de Italia, Lienzos blancos de Bretaña, Euan y Flandes (Anascotes, Sargas, Ta-
picería, Paños, Bayetas, Telillas.) Marga, Paños y Bayetas de Francia é Inglaterra, 
Perlas y Aljófar, Terciopelo de Toledo. Esta lista puede dar idea de la importancia 
del comercio español en aquella época y de los mercados que surtían á nuestro pais* 
El importe de las averías es muy distinto, así por ejemplo, una caja de perlas y aljófar 
de cien onzas había do pagar ciento cuatro maravoilises; «cada esclavo quo so vendió-
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estaplas que residen, cada uno por lo que le tocare é devieren de las 
dichas averías de las mercaderías de las personas de la dicha universi-
dad que sacaren y navegaren por la mar destos reynos é de otras qua-
lesquier partes ó lugares é truxeren á ellos ó llevaren á otras partes 
de donde quiera que las llevaren, asi en naos afletadas por el Prior y 
Cónsules de la dicha universidad, y por la nación della, como en otras, 
qualesquier naos, fustas y caravelas en que las navegaren, conforme al 
dicho arancel, por las sacas de lanas ó todas las otras especies de mer-
caderías, los quales den y paguen ordinariamente, en fin de cada un 
año, al Prior y Cónsules que son ó fueren de la dicha universidad en su 
presencia ó á quien su poder hirviere ó al Bolsero que ellos nombraren, 
lo qual den ó paguen por quenta ó razón por sus libros é cargazones, ó 
ren comprare y navegare por todas partes medio real;» un quintal de pimienta quince, 
maravedises etc. 
Añade el arancel: «De cualquier suerte de negocio ó negociación como, quiera que 
sea, y de todas suertes de mercaderías y negocios que aquí no van declarados uno y 
medio al millar, para la Universidad, y un ochavo al millar para el Hospital de San 
Juan;» que qualquiera que remitiese dineros á cambio, pague de cada cien ducados-
ocho maravedises, é igual cantidad los que se aseguren en pólizas do la Universidad y 
los que tomasen los seguros. 
Como se vé por lo copiado, las Ordenanzas de 1572 preven el caso de que se haga, 
seguro sobre esclavos; las anteriores no hacen referencia á'oste infamo comercio, ISFo 
solo en el arancel mencionado se habla do tales seguros, pues hay un número entero, el 
LXVIII, acerca del particular, que á título de curiosidad copio: 
«Otrosí, por quanto muchas personas de esta Universidad y de fuera do olla se 
aseguran on pólizas de la dicha Universidad sobre negros esclavos, machos y hembras, 
así de Cabo Verde como de San Tomé, Brasil y otras partes, que llevan á las Indias, ó 
traen al romo de Portugal y á estos Eeynos; y por que el cargador sepa como so ha de 
asegurar, sobre los dichos esclavos, y el asegurador sepa lo que sobro olios corre, ó 
haga igualdad para todas partes en esto. 
Ordenamos, que de aquí adelanto el cargador ó cargadores que se aseguren sobre 
los dichos viajes y otros qualosquier, sea con las condiciones siguientes: Si los dichos 
esclavos se murieren do su muerto natural, ó so matasen los unos á los otros, ó so al-
zaren con la nao, forzando ó matando á la gente de olla, ó en otra manera so fueron 
fugitivos, que en ninguno do los tales casos sean obligados los aseguradores á pagar 
daño alguno, que de lo tal sucodioro. Poro declaramos qno los dichos aseguradores 
sean y son obligados á pagar al cargador ó cargadores, que sobro los dichos esclavos se 
aseguran, todas las costas quo on salvación rescato y bonoíicio que on los dichos escla-
vos se hicioron: excepto do la comida, vestido y otras cosas para beneficio do sus perso-
nas, quo á lo tal tampoc > liando ostar obligados los dichos aseguradores; y átodos los 
domas peligros lian do ostar y estén obligados los aseguradores, conformo a la dicha 
póliza,, Ja, qnal so lia do guardar y cumplir on todo y por todo, excepto on lo contenido 
en asta ordenanza. 
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con toda la claridad que á los dichos Prior y Cónsules les paresciere é 
mandaren que se deva dar, ó conjuramento ó averiguación necesaria, 
para lo qual vengan á sus llamamientos personalmente, so las penas que 
les pusieren, ó que al que fuere revelde y contumaz en las pagar por 
todo rigor de derecho y execución por el principal é pena ó.costas y en 
aquella mejor forma y manera que conforme á la buena verdad y estilo 
de mercaderes con llaneza y brevedad se deva cumplir y efectuar, les 
hagan cumplir ó pagar las dichas averías enteramente, asi todas las que 
debieren de restos de los tiempos pasados, como las que debieren de 
aquí adelante y en otra qualquier manera lo paguen todo, las unas y las 
otras, enteramente, é que para ello los dichos Prior y Cónsules manden 
poner la diligencia necesaria, é si por su culpa é remisión lo dexaren 
de cobrar, que ellos lo paguen con sus bienes, para todo lo qual los 
dichos Prior y Cónsules tengan, y les adjudicamos, poder cumjdido con 
libre é general administración, como si se lo debiesen las tales personas 
de la dicha universidad, por sentencia definitiva de juez competente, 
por ellos consentida ó pasada en cosa juzgada. 
ixizxixxi 
Otro si ordenamos que dentro de cinco meses primeros siguientes, 
(1) por que puedan ver las quentas de todas las estaplas, después quel 
Prior y Cónsules que hoy son y los que fueren de aqui adelante para 
siempre jamás, cada unos en su tiempo, salieren é dexaren el dicho su 
oficio ó cargo, sean obligados á dar ó den ellos y el Bolsero ques ó fuere 
deda dicha universidad al Prior y Cónsules que luego después dellos 
sucedieren en el dicho oficio, estando presentes los nueve Diputados 
que fueron en el año y años de su oficio, ó la mayor parte dellos, la 
qucnta ó razón de las averias que huvieren cobrado é rescibido de la 
universidad de todas partes y de otros qualesquier bienes de la dicha 
universidad que á su poder huvieren venido, é la quenta y razón de lo 
que dello huvieren gastado y expendido para que los dichos nuevos 
Prior y Cónsules ó Diputados de los pasados como personas juradas, les 
admitan y reciban ó pasen por descargo lo que fuere justo é bien é 
devidamente gastado y lo demás lo reprueven y no lo reciban ni pasen, 
(1) «...on todo ol mes do Octubre siguiente, que es un mes después de haber dexada 
el cargo,» según las Ordenanzas do 1572. 
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é luegc hagan el dicho cargo é al Bolsero que ellos nombraren, á los 
quales se les haga nuevo cargo en el libro de quentas de la dicha uni-
versidad, todo lo qual y cada cosa dello, pasen ante uno de los escriba-
nos de la dicha universidad, el qual asiente la resolución de todo ello 
en el libro de la dicha universidad é lo firme de su nombre é también 
lo firmen todos, los unos y los otros Prior y Cónsules y Diputados que se 
hallaren presentes, é que semejante orden se guarde é perpetúe para 
siempre jamás. 
Otro si ordenamos que por que el oficio de Prior y Cónsules es de 
mucho trabajo ó tienen grandes ocupaciones y negocios ordinarios, 
anexos é tocantes á las cosas generales de la dicha universidad, é si no 
huviese orden como en alguna manera fuesen ayudados é aliviados en 
algunas cosas para la buena expedición de los negocios, con dificultad 
podrían dar fin á todos y las causas necesariamente se dilatarían é que 
las partes litigantes recibirían perjuicio, por ende, para algún remedio 
desto, ordenamos que para en qualquier pleyto ó pleytos que ante ellos 
Imvieren, ansi sovre compañías, seguros, quentas é averías é factorías y 
otras cosas ó casos de que pueden conoscer, conforme á la dicha su 
pregmática, que después de estar el pleyto ó pleytos conclusos, que los 
dichos Prior y Cónsules, todas las veces que quisieren é fuere su volun-
tad, puedan elegir ó nombrar é nombren dos personas ó más de la dicha 
universidad,las quales parescieren más ydóneas y sufecientes é ynstrui-
das en los tales casos y cosas sobre que se litigare, é remover aquellos é 
nombrar otros, para que á las tales personas así nombradas les den los 
tales procesos, libros de quentas, cargazones, pólizas ó otras escrituras 
anexas á los dichos pleytos é les manden que todo lo vean é vesiten é 
hagan las quentas necesarias, y den á los dichos Prior y Cónsules su 
parecer por escrito, lo claro por claro y lo dudoso por dudoso, fundando 
é dando las razones que á ellos les mueven á cada cosa, para que se 
entienda; lo qual presenten personalmente ante los dichos Prior y Cón-
sules, haciendo juramento que á Lodo su saber y entender aquello es lo 
que alcanzan y les paresoe de la tal diferencia ó pleyto que les fué 
cometido, pero que en todo lo remiten al mejor parescer de los dichos 
Prior Ó Cónsules para que hagan justicia, por que haciéndose lp susodi-
cho é guardándose esta forma y orden todas las veces que á los dichos-
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Prior y Cónsules paresciere que los deben de hacer, y no de otra manera.' 
será dar causa á la buena expedición é brevedad do los negocios y á que 
los dichos jueces estén mejor informados y más resolutamente se deter-
minen á hacer lo que fuere justicia é que, las tales personas que asi 
nombraren Prior y Cónsules, sean obligados de acetar y cumplir lo 
susodicho, según y en el término que les fuere mandado, so pena de 
cinco mil maravedís á cada uno dellos para las costas de la dicha univer-
sidad é más las otras penas que los dichos Prior y Cónsules les quisieren 
poner, porque desta manera todos ayudarán é participarán del trabajo 
y es bien general de la dicha universidad que se haga así. 
Otro si ordenamos que por quanto algunos de los traperos y otras 
personas que suelen comprar de las personas desta universidad algunas-
mercaderías fiadas, asi en las ferias que se hacen en Medina como en 
otras partes, y en esta ciudad,no quieren hacer recaudo, sino qne se las 
fíen por su palabra ó por cédula, ordenamos que ninguno de la dicha, 
universidad no fíe á ninguna persona, de diez mil maravedís arriba,, 
salvo haciéndole obligación, so pena de cinco mil maravedís para las 
costas de la dicha universidad, por que asi cumple al bien general de la. 
dicha universidad por evitar pleytos, é por que con estar asi ordenado, 
todos tendrán buena causa de pedir obligaciones de lo que fiaren, y es 
bien que todos den á buen recaudo sus haciendas, pues sobre esperien-
cia que aún con esto no basta según las mudanzas y alteraciones que 
hay en las ditas. 
Otro si ordenamos que por evitar fraudes é daño de las consciencias 
y aun por que es perjuicio de la autoridad de la dicha universidad, que 
ninguno de la contratación della sea osado de vender ni venda merca-
dería alguna de fardeles ni de otras cosas á personas que lo quieran 
tomar fiado para vender el dinero el barato, so pena de cinco mil mara-
vedís por fardel ó al respecto de otras mercaderías, é para que esto se 
pueda saber, por que cada uno se guarde da lo no hacer, que la persona 
ó personas de la universidad que las tales mercaderías vendieren fiadas, 
tomón juramento al que las comprare si las compra fiadas para las 
27 
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Tender el dinero para barato, é ansí mismo tome juramento al corredor, 
si en ello interviniere, ó ansi mismo se defiende que ningún corredor 
no pueda ni sea osado de intervenir en semejante trato, so pena de dos 
mil maravedís al corredor por la primera vez, é por segunda que no sea 
havido por corredor de la contratación de la dicha universidad. 
Otro si ordenamos que agora, ni en tiempo alguno, ninguna persona 
de la contratación de la dicha universidad no pueda recibir ni tomar de 
vivienda, ni por factor ni hacedor de sus negocios, ni para lo embiar 
fuera destos reynos, ni para en ellos, á otro ningún criado factor ni 
hacedor de personas de la dicha universidad, si no fuese con voluntad ó 
consentimiento de la tal persona de la universidad, si no fuese estando 
despedidos sin cautela, so pena de veynte mil maravedís, la mitad para 
las costas de la dicha universidad y la otra mitad para las limosnas ordi-
narias della, por que guardarse asi es bien general de todas las personas 
de la dicha universidad y evitar odios y enojos y aún por que no es cosa 
que se debe hacer entre tales personas, ni es justa ni razonable que 
haya tales sosacamientos, que un criado ó factor que su amo con 
mucho trabajo é dificultad,y aún con riesgo de su hacienda, le ha puesto 
en los negocios y esperimentado, que después otros de la universidad se 
le quiten por acrescentamientos de partidos ó otros prometimientos» 
con que los criados ó factores ligeramente se moverían si no se diese 
este remedio para que cesen tales persuasiones. 
" 5 T 3 T " \ 7 " T T T 
Otro si por quanto por esperiencia se ha visto que algunos de los 
factores é hacedores que han estado por las personas desta universidad 
en Flaudes, Inglaterra, Florencia, Gran Bretaña y otras partes, no 
guardando sus conciencias y la fidelidad que tienen prometida é capi-
tulada con sus amos, movidos por codicia, secretamente tratan é nego-
cian aparte algunas mercaderías para si, con las haciendas de sus amos 
é las embían encubiertamente á algunas personas desta universidad 
debaxo de sus marcas, para que se las vendan é embíen el retorno» 
dellas, é de aqui ha sucedido é visto que, no llevando los factores 
hacienda alguna propia é habiendo hecho jura de no tratar é maniíiciar 
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sino todo á provecho de sus amos, que les dan sus costas é salarios, en 
poco tiempo, vienen ricos é hacen á sus amos pobres, debiendo ser al 
contrario, é queriendo prever en algo para algún remedio desto. 
Ordenamos que de aquí adelante, en tiempo alguno del mundo, 
ninguna persona de la dicha universidad no reciba por sí, ni por inter-
puestas personas, haciendas ni mercaderías algunas de ningún criado 
ni factor de otra persona ni personas de la dicha universidad que lo 
embíe ni encomiende, ni consienta que ponga su marca en ellas, ni otro 
modo de cautela, ni encubierta alguna ni dé ocasión á ello, pues es 
manifiesto el deservicio é pecado que en ello se comete, quanto á Dios, y 
el perjuyeio de las partes á quien toca, so pena que qualquiera persona 
de la dicha universidad que se hallare á hacer el contrario, incurra é 
caya en pena de mil maravedís, la mitad para las costas de la dicha uni-
versidad é la otra mitad para redimir presos de la cárcel, á disposición 
de Prior y Cónsules; y en la mesma pena caya el tal hacedor que lo tal 
cometiere é de más, que sea punido é castigado, para que su amo no 
resci.ba el tal perjuyeio y sea restituyelo del tal daño, é sobrello Prior é 
Cónsules procedan conforme á derecho é hagan pesquisa de oficio ó á 
pedimento de partes, por que se sepa entre las personas de la dicha uni-
versidad é sus factores é hacedores ó criados que no han de quedar sin 
•castigo semejantes casos, é cada uno se astenga é quite de semejantes 
yerros, é asi lo ordenamos. 
Porque sobre todas las cosas se debe obedescer é guardar lo que 
Nuestro Señor manda, que las fiestas no sean quebrantadas, y hemos 
visto que algunas veces mulateros y carreteros, no obstante que toman 
á llevar por alquilóle personas de la universidad, fardeles y otras merca-
derías para las llevar á las ferias de Medina del Campo é á Rioseco é á 
Villalón en dias de lavor, después las cargan y traginan é carretean en 
los domingos é pascuas é otras fiestas solemnes, que la Santa Madre 
Iglesia manda guardar, é por que lo tal es deservicio de Dios Nuestro 
Señor y nos parece que ofenden é participan de la culpa, tanto los que 
les dan sus mercaderías en tales dias como los mulateros y carreteros 
que las llevan. 
Ordenamos que de aquí adelante, en tiempo alguno, ninguna persona 
de la dicha universidad, ni otros por ellos, no alquilen ni den cargas de 
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fardeles ni otras mercaderías algunas á ningún carretero, tragínero ni 
mulatero, si no por especial condición que no las carguen ni caminen 
con ellas en las pascuas, domingos ni otras fiestas solemnes que la 
Santa Madre Iglesia manda guardar, ni en tales días les den ni entre-
guen sus haciendas é mercaderías para que las carguen ni caminen, so 
pena que la persona ó personas de la dicha universidad que lo contrario 
hiciere yncurra ó cava en pena de mil maravedís para limosnas, á, 
•disposición de Prior y Cónsules, por cada vez que lo tal hicieren ó con-
sintieren que se haga por sus criados, factores, ó interpuestas personas» 
ó que para la averiguación ó punición dello, quel Prior y Cónsules 
hagan la pesquisa por ante escribano, ó castiguen y executen la pena en' 
los Guipados y de la vesitación y execución dello tengan mucho cuydado 
.ó diligencia. 
Otro si por quanto la intención de todas las personas de la dicha 
universidad, según dellos hemos sabido y entendido, es que las presentes 
-ordenanzas hayan su cumplido efecto, é que las penas en ellas declara-
das se executen en las personas é bienes de los culpados, y. porque, 
como es manifiesto, si las personas que fueren elegidas y nombradas 
por Prior y Cónsules en cada un año no executasen ó cobrasen las 
dichas penas, cada uno en su tiempo, ó las disimulasen por algún res-
pecto ó tuviesen otras negligencias, las dichas ordenanzas se violarían 
ó corromperían, por ende, ordenamos: 
Que las personas que fueren nombradas por Prior y Cónsules en 
cada un año, sean obligadas á hacer executar ó cobrar por rigor de 
derecho todas las penas ó calumnias en que cayeren y yncurrieren las 
personas de la dicha universidad que fueren trangesoras destas orde-
nanzas, de cada uno, las penas en que yncurrieren conforme á la culpa, 
é hacer contra los tales delinquentes é sus bienes, las diligencias nece-
sarias en tiempo debido, ó ansi cobradas las apliquen según y conforme 
al tenor de estas ordenanzas, so pena que si por culpa ó remisión de los 
tales Prior y Cónsules se dexaren de cobrar, que se les rebata é quite 
de su salario, y si aquello no bastare, que lo paguen de sus bienes den-
tro de treynla di as después que espirare el tiempo de su cargo é oficio, 
lo q.ual sean obligados de cobrar dellos el Prior y Cónsules sucesores en. 
el dicho oficio y lo dar y entregar por quenta é razón, según ó conforme; 
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al tenor é forma de las dichas ordenanzas, lo qual sean obligados á 
-cumplir é mostrar las diligencias necesarias é hasta del tiempo debido, 
so la mesma- pena, que es que asi mesmo se les quite ó rebata de su 
salario, é si aquello no bastare, que lo paguen de sus bienes é asi suce-
-sivamente se guarde é tenga esta obligación é orden para con todas las 
personas que fueren Prior é Cónsules de aquí adelante. 
Manifiesta cosa es lo mucho que se usan é frequentan los cambios 
para Flandes, León, Florencia é otras partes de Italia y Francia, ó de 
allá acá, por que en todas las dichas estaplas tienen contratación ordi-
naria y extraordinaria muchas personas desta universidad, é embían 
allá mercaderías, ó de allá traen ó estos reynos las que son para ellos 
necesarias, ó como no se puede, sacar el dinero destos reynos, por que 
ansí lo tienen proveydo ó mandado sus magestades justamente, por que 
en la verdad asi cumple á su servicio é al bien destos reynos, es necesa-
rio que, por via de cambios é promutaciones, se haga, para quel trato de 
la mercadería se pueda exercer, é como estos semejantes negocios de 
cambios se fundan sobre mucha llaneza é crédito por que sin escribanos 
.ni testigos ni escritura, se dan unos á otros, debaxo de esta buena fe, 
mucha suma de maravedís por solo una letra de cambio de quatro ren-
glones, é se paga con mucha llaneza é fidelidad, é porqués razón de sos-
tener por lo que á esta universidad toca esta llaneza ó reputación, que-
remos que la letra acetada traya aparejada execución por que á las 
veces, por quiebras de unos é muertes de otros ó por otros caso y nove-
dades que se ofrescían,se podrían turbiar ó remover algunos pleytos por 
alargar las pagas é*por otros respectos, como algunas veces se ha visto 
tentarse algo. 
Por ende, ordenamos que todas las veces que á alguna persona de la 
contratación de la dicha universidad le fuere mostrada, por otra qual-
quier persona, alguna letra de cambio á él dirigida de qualquier canti-
dad que sea, ó pedido que la acete para la pagar al tiempo é según e 
conforme al tenor de la tal letra, que luego sea obligado á declarar si la 
aceta ó no para quel autor pueda hacer sus protestos ó diligencias que 
le convengan, y si la tal letra ó letras fueren acetadas por quien y como 
se deban acetar, ó sobre la paga dellas venieren á contender en juycio 
ante Prior y Cónsules, que, en tal caso, los dichos Prior ó Cónsules ypso— 
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facto, siéndole reconocida ó probada la tal acetación,sin libelos, ni audi-
torio, ni figura de juycio, condenen al tal reo acetador á que pague la 
dicha letra ó letras conforme á ella, é si el caso requiere presión ó fian-
zas é otra execución,que la manden hacer con-toda brevedad, é si el reo 
mostrare tales exenciones que parezca que no traen tan aparejada 
su paga, que en tal caso si al Prior é Cónsules paresciere é quisieren, ó 
no de otra manera, que deben mandar dar fianzas al autor para la resti-
tución dello con los cambios é recambios, costas é daños, que lo puedan 
hacer é que sobre semejantes casos se tenga la brevedad y estilo de l la-
neza é verdad sabida é la buena fe guardada que se requiere en seme-
jantes casos de tanta importancia é calidad, y asi lo ordenamos y 
mandamos. (1) 
T 7 " V " V T T ^S_«¿a«,-¿3«.J—L 
Como esta universidad no tenga propios algunos para la sustenta-
ción del estado general della, ques á todos tan conveniente, sino sola-
mente las averias, que no bastan, según lo mucho que es necesario, con-
viene poner muy buen recaudo en la cobranza dellas é no obstante que 
los Bolseros de cada estapla son obligados é se tiene de buena costum-
bre que en fin de cada un año embíen sus quentas, cada uno de lo ques á 
su cargo de las averías que han cobrado, al Prior y Cónsules desta uni-
versidad con el pago, así de nación como del hospital de San Juan, pero 
por questo sea más permanente é la universidad más aprovechada, é se 
sepa la verdad de la razón de todo. 
(1) Las Ordenanzas de 1572 no tienen, por extraño que parezca, disposición alguna 
referente á letras de cambio. Las do 1766 dedican un capítulo/el noveno, á las letras . 
de cambio, endosos y protestos; el número 1 establece la forma de las letras; el 2 la do 
los ondosos, prohibiendo que se den en blanco; el 3 quo tienen aparejada ejecución; el 
4 el modo de dar segundas y torceras; el 5 quo todo comerciante tenga un libro-
copiador de letras; el 6 que los tenedores de ellas sean obligados á presentarlas en los 
términos quo os estilo general de comercio; el 7 que «Todas las letras que se libren 
del Eeyno contra sujetos de la ciudad de Burgos, han de tener ocho dias do cortesía; 
desdo el en que cumple el término quo prefine; las de Bilbao los diez y nuevo dias de 
cortesía que gozan en todo el Eeyno; y las de Francia, Holanda, Inglaterra y Alemania 
catorce dias; con advertencia, que el uso á quo sean libradas se ha do entender de 
sesenta dias, contados desdo el de su data, sin que á no ser por falta de aceptación, 
puedan protestarse hasta el dia que finalice su término y respectiva cortesía;» el 8 quo 
las letras despachadas á la vista ó término fijo no han de gozar el de cortssía; y final -
•mente, ol 9, reglamenta los protestos. 
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Ordenamos que, puesto caso que asi se haga é cumpla por los Bolse-
ros de cada estapla como hasta aqui, que asi mesmo sean obligados los 
•Cónsules, ansi de Flandes como de Roan, Bretaña, Florencia y otras esta-
plas donde huviere asiento de contratación desta universidad, de embiar 
particularmente en cada un año, las quentas por estenso de lo que 
liuvieren recibido é cobrado de las averías de nación y de lo que dello 
huvieren gastado y espendido, para quel Prior y Cónsules rexistren la 
quenta de las averías, computándolo con el despacho de las flotas, para 
que vean si vienen las quentas como convienen ó de lo que huvieren 
espendldo é gastado admitan lo que fuere justo, ó lo que indebidamente 
huvieren gastado no se lo admitan ni reciban, y el Prior y Cónsules lo 
-cobren dellos, alo qual sean obligados los tales Cónsules de las dichas 
estaplas fuera destos reynos, pues las averías se pagan de las mercade-
rías que de acá les embían las personas desta universidad y es razón que 
así lo cumplan, pues son inferiores desta universidad donde procede la 
contratación. 
" í r " v * , l i r T i — r 
0tro si por quanto en este gremio é universidad de la contratación. 
desta ciudad concurren muchas personas y de mucha autoridad, como 
hay diversos juycios ó voluntades, con dificultad se pueden reducir á 
una unión é conformidad, por que hemos visto por esperiencia que 
quando alguno, las pune ó pena por que van contra las ordenanzas: 
ó hacen otras cosas indebidas en perjuycio de bien general de la uni-
versidad, luego dicen, movidos de pasión, que se quieren salir ó apartar 
de la universidad é no estar sujetos á las ordenanzas ni al juycio y juz-
. gado de Prior y Cónsules, no obstante que es manifiesto daño de los 
tales y que no está en su querer, siendo vecinos desta ciudad é biviendo 
de la contratación é mercaderías, por que sus majestades tienen pro-
veydo y mandado al contrario, como parece por la pregmática de suso 
incorporada, por que los que tal cometieren é tentaren no queden sin 
pena ó castigo particular por ello, é por exemplo de otros. 
Ordenamos que los tales, mientras que asi se apartaren ó fueren 
ynobedientes á Prior y Cónsules ó contra estas ordenanzas, que no obs-
tante que sean penados conforme á ellas, que no gocen de los previle-
gios y preeminencias de la dicha universidad ni de sus afletamientos ni 
conciertos de diezmos ó aduanas é portazgos ó asientos con los puertos 
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é villas donde se frequentan las ferias, ni correos é caminos para el 
aviamiento de las cargazones, ni de la ordenanza del desembolsar de los;. 
seguros, ni sean admitidos en los ayuntamientos, ni •tengan voto en 
cosas ni oficio de la universidad ni de otra alguna cosa de que se les 
puedan seguir beneficio por razón de la dicha universidad, fasta en 
tanto que se aparten de su propósito é sean obedientes á los dichos 
Prior ó Cónsules ó á estas presentes ordenanzas, ó paguen las penas en 
que hirvieren incurrido y, fasta en tanto, sean privados de los beneficios 
ya dichos, pero ordenamos que, venidos á la dicha conformidad, se use 
con ellos, como de antes, con toda voluntad é sean restituydos en el 
mismo estado, sin que se haya ningún respecto ni consideración á lo 
pasado. 
Como sea cosa manifiesta que solamente el Prior y Cónsules desta.. 
universidad, y no otras personas algunas, tienen licencia é facultad de 
sus majestades, asi por la sobre dicha pragmática como por otras orde-
nanzas confirmadas por sus magestades,que de suso yrán yncorporadas» 
para aíletar las naos, navios, caravelas é otras fustas en los puertos 
de la mar destos reynos é señoríos de sus magestades, que son desde 
la villa de Fuenterrabía fasta la ciudad de la Corana, para navegar las 
lanas é otras mercaderías de personas de la dicha universidad é de-
fuera della, para el Condado de Mandes y reyno de Inglaterra é Roan y 
Bretaña y otras partes de Francia, so grandes penas, y que en tal pose-
sión han estado y están de mucho tiempo los dichos Prior y Cónsules de 
hacer los dichos afletamientos sin contradición alguna, paresciónos que 
no havía necesidad de hacer sobreílo otras nuevas ordenanzas más de 
que por ser esta cosa tan importante é conveniente á la dicha universi-
dad ó por que nadie pretenda ynorancia, acordamos: que pues la dicha 
pregmática de sus magestades, donde hace mención dello, va de suso 
yncorporada, que también era bien que fuesen aquí inclusas y yncorpo-
radas las dichas ordenanzas confirmadas de sus magestades, que hablan 
sobre los dichos afletamientos, por donde se les dá la dicha libertad, 
licencia é facultad en cierta forma, por que como estas ordenanzas han 
de ser manifiestas á todos, é casi los más de la universidad tomarán 
]a copia dellas para las tener en su casa para saber lo que son obligados 
á» hacer ó cumplir como personas de la dicha universidad, que vean 
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también las ordenanzas confirmadas por sus magestades, que hablan ó 
disponen cerca de los dichos afletamientos para que también las guar-
den é cumplan, é para el dicho efecto ponemos é yncorporamos aquí la 
dicha provisión real, confirmatoria de las dichas ordenanzas, el tenor 
de la qual, de verbo ad verbum, leida é concertada por el presente escri-
bano, ante quien otorgamos é hacemos las presentes ordenanzas, es este 
que se sigue. 
. DOÑA JUANA por la gracia de Dios, Reyná de Castilla: de León: de 
Granada: de Toledo: de Galicia: de Sevilla: de Córdova: de Murcia, de 
Jaén: de los Algarves: de Algecira: de Gibraltar y de las yslas de Cana-
ria ó de las Indias yslas ó tierra firme del mar Océano: Princesa de 
Aragón ó de las dos Secilias: de Jerusalóm: Archiduquesa de Austria: 
Duquesa de Borgoña: de Brabante, etc.: Condesa de Flandes ó deTirol, 
etc.: Señora de Vizcaya, é de Molina, etc. 
Por quanto por parte de vos el Prior y Cónsules de la universidad 
de los mercaderes de la muy noble ciudad de Burgos, me fué fecha reía-, 
ción por vuestra petición, deciendo que vosotros erad es ciertos é certi-
ficados é por experiencia páresela cada dia la mucha disminución é 
falta que de pocos dias á esta parte havía havido ó havía de navios 
gruesos en los lugares é puertos de la costa de la mar destos mis reynos. 
é señoríos, por que en otros tiempos solía haver en ellos mucha abun-
dancia de naos gruesas é algunas carracas, é que agora havía mucha, 
falta aellas, é que el Rey, mi señor y padre, informado de lo susodicho,, 
é como á causa de la disminución que havía de los dichos navios se 
seguían ó podían seguir grandes daños é ynconvenientes á los subditos 
é naturales destos mis reynos, é señaladamente á los mercaderes ó tra-
tantes dellos, vos mandó que embiásedes ante él algunas personas que 
estuviesen informados de lo susodicho, para que, juntamente con otras 
personas que su alteza havía mandado llamar de otras ciudades é villas 
destos mis reynos ó del muy noble y leal condado & señorío de Vizcaya 
é provincia de Guipúzcoa, platicasen la forma que se podría tener, para 
que de aquí adelante en los dichos puertos é costa de la mar se hiciesen 
carracas é naos gruesas como en otros tiempos las solía haver, lo qual 
se havía hecho ansi, ó que cerca de lo susodicho é de la forma que se 
havía de tener de aquí adelante en la cargazón de las mercaderías é, 
cosas que se cargasen ó llevasen destos mis reynos, asi para Levante 
como para Poniente é para otras partes, havíades fecho y ordenado entre 
vosotros ciertas ordenanzas que parescían ser justas é necesarias para 
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ello, por ende, que me suplicábades é pedíades por merced que para que 
aquellas mejor fuesen guardadas y cumplidas y executadas, las mandase 
confirmar ó aprobar, según que en ellas se contiene ó como la mi mer-
ced fuese, lo.qual visto por los del mi consejo ó las dichas ordenanzas 
de que de suso se hace mención, é consultado con el dicho rey, mi señor 
ó padre, fué acordado que en quanto mi merced é voluntad fuese, las 
devía confirmar, é yo túvelo por bien, el tenor de las quales dichas orde-
nanzas es este que se sigue: 
En el nombre de Dios todo poderoso, padre, hijo, spíritu santo, que 
son tres personas ó un solo Dios verdadero, é de la gloriosa é siempre 
Virgen Santa María, su madre, á quien nos tenemos por señora é por 
abogada en todos nuestros fechos, é á loor y honra del bien aventurado 
apóstol señor Santiago, luz y espejo, patrón ó guiador destos reynos de 
España, al qual tenemos siempre por nuestro defensor por mar ó por 
tierra, por que entendemos que así cumple al servicio de la Reyna, 
nuestra señora, y al bien y utilidad destos sus reynos ó señoríos,[é de los 
subditos ó naturales dellos, queremos que sepan todos los que agora son 
é serán de aquí adelante como nos el Prior y Cónsules de la universidad, 
-de los mercaderes desta muy noble y más leal ciudad de Burgos, cabeza 
de Castilla, cámara de la Reyna nuestra señora, estando como estamos 
ayuntados en la casa de nuestro ayuntamiento, ques en la calle de la 
Llana de la dicha ciudad, donde nos solemos y acostumbramos juntar 
para hacer é ordenar las cosas tocantes á los mercaderes de la dicha 
universidad, á catorce dias del mes de Noviembre, año del nascimiento 
de Nuestro Señor Jesu Cristo, de mil é quinientos y once años, espe-
cialmente estando presentes en el dicho ayuntamiento Antonio de Mel-
gosa, Prior (1) y Cónsules de la dicha universidad de los mercaderes de 
la dicha ciudad, é Francisco del Castillo: é Juan Orense: ó Juan de Gaona: 
é Juan de Castro: ó Rodrigo de Sanzoles: é Alfonso de Astudillo: é 
Miguel de las Huelgas: é Pedro de Quintanadueñasré Rodrigo de Gaona, 
que para ello fuymos llamados por nuestro andador, según que lo have-
mos de uso y de costumbre, decimos que, por quanto nosotros los mer-
caderes de la dicha universidad hemos seydo ynformados ó plenaria-
mente certificados, é según que por esperiencia ha parescido ó paresce 
de cada dia la mucha disminución de fustas que de pocos años á esta 
(1) Sin duda por error de copia se omitieron en el ojompar autorizado de las Orde-
nanzas, y luego en la primitiva edición, los nombres do los Cónsules. 
- 219 -
parte ha havido é hay en los lugares é puertos de la costa de la mar de 
estos reynos ó señoríos, en los quales antes solía haver mucha vabun~ 
dancia de naos grandes é algunas carracas, é también por quel muy alto 
y cathólico y muy poderoso señor el Rey Don Fernando, nuestro señor, 
governador é administrador destos reynos é señoríos por la dicha 
Reyna, nuestra señora, ynformado de lo susodicho, é como á causa de la 
falta é disminución de los dichos navios se siguen ó pueden seguir 
muchos daños é ynconvenientes á los subditos é naturales destos Rey-
nos é señaladamente á los mercaderes é tratantes dellos, é por que esto 
se. proveyese é remediase, nos embió á mandar entibiásemos ante su 
alteza personas que estuviesen informadas de todo lo susodicho, para 
que, juntamente con otras personas que por su alteza fueren llamadas é 
mandadas llamar de otras ciudades é villas destos reynos é del condado 
é señorío de Vizcaya y de la provincia de Guipúzcoa, platicasen la forma 
que se podía tener para que de aquí adelante, en los dichos lugares é 
puertos de la mar, que se hiciesen carracas é naos gruesas como en 
otros tiempos las solía haver; é cumpliendo lo susodicho, embiamos 
ciertas personas á la ciudad de Sevilla, donde á la sazón su alteza estaba, 
é por el dicho cathólico Rey, nuestro señor, fué mandado al licenciado 
García Ivañes de Múxica del consejo de sus altezas que juntamente con 
ellos é por las personas que por las otras ciudades ó villas é provincias 
fueren embiadas para entender en lo susodicho, platicasen la forma ó 
orden que se devía tener para prover y remediar todo lo susodicho; é 
por ellos visto é platicado, por quanto la principal causa que hallaron, 
por donde ha havido é hay la dicha disminución de las dichas naos é 
carracas, es la mucha paz ó concordia ó consideración, que por la gra-
cia de Dios, Nuestro Señor, ha havido de muchos tiempos á esta parte 
entre estos reynos é los reynos comarcanos dellos, ó por que algunos 
mercaderes que solían andar juntos con los mercaderes desta nuestra 
universidad en las cargazones ó afletamientos que hacíamos de nuestras 
mercaderías, se han desmandado á cargar sus mercaderías en navios 
pequeños, ó su alteza, informado de todo lo susodicho, é acatando, si 
esto no se proveyese ó remediase, se podría seguir mucho ynconve-
niente á los mercaderes é tratantes de sus reynos, especialmente, si, lo 
que Dios no quiera, se levantase alguna alteración é guerra entre estos 
reynos y otros reynos comarcanos á ellos, como ya otras veces ha acaes-
cido, por una carta de la dicha Reyna nuestra señora, nos embió á 
mandar que diésemos orden como de aquí adelante se hiciesen naos 
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grandes é que no pase más la desorden que fasta aquí lia havido en el 
hacer de las dichas cargazones, é cargásemos nuestras mercaderías en 
navios grandes por que fuesen más seguras ó no se perdiesen nuestras 
haciendas ó de los otros mercaderes é tratantes, á falta de lo susodicho, 
•é que esto se guardase, asi en las mercaderías que fuesen á Levante, 
como en las que fuesen á Poniente. É por nos visto ó platicado todo lo 
susodicho, é haviendo sobrello havido nuestro consejo ó deliberación, 
cumpliendo lo que por sus altezas nos fué mandado, y por evitar los 
dichos ynconvenientes, hacemos y ordenamos las ordenanzas de que de 
suso se hará mención, su tenor de las quales es este que se sigue: 
Primeramente ordenamos: que todas las mercaderías ó sacas de 
lanas que se cargaren por qualesquier mercaderes ó por otras quales-
quier personas, asi naturales ó vecinos destos reynos como de fuera 
dellos, desde primero dia del mes de Enero del año que venrá de mil y 
quinientos y doce años en adelante, en los puertos de la mar destos rey-
nos é señoríos de su alteza, que son desde la villa de Fuenterrabía 
hasta la ciudad de la Coruña ó en cada uno dellos, para llevar las dichas 
lanas ó mercaderías al condado de Flandes ó al reyno de Inglaterra, 
sean obligados á cargar é carguen la mytad de las dichas sacas de lanas 
é de las otras mercaderías que asi llevaren, en naos que sean de porte 
de doscientos toneles é dende arriba, pudiendo ser havidas ó queriendo 
llevar los maestres de las dichas naos las dichas mercaderías por el 
precio que justo fuere, ó que la otra mitad de las dichas mercaderías é 
lanas se carguen en las naos que paresciere al Prior y Cónsules de esta 
universidad, aunque sean de menos porte de los dichos doscientos tone-
les, so pena de dos doblas de oro por cada saca de lanas, é al respecto de 
otras qualesquier mercaderías que contra lo susodicho se cargaren, de 
las quales, sea la quarta parte para la mi cámara, é la otra quarta parte 
para el acusador que lo acusare, ó la otra quarta parte para los pobres 
del hospital de San Juan desta dicha ciudad, é la otra quarta parte para 
los gastos de la dicha universidad. 
Otro si ordenamos que por que lo susodicho se pueda mejor hacer 
é haya cumplido efecto, por que las naos grandes se puedan mejor é 
más presto aviar é cargar ó no haya ni pueda haver fraude ni encubierta 
en la dicha cargazón, que la dicha cargazón de las dichas mercaderías 
se haga é carguen en el puerto ó puertos que al Prior ó Cónsules de la 
dicha universidad paresciere, é que otras naos algunas contra su volun-
tad, no puedan tomar ni tomen la dicha cargazón de las dichas sacas é 
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mercaderías, salvo las naos que por los dichos Prior y Cónsules fueren 
-¿fletadas, por que esta es la voluntad de su alteza, por que las dichas, 
mercaderías é lanas vayan mejor é más seguramente, lo qual se haga ó 
se cumpla asi so la dicha pena, la qual se reparta en la forma susodicha. 
Otro si ordenamos que todas las lanas é mercaderías que del dicho 
dia en adelante, se cargasen por qualesquier mercaderes é otras perso-
nas, asi naturales destos dichos reynos como de fuera dellos, para las 
•llevar á las partes de Levante, é ora las carguen en los dichos puertos 
de suso declarados ó en los otros puertos ó abras de las otras ciudades 
é villas ó lugares de los reynos ó señoríos de su alteza, sean obligados á 
ios cargar é carguen en naos que sean de porte de doscientos toneles, é 
•dende arriba, pudiendo las haver é queriendo yr en los dichos viages 
los mercaderes é p£ tronos dellas por precios convenibles, éhaviendo las 
dichas naos, prefieran en la dicha cargazón á otras qualesquier naos 
que fuesen de menos porte, lo qual fagan é cumplan asi, so la dicha 
pena, la qual se reparta en la forma susodicha. 
Otro si por quanto algunos mercaderes, vecinos de las ciudades de 
Segovia ó Logroño é Nágera é de las villas de Valladolid é Medina de 
Rioseco é Castroxeriz y Palenzuela, que son de nuestra universidad, é 
otros algunos mercaderes, vecinos desta dicha ciudad de Burgos, á causa 
•de la desorden que fasta aquí ha havido en la cargazón ele las dichas 
mercaderías, se podrían desmandar ó querer cargar sus lanas é merca-
derías, contra lo en estas ordenanzas contenido, en algunos navios á, 
su voluntad como hasta aquí lo han hecho, ó por ques la voluntad de sus 
altezas, que desde el dicho dia primero de Enero en adelante, todas las 
dichas lanas é mercaderías de los mercaderes vecinos de todas las ciu-
dades ó villas de suso nombradas se carguen en las naos que fueren 
afletadas por el Prior y Cónsules desta universidad ó no en otros algu-
nos. Por ende, ordenamos que del dicho dia en adelante, los diches 
mercaderes ni alguno dellos sean osados de cargar ni carguen ningunas 
sacas de lanas ni otras mercaderías algunas, salvo en las naos que fue-
ren afletadas por el Prior y Cónsules de la dicha universidad, so pena 
de dos doblas de oro por cada saca ó fardel ó caxa que de otra manera 
cargaren, la qual dicha pena se reparta en la forma susodicha. 
É otro si ordenamos que las cargas que se hiciesen para Bretaña é 
Francia, se hagan á disposición de los dichos Prior y Cónsules como 
fasta aquí se ha fecho é face, so la dicha pena, la qual se reparta en la» 
forma susodicha. 
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É por que mejor é más cumplidamente estas dichas ordenanzas se-
guarden é cumplan, é ninguno vaya ni pase contra lo en ellas contenido,, 
humildemente pedimos é suplicamos á la Reyna nuestra señora, las 
mande confirmar é aprobar é darnos su carta de confirmación clellas, en 
firmeza de lo qual otorgamos esta presente escriptura de ordenanza en 
la manera que dicha es ante el escribano é testigos de suso escriptos, ó 
por mayor firmeza, los dichos Prior y Cónsules é Diputados de la dicha 
universidad, lo firmamos de nuestros nombres; que fué fecha dia é mes 
é año susodicho, testigos que fueron presentes á lo que dicho es, ó vie-
ron firmar sus nombres á los dichos Prior é Cónsules é Diputados, en el 
registro oreginal desta presente escriptura: Pedro de Nágera, criado de 
Alonso de Cobarrubias é Gerónimo de Lerma ó Diego de Horduña, cria-
dos del dicho Alonso de Astudillo, vecinos de la dicha ciudad de Burgos. 
Antonio de Melgosa, Alonso de Astudillo, Juan Orense, Juan de Gaona, 
Juan de Castro Sanzoles, Francisco del Castillo, Miguel de las Huelgas, 
Pedro de Quintanadueñas, Francisco Benito, Rodrigo de Gaona. É yo 
Diego de Briviesca, escribano público del número de la dicha ciudad de 
Burgos por la Reyna nuestra señora, y escribano de los negocios de la 
dicha universidad, fui presente, en uno con los dichos testigos, quando 
los susodichos testigos Prior y Diputados é mercaderes firmaron en el 
registro de mi el dicho escribano sus nombres ó otorgaron esta escrip-
tura de ordenanzas, ó á su ruego ó otorgamiento lo escribí ó fice escribir 
é por ende fice aquí este mío signo,ques atal y en testimonio de verdad. 
Diego de Briviesca. 
É por esta mi carta confirmo é apruebo las dichas ordenanzas, que 
de suso van incorporadas en todo y por todo, según que en ellas se 
contiene, é mando á los del mi consejo y oydores de las mis audiencias, 
Alcaldes de la mi casa é corte é cnancillerías é á todos los corregidores 
é asistentes y alcaldes de la mi casa é corte é cnancillerías é á otrasjus-
ticias é jueces qualesquier de todas las ciudades, villas é lugares de los 
mis reynos é señoríos, é á vos los que soys ó fuóredes mis corregidores ó 
jueces de residencia de las nobles ciudades de Burgos é Segovia ó 
Logroño y á cada uno de vos, á los quales hago mis jueces executores 
para lo susodicho y en esta mi carta contenido, que en quanto mi mer-
ced ó voluntad fuere guarden é cumplan é fagan guardar é cumplir las 
dichas ordenanzas en todo é por todo, según en ellas se contiene ó 
contra el tenor ó forma de lo en ellas contenido, no vayan ni pasen ni. 
consientan yr ni pasar so las penas en ellas contenidas, las quales 
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mando á vos las dichas mis justicias é á cada uno de vos en vuestros 
lugares é jurisdiciones, que executedes ó fagades executar en las perso-
nas ó bienes de los que contra lo en las dichas ordenanzas contenido 
fueren ó pasaren, é por que lo susodicho sea público ó notorio á todos é 
ninguno dellos pueda pretender inorancia, mando que esta mi carta 
sea pregonada públicamente en esas dichas ciudades ó villas é lugares 
por pregonero ó ante escribano público, por manera que venga á noti-
cia de todos é los unos ni los otros no fagades ni fagan ende al por 
alguna manera, so pena de la mi merced é diez mil maravedís para la 
mi cámara; é de más, mando al home que vos esta mi carta mostrare 
que vos emplace que parezcades ante mí, en la mi corte, do quier que yo 
• sea, del dia que vos emplazare fasta quince dias primeros siguientes, so 
la dicha pena, so la qual mando á qualquier escribano público que para 
esto fuere llamado, que de ende al que vos la mostrare testimonio 
sinado con su sino, por que yo sepa en cómo se cumple mi mandado. 
Dada en la-dicha ciudad de Burgos á treynta y un dias del mes de Enero, 
año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesu Christo, de mil é qui-
nientos ó doce años: yo el Rey: yo Lope de Conchillos, Secretario de la 
Rey na nuestra señora, la fice escribir por mandado del Rey, su padre: 
licenciatus Luxan: licenciatus Móxica: licenciatus Polanco: licenciatus 
de Sosa: doctor Cabrero: registrada: licenciatus Ximenez Castañeda, 
chanciller. (1) 
Otro si ordenamos que todas las veces que Prior y Cónsules hiciesen 
(1) Esta pragmática no figura on las Ordenanzas de 1572, tal vez á causa de las 
reclamaciones do Bilbao, do que se habló largamente en el Bosquejo histórico. En 
cambio traen, al número XXXVI, la disposición siguiente: 
«Otro si: por quanto on las Ordenanzas antiguas confirmadas está ordenado y 
mandado que ninguna persona de la dicha Universidad ni de los aliados de ella pue-
dan cargar ni carguen sus mercaderías ni^ agenas en naos que no sean afletadas por el 
Prior y Cónsules, so pona de dos doblas por saca: sobre lo cual osta Universidad tiene 
carta executoria, librada on la Real Chancillería de Valladolid, contra ciertas personas 
de Palencia, y otras personas aliadas de la dicha Universidad que excedieron en la 
susodicho, á las quales Ordenanzas y executoria nos remitimos. Por ende: 
Ordenamos: que las dichas Ordenanzas y executoria se guarden y cumplan coma 
on ollas so contieno y los Prior y Cónsules que agora son y fueren do aquí adelante, qua 
no ojecutaren la pona on ollas contenida en las personas que en ella incurrieren, la 
paguen de sus propios bienos y hacienda y de ellos la cobren los que sucedieron en ei 
dicho cargo y oficio, sin podorselo romitir ni soltar ni hacer gracia do olio.» 
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afletamiento general ó particular para Flandes é Roan é Bretaña, para 
navegar á las dichas estaplas ó á qu al quiera dellas,en qualesquier tiem-
pos, las sacas de lanas é otras mercaderías de las personas de la contra-
tación de la universidad, agora sea en flota ó clivididamente, que no den 
ni otorguen los tales afletamientos por ninguna causa ni favor, sino 
fuere á los dueños ó maestres de las naos ó caravelas que aíletaren, por 
que les platiquen las condiciones de los afletamientos é les encarguen 
el buen tratamiento de las mercaderías ó las averías de la universidad, ó 
los conozcan para saber qual sirve bien para que sea mirado é gratifi-
cado, é por el contrario; é ansí mesmo los señores Prior ó Cónsules, 
puesto caso que está á su libre querer ó disposición afletar las naos que 
quisieren, que siempre miren al bien general, ó tomen y afleten las 
mejores y más suficientes naos que pudieren haver, no haviendo res-
pecto á ruego de cargadores ni de otras personas, ni á otras causas ni 
intereses, é por especial condición se les ponga á los dueños é maestres. 
en las cartas de afletamientos, que pagarán al que fuere Bolsero por 
esta universidad en Flandes ó en las otras estaplas para donde fueren 
afletadas,todas las averías desta universidad é del hospital de San Juan, 
enteramente conforme á sus cartas de afletamientos, é por que los due-
ños ó mercaderes, sin perjuycio suyo, se obliguen á esto é no tengan 
ocasión de se escusar de lo cumplir, que por las cartas de afletamientos 
les den facultad para que á las personas de quien tuvieren recelo, que 
no les pagarán llanamente las averías en Flandes, les puedan retener 
en sus naos, sin por ello caer en pena alguna, las sacas de lana é otras 
mercaderías que para ellos llevaren de las. tales personas, fasta tanto 
que á ellos ó al dicho Bolsero de la universidad les paguen las dichas 
averías ó les den fianzas á su contentamiento dello,esceto si se las man-
daren dar y entregar los señores Cónsules de la nación de España, que 
en tal caso sean obligados á los obedescer, por que es de cre>r que los 
dichos señores proverán como las dichas averías sean pagadas, é de todo 
lo susodicho, y de que ciarán y entregarán las sacas y otras mercaderías 
que en sus naos fueren cargadas á las personas á quien fueren consig-
nadas é guardarán todas las condiciones de los afletamientos, so las 
penas dellas, den fianzas legas, llanas ó abonadas en esta ciudad de Bur-
gos, á contentamiento de Prior é Cónsules, é que de otra manera el 
Prior ó Cónsules no puedan acetar ni otorgar ningún afletamiento, so 
pena de cinco mil maravedís para las costas de la dicha universidad por 
cada afletamiento, entiéndese que la dicha pena paguen por rata los 
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que dellos fueren en hacer é otorgar el contrario de lo susodicho, los» 
tales afletamiento ó afletamientos, é ansi lo ordenamos é mandamos. 
:x::x::x:"vx 
Otro si ordenamos quel Prior é Cónsules no tengan facultad, por su 
propia autoridad, de dar otras limosnas algunas de las averías é bienes 
de la dicha universidad, si no fuere con acuerdo é consejo de los Dipu-
tados de su tiempo, pero que con acuerdo de los dichos Diputados, pue-
dan algunas veces ynterpoladamente dar otras limosnas algunas que les 
paresciere ser servicio de Dios Nuestro Señor é muy necesarias, por que 
algunas veces se ofrecen personas é casos en ques razón que usen de 
caridad; pero bien permitimos que los dichos Prior y Cónsules, por 
honra é autoridad de sus personas, puedan dar una vez en todo el año 
de su tiempo en limosnas, á las personas que les pluguiere, cada qui-
nientos maravedís, ques todo mil y quinientos maravedís, y esto una 
vez en todo su año, como dicho es, é también declaramos que por quanto-
muchas veces vienen á pedir limosna á esta universidad marineros que-
han sido robados é destrozados de enemigos é cosarios é de naos que se 
pierden á las veces, é por que á los tales es obra de misericordia favores-
cerlos, que todas las veces que los tales marineros vinieren á pedir 
limosna á la dicha universidad que Prior y Cónsules puedan dar á cada 
marinero tres reales por hombre é dende abaxo, como les paresciere, 
según la calidad de las personas, y esto todas las veces que se ofrecieren 
nuevos marineros demandadores con la dicha causa, é asi lo ordenamos. 
Otro si ordenamos que después quel Prior y Cónsules huviere» 
hecho é concluydo sus afletamientos, que al tiempo que les paresciere,. 
según el estado é disposición de líos tiempos, embíen á los puertos la 
persona ó personas que á ellos paresciere por sus comisarios para el 
despacho é aviamiento de las dichas flotas, con salario ó salarios que les 
paresciere, según la calidad de las personas é necesidad de los tiempos, 
á los quales les den la memoria é instrucción de lo que han de hacer, é. 
poder en forma general ó limitado como les paresciere, para que visiten 
las naos ó mercaderías ó gente é marineros, é les hagan hacer alarde, 
con las juras é diligencias necesarias, para que no haya fraude en el 
29 
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llevar de la gente ó artillería é armazón que fueren obligados, conforme 
á las cartas de sus afletamientos, ó para ver y esaminar si estuvieren las, 
naos suficientes para su navegación, y que no lleven sacas ni otras mer-
caderías demasiadas ni menos tratadas, ni en lugares vedados, ó para 
que guarden todas las condiciones que fueren obligados á cumplir, é 
visiten los padrones de saivorne, para que vean de la manera que los 
escribanos de las naos tuvieren escrito las mercaderías recibidas cada 
uno en su nao, recibiendo dellos juramento sobre si hirviere otra alguna 
carga de más de aquella que mostraren, ó para todo lo que demás fuere 
necesario, tocante é anexo al buen despacho de la flota, los quales, 
hechas todas las diligencias necesarias, cuenten sus averías según 
costumbre, asi gruesas como comunes, que según la armazón é costas en.; 
tiempo de guerra ó de paz se huvieren hecho sobre la dicha cargazón» 
contando las costas ó salarios de las tales personas, é todas las otras 
costas necesarias que hicieren hasta la espedición de la tal flota, y ansi 
hecha la quenta, todo lo que montare se quente y eche en averías sobre 
toda la cargazón que llevaren las dichas naos, según cupiere á cada una, 
é los dichos comisarios despachadores, todo lo que ansi montare, lo 
tomen á cambio con el menor daño que pudieren sobre los Cónsules de 
Flandes, é haciéndoles relación por sus cédulas é cartas de aviso, ques 
aquella cantidad cambiada lo que fué menester para las costas ó despa-
cho de la dicha flota, para que paguen sus letras ó cobren de la dicha 
flota é cargazón della las averías'quedes cupieren, según fueren decla-
radas ó repartidas por los dichos despachadores, como es uso é costum-
bre, de más allende de la avería ordinaria de la dicha universidad y hos-
pital de San Juan, por questa ha de ser cosa aparte, y en ningún tiempo 
se ha de entender que vaya inclusa ni yncorporada en las dichas averías 
gruesas ó comunes generales, é asi lo ordenamos para agora é para 
todas las otras flotas que de aquí adelante se hicieren, é plega á Dios 
Nuestro Señor las llevar siempre en buen salvamento para su servicio. 
Otro si ordenamos que si por caso, al tiempo del despachar la flota 
ó flotas para Flandes por los dichos comisarios despachadores, embiados 
por los dichos Prior y Cónsules, fuere necesario, por más fortalecer las 
naos, asi de gentes sobresalientes, como de pólvora para la artillería» 
como de provisiones por recelo de armadas, contrarios nuestros, ó otra, 
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qualquier cosa que pueda acaescer que parezca avería gruesa (5 general, 
que en lo tal con poder ó facultad é ayuntados los dichos comisarios con 
los maestres ó mercaderes, si algunos hirviese de los cargadores á la 
sazón en los puertos donde las dichas naos se cargaren, é con los huéspe-
des de la dicha universidad, se haga la dicha avería gruesa general, ó 
contribuyan los cargadores, todos quantos huvieren cargado qualquier 
mercadería de qualquier suerte que sea, tasando é moderando el valor 
de cada cosa, asi las que parecieren en el padrón de saiborne por el 
escribano de cada nao, como si por caso el maestre ó escribano ó otro 
qualquier de la nao huviese secretamente recibido ó cargado en la dicha 
nao de qualquier mercadería que sea, ó si el dicho maestre ó su com-
paña, todos ó cualquier dellos, hirviesen cargado alguna mercadería sin 
la haver escripto en el padrón de saiborne,-de qualquier manera que 
sea, puesta dentro de la nao, é ansi mismo la dicha nao, estimando su. 
valor é el flete como es costumbre de heredar todos en las tales averías, 
sea tasado todo ó contado, ó hecha una copia de todo lo susodicho 
para que, sueldo á libra, herede cada cosa é parte dello en la dicha avería, 
general, y el maestre sea obligado de no dar las dichas mercaderías sin 
ser seguro de ser pagado de cada calidad de mercaderías, é la cantidad 
que le cupiere á cada cosa, de más de las averías ordinarias de la uni-
versidad é del hospital de San Juan, de manera que todo contribuya en 
la dicha avería, pues es provecho é beneficio de todos é no dexe de pagar 
cosa alguna, de manera que en todo haya justificación é ygualdad, y el 
maestre é maestres sean obligados de cumplir é pagar por el todo, é asi 
se obliguen de lo cumplir é pagar llanamente, ellos ó sus fiadores, é á 
lo mismo sean obligados los maestres por las cargazones de ropa de los-
retornos de Flandes para estas partes de España, que ansi mismo las 
dichas averías gruesas, gastadas é distribuydas é ordenadas para el pro-
vecho é guarda de las naos'é haciendas sea general, ó todos paguen 
sueldo por libra, cada uno como le viniere, pues se hace para conservar 
el bien general de todos los cargadores de las naos, maestres é marine-
ros é compaña. 
~V*" ""V" ""V" ~í—"5?" A . A . A . X z b k . 
Otro si ordenamos quel que tuviere en Flandes cargo de Bolsero-
para la cobranza de las averías desta universidad, é por consiguiente el 
que tuviere cargo de coger el avería que en limosna dá esta universidad 
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voluntariamente al hospital de San Juan tiesta ciudad para ayuda de la 
sustentación de los pobres del, quel uno y el otro sean obligados, cada 
uno por lo que le tocare, de tener libro, quenta ó razón muy por estenso 
de todas las averías que cobra de cada uno y la cantidad que cobra por 
saca de los desta ciudad de Burgos ó de los de Logroño, Castro, Nájera, 
Navarrete, Palenzuela, Valladolid, Medina, Rioseco, ó de los que tratan 
en el Andalucía, é de los otros aliados ó consortes de la dicha universi-
dad, para que se vea si cumplen lo que son obligados, conforme á los 
asientos ó capitulaciones con ellos fechos y asentados, para que si algu-
nos faltaren de cumplir lo que son obligados, se procure con tiempo el 
remedio, por que á causa de no haver embiado algunos Bolseros las 
quentas con estas particularidades, ha rescibido daño la dicha universi-
dad, é cada uno, en fin de su año, embíe su quenta á esta ciudad de 
Burgos al Prior y Cónsules, y al Bolsero que tuviere cargo de las ave-
rías de la dicha universidad, juntamente con la dicha quenta, le remita 
el dinero que tuviere cobrado, para quel Prior y Cónsules visiten j 
refieran la dicha quenta con sus aíietamientos para haver é verificar si 
-estuviere buena é verdadera, ó si hirviere ^ algún yerro, avisen dello 
para que se deshaga, so pena de cinco libras de gruesos para la ^dicha 
universidad, y al cumplimiento desto se entienda ser y quedar obligado 
el que fuere nombrado por Bolsero de la dicha universidad cada uno 
en su tiempo, pues él nombra é pone de su mano al que ha de ser tal 
Bolsero ó cobrador de las averías por él en Flandes. 
X L 
Otro si ordenamos que, por consiguiente, el que tuviere cargo de la 
cobranza de las averías ó limosna del dicho hospital de San Juan, ansí 
mismo embíe la quenta é pago de lo que hirviere cobrado en el dicho 
su año á Prior ó Cónsules para que se vea y sepa si acuden al dicho 
hospital con toda la dicha limosna, y ellos se la den de su mano cuanto 
fuere su voluntad, so pena de otras dos libras de gruesos, ó que á lo 
susodicho sea obligado el Bolsero que acá fuere nombrado por la dicha 
universidad y lo mismo sean obligadas todas las personas que en las 
otras estaplas tuvieren cargo de la cobranza de las dichas averías, é que 
al Bolsero de acá le sea dado de salario en cada un año tres mil 
maravedís. 
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Otro si por quanto las pelleterías, grana, seda, cera, fierros, aceros 
é otras mercaderías desta calidad donde no intervengan sacas de lana, 
muchas veces si se dilatase de flota á flota su navegación, recibirían sus. 
dueños mucho daño en ello, é por que se deve hacer consideración 
de todo. 
Por ende, ordenamos: que para las semejantes mercaderías con que 
como arriba es dicho no intervengan ni se entienda sacas de lanas; 
y para todas las otras qualesquier mercaderías generalmente tengan 
qualesquier personas de la dicha universidad é sus consortes, libertad 
para las poder cargar para Flandes, Roan, Francia, Bretaña, Rochela, 
Inglaterra, Berbería é para otras qualesquier partes, estaplas, é puer-
tos que fuere su voluntad libremente, cada y quando y en qualquier 
tiempo que quisieren, y en las naos, navios ó caravelas que se les 
ofresciere é las pudieren é devieren cargar é navegar conforme á las 
leyes destos rey-nos, sin demandar afletamiento ni licencia para ello á 
los dichos Prior y Cónsules é sin por ello incurrir ni caer en pena 
alguna, con tal adimento,que siempre sean obligados de pagar é paguen 
las averías de la dicha universidad é del hospital de San Juan al Bolsero 
de la dicha universidad en la estapla donde fueren descargadas, y si allí 
nojas pagaren, sean obligados de las pagar y paguen dobles en esta 
ciudad de Burgos á los dichos Prior y Cónsules ó á su Bolsero; é por 
quanto hay muchas ó diversas calidades de mercaderías aún demás de 
las contenidas y declaradas en el dicho arancel, é no se puede declarar 
quanto deven pagar de averías de cada cosa, por que unas deven ser 
tasadas por quintales, é otras por libras, é otras por cargas y otras por 
quento de centenales, pero en quanto á este paso, lo que no paresciere 
estar declarado en el sobredicho arancel, se remita á los Cónsules de 
las estaplas donde fueron las tales mercaderías ó á otras personas 
neutras que lo tasen é moderen' al respecto de las sacas é de las otras 
mercaderías latinas de que está fecha declaración, lo que deven pagar 
conforme al dicho arancel, y no pagando los cargadores en las dichas 
estaplas como dicho es, que lo paguen en la dicha ciudad de Burgos á la 
determinación ó tasación de los dichos Prior y Cónsules, de manera que 
todas las mercaderías cargadas en los puertos destos reynos é fuera 
dellos, pertenecientes á las personas de la dicha universidad, paguen 
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las averias della é del dicho hospital de San Juan enteramente, para que 
las mercaderías que las personas de la dicha universidad embían de 
fuera destos reynos á ellos, en la entrada de los retornos, gocen de todas 
las libertades y beneficios de la dicha universidad, asi en los diezmos, 
aduanas, portazgos, conciertos de las ferias ó otras cosas ordinarias y 
extraordinarias de que se les sigue mucho provecho. 
X L I I 
Por esperiencia se ha visto muy cotidianamente el mucho daño que 
esta universidad ha recibido en no se proseguir la antigua é á todos 
muy provechosa costumbre que en ella solian tener, cerca del provey-
miento de los despachos de las flotas de las naos de las lanas que cada 
año se despachan de las personas de la dicha universidad y sus aliado^ 
y consortes, por que como.desto Prior y Cónsules solían hacer mucho 
caudal por ser cosa de mucha ymportancia, nombravan y elegían para 
ello personas que fuesen grandes cargadores, sabios, é de mucha autori-
dad, por qne los tales, como personas de buen celo é por su honra y 
miramiento que en ello se tenía, é por lo mucho que les importaba por 
su particular, con todas fuerzas é cuidado visitaban las naos de las 
flotas si estaban suficientes y bastecidas de armazón é gente ó todo lo 
necesario, ó que en la cargazón hirviese ygualdad para que todos los de 
la universidad gozasen de la cargazón, ó sus haciendas fuesen bien tra-
tadas en las naos é fuera aellas, é que no fuesen cargadas en partes 
vedadas sujetas á peligros de goteras y echazones ó otros ynconvenien-
tes, é que fuesen maestres é pilotos suficientes, procurando la brevedad 
de la partida de las flotas y todo lo demás que convenía al bien general 
por los medios más propincuos á ellos posibles para el dicho efecto, de 
que por no se haver fecho ansi de. algunos tiempos acá, se ha conoscido 
el mucho fruto é beneficio que desto se seguía, por que embiando al. 
dicho despacho personas privadas é que ninguna cosa les va en el bueno 
ó contrario suceso, teniendo más respecto á temporizar por que corra 
su salario que no al bien general, se han recibido, por culpa ó efecto de 
las tales personas, muchos ó notables daños, y aún muchas veces han 
ocurrido en algunas de las tales personas sobornos ó otros gastos, é por 
' ques cosa muy necesaria el remedio desto, é que muchas veces se ha 
platicado sobrello en ayuntamientos generales, quexándose muchos dé-
los agravios ó daños que á la causa habían recibido. 
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Ordenamos que de aquí adelante el Prior y Cónsules de cada un 
-año, todos tres juntamente de una conformidad, tengan poder é facultad 
de nombrar y nombren, para despacho de cada ilota ó flotas que en su 
tiempo se hicieren para Flandes, una ó dos ó más personas, quales 
quisieren é les paresciere, de la dicha universidad, que sean cargadores 
ó personas de autoridad é sabidores é espertos para tales casos é nego-
cios, con el salario ó salarios que á los dichos Prior ó Cónsules paresciere, 
y remover aquellos ó poner y nombrar otros en su lugar ó de cualquier 
dellos, con poder general ó limitado, como les paresciere ser más con-
veniente á la dicha universidad, por que proveyéndose desta manera, 
Dios mediante, las flotas serán despachadas con mucho beneficio ó con-
tentamiento de todos los de la dicha universidad, é con la brevedad 
posible, ó con muchas menos costas ó otros beneficios que seguirían, así 
en yí bien acondicionadas las sacas é otras mercaderías, como en el 
contar de las averías y armazones, é otras muchas cosas á todos mani-
fiestas, de que por se haver fecho al contrario hasta aquí, se han reci-
bido muchos daños, como arriba es dicho, é que las tales persona ó per-
sonas que así fueren nombradas, sean obligados de lo acetar é aceten 
luego, é á lo poner en obra é guardar la instrucción que por los dichos 
Prior y Cónsules fuera dada para el dicho despacho, so pena quel que 
rehusare ó apelare del tal nombramiento, yncurra ó caya en pena de 
cien ducados de oro, la mitad para la cámara y fisco de sus magestades, 
é la otra mitad para las costas de la dicha universidad á cada una de las 
personas que lo contrario hiciere, y que no obstante que pague la dicha 
pena, que todavía sea obligado de yr ó vaya al dicho despacho, por que 
esto es bien general de todos, é mayor de la persona nombrada que va 
á entender en la maleficiación de su particular hacienda; pero declara-
mos que por que los tales trabajos se repartan entre todas las personas 
de la dicha universidad que fueren cargadores, pues á Dios gracias, hay 
muchos ó muy suficientes en quien quepa el dicho cargo, que las 
personas que fueren nombradas para el despacho de las flotas de un 
año, que no puedan ser nombradas por seys años primeros siguientes, 
por que desta manera, esta ordenanza será más durable é permanente, 
por haver como á Dios gracias, asi como arriba es dicho, muchas perso-* 
ñas en quien se pueda repartir el dicho trabajo é cargo. 
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Como arriba por las sobredichas ordenanzas está dicho, la dicha, 
nniversidad, asi para uso y exercicio de su jurisdición, como para los 
otros casos ó cosas necesarias para la buena administración de la repú-
blica della, tiene por costumbre nombrar y elegir á voluntad, como al 
presente tienen nombrados y elegidos, dos Secretarios que sean escriba-
nos del número de la dicha ciudad, para sus elecciones ó ayuntamientos. 
y audiencias y afletamientos de sus naos y pólizas de las obligaciones de 
seguridades, é otros casos y cosas anexas y concernientes á la dicha 
-universidad, ó maestro de Correos, (1) solicitador, fiscal é portero, á los 
quales se les dá de la dicha universidad salario competente, según la 
calidad de su cargo é oficio, y por que los tales cada uno es razón que 
haga ó cumpla con diligencia é cuydado lo que toca á su cargo é oficio, 
por que su falta y negligencia redundaría en perjuycio del bien genera], 
y particulares della, y por que es razón que en todo haya orden y que á 
las tales personas, que con la fidelidad y residencia debida, usaren y 
exercieren sus cargos é oficios, les sea agradescido é remunerado, ó que 
por consiguiente, sean punidos los que hicieren al contrarío, é por que 
solamente el Prior y Cónsules son las personas que han de ver y inqui-
r i r como cada uno sirve y hace su deber en lo que toca á su cargo, y á. 
ellos han de obedescer en las cosas justas tocantes á la dicha universi-
dad, como jueces y personas administradores della,y á ellos compete por 
la autoridad de su cargo la punición. 
Por ende, ordenamos que de aquí adelante, por tanto tiempo quanfo 
fuere la voluntad de la dicha universidad, el Prior y Cónsules que hoy 
(1) Las Ordenanzas de 1572 dedican un número, el XVI, al Correo Mayor. «Por 
quanto esta Universidad tiene cierta executoria de S. M. para poner y nombrar Correo-
Mayor de esta Universidad....;» se establece que pueda ser nombrado y removido á 
á voluntad de Prior y Cónsules; que «El dicho Correo Mayor, por premio de su trabajo, 
pueda llevar y lleve los derechos de los correos y cartas acostumbrados y pertenecien-
tes al dicho oficio» y que «ninguna persona do la Universidad despacho ni pueda 
despachar correo ninguno, para ninguna parte que sea, sino fuero por mano del dicho 
Correo Mayor, pero que si algún caso se ofreciere á alguna persona de la dicha Uni-
versidad, por el cual lo convenga despachar ó hacer otra diligencia, que esto lo pueda 
hacer por su mano, con que retenga en sí la décima de lo quo concortare do dar al tal 
Corroo ó despacho que hiciere, y con lo que montase la dicha décima acuda al dicha 
"Correo Mayor.» 
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son é los que fueren de aquí adelante para siempre jamás, cada uno en 
el tiempo de su año, siendo todos tres juntamente de una conformidad 
ó paresceres, hallando culpados á qualquier de los sobredichos oficiales 
de la dicha universidad que, conforme a su cargo, le puedan penar pocu-
nialmente venir y privar del dicho oficio de universidad por tiempo 
limitado ó perpetuo á vista é disposición de los dichos Prior y Cónsules, 
según la calidad de su culpa, y por consiguiente, les quede facultad á los 
dichos Prior y Cónsules que lo tal hicieren en su tiempo, é después al 
Prior y Cónsules que en qualquier tiempo fueren de la dicha universi-
dad, cada unos en su tiempo, para los poder tornar á recibir é admitir 
en el dicho su cargo é oficio si vieren que en los tales hay enmienda y 
se sujetan á corrección, por que desta manera la dicha universidad, 
tenemos por cierto será mejor servida y el Prior y Cónsules podrán más 
copiosamente é con menos trabajo, usar y exercer su oficio é cargo más 
á provecho de la dicha universidad. 
: X : L I " V ' 
Otro si ordenamos que el mesmo poder tengan los dichos Prior y 
Cónsules para que todas las veces que les paresciere ser necesario, asi 
para enibiar á la corte sobre casos é negocios que muchas veces se ofre-
cen á esta universidad, que tocan al servicio de sus magostados é al bien 
de la dicha universidad, como para otras partes donde se requiere para 
satisfacción é honra de la universidad y bien de los negocios, embiar 
personas que los entiendan ó satisfagan á todo y tengan la autoridad 
debida para semejantes casos,para que puedan nombrar y nombren una 
ó dos personas ó más, quales de la dicha universidad les parescieren 
ser hábiles é suficientes para ello, y remover unos y poner otros, según 
y como lo requiera la calidad y suceso de los negocios que ocurrieren, 
tocantes albien general de la dicha universidad, por el tiempo é con los 
salarios que les paresciere, é que las tales personas sean obligadas á los 
obedescer é acetar, é yr y vayan, según y en el tiempo que les fuere 
mandado, á los tales negocios, y cumplan é guarden la instrucción ó 
memoria que por los dichos Prior y Cónsules les fuere dada, tocantes al 
bien general de la dicha universidad, so pena que la persona ó personas 
que.ansi fueren nombradas y no lo quisieren acetar y poner en obra, 
incurran é cayan cada uno dellos en pena de cada veynte mil maravedís, 
la mitad para la cámara é fisco de sus magestades y la otra mitad para 
30 
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las costas de la dicha universidad, ó que no obstante que paguen la dicha 
pena, que todavía sean obigados de acetar el dicho nombramiento, por 
que si siguiese esta orden será mucho beneficio general de la dicha 
universidad, ó por se aver hecho en algunos negocios al contrario hasta 
aquí,- la dicha universidad ha seydo perjudicada, y para enmienda de lo 
de adelante, ordenamos que se haga y cumpla así. 
Otro si por ques cosa justa y razonable que pues el Prior y Cónsules 
se ocupan lo mas del tiempo de su año de su cargo é oficio en las cosas 
generales de la universidad, á todos los della muy necesarias, que en 
todas las cosas justas sean por las personas della obedescidos, y según la 
mucha diversidad é calidad de negocios que á ellos ocurren siempre, á 
las veces para se informar y otras para tomar paresceres sobre los casos 
que se of'rescen, tienen de buena costumbre de llamar á la Casa del Con-
sulado, donde tienen sus ordinarios ayuntamientos é audiencia, tales 
personas quales paresciere que convienen, para les conferir y comunicar 
los negocios que se of'rescen ó pedir sus paresceres ó informaciones, de 
que siempre se saca mucho fruto, ó algunas veces se ha visto que algu-
nas de las tales personas asi llamadas, descomedidamente, no mirando ni 
toviendo la atención é respecto debido, no quieren tomar la pena de yr á 
sus llamamientos y á decir sus paresceres y á ynformar; é por questo es 
en desacato déla autoridad de los dichos Prior y Cónsules y del dicho su 
cargo y oficio y en perjuycio de la dicha universidad, y aún de los mes-
mos tales ynobedientes,sy por evitar que de aquí adelante no se haga así. 
Ordenamos que de aquí adelante, todas las veces quel Prior y Cón-
sules embiaren á llamar con su portero á qualesquier personas de la 
dicha universidad, para los casos y cosas susodichas ó para otras quales-
quier tocantes á su cargo y oficio, que luego incontinente, no tuviendo 
justo impedimento, parezcan ó vengan ante ellos á la Casa del Consulado 
personalmente, para que haya efecto lo que arriba decimos, so pena 
de mil maravedís á cada una de las personas de la dicha universidad 
que lo contrario hiciere, la mitad para la cámara é fisco de sus mages-
tades, y la otra mitad para las costas de la dicha universidad, y si fueren 
rebeldes les pongan y lleven mayores penas, para la execución de las 
quales baste la fe ó juramento del dicho portero, como los llamó da 
parte de los dichos Prior y Cónsules, ó asi lo ordenamos. 
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Xl IL . V I 
Otro si por ques razón que los secretarios de la dicha universidad, 
que como personas que más ordinariamente es necesario que residan en 
el dicho su oficio ó cargo y tienen mayor trabajo, que también se tenga, 
consideración á que tengan alguna recreación de algún tiempo limitado 
en que se puedan yr adonde les pluguiere. 
Por ende, ordenamos que cada uno de los dos secretarios que hoy 
son de la dicha universidad, y los que fueren de aquí adelante, tengan y 
les asmamos un mes de recreación á cada uno en cada un año, qual 
cada uno dellos quisiere tomar é elegir, con tal aditamento que no pue-
dan tomar el dicho mes de recreación en un mesmo tiempo, sino quel 
mes quel uno tomare, no le pueda elegir el otro, pues siempre queremos-
quel uno esté residente en esta ciudad y en la Casa del Consulado en los 
tiempos arriba dichos, por que, en quanto á esto, creemos haya entre 
ellos toda buena orden é conformidad para que los negocios de la uni-
versidad tocantes á su cargo no queden indefensos, ó que no obstante-
que el uno falte que el otro que quedare,.á cuyo cargo fuere la residen-
cia, asista con Prior ó Cónsules todo el tiempo que fuere necesario en 
los casos é cosas tocantes é anexas á su cargo é oficio, so pena que por 
cada dia que faltare sin licencia de Prior é Cónsules,, ó justo ympedi-
miento el que asi quedare ocupado por ausencia del otro, pague dos-
cientos maravedís de pena, para limosnas que se distribuyan á disposi-
ción de Prior y Cónsules, é asi lo declaramos y ordenamos. 
Otro si por nos vistas é bien visitadas la póliza é ordenanzas que 
hasta aquí havía en la dicha universidad sobre los casos é cosas tocantes 
á los seguros, conforme á la qual póliza é condiciones de las ordenanzas, 
se obligavan los aseguradores ante escribanos ele la dicha universidad, 
é por ser cosa tan importante, después de nos haver juntado para plati-
car sobre el caso muchas y diversas veces en la Casa del Consulado> 
havído nuestro consejo con personas antiguas de la dicha universidad 
sabias é espertas é de mucha esperiencia en el trato de la mercadería y 
en las cosas de risgos ó viajes é navegaciones, ó sobre todo muy pensado 
-é ponderado respecto á los tiempos, y tuviendo el celo debido al servi-
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ció de Bies é de sus magestades é al bien general de la dicha universi-
dad, é para que ansí entre las personas della como entre los contrayen-
tes con ellos, no menos con los estranjeros que con los naturales, haya 
•toda ygualdad y justificación, á todo nuestro saber y entender, hacemos 
y ordenamos la póliza y ordenanzas que de aquí adelante se tengan y 
guarden entre los mercaderes de la dicha universidad, ó las condiciones 
é penas y posturas con que se hagan é freqüenten las obligaciones sobre 
las seguridades y risgos que de aquí adelante se hicieren entre los mer-
caderes de la dicha universidad é de otras partes, naturales y extrange-
ros,y entre los mercaderes della y otras qualesquier personas que de la 
pregmática é juycio de Prior é Cónsules se sometieren, é se venieren ó 
•entibiaren asegurar sobre qualquier nao ó naos, carracas, navios ó cara-
velas y otro qualquier género de fustas é par¿i qualesquier viajes, estaplas 
é puertos de qualesquier partes ó lugares que fueren é personas; ó que 
se determinen por el Prior ó Cónsules de la dicha universidad todos los 
pleytos é diferencias que sobre los dichos risgos se ofrescieren ó movie-
ren de aquí adelante en qualquier tiempo del mundo, como condiciones 
ó pactos hechos entre partes, por ser casos y cosas de la mar tan distin-
tas y apartadas de otras cosas que, á la causa, requieren condiciones ó 
•declaraciones anexas é pertecientes á semejantes casos, las quales dicha 
póliza y ordenanzas y condiciones, hacemos é ordenamos en la forma é 
manera siguiente, comenzando primeramente la dicha póliza, la qual 
está de yuso contenida: (1) 
ín Dei nomine amén. Conoscida cosa sea á todos los que la presente 
póliza de seguridad vieren, como nos las personas yuso contenidas, que 
aquí baxo firmamos nuestros nombres, conoscemos que aseguramos á vos 
(1) La póliza de las Ordenanzas do 1538 estuvo en uso muy poco tiempo como 
liemos dicho, y en 28 ele Mayo de 1542 ya aprobó el Emperador otra que la Universidad 
creia más acomodada á las circunstancias do los tiempos; no deja do ser extraño qu& 
impresas las Ordenanzas referidas algunos años después do tal reforma, se la pasaso 
j>or alto y so insertarse, como so liace ahora, la póliza antigua, La quo incluyon las 
Ordenanzas de 1572 es la siguiente, quo tiono ligeras variantes respecto á la refor-
mada en 1542: 
«Iu Dei nomine. Amén. Conocida cosa sea á todos los quo la qirosonto carta da 
seguridad vieren, cumo nos: las personas do suso contenidas, quo aquí baxo firmamosí 
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Diego de Salamanca y Gregorio de Polanco,por TOS y vuestra compañía, 
la suma ó cantidad de ducados de vos é de vuestra compañía ó consortes; 
-ó de qualquier de vos ó della, siendo de vuestra calidad y condición, 
¡para la qual dicha cantidad que asi tomamos é corremos, cada uno por 
Ja parte que le atañe, obligamos á nos mismos é á todos nuestros bienes 
muebles ó rayces,havidos ó por haver, por dar é pagar á vos los susodi-
chos, ó qualquier de vos, ó al questa póliza por vos mostrare, con vues-
tro poder bastante desde hoy dia de la fecha della, fasta ocho meses 
primeros siguientes, so pena del doblo, si lo que Dios no quiera, otro 
que bien subcediere de las mercaderías yuso contenidas, las quantías de 
ducados yuso escriptos, el qual dicho risgo corremos sobre cierta canti-
nuostros nombres, otorgamos y conocemos que tomamos y aseguramos á nuestro riesgo 
y ventura á vos fulano por vos y vuestra compañía y consortes, de qualquier nación y 
condición que sean, la suma y cantidad de.... ducados de buen oro, justo peso, y valor 
que ele suso va declarado, que si es necesario la habernos aquí por expresada; por la 
qual cantidad cada uno de nos, por lo que le toca y atañe, obligamos á nos mismos, y á 
todos nuestros bienes habidos y por haber, por dar y pagar á vos fulano por vos y por 
la dicha vuestra compañía y consortes, y al que esta póliza por vos mostrare con vues-
tro poder desde hoy dia de la fecha de ella hasta ocho meses primeros siguientes, 
siendo en tiempo de pagos de ferias de Mayo ó Octubre, ó si no en los pagos de la 
primera de las dichas ferias que se hiciere después de cumplidos los dichos ocho meses, 
todas las quantias de ducados, que así aseguramos, so pena del doblo, si lo que Dios 
no quiera otro que bien sucediere de las mercaderías yuso contenidas sobre que corre-
mos y aseguramos el presente risgo el qual tomamos y corremos de tierra á tierra, en 
esta manera: de tal á tal parte, sobre las tales mercaderías pertenecientes á vos el 
dicho fulano y á la dicha vuestra compañía y consortes que hereden y participen en 
las sobredichas mercaderías, y otras qualesquier persona ó personas, á quien pertene-
cer puedan y deban, do qualquier nación ó condición que sean, que son ó fueren 
cargadas por vos, por ellos, ó por otra cualquier persona ó personas en vuestro nombre, 
ó do qualquier de vos, ó do ellos, dentro en tal nao, que Dios salve y guarde de mal 
nombrada tal, maestres los sobredichos ó otros qualesquier maestro ó maestres que son 
ó fueren de las dichas naos, y en los bateles, barcas, charrúas ú otro qualquier género 
de vaso ó vasos; ahora sea en uno ó en más on que las dichas mercaderías son ó fueren 
cargadas para las llevar de tierra á las dichas naos, y después siempre hasta que las 
dichas naos con las dichas mercaderías soan, placiendo á Dios, llegadas on buen 
salvamento al puerto hasta su derecha descarga.; y todo el tiempo que las merca-
derías estuvieron en las dichas naos y después en el vaso ó vasos, uno ó más en 
que fueren descargadas de las dichas naos hasta que sean las dichas mercaderías fuera 
do la dicha mar ó ribera puestas realmente en tierra, en buen salvamento, con tanto que 
si on los talos vaso ó vasos, habiendo llevado ó llevando las dichas mercaderías do 
tierra á cargar en las dichas naos, ó después do llegadas las dichas naos en el dicho 
puerto de tal parto, llevando las dichas mercaderías de las dichas naos hasta las poner 
-on tierra en cumplimento de dicho viaje, si algún daño ó pérdida hubiere, que lo tal 
so reparta igualmente entre nos todos los aseguradores de suso contenidos, sueldo & 
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dad de carga de sacas de las pertenecientes á vos los susodichos ó á. 
qualquier de vos y vuestra compañía y consortes, que heredan y parti-
cipan en las sobredichas mercaderías, en el puerto de la ciudad de Cádiz 
dentro en una nao, que Dios salve y guarde de mal, nombrada tal, de 
que es maestre fulano ó otro qualquier maestre, por causa de aviar la 
dicha nao y la llevar, placiendo á Nuestro Señor, en salvamiento al 
puerto de la ciudad de Liorna, á su derecha descarga de este primer viaje 
que agora con la buena ventura ha de hacer, no mudando otro viaje 
alguno, ó con tanto que pueda la dicha nao tocar en qualquier puerto ó 
puertos quel dicho maestre quisiere é por bien tuviere, cargando ó des-
cargando á todo su placer ó voluntad, no mudando el dicho viaje, el 
libra, respecto de lo que cada uno de nos c ;rre y sin haber consideración á primero ni 
á prostrero. 
El qual dicho risgo tomamos y corremos de este primer viaje, que haora con la 
buena ventura ha de hacer, hasta que sea acabado y puestas en salvo las dichas merca-
derías en tierra, y somos contontos que las dichas naos, barcos y vasos en que las 
dichas mercaderías son ó fueren cargadas y descargadas, puedan navegar en el dicho 
viaje atrás y adelanto, y á diestro y siniestro y hacer todas las escalas necesarias y 
voluntarias, cargando y descargando á placer y voluntad de dicho maestre ó maestres 
que son Ó fueren de las dichas naos ó vasos, sin que se pueda decir ni imputar ser 
muclamionto de viaje, puesto que lo fuese, el cual dicho risgo tomamos y corremos de 
mar, de viento, de fuego, de amigos, de enemigos y de qualquier represalias, y de bara-
tería de patrón y detinimiento do Royes, Señores, ó de qualquier persona ó personas, 
de qualquier estado ó condición que sean, siendo el tal detenimiento ó detenimientos 
hechos de las dichas mercaderías, y con que no sea por privilegios, fueros 6 derechos 
de la parte ó partes donde el tal sucediere, y de qualquier daño que las dichas merca-
derías hubieren recibido ó recibieren por tormenta do mar ó sin ella, pareciendo no 
haber sido á cargo y culpa del maestre, y no siendo las mercaderías exceptuadas por 
las Ordenanzas de esta Universidad, y de otro qualquier peligro y fortuna de qualquier 
manera que haya venido y acontecido ó pueda venir ó acontecer, de tierra á tierra, quo 
todo lo corremos, aseguramos y tomamos sobre nos mismos, y sobro nuestros bienes, 
cada uno por la parte que le toca y atañe, desde el dia y hora quo las dichas mercado-
rías son ó fueren cargadas en los dichos vaso ó vasos hasta ser puestas en buen sal-
vamento, con tal quo so entienda que nos, los dichos aseguradores, no corremos en un 
vaso más cantidad que en la presente nao aseguramos, y después de cumplido lo 
susodicho la presente póliza sea de ninguna fuerza y valor. 
Pero, si lo que Dios no quiera, algún caso haya acaecido ó acaeciere que estuvieren 
en peligro de se perder ó recibir otro daño que les pareciese á los dichos maestre ó 
maestres, ó á la persona ó personas quo llevasen cargo de la administración de las 
dichas mercaderías, y de las dichas naos ó vasos, que fuere necesario poner la mano 
en ellas por salvación, navegación, reparo, rescate ú otro algún beneficio ó remedio de 
ellas, que en tal caso damos licencia y facultad á vos fulano y á los tales maostro ó 
maestres y personas, y cada uno y qualquier de vos ó de ellos, para quo, sin lo consultar 
•con nosotros ni pedir nuestro consentimiento, podáis y puedan ponor la mano en las 
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qual dicho fisgo tomamos y corremos de mar y de viento é de fuego y. 
de otras qualesquier represarías y detenimiento de Rey, señor ó señores, 
y de Comunidades, ó de otra qualquier persona ó personas de qualquier 
estado ó condición que sean ó ser puedan y hayan seydo, de amigos ó de 
enemigos, é de otro qualquier peligro y fortuna de qualquier manera ó 
•condición que pueda venir ó acontescer ó haya venido ó acontescido, ca 
todo lo corremos y aseguramos ó tomamos sobre nos, é que de la 
manera sobredicha corremos el dicho risgo, esceto de barata de patrón, 
del dia y hora que la dicha nao primeramente partió ó partiera, fizo 
bela ó la hiciere, del dicho puerto de la dicha ciudad de Cádiz, para yr á 
hacer el viaje sobredicho, fasta tanto que la dicha nao, placiendo á 
dichas mercaderías, rescatarlas y disponer de ellas y de qualquier parte de ellas donde 
lo' tal acaeciere, ó en la parte mas cómoda y cercana que os pareciere, ó navegarías á 
la parte donde iban consignadas, por lo que á nos tocare, y venderlas allí por autoridad 
de justicia, siendo de las mercaderías que están exceptuadas por las dichas Ordenanzas 
de esta Universidad, con que se declara, que para este caso de la venta no sean habi-
das por mercaderías exceptuadas, sacas de lana, aunque lo están; pero que en las tales 
sacas de lanas y otras mercaderías do las exceptuadas podáis y puedan también poner 
la mano en ellas y navegarías hasta el lugar donde iban consignadas; y allí, así las 
exceptuadas como las que no lo son, ellos ó vos, ó la persona que quisiéredes, venderlas 
con autoridad de los Cónsules de la tal estapla, si los hubiere, y á falta de ellos de la 
justicia ordinaria, y hacer de ellos y en ellos como de cosa vuestra propia: y nos obli-
gamos á pagar las costas, dádivas y otros gastos que sobre ello hiciéredes aunque no 
haya probanza ni testimonio de ello, que esto tal queremos quede á juramento de vos 
el susodicho, y del que lo gastare, y á determinación de Prior y Cónsules de esta 
Universidad. 
Y asimismo os pagaremos el daño que hubieredes recibido en traer el tal dinero 
á cambio, hasta que se pida y cuento el dicho daño y avería, aunque no se cobre, pier-
dan ó no valgan tanto las dichas mercaderías, que todo sea á nuestro risgo: y que 
después nos acudáis con lo que nos pertenesciore de lo salvado, quitas costas, sobro 
juramento. 
Otrosí: queremos y nos obligamos, que acaeciendo el tal caso, y sabido por certi-
ficación, de como las dichas naos, vasos ó mercaderías en ellas cargadas fueren perdi-
das ó recibieren otro qualquier peligro ó daño, que siendo cumplidos los dichos ocho 
meses contando desde ol dia que firmamos el dicho seguro, y siendo en tiempo de pagos 
de feria de Mayo ó Octubre, y si no en pagos de la primera feria de las dichas que so 
hiciere después do cumplidos los dichos ocho meses, seamos obligados, y nos obligamos 
desdo luego, á desembolsar, y os pagar llanamente todos los ducados que así aseguramos: 
cada uno la cantidad que nos t:caro y cupiere, á pagar luego que nos fuere demandada 
t vuestro simple pedimento, sin que podamos poner contra ello exonpción ni escusa 
alguna, puesto quo lugar hubiere, dándonos vos el dicho fulano fianzas, legas, llanas 
y abonadas, quo [sean .vecinos do la dicha ciudad do Burgos, á vista y parecer de los 
dichos Prior y Cónsules, Jueces que son por S. M. quo sí pareciere sor injustamente 
llevado lo que así os pagáramos por razón del presente soguro quo nos lo restituiréis y 
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^Nuestro Señor,llegue en salvamiento al dicho puerto de la dicha ciudad 
de Liorna fasta su derecha descarga é después de allí, estando las anclas 
dellaflxas en la mar, veynte y quatro horas naturales é aquellas pasadas 
la presente póliza sea casa é vana é de ninguna fuerza é valor, é por ella 
no vos seamos obligados á pagar ni cumplir cosa alguna, pero si lo que 
Dios no quiera, algún caso acaesciere de la dicha nao que estuviere en 
peligro del para perder la dicha nao y mercaderías en ella cargadas, ó 
de qualquier parte dellas,é fuese necesario para el beneficio y salvación 
ó reparo de ellas, poner la mano en ellas, en tal caso damos licencia ó 
facultad á vos los susodichos ó á qualquier de vos, y á vuestro factor en 
vuestro nombre, para que, sin lo consultar con nosotros, ni nos requerir 
pagareis, con más veinte por ciento de pena para nos mismos; y que en todo estaréis y 
cumpliréis lo que en la dicha razón por ellos fuere juzgado y sentenciado. 
Y otro sí: se Rociara que si algunas averías y costas hubiere en este presento, 
seguro, que nos sea pedido ó protestado la cobranza de ellas, ante los dichos Prior y 
Cónsules dentro do dos años, y que estos pasados no se nos pueda pedir cosa alguna, y 
con la dicha protestación vos quedo vuestro derecho á salvo para pedirlas hasta cuatro 
años primeros siguientes contados desde el día que cada uno firmare: y para pedir el 
desembolso tengáis los dichos cuatro años de término, contados como dicho es, desde 
el día que cada uno firmare, y pasado el dicho término de los dichos cuatro años,' sí 
no nos fuere pedido, ordenado ante los dichos Prior y Cónsules, no vos quede derecho 
ni otro remedio, ni recurso alguno contra nos, ni contra nuestros bienes^  y esta póliza 
quede casa y ninguna; con que se declara que para con qualquier de nos que no pudiere 
ser habido en esta ciudad para nos poder sor pedido y demandado lo que debiéremos 
por razón del dicho seguro, habiendo hecho el pedimento dicho, y puesto la demanda 
ante los dichos Prior y Cónsules, no sea visto ser pasado y esperado el dicho término 
y siempre vos quede vuestro derecho á salvo contra la tal persona ó personas. 
Y damos todo nuestro poder cumplido, nos los dichos aseguradores y cargadores á 
los dichos Prior y Cónsules de la dicha Universidad de Burgos á cuya jurisdicción y á 
las Ordenanzas de la dicha Universidad, y en todo lo demás que por esta carta v i 
declarado, nos sometemos con las dichas personas y bienes, para que nos lo hagan as-
tener, guardar cumplir y pagar por rigor de derecho y vía ejecutiva, bien así y tan 
cumplidamente, como sí en contradictorio juicio hubiésemos sido por ellos condenado 
á todo ello por su juicio y sentencia difinitiva, y la tal sentencia hubiese sido por'nos 
consentida y pasada en cosa juzgada, sobre todo lo cual renunciamos nuestro propio 
fuero jurisdioión y domicilio y la ley Si convenerit; en testimonio y firmeza de lo que 
otorgamos esta presente carta de obligación y póliza por vía do contrato' pactos v 
condiciones entre nos los dichos aseguradores y cargadores sobre razón'del dicho 
risgo, y lo firmamos nos los dichos aseguradores de nuestros nombres, cada uno por 
la cantidad yuso declarada, fecha en.... 
Y esta póliza se ha asentar en ol registro de los Escribanos de esta Universidad 
si se hiciere en esta ciudad de Burgos, dentro de quarenta dias contados desdo la fecha 
do olla, so pena de veinte y cinco ducados al que así no lo hiciere y cumpliere, los quales. 
¿sean á disposición do los dichos Prior y Cónsules para obras pías. 
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sobrello, podades é puedan poner la mano en las dichas mercaderías é 
hacer dellas y en ellas como de cosa vuestra propia, fasta las haver sal-
vado y recobrado, con tanto, que después no podays disponer dellas sin 
consentimiento de la mayor parte de nos los aseguradores, por la parte 
que nos tocare, é las costas que sobrello se hicieren que seamos obliga-
dos ó nos obligamos á pagar la parte que dellas nos cupiere, aunque no 
se cobren las dichas mercaderías. 
Otro si queremos y nos obligamos que acaesciendo el tal caso y 
sabido por certificación, descomo la dicha nao é mercaderías en ella car-
gadas ó qualquier parte dellas huviere el tal peligro é daño, que pasado 
el término de los dichos ocho meses, seamos obligados y nos obligamos 
á pagar la parte que dellas nos cupiere pagar é desembolsar é pagar 
luego llanamente todos los ducados que asi aseguramos, ó la parte que 
dellos nos cupiere á pagar, luego que fueren nos pedidos á vuestro simple 
pedimiento, sin poner en ello execión ni intervalo ni escusa alguna, 
puesto que hirviese lugar, bien asi como si por sentencia de juez com-
petente, á ello hubiésemos seydo condenados á vuestro pedimiento é la. 
tal sentencia hirviese seydo por nos consentida é pasada en cosa juzgada,., 
dando vos los susodichos fianzas llanas é abonadas,avista de los señores 
Prior y Cónsules de la dicha universidad de los mercaderes desta ciudad 
de Burgos, á cuyo juycio é juzgado y á sus ordenanzas, nos los dichos 
aseguradores y cargadores, nos sometemos, las quales nos son manifies-
tas ó las sopimos é entendimos, é si necesario es, las havemos aquí por 
insertas y especificadas, renunciando como renunciamos nuestros pro-
pios fueros é jurisdición é domicilio, é la ley Si convenerit, pero entién-
dase que vos los sobredichos cargadores, en todo tiempo, seáis obligados 
de correr é corrays en la dicha nao el diezmo, enteramente, de todo lo 
que en ella cargáredes, so la pena-'de las ordenanzas que sobresto 
hablan, por que esta averiguación no vos pare perjuycio alguno á vos los 
cargadores, para que nos los dichos aseguradores, dexemos de desem-
bolsar é desembolsemos enteramente ante todas cosas todos los ducados 
que asi aseguramos sin ser oydos, según dicho es, en firmeza de lo 
qual, firmamos de nuestros nombres de como facemos é otorgamos la 
seguridad sobredicha en testimonio de verdad, en el dia é mes é año 
que cada uno lo firme al pié desta póliza de su mano. (1) 
(1) Las Ordenanzas de 1572 insertan, además del copiado en la nota anterior, un 
modelo do póliza de casco do nao, y algunas prescripciones respecto á las pólizas para 
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Primeramente, por quanto es muy útil y necesario para que las cosas 
de los seguros tengan la orden devida, por que sería y es razón que los 
seguradores supiesen sobre qué género de mercaderías ha de correr el 
risgo-, por que las mercaderías son muy diferentes, que algunas merca-
derías podrían tener tal estado é calidad quel seguro que sobrellas se 
hiciese, tuviese más precio que sobre otras, ó también havida conside-
ración á que en algunos casos las negociaciones y tratos de la merca-
dería requieren secreto, por que unos mercaderes á otros se podrían 
hacer daño en sus cargazones, y escluyendo algunos ynconvenientes é 
siguiendo el menor daño para cargadores y seguradores. 
los viajes do Indias; para estas so dispono que las palabras «el cual tomamos y corre-
mos de tierra á tierra» se lian de sustituir por las siguientes:,«el cual tomamos desde 
el dia y hora que las dichas morcaderías fueron ó hubieron sido registradas en el 
registro del Eey» y los plazos para pedir averías ó desembolso sean de tros y cinco años 
respectivamente. 
La póliza do casco do nao es algo más breve que la general y establece el seguro 
respecto al «casco de la dicha nao, artillería y munición» corriendo todos los riesgos 
citados en la otra «y de moros y turcos enemigos do nuestra fe católica, que todo lo 
corromos, aseguramos y tomamos sobre nos, excepto de barata de patrón, de cosarios 
y ladrones, de qualquier nación y condición.» 
Más adelante, en el número LXXXIII, so inserta una Pragmática Eoal, dada en 
Madrid á 30 do Abril de 1572, en la que se dice: «Y por que somos informados que á 
causa de asegurarlos dueños y maestres de naos,quando hacen viajes, los tales navios, 
no los llevan proveídos do la gente, artillería y otras armas necesarias para se defen-
der de enemigos, ni hacer la resistencia que podrían y deberían, á cuya causa no 
solamente se pierden los tales navios y reciben daños los nuestros subditos y vasallos, 
más se aumenta el poder de los dichos cosarios y enemigos, y queriendo remediar lo 
susodicho: 
Mandamos, quo desde el dia do la data de esta nuestra carta en adelante, ningún 
dueño, ni maestro do nao, ni otra persona ni personas por ellos, por vía directa ni 
indirecta, no puedan asegurar ni aseguren sus naos ni navios do la fuerza do ningún 
cosario ni enemigo, excepto do turcos y moros, porque en tal caso os do creer quo por 
no perder sus personas, liarán la provención y resistencia quo fuero posible, so pena 
de cincuenta mil maravedises.... y en la misma pena incurra ol quo hiciere cierto y 
seguro ol tal navio. Poro bion permitimos que lo puedan hacer asegurándose, do fuego, 
agua y tierra y los demás casos naturales...... 
Tambion se refiero á los soguros sobro naos ol número LXXXIV quo dispono para 
evitar «grandes daños y fraudes para los aseguradores....,» que nadie «se pueda ase-
gurar en póliza do esta Universidad sobre dineros ni otras cosas que lo valgan, dados 
á los dueños ü maestres de naos para fabricar los cascos do ollas, ni para aparojarlas, 
por vías directas ni indirectas.» 
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Ordenamos y mandamos que en todas las pólizas: de seguridad que-
de aquí adelante se hicieren para qualesquier partes ó viajes, que si el 
tal cargador ó cargadores hicieren los dichos seguros, fuese sobre car-
gazón de vinos de qualquier calidad que sean, ó bastardos ó remanías, ó 
pasa, ó higo, ó azúcares, ó melazos, ó sal, ó arenques, ó trigo, ó sacas de 
lana, (1) que en las semejantes especies de mercaderías, los dichos car-
gadores ó las personas que por ellos hicieren los dichos seguros, sean 
obligados á lo decir y especificar é declarar, é se ponga é declare en la 
póliza que del tal risgo se hiciere, por que sobre semejantes mercade-
rías traen mayores ynconvenientes, como por esperiencia hemos visto, 
que sean dello sabedores, é no pretendan ynorancia é tengan en el pre-
cio la consideración que les convenga, y lo mesmo los cargadores, por 
que haya ó yntervenga entre las partes ygualdad, e que qualquier per-
sona ó personas que sobre semejantes mercaderías, ó qualquier dellas, 
se hicieren asegurar sin lo manifestar é declarar en la póliza, que por 
el mesmo hecho, si el tal risgo se perdiere, que los aseguradores no sean 
obligados á le pagar, ni paguen más de las dos tercias partes de la can-
tidad que aseguraren en lo que cupiere, seyéndole rebatido primero el 
diezmo de lo que cargare, ó que asi se cumpla é guarde y execute de 
aquí adelante y lo mismo se guarde en qualquier avería que hirviere en 
los tales risgos todas las calidades de mercaderías sobredichas que lo 
puedan hacer, é que sobre qualesquier otras mercaderías permitimos 
que sin nombrarlas se puedan asegurar, sin que por ellas les pongan 
contradición alguna. 
Otro si por quanto nos paresce cosa justa para quesía negocia-
ción de los seguros se conserve, por muchas causas buenas y lícitas,, 
ó para remedio é preservación de muchos ynconvenientes, es razón 
que á los cargadores les quede alguna parte del cuydado de las mer-
caderías sobre que se seguraren, ó no puedan descuydar con se ase-
gurar del valor de toda la cargazón, por que si á esto se diese lugar, 
no pondrían tanta diligencia en inquerir ni saber la bondad de las 
naos en que cargaban, é por consiguiente encargar á tiempo é sazón 
(1) Las Ordenanzas do 1572 anadón «todo género do pescado, cebada, centono, 
alumbres, borrajos y clavazón do exes do arcos do hierros.» 
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que las naos no estuviesen sobrecargadas, de que se suelen seguir 
echazones, é de la bondad y esperiencia del maestre é piloto é gente y 
armazón de la nao, ó por que ansi mismo, quando estuviesen del todo 
asegurados, podría acaescer que, movidos por codicia, viendo que no 
aventuraban á perder nada del principal, por la brevedad del despacho 
de sus mercaderías, podrían dar priesa ó dádivas al maestre ó dueño de 
la nao para que partiese ó segurase el viaje con tiempos recios é tem-
pestades del mayor invierno ó peligros de enemigos ó cosarios, pospo-
niendo daño ageno por el interés propio, ó por consiguiente, si fuesen 
tomadas ó robadas, no procurarían la recobración con la diligencia que 
si les tocase, para remedio de lo qual: 
Ordenamos ó mandamos que de aquí adelante, qualesquier merca-
deres ó otras qualesquier personas de qualesquier partes é nación que 
sean, que se hicieren asegurar entre los mercaderes de la universidad 
desta dicha ciudad de Burgos, de qualquier cantidad ó sobre qualesquier 
mercaderías declaradas ó no declaradas, sean obligados de en la misma 
carraca, nao ó caravela ó navio ó otro qualquier género de fusta, charrúa 
ó batel de qualquier calidad que sean, en que aseguraren, de correr y 
corran,el tal cargador ó cargadores, el diezmo del coste verdadero de la 
mercadería ó coste del seguro de la tal cargazón, por que tengan cuidado 
de, en quanto en si fuere, evitar los yaco-avenientes ya dichos, é con-
curran con los seguradores en el buen deseo del salvamiento de la dicha 
nao y en lo rogar é suplicar á Nuestro Señor Dios, y en los otros reme-
dios necesarios, y que por ninguna vía ni manera, ni en ninguna parte, 
ni en confianza, no se puedan asegurar del dicho diezmo, é que si al 
contrario hicieren el dicho cargador ó cargadores, ó otro por ellos, y la 
tal nao ó naos, ó carracas, ó caravelas, ó navios, ó bateles ó otros qual-
quier género de fustas en que] tal seguro ó seguros fuere fecho ó se 
hiciere, ó se perdiere ó otro que bien sucediere, quel tal segurador ó 
•seguradores no sean obligados á pagar el dicho diezmo,el qual se rebata 
álos postreros seguradores desta ciudad, como es costumbre, é sobrello 
el cargador é cargadores sean obligados de hacer qualesquier juramento 
ó juramentos que les fuere mandado por los señores Prior é Cónsules 
para saber verdad; demás y allende de que los seguradores puedan 
hacer, para verificación de la verdad, qualesquier probanzas que vieren 
que les cumpla, é que si paresciere ó se averiguare, que los dichos car-
gadores se hirvieren asegurado sobrel dicho diezmo, que por el mismo 
caso, demás é allende de lo susodicho, yncurran é cayan en pena, é por 
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.-pena de diez por ciento de todo el valor de las mercaderías que huvie-
•ren cargado en la tal carraca, nao ó naos, caravelas, charrúas, bateles ó 
otro qualquier género de fustas en que asi hirvieren cargado é asegu-
rado, la qual dicha pena sea enteramente para los seguradores de esta 
universidad que en la tal nao ó naos ó otras fustas tuvieren el dicho 
seguro, lo qual se reparta entre ellos sueldo á libra, respecto á lo que 
•cada uno corría. 
Pero declaramos, que, si por caso, yendo los cargadores contra esta 
ordenanza se asegurasen sobrel dicho diezmo en esta ciudad ó fuera 
della, en qualesquier partes que sean, que se entienda que en todo el 
dicho diezmo enteramente sean havidos ó tenidos siempre por postreros 
seguradores, de los que fueren seguradores en los tales risgos, los mer-
caderes desta dicha ciudad de Burgos, ó qualesquier personas que en la 
póliza desta universidad estuvieren firmados, caso que sean postreros 
seguradores los de otras qualesquier partes de fuera della, pero en 
quanto á las nueve partes de la cargazón é coste del seguro, el postrero 
asegurador sea havido por postrero, agora sea el tal segurador ó segu-
radores de esta ciudad ó de fuera della, é asi lo declaramos é orde-
namos. (1) 
3 L I 
Otro si por quanto en algunos de los seguros que hasta aquí se han 
hecho de las Indias á estos reynos, algunas veces se presume que podría 
haver algún fraude, y es la causa, que muchas veces después de ser lle-
gadas las naos en España, al cabo de tres ó quatro meses ó más tiempo, 
quando los seguradores piensan haver ganado en ellas el seguro y han 
padescido el cuydado, les dicen é notefican que no corrieron, ni cabe el 
tal seguro, la verdad de lo qual no se puede averiguar, ó sería dificultoso 
saberla, por que ordinariamente, para mostrar como no cabe, la 
orden que suelen tener es mostrar fe del escribano de la Casa de la 
Contratación de Sevilla, que dice da fe quel tal cargador no truxo en 
las tales nao ó naos llegadas ninguna cargazón, é en esto podría haver 
una clara cautela, por que muchas veces vienen de las Indias cargazo-
nes de oro, perlas y otras mercaderías sin risgo traer, por que hemos 
(1) Las Ordenanzas de 1572 no traen osta prohibición más que en la póliza da 
casco de nao. 
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'visto por esperiencia hacer en esta universidad seguros en ellas, con 
espresa condición que los seguradores corran el tal seguro sobre regis-
trado ó no registrado, y, en lo tal, está á voluntad é querer del cargador 
si quisiere confesar que lo corrieron ó no, por que lo que no viene 
registrado no se puede probar, pero que como lo tal, según hemos nue-
vamente sabido, está proveydo y vedado por sus magestades so grandes 
penas é procurando gran secreto, é asi es forzado pasar por lo que el 
cargador dixere, por ende, por lo que cumple al servicio de sus mages-
tades é por evitar toda ocasión de engaño. 
Ordenamos é mandamos que de aquí adelante entre los mercaderes 
desta universidad ante los escribanos della, ni en otra manera, no se 
puedan hacer ni hagan ningún seguro de las Indias á España sobre oro 
ni plata ni sobre otras mercaderías que no vengan registradas en el 
registro de sus magestades como general es costumbre, é que si se 
hiciere, que no valga el tal seguro é sea en si ninguno, é que aunquel 
segurador renuncie esta ordenanza, no le perjudique ni se entienda 
que lo corre, salvo sobre oro é otras mercaderías que vinieren registra-
das. É si de otra manera se hiciere, é se perdiere la tal nao ó naos, ó en 
ellas hirviese alguna avería ó daño, que los tales segurador ó segurado-
res no paguen cosa alguna á los dichos cargadores ni otra persona, de 
la tal pérdida ni avería ni otro daño, asi ordenamos é vedamos lo suso-
dicho, ó ansi mismo que ninguno de los mercaderes que .hoy son é de 
aquí adelante fueren de la dicha universidad, ni otro por ellos en póliza 
ni fuera della ni en confianza ni en otra manera, tome los tales seguros 
sobre cosa no registrada, so pena que si al contrario hicieren, por que 
podrían acaescer que algún extranjero, no estando advertido desta 
ordenanza, en las ferias, ó por omisión, enviase á hacer semejante 
seguro sobre cosa no registrada, quel mercader que tomare el tal seguro 
ó lo admitiere, haviéndolo tomado su criado ó factor en esta ciudad ó 
en las dichas ferias, por el mismo caso incurra en pena de volver ó 
pagar al cargador el precio que huviere recibido ó que se le había de 
pagar por el tal seguro, con el doblo, é más otros diez ducados de oro 
para las costas ó limosnas de la dicha universidad, por cada vez quel tal 
• seguro ó seguros tomare, y en otra tanta pena de diez ducados caya el 
escribano ó escribanos de la dicha universidad, ante quien pasaren 
semejantes seguros. 
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3LII 
Otro si por muchas causas útiles ó provechosas á la dicha universi-
dad que nos ha mostrado la esperiencia: 
Ordenamos é mandamos que de aquí adelante, por tanto tiempo 
quanto fuere la voluntad de los señores Prior y Cónsules é de la mayor 
parte los mercaderes de la dicha universidad que hoy son ó fueren de 
aquí adelante, no se haga entre los mercaderes della, ante ninguno de 
los escribanos que hoy son ó fueren della, ningún seguro en póliza ni 
fuera della, ni en confianza ni en otra manera seguro alguno sobre el 
flete, ni sobre aparejos de ninguna carraca, ni nao, ni cara vela ni otra 
fusta alguna, por viaje ni por tiempo, ni en otra manera, por que como 
arriba decimos, é por la gran esperiencia hemos visto, que ele tomar é 
permitir los tales risgos, esta universidad ha seydo muy dañineada, por 
que muchas veces se ha hallado que, con siniestras certificaciones é pro-
banzas, algunos que se han hecho asegurar, quando son perdidas las 
naos, cobraban de los seguradores fletes que, en la verdad, no los llevan, 
puesto que fueran en salvo, y asi hazían pagar lo vacío por lleno, ó por 
consiguiente, quando esto cesaba é iban en salvo, casi muy ordinario, 
echaban cables y otros aparejos viejos á la mar con pequeña ocasión, é 
los tasaban y cobraban como nuevos, é asi renovaban sus aparejos de 
viejos en nuevos, y es bien evitar el daño de la universidad ó de las con-
ciencias de los que tal podrían hacer, é si alguno tomare el tal seguro 
que sea obligado de volver al cargador el precio con el doblo, ó más 
yncurra en pena de dos mil maravedís para las costas é limosnas de.la 
dicha universidad, y en otra tanta pena de otros dos mil maravedís, 
aplicados en la misma forma, yncurra el escribano de la universidad 
que lo tal hiciere, pero bien permitimos que sobre el casco puramente 
de qualquier nao ó naos, que pueda tomar, qualquier de la universidad, 
el risgo que quisiere é de quien le plugiere libremente, sin pena alguna, 
con tanto que sea por viaje ó viajes ó no por tiempo, é quel escribano ó 
escribanos puedan asentar la póliza que las partes sobrello quisieren 
tomar sin pena alguna. 
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Otro si por que haya orden en el tiempo ordinario en que se haya 
de pagar é pague el precio que los seguradores hirvieren de haver por 
el risgo ó risgos que corren, por que los plazos sean yguales y univer-
sales á todos los mercaderes desta universidad é de fuera della, y el 
cargador sepa el tiempo limitado que ha de pagar y el segurador y los 
seguradores de cobrar, ó como cosa que está limitada en esto no se 
platique. 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante entre los mercaderes, 
de la dicha universidad se tenga é guarde, cerca de lo susodicho, la orden 
siguiente: que los seguros que se hicieren desde primero de Octubre 
fasta fin de Abril (1) hayan de pagar é paguen los cargadores á los segu-
radores, todo el precio que les debieren de los tales seguros, luego en 
la primera feria de Mayo siguiente, en la villa de Medina del Campo, 
donde se hace, al tiempo de los pagamentos della en banco, ó los segu-
ros que se hicieren desde primero dia del mes de Mayo fasta fin de 
Setiembre, se paguen en la feria de Octubre luego siguiente, asi mismo 
en el cambio, al tiempo de los pagamientos della, é asi por esta orden 
en cada un año sucesivamente, (2) é mandamos quel escribano ó escri-
. baños de la dicha universidad que hoy son ó fueren de aquí adelante, 
ante quien se han de otorgar é pasar todas las pólizas de seguridad que 
se hicieren entre los mercaderes de la dicha universidad, que pongan 
en las sotas escritas de todas las pólizas como se han de pagar, el precio 
de los tales seguros, é los plazos ó términos de suso contenidos, é man-
damos que los cargadores sean obligados al pagar á los seguradores á 
los dichos plazos é términos é que no los puedan mudar ni prorrogar 
ni alargar á más largos tiempos ni plazos, ni pervertir ni desacordar-
esta orden, en póliza, ni por palabra, ni cédula, ni en confianza, ni en 
otra manera, so pena que cada una de las partes contrayentes, asi car-
gadores como los aseguradores que lo contrario hicieren, yricurran é. 
(1) Do Marzo, según las Ordenanzas de 1572. 
(2) «Esto so entiende haciéndose las ferias en sus tiempos y como están ordenadas, 
por S. M. y en el entretanto que así no se hiciere, y anduvieren atrasadas, como al 
presente andan, sea á disposición y declaración de Prior y Cónsules, que hoy son y 
fueren de aquí adelante, la paga de los dichos premios» añaden las Ordenanzas do 1572. 
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cayan en pena de cada cinco mil maravedís, los dos tercios para las cos-
tas de la dicha universidad y el un tercio para el fiscal de la dicha uni-
versidad que lo denunciare y litigare é averiguare con ellos haver 
yncurrido en la dicha pena, por que así conviene por muchos é buenos 
respectos, por que no obstante que asi es buena costumbre y antigua, 
algunos han ten'ado de la romper, é para remedio de la sostener é 
amparar, ordenamos é mandamos lo susodicho. 
Otro si por quanto una de las principales cosas que sostiene este 
comercio é negociación de los seguros, es la mucha llaneza que hasta 
aquí se ha tenido é tiene en el desembolsar, sin ser los seguradores 
oydos ni dar lugar á que, antes del desembolsar, haya ni pueda haver 
execión, pleyto ni demanda ni apelación alguna, é pues que los segura-
dores son complidos con todo rigor al dicho desembolsar el todo, cosa 
justa é razonable es que tengan el mismo previlegio contra los carga-
dores para ser pagados de lo que se les debiere del precio de los seguros 
que corren, por que algunas veces hemos visto que en esta universidad; 
algunos han tentado, puesto que no les ha valido, de retener á los segu-
radores lo que asi les deben por seguros tomados, diciendo que los tales-
seguradores les deben averías, procedidas de los mismos seguros, y otros 
que los tales seguradores les deben dineros de cuentas que con ellos 
tienen, é asi otras semejantes escusas, é por las evitar: 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante ningún cargador 
pueda, por las semejantes causas ni por otras algunas, retener á los 
seguradores maravedís algunos que les deba por razón de seguros 
tomados, sino que luego, ypsofacto, sin detenimiento alguno, venidos 
los plazos, cada cargador desembolse é pague llanamente á su segura-
dor, y el cargador que pusiere execión contra ello, que los señores. 
Prior y Cónsules le manden executar en sus personas é bienes por ello, 
ó que se haga pago á los seguradores de principal é costas, é demás, eí' 
tal cargador yncurra en pena de mil maravedís para las costas de la 
dicha universidad, é quel cargador no pueda apelar ni ser oydo, é si-
apelare que no le valga, ni los jueces superiores admitan su apelación, 
é sin embargo se cumpla lo susodicho, pero si, lo que á Dios no plega, 
algún segurador hiciese mudanza pública en su estado é crédito, y el 
seguro estuviese por correr, en tal caso, el cargador, sin pena alguna* 
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pueda retener el precio del tal seguro hasta que se den las fianzas que 
los señores Prior y Cónsules mandaren, ó hasta que por los señores 
Prior y Cónsules le sea mandado que se pague, (1) que en tal caso sea 
obligado de pagar mandándolo los dichos señores Prior y Cónsules, por 
que es de creer que sus mercedes no lo condenarán sino con la causa 
Justa. 
3L."V 
Otro si por quanto muchas veces suele acontecer que los cargadores 
-questán asegurados, después de ser llegada la nao ó naos en salvedad, ó 
otras veces antes, hacen noteficar á los seguradores que no corrieron 
cosa alguna de los tales risgos, por que de sus cargazones estaban, pri-
mero é antes que con ellos, asegurados en otras partes, ó otras veces 
-dicen que no caben en todo el seguro, porque no hubo tanta cargazón 
que cupiese lo asegurado, ó por que desto podrían suceder algunos 
inconvenientes en fraude de los seguradores, é por evitar aquellos. 
Ordenamos é mandamos, que de aquí adelante, todos los mercade-
res de la dicha universidad é de otras qualesquier partes que sean, 
que hicieren qualesquier pólizas de seguridad entre los mercaderes 
•della para qualesquier partes é viajes, que, en el tiempo que deban de 
-hacer noteficar los seguradores como no caben, ni corrieron ni corren 
el tal seguro, se tenga la forma y orden siguiente: que los mercaderes y 
otras personas qualesquier que se aseguraren, que cargaren en qualquier 
puerto ó puertos de la costa de Vizcaya é Guipúzcoa y Laredo y Santan-
der ó' Castro, é otros puertos adherentes é cercanos de aquella costa, sean 
-obligados de hacer noteficar á los dichos seguradores, desde el dia que 
firmaren la póliza, fasta dos meses primeros siguientes, de como no 
caben ni corren el tal seguro ó .seguros, é dándoles razón por qué, y 
mostrándoles la cargazón que tuvieren en la tal nao ó naos, con jura-
mento ques verdadera, para que se vea como, rebatido el diezmo, que el 
cargador es obligado á correr, no cabe el tal segurador ó seguradores, ó 
de lo que allí no cupiere é le echaren fuera, le pague luego el medio 
por ciento, é si no se le pagaren ó le dieren luego al escribano ó escri-
banos de la dicha universidad para que se lo dé é pague á los segurado-
(1) «O hasta que lo den licencia quo so pueda reasegurar con otro á costa del 
dicho premio,» amulen las de 1572. 
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res,que 1.a tal noteíicación sea ninguna, pero bien permitimos quel car-
gador cumpla con hacer la diligencia susodicha ante qualquier de los 
escribanos de la dicha universidad, para que lo notefique á los segura-
dores, por que haciendo ante el dicho escribano ó escribanos la dicha 
diligencia en el dicho tiempo, si el dicho escribano fuere remiso en lo 
noteficar á los dichos seguradores, é les dar su medio por ciento, la tal 
culpa se ha de ymputar al escribano ó escribanos y no al cargador. 
Y los ¡{lie cargaren en el Andalucía y en Portugal sean obligados.de 
hacer, para con los seguradores, otra semejante diligencia que la de 
arriba, dentro de tres meses primeros siguientes, contando del dia que 
firmaren la póliza. 
Y los que cargaren en Roan ó Francia ó Bretaña sean obligados de 
hacer, para con los aseguradores, otra semejante diligencia aomo las 
susodichas, dentro de quatro meses primeros siguientes, contando del 
dia que firmaren la póliza. 
Los que cargaren en Flandes ó Inglaterra ó Florencia ó Italia sean 
obligados de hacer, para con los seguradores, otra semejante diligencia 
como las susodichas, dentro de cinco meses primeros siguientes, con-
tando del dia que firmaren lo póliza ó pólizas. 
E los que cargaren en qualquier parte de las Indias, sean obligados 
de hacer, para con los seguradores, otra semejante diligencia dentro 'de-
dos meses, los quales se entienda que corren del dia que las dichas naos 
fueren venidas en España á Sevilla, por que por ser la distancia tan 
remota, con dificultad lo podrían saber los cargadores hasta ser venidas 
las naos, é es razón que á todo ynconveniente se haya consideración. 
, Los que cargaren en las islas de la Madera ó de Canaria, dentro de 
seys meses del dia que la póliza se firmare en adelante. É que los carga-
dores que 110 hicieren las sobredichas diligencias, ó guardaren é cum-
plieren lo susodicho, cada uno por la que le tocare y atañere, que los 
dichos términos pasados, ypsofacto, sean obligados de pagar á los segu-
radores todo el precio que les debieren por razón del seguro ó seguros 
que dellos huvieren tomado sin descuento alguno, bien asi como si 
cumplieren é huvieran corrido el dicho risgo, ó de estar á su amor de 
los dichos aseguradores, é quel escribano ó escribanos de la dicha uni-
versidad, ante quien los tales autos se hicieren, no obstante que lo 
asiente en las espaldas de la póliza ó pólizas del cargador, sea obligado 
de tener, é tenga de consuno, un registro aparte donde asiente las tales 
noteficaciones que sobre lo susodicho se hicieren, so pena de quinientos 
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maravedís para la dicha universidad, por que á no lo hacer así, podía 
.haver ynconveniente de que la póliza donde los tales autos se asentasen 
se perdiese, y como el risgo della queda vivo ó tiene tanta fuerza é 
• autoridad como la misma póliza, podría suceder quel cargador fingiere 
ser perdida la póliza si quisiese inorar que no paresciesen los dichos 
autos, é aprovecharse contra los seguradores del dicho registro original. 
Pero declaramos que por quanto muchas veces en una nao se sue-
len hacer seguros en viajes largos de yda é vuelta, á la yda sobre mer-
caderías cargadas en puertos donde comienza el tal seguro, y á la venida 
sobre mercaderías que se han de cargar de vuelta en el puerto donde se 
fenesce el viaje de la yda, como suelen alumbres en Givita Vieja, y otras 
-mercaderías en otras partes ó puertos, ó por que podría muy fácilmente 
acaescer que la tal nao no recibiese la carga, por no se la dar ó por otras 
-causas, lo qual acaescienclo no corría nada el segurador á la vuelta, y 
esto no lo puede saber el cargador, por la gran distancia del camino, 
con la brevedad que se podría saber de otras estaplas ordinarias, en 
tal caso: 
Ordenamos quel término para quel cargador pueda noteficar al 
-segurador que no cabe el risgo de vuelta, le corra al cargador, ó se le 
cuente, desde el dia que la nao hirviere fenescido el primero viage de la 
yda ó llegada al puerto de su derecha descarga en adelante, é que si 
alguno se hiciere asegurar de tal parte á tal parte, y en el camino en 
algún puerto antes de haver llegado á donde es su derecha descarga, 
por beneficio del cargador descargare las tales mercaderías ó parte 
dellas, que los seguradores hayan ganado todo el precio que les fuere 
prometido, como si la tal nao llegase con ellas á su derecha descarga, 
no seyendo por fuera de Rey ó de señor, ó naufragio de mar, ó por otro 
justo impedimiento, de manera que conste que no fuese por voluntad 
-del tal cargador. 
Asi por lo que hemos entendido de personas honradas, de autoridad 
<desta universidad, como por lo que nosotros hemos visto, tenemos por 
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mucho ynconveniente, y aún en parte paresce alguna circunstancia de 
menosprecio de la reputación desta manera de negociación de tomar 
seguros, se debe tener, havido respecto á que interviene en ello calidad 
é mucha cantidad, ó seyendo como es, cosa tan necesaria para el entre-
tenimiento del trato de la mercadería, que toman é firman en las pólizas 
•de seguridad algunos mancebos menores de edad y algunos criados de 
personas desta dicha universidad, que toman por sus amos é parientes é 
por sí, mucha copia de seguros, de que si, lo que Dios no quiera, suce-
diese alguna fortuna propiosa, como algunas veces se ha visto, los car-
gadores, habiendo pagado su seguro y estando descuydados con buena 
fe, se podrían hallar burlados, ó tan mal asegurados, que no pudiesen 
ni tuviesen de qué cobrar, por muchas razones que, de más de cesar el 
cumplimiento de la edad, podrían intervenir, y algunas veces hemos 
sentido que como al tiempo que los seguros se hacen é frecuentan, 
viendo algunas personas principales é de autoridad desta universidad, 
los tales mancebos ó criados, con demasiado atrevimiento ó desacato, 
con codicia, ó por se mostrar solícitos é complacer á sus amos, ocupan 
la frequentaeión y lugares del comercio donde se hacen los tales segu-
ros, ó quieren firmar los primeros, ó lo quieren no guardando la cor-
tesía y moderación debida, ó por evitar lo uno y lo otro. 
Ordenamos y mandamos que, de aquí adelante, ninguna persona 
que no sea principal,ó compañero de compañía,ó mercadero de la dicha 
universidad no firme ningún risgo, ni ninguno de la universidad no 
consienta que firme en su póliza, ni los escribanos de la dicha Universi-
dad le consientan firmar, so pena que el cargador que lo consintiere 
yncurra é caya en pena de mil maravedís para las costas de la dicha 
universidad, y el escribano que lo asentare, ó consintiere asentar, otro 
tanto, é que la persona que firmare qualquier risgo, si fuere por com-
pañía, diga el firmador: yo fulano lo firmo por la compañía, pero qual-
quier persona que sea como dicho es principal, ó compañero, ó particu-
lares, en quien no intervengan las calidades susodichas, que puedan 
libremente firmar lo qué fuere su voluntad, é de los cargadores, por si 
y por otros, y en quanto á esto, asi lo ordenamos y mandamos. 
L V I I I 
Y asi mismo que ningún escribano de la dicha universidad no firme 
ningún seguro por sí ni por otro, ni otro por ellos, si para ello no tuvie-^ 
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ren licencia de los señores Prior y Cónsules, (1) so la dicha pena, si no 
fuera en tiempo de pestilencia, la qual Dios Nuestro Señor no permita. 
Otro si que por quanto es razón que los que toman riegos en esta 
dicha universidad, cada uno sepa sobre qué mercaderías corre el tal . 
risgo, é nadie pueda recibir ningún engaño en el tomar dellos, é por 
quitar pleytos é debates é diferencias, que por no declarar lo susodicho 
podrían suceder de aquí adelante. 
Ordenamos é mandamos que de hoy dia en adelante, en tiempos de 
paz ó guerra, cada y quando que algunas personas desta universidad ó de 
fuera della, se quisieren hacer asegurar en qualesqnier naos ó navios 
para qualesquier partes é viages, sean obligados de decir, é se ponga en 
la póliza, á la persona ó personas á quien pertenescen los tales bienes, 
declarando la calidad de las mercaderías, si fuere necesario, para satis-
facer a la ordenanza que sobrello habla, y digan y declaren en la tal póliza 
si son suyas ó de su compañía; é si fueren también de otras diversas 
personas de fuera de su compañía, dixendo en la póliza que son también 
otros sus consortes, los tales consortes entiéndanse todos de la mesma 
nasción del tal cargador que se asegura, aquellos que heredan é partici-
pan en qualquier manera en las tales mercaderías y en qualquier parte' 
dellas, ó para en la tal cargazón ó seguros ser havidos por compañeros, 
ó que con esto cumpla por estonces sin nombrar ni particularizar las 
personas. Pero si los tales consortes fueren personas de otra nación é 
calidad, que en tal caso sean obligados á declarar é declaren las tales, 
persona ó personas que heredan en las tales mercaderías, por que es 
razón que el que toma el fisgo, sepa á quien pertenescen los bienes, é 
no pueda recibir engaño, é haya á todo el respecto y consideración que 
vieren que les convenga, é que haciendo la dicha declaración, satisfaga 
como si fuese de la misma nación: por que fácilmente puede suceder 
que en tiempo de guerra ó de paz, que la tal persona que quisiere 
hacerse asegurar, les fuese algún inconveniente de hacer la dicha 
declaración, en la póliza ó en el libro, de nombrar las personas, así 
extraordinarias é de peligro, á quien pertenescen las tales mercaderías,, 
quel que tuviere el tal recelo, si no quisiere, no sea obligado á ponerla-
(1) Las Ordenanzas de 1572 prohiben á Prior y Cónsulos dar tal licencia. 
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•en la póliza, pero que sea obligado á decir de qué nación es al escribano 
ó escribanos desta universidad ante quien los tales risgos se hicieren, 
para que lo asiente en un libro que para ello tenga á parte, é se ponga 
la cantidad que se asegura en la tal nao, é de tal parte á tal parte, per-
tenescen les dichos bienes á las tales personas, sin nombrarlas propio 
por nombre ó las que han de declarar de qué nación fueren, se entienda 
las personas que no fueren de la misma nación ó calidad que fuere e[ 
que se asegurare, para que sea visto que los que tomaren el tal risgo lo 
corren sobre las mercaderías de las tales personas que ansi declararen 
ante los dichos escribanos ó qualquier dellos, puesto que no se nombre 
en la .póliza, ó quel risgo que de otra manera se hiciere, el que le 
tomare, si se perdiere, ó otro que bien sucediere, no sean obligados el 
segurador ó seguradores de los pagar más de aquello que pertenesciere 
á los que dicho es, á los quales dichos escribanos encomendamos que 
tengan especial cuydado de manifestar de palabra á los que firmaren 
los dichos risgos en que intervinieren los dichos peligros, de qué nación 
y calidad son las personas á quien pertenescen las tales mercaderías, 
para que vean si les está bien tomarlo ó no;pero si el tal escribano ó 
escribanos fueren remisos, ó tuvieren descuydo en les dar el dicho 
aviso de palabra, que no se impute culpa alguna al cargador ó carga-
dores que se hirvieren hecho asegurar, lo que ordenamos é mandamos 
que se haga asi sin perjuycio de la ordenanza de desembolsar, aquella 
quedando en su fuerza ó vigor. 
J_JI-¿2k_ 
Otro si por quanto en esta universidad no hallamos que huviese 
ordenanza que disponga cerca de como y dentro de que término, é 
quando, los cargadores sean obligados á hacer dexación de las mer-
caderías que se pierden, é después se salvan tocias ó parte de ellas, 
sino que esta tal dexación hasta aquí se ha hecho de la manera é 
como y quando los cargadores quieren, que ha seydo en gran daño é 
perjuycio de los seguradores, por que hay muchas mercaderías que por 
no hacer luego la dexación, en haviendo recibido el daño, estando 
algún tiempo sin lo remediar ó vender, se estragan é pierden, que á 
donde valdría dineros si luego se remediase y vendiese, viene á no valer 
nada, porque los cargadores han aguardado é aguardan á ver si la tal 
mercadería será buena para ellos hasta ver como se podrá vender, y 
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si hallan salida della á su provecho la toman para si, é si daño, la dexan-
á los seguradores cuando esta perdida y dañada, é por evitar este incon-
veniente tan grande, é que de aquí adelante los seguradores no reciban 
más este daño. 
Ordenamos é mandamos que de aquí adelante todos y qualesquier 
cargadores, tengan término dentro del qual sean obligados de hacer la 
dexación, asilas personas desta ciudad é universidad, como de fuera, 
della que se hicieren asegurar por ante los Secretarios desta universi-
dad, y en qualquier de los tales risgos huviere naufragio, y el tal carga-
dor ó cargadores quisieren hacer la dicha dexación de las tales merca-
derías que huvieren cargado, sean obligados á la hacer dentro de los 
términos siguientes: las naos que fueren á descargar en el Condado de 
Flandes y el reyno de Inglaterra, dentro de cinco meses primeros 
siguientes, que se quentan del dia que la tal ó naos huvieren hecho el 
dicho naufragio en adelante, y las naos que fueren á descargar al reyno-
de Francia, dentro de quatro meses, contando, como dicho es, del dia 
que la tal nao, como dicho es, huviese hecho el dicho naufragio en ade-
lante; y la nao ó naos que fueren á descargar al reyno de Portugal j-
Galicia y al Andalucía, dentro de tres meses, contando, como dicho es, 
del dia que la tal nao ó naos huvieren hecho el dicho naufragio en ade-
lante; y las naos que vinieren á descargar á la costa de Vizcaya y Gui-
púzcoa dentro de dos meses, contando, como dicho es, del dia que la tal 
nao ó naos huvieren hecho el dicho naufragio en adelante; y las naos 
que fueren á descargar á Liorna y Biorejo (?) é Genova, dentro de cinco 
meses, (1) contando, como dicho es, del dia que la tal nao ó naos huvie-
ren hecho naufragio, en adelante. En estos dichos términos é dentro de-
(1) Las Ordenanzas de 1572 dan'para este efecto mayores plazos y señalan el de-
seis meses para «las naos que vinieren á descargar á Almazarrón, Cartagena, Ali-
cante, Valencia, Barcelona y Tortosa» dejando que el plazo en «los otros viages que 
aquí no van declarados, ni se declaran por estas Ordenanzas, quede á declaración de 
Prior y Cónsules.» 
Respecto á las mercaderías que van á Indias se establece, toniondo en cuenta los 
daños que so causarían, «asi al cargador como al asegurador, porquo si hubieren do 
esperar el consentimiento de los aseguradores en quien lian do hacer la dexación de 
las tales mercaderías, en el entretanto, se perderían y comerían de polilla, y sucederían 
otros muchos inconvenientes que la experiencia nos ha mostrado» que «el cargador ó 
cargadores puedan poner y pongan la mano en las talos mercaderías quo se salvaron,. 
y beneficiarlas y venderlas con autoridad de-Justicia, sin quo por ello los paro perjui-
cio para pudor cobrar por vía de desembolso de los dichos aseguradores, con tanto que 
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ellos, la cual dicha (laxación se ha de hacer ante qualquiera de los 
Secretarios fiesta dicha universidad, que agora son ó serán de aquí ade-
lante, y el tal cargador ó cargadores que, dentro destos dichos términos, 
que dichos son, no hiciere la dicha dexación, que pasados no'las puedan 
hacer, é si lo hicieren que no valga, y los aseguradores que huvieren 
tomado el tal riágo no sean obligados á desembolsar ni pagar á tal car-
gador daño ninguno que las tales mercaderías hayan recibido, agora 
sea poco ó mucho, esceto las costas quen la salvación é recobración de 
las tales mercaderías se huvieren hecho, á cada uno lo que le cupiere 
sueldo á libra, que lo que toca al diezmo ya no se hace caso dello, poi-
que por la póliza está derogado, respecto á lo que cada uno huviere 
tomado de risgo, repartiéndose al coste de la mercadería, rebatido en 
el diezmo quel cargador es obligado á correr, todo lo quál ordenamos y 
mandamos que se guarde y cumpla cerca de las dichas dexaciones, 
según y de la manera que de suso en esta ordenanza está declarado, so 
la pena della. 
:L:X:I 
Otro si por quanto muchas veces suele acaescer, quando algunos 
mercaderes y otras personas se hacen asegurar para algunas partes, que 
las naos ó caravelas en que van cargadas las mercaderías sobre que se 
hacen asegurar, con fortuna, ó forzadas de cosarios, ó por temor de 
enemigos, mayormente en tiempo de guerra, y otras veces por las naos 
tener algún defecto para poder seguir su viage, entran en algunos 
soa obligado ol cargador, y el qno por él cobrare el dicho desembolso, á dar cuenta con 
pago á los aseguradores do las tales mercaderías y de lo procedido de ollas; trayendo 
testimonio por ante la Justicia donde lo tal acaeciere.... dentro de dos años después 
que ol tal naufragio [ó pérdida acaeciere; y quo el que cobrare el dicho desembolso dé 
lianza.... de quo volverá y restituirá lo que hubiere cobrado de los aseguradores, lo cual 
so oxecuto con el mismo rigor que la ordenanza del desembolso dispone, quedando 
como lia do quedar derecho á los cargadores, para que, trayendo los recados en esta 
ordenanza contonidos, dentro do dos años después, quo serán en todo quatro años, les-
vuelvan á los dichos cargadores lo que justamente los dichos aseguradores debieren á 
los dichos cargadores, que será lo quo reembolsaron, menos lo quo hubiore valido lo 
quo se hubiora salvado do las dichas mercaderías, rebatidas las costas, y lo mismo que-
remos quo soa y so ontionda do las morcadorías quo so salvaron do las naos quo so 
pordioron, y do ollas so cobro ol desembolso sin hacer doxación.» 
33 
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puertos por se reparar y evitar los tales peligros é descargar las merca-
derías., é si los cargadores ó sus factores, ó los maestres de las tales naos 
no tuviesen facultad de, si los paresciese que convenía, poderlas cargar 
en otras naos ó caravelas, navios ó fustas, sería dar causa á que se per-
diesen ó furtasen ó robasen, lo qual redundaría en mucho daño de los 
seguradores, y en parte de los cargadores, ó por evitar los inconvenien-
tes que de no tener la dicha facultad se podrían seguir. 
Ordenamos ó mandamos que de aquí adelante los cargadores ó sus 
factores y otras qualesquier persona ó personas que en su nombre lle-
varen cargo ó encomienda de las tales mercaderías, ó el dueño ó maes-
tre de la nao ó naos en que fueren cargadas, tengan poder ó. facultad 
para que, acaescíendo el tal caso ó otros desta calidad, puedan tornar á 
-cargar las tales mercaderías en qualquier nao ó naos, navio ó navios, 
caravelas ó otras fustas que quisieren y por bien tuvieren sin que sean 
obligados á lo manifestar ni lo hacer saber á los seguradores, y en todo 
puedan los dichos cargadores, ó sus factores ó personas, en cuyo cargo ó 
encomienda fueren las dichas mercaderías, ó los dueños ó maestres de 
las dichas naos en su nombre, poner la mano en las mercaderías ó tor-
narlo á cargar, según dicho es, y seguir ó dar fin á su viage, é hacer de 
ellas y en ellas, para la recobración é guarda é aviamiento de las dichas 
mercaderías como de cosa suya propia, y que las costas que para reme-
dio de lo susodicho se hicieren, en la descarga ó carga, é derechos que 
por ventura pagasen, ó qualquier demasiado flete quel primero, para el 
efecto susodicho, todo lo tal sean obligados de pagar y lo paguen los 
seguradores á los cargadores, cada uno por lo que heredare en las tales 
mercaderías, por que esto es mucha utilidad é provecho [de los segura-
dores, é que, todavía, que los seguradores sean obligados de correr ó 
corran el risgo en qualquier nao ó naos, navios ó caravelas, ó otras 
fustas en que se cargaren las tales mercaderías, por'la parte que les 
pertenesciere, fasta el puerto ó puertos donde havía de ser su derecha 
descarga, bien ó ansi como eran obligados á le correr en la nao ó naos 
en que en la primera ynstancia firmaron el risgo, bien ansi como si 
aquellas siguieran su viage ó cesaran los ynconvenientes susodichos, es 
por que las tales nao ó naos, caravelas ó fustas en que nuevamente se 
cargaren, por las causas susodichas ó por otro ynconveniente ó causa 
que se ofresciere, entran en lugar de tal nao ó naos, fustas ó caravelas 
que primero fueren encargadas. 
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Otro si ordenamos y declaramos: que si algún navio, navios, ó otra 
qualquier fusta se tomare ó perdiere, dando bote á tierra, ó de otra 
qualquier manera, cargada de lanas ó de otras mercaderías de qualquier 
calidad que sean, que si en la mar se perdieren algunas sacas ó merca-
derías, quel segurador sea obligado á lo pagar, pero que si todas, o ía 
mayor parte, ó la menor, se mojasen y el cargador las quisiere para sí,, 
quel segurador le sea obligado de pagar todo lo que costare pescar de> 
la mar é lavar y estivar y secar, y lonjas y prados, é guardas, é todas las 
costas hasta las poner aderezadas y acondicionadas, y otras costas quen 
recobración é salvación de las tales mercaderías se hicieren, ó si allí 
huviere más costas ó descargas ó otras costas más, quel cargador pagara 
si fuesen en salvo y no se pudiera, que lo tal pague al segurador, pero si 
por esta lavar ó mojar las dichas sacas, ó valieren menos (3 descayeren ó 
mermaren, que á esto no sea obligado el segurador, y esto, como se dice-
de sacas, se entienda de qualquier otra mercadería de qualquier calidad, 
que se haya; también se entienda si el cargador quisiere dexar la mer-
cadería ó mercaderías á los seguradores de la tal nao perdida ó tomada,* 
que se la pueda dexar, haciendo la dexación en tiempo, conforme á estas 
ordenanzas, é que los dichos seguradores le paguen todo el seguro que 
del huvieren tomado-por la parte que les pertenesciere, pero que si el 
dicho cargador quisiere tomar las sacas secas y otras mercaderías, que 
las pueda tomar, é dar á los seguradores las mojadas ó dañadas, é que 
ellos sean obligados á pagar el coste que les costaron, con más todas las 
costas que sobrello huvieren fecho é pagado, asi de á derecho, como de-
la recobración, como de otra qualquier manera, é asi lo ordenamos y 
mandamos. 
I J X . H 1 
Otro si ordenamos y declaramos que qualesquier mercaderías que-
se cargaren en qualesquier nao ó naos, ó fustas, en qualquier puerto ó 
puertos desde Lisbona hasta Bayona de Francia, y de la dicha Bayona 
hasta Bórdeos é Rochela, y desde Rochela hasta toda la costa de Bretaña, 
de Ugente (?) á esta parte, que vayan á Flandes, de qualquier echazón ó 
robo, ó toma de lanas, ó otras qualesquier mercaderías que se hicieren 
de Ugente á esta parte, se hayan de contar las tales averías por el coste 
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que huvieren costado cargado, y que las mercaderías que repartiere la 
dicha avería se cuente al diclio coste, y lo que se perdiere de Ugeñté 
-adelante, se cuente al valor que valiere lo que de la tal nao ó naos se 
salvare, y asi lo ordenamos y mandamos. 
Otro si ordenamos é declaramos que en todas las otras navegacio-
nes, así de Levante como de Poniente, que lo que se perdiere antes de 
.la mitad del camino á donde la nao fuere, que se cuente á la costa que 
costó fasta cargado, y lo que se perdiere pasado la mitad del camino á 
donde fuere su derecha descarga, se cuente á lo que valiere lo que se 
salvó, ó asi lo ordenamos ó mandamos. 
H L X V 
Otro si ordenamos ó declarantes que si alguna nao ó naos ó navios,, 
ó otra qualquier fusta que fuere á Flandes ó á qualquier parte, y llevare 
sacas ó otras mercaderías de qualquier calidad que sean, y no diere 
bote á tierra, ni se anegare ni perdiere, ni otra nao no la envistiere ó 
rompiere, aunque la tal nao ó naos, ó navios ó fustas, les entrare agua 
por encima de la cubierta, con fortuna de la mar ó sin ella, aunque se 
dañe la mercadería ó se moje toda ó parte, quel segurador no sea obli-
gado de pagar daño alguno por razón de lo susodicho, ó ansi lo ordena-
mos ó mandamos. (1) 
L X V I 
Otro si por quanto sabemos que por causas muy evidentes, que para 
ello se hallaron, está vedado é defendido por los señores Prior é Cónsu-
les, que entre ningún mercader de la dicha universidad no se tomase ni 
hiciese ningún seguro en qualquier nao ó naos, sin nombrar los nom-
bros de las naos, por que cada uno supiese en que nao ó naos corre el 
risgo, por que de haber permitido y dado lugar á lo contrario, había 
(1) En el índice de las Ordenanzas impresas se hace constar que «esta Ordenanza 
ostá derogada por otra, número LXXV.» En las de 1572 nada se prescribe respecto á, 
Lste particular. 
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recibido mucho daño esta universidad, por que al cargador, puesto que 
la tal nao ó naos en que cargasen viniesen en salvo, si no quiere 
decirlo á los seguradores, los tales, como aunque viesen venir la nao no 
sabrían si por ventura era aquella en donde- corría el risgo, podían 
•debaxo de nombre de un risgo, correr muchos, é cuando alguna nao se 
.perdiese, estaba á elección y conciencia del cargador, si quisiese, decir 
que en aquella tal perdida nao era donde corría el risgo, é aun alguna 
vez se halló que se intentó por ciertos extranjeros, con poco temor de 
Dios, semejante fraude, é también había otro ynconveniente, que 
podrían tener é correr, en las tales nao ó naos, doblado risgo de lo que 
.pensaban ni quisieren, por ende, por remedio del susodicho. 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante ningún mercader de 
la dicha universidad no pueda tomar risgo alguno en nao que no fuere 
nombrada el nombre propio della ó del maestre, so pena de diez duca-
dos para la dicha universidad por cada vez quel tal risgo tomare en 
póliza ó en confianza, ó en otra qualquier manera, y de más, que vuelva 
el precio que recibiere ó había de haber por razón del, con el doblo, al 
cargador, é quel tal seguro no valga, é si se perdiere, quel segurador no 
le pague más de la pena susodicha, ni el cargador lo pueda pedir en 
juycio ni fuera del, pero que pueda cobrar el precio que pagó ó había 
de pagar, con el doblo para sí mismo, so la qual dicha pena mandamos 
que ningún escribano de la dicha universidad haga semejantes seguros, 
antes, si fuere sabedor dello, lo haga saber á los señores Prior é Cónsu-
les, para (pie castiguen ó penen á los contrayentes, por que así conviene 
al bien general. 
Y otro si declaramos y ordenamos que cada é quando que alguna ó 
algunas personas se aseguraren en qualquier nao ó naos, navio, ó navios, 
agora sean pequeños ó grandes, sin gavia ó con ella, sin tillado ó con él, 
ó fusta, ó barca, ó charrúa, ó batel, ó de otra qualquier calidad ó suerte 
que sea, que pusiendo el nombre en la póliza, si se perdiese todo ó 
parte, sea obligado el segurador de pagar al cargador toda la cantidad, 
que del huviere tomado de risgo, aunque en la póliza no vayan especifi-
cadas las calidades de la tal nao ó navios, ó caravelas, ó otras fustas, ó 
charrúas, ó bateles ó de otra qualquier suerte, ó no les aproveche 
exepción alguna que contra ello pospongan y aleguen, é que sin 
embargo dellas desembolsen y paguen llanamente, y asi lo ordenamos 
y mandamos. 
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L X ' V I I 
Otro si por quanto es costumbre antigua en esta universidad, que -
venida nueva de ser perdida ó tomada alguna nao, que los seguradores, 
siendo requeridos por el cargador ó cargadores, hayan de desembolsar 
llanamente ante todas cosas, sin ser oydos los dichos seguradores, dando 
fianzas los cargadores de estar ajusticia con los aseguradores ante los 
señores Prior y Cónsules, y por que algunas veces, de pocos días acá, 
algunos seguradores han tentado de poner algunas escusaciones en e\ 
desembolsar por alargar la paga ó por otros respectos, puesto que no 
les valió, y si á lo tal se diese lugar, los pleytos son de tal calidad que,á 
los que procurasen dilación, los podrían muchas veces sostener por favor 
ó por otros medios lícitos ó inlícitos, y los cargadores y extranjeros en 
estar despojados, por mucha justicia que tuviesen, recibirían muchos 
daños y costas, y sería dar causa á muchos pleytos lo que esta calidad 
de negociación de los seguros no requiere, antes mucha llaneza hasta el 
desembolsar, pues al desembolsar con las fianzas no les para perjuycio 
á la propiedad, y en todas las estaplas, asi como en Italia, Flandes, 
Francia, Inglaterra, Portugal, Sevilla, donde hay estapla é congrega-
ción de mercaderes y se exerce muy ordinariamente esta negociación de 
los seguros, se tiene y guarda con mucha firmeza esta orden del desem-
bolsar, y pues esta universidad no es de menos calidad, antes muy 
mayor, é siempre se ha acostumbrado y hace en ella así, la qual cos-
tumbre es dina de loar ó de aprobar, é de poner todos los remedios é 
fuerzas por que así se conserve ó perpetúe á todo leal poder desta uni-
versidad, por que la reputación é fama de la llaneza é crédito della, que 
á Dios gracias tiene, no se menoscabe, é por que esta negociación de 
los seguros se conserve y acreciente, para el qual efecto, por la presente: 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante todos y qualesquier 
mercaderes de la dicha universidad ó otras personas de qualesquier 
partes de fuera della, ansí extrangeras como naturales, de qualquier 
nación que sean, que tomaren y corrieren por ante los escribanos que hoy 
son ó fueren desta universidad, qualquier suma ó cantidad de ducados, 
ó quantía de maravedís de risgo en qualesquier carracas, ó nao ó naos, ó 
navios, ó caravelas, ó charrúas, ó bateles, ó otras fustas qualesquier de 
qualquier calidad que sean, que hirvieren seydo nombrados en las póli-
zas, para qualesquier partes é puertos, viages y navegaciones é distanzas. 
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que sean,que trayendo y mostrando el cargador ó cargadores qualquier 
probanza ó certificación, aunque sea hecha sin parte, simplemente de 
como la tal carraca, nao ó naos, ó navios, ó caravelas, ó charrúas, ó 
bateles, ó otras fustas, en que son ó fueren fechas las tales póliza ó póli-
zas de seguridades, por ante los dichos escribano ó escribanos, según 
dicho es, son ó fueren perdidas ó tomadas, ó seyendo la nueva pública 
y notoria, ó habiendo causa de ser perdidas, y no huviese nueva dentro 
de un año de ser partidas, (1) que, en tal caso, los que son ó fueren segu-
radores, y cada uno dellos, sean obligados, siendo requeridos por los 
dichos cargador ó cargadores, de quien corrieron ó corren los tales 
risgo ó risgos, é á su simple pedimiento, ó de quien su poder huviere, 
sin libelo ni figura de juycio, de desembolsar é pagar luego llanamente 
y sin dilación alguna, al tal cargador ó cargadores, todos los ducados 
enteramente ó suma de maravedís ó el valor que huvieren corrido y 
corren de risgo, según dicho es, todo enteramente cada uno lo que tomó 
ó corrió, según paresciere por.la póliza ó pólizas de seguridad que 
sobrello, ante los dichos escribanos de esta universidad ó qualquier 
dellos, huvieren otorgado ó firmado, ó por su registro del dia que pares-
ciere que firmaron el tal seguro los tales seguradores, ó otro por ellos, 
de su compañía, ó quien su facultad ó consentimiento tuviesen para 
ello, fasta ocho meses primeros siguientes, sin que contra ello ni para 
el desembolsar puedan poner escusa ni exepción, ni decir ni alegar cosa 
alguna, puesto que huviese lugar, é por muy razonable, legítima é sufi-
ciente que fuese, y los señores Prior y Cónsules que hoy son, y los que 
de aquí adelante, en qualquier tiempo fueren de la dicha universidad, 
como jueces que son para ello por sus cesáreas y cathólicas magestades, 
condenen á los tales seguradores al simple pedimiento de los cargado-
res, sin oir á los dichos seguradores, ni sin les recibir respuesta ni exep-
ción alguna, puesto que lugar huviese, según dicho es,, á que luego, 
seyendo pasados los dichos tocho meses, desembolsen ó paguen á los 
(1) «Excepto orí los viages de Indias, é India de Portugal, así de ida como de 
venida, que para tales viagés el dicho año se lia de contar desde el dia que las naos 
partieren é hicieron vela de los puertos en donde cargaren en adelante, y que la. 
información que de no parecer las tales naos se hiciere, se haga en las partes a donde 
iban á descargar y acabar su viage, con que también se puedan hacer las dichas 
informaciones en estas partes, con testigos de vista que hubieren venido de las dichas 
Indias, la qual información 6 informaciones sean y ha do sor de como la tal nao no 
ha llorado allí, ni se sabe de ella» añaden las Ordenanzas do 1572. 
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dichos cargadores, enteramente todo el seguro que delio hirviesen 
tomado, con tal aditamento y condición que los dichos cargadores den 
primeramente fianzas legas, llanas é abonadas á los dichos asegurado-
res, á vista y disposición de los dichos Prior y Cónsules, que los tales 
cargadores estarán á justicia é a todo lo que les quisieren demandar 
sobre razón del dicho seguro ante los señores Prior y Cónsules, é suge-
tos á sus juycios y ordenanzas, é qtie si por ellos fuere sentenciado ó 
declarado quel tal seguro ó seguros ó qualquier parte dellos no fueren 
bien é justamente llevados, que lo que asi paresciere injustamente lle-
vado que lo volverán y restituirán á los tales seguradores, con más 
veynte por ciento encima para los mismos seguradores en pena ó por 
pena de los tales cargador ó cargadores que paresciere haver llevado lo 
que no se les debía, la qual hayan de pagar é paguen luego, según y 
como sentenciaren y mandaren los dichos señores Prior y Cónsules, sin 
ser oydos ni poder apelar, y si apelaren que no les valga, é sin embargo 
desembolsen é paguen ante todas cosas, quedándoles recurso á poder-
seguir su justicia sobre la propiedad, conforme á la pregmática, y que-
de la tal sentencia ó sentencias, que con los aditamentos sobredi-
chos así dieren y pronunciaren los dichos señores Prior y Cónsules 
sobre el dicho primer desembolsar, que no haya lugar á apelación, ni 
suplicación, ni otro remedio ni recurso alguno, y que se lleve por sus 
mercedes á pura ó debida execución y efecto, hasta tanto que los dichos 
cargadores sean enteramente pagados, bien así como si en contradito-
rio juycio huviera sido, contra los dichos aseguradores, dado é pronun-
ciado por sentencia definitiva de juez competente, é aquella huviera 
sido por ellos consentida é pasada en cosa juzgada, y que lo mismo se 
guarde é haga y cumpla y execute contra los cargadores en favor de los 
seguradores, si paresciere que les fuere algo mal llevado, así á que les 
sea pagado y restituyete el principal y pena, según dicho es, y así lo-
ordenamos y mandamos. 
Otro si por quanto la costumbre "que de algunos anos á esta parte 
en esta universidad se tiene para contar las averias, es que se nombre 
un segurador y otra persona con él, é puesto caso que los tales den su 
parescer, no por eso los señores Prior y Cónsules lo dexan de tornar á 
rever y visitar y enmendar lo que les pareciere antes que lo sentencien,: 
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por no obstante lo susodicho, nos paresce que por que podría suceder, 
quel tal segurador, por interese, contase la tal avería en daño é perjuy-
cio del cargador, por que como el tal contador que se junta con el segu-
rador, no da lugar que sea cargador, podría ser que no mirase tan 
enteramente por lo que toca á los cargadores, é también muchas veces 
el tal segurador es contador, por que como ha de pagar la tal avería, no 
há gana de dar fin en el negocio, sino con dificultad y muchos ruegos, 
por ende, cerca de lo susodicho: 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante, todas las veces que 
ante los señores Prior y Cónsules pidieren cargadores ó seguradores 
qualquier avería gruesa ó común, que por que en el nombramiento de 
los contadores haya ygualdad y en el contar brevedad, que los señores 
Prior y Cónsules nombren, entre las dichas partes, dos contadores, per-
sonas de la dicha universidad que sean hábiles y suficientes, según la 
calidad del caso que se ofresciere, con tanto que sea el uno, uno de los 
seguradores, qual á los señores Prior y Cónsules pluguiere escoger, y el 
otro sea qualquier persona que quisiere el cargador, por que en esto-
haya ygualdad, y que los tales cuenten las tales averías como es costum-
bre, y la tal cuenta presenten ante los señores Prior y Cónsules y sus 
mercedes lo visiten y revean como tienen de buena costumbre, é deter-
minen y sentencien lo que hallaren por justicia, y que los tales conta-
dores sean obligados de acetar el dicho nombramiento é contar las-
tales averías dentro del término que por los'señores jueces les fuere 
asinado, so pena de dos mil maravedís á cada uno dellos para las costas 
de la dicha universidad, de más de las otras penas que por los dichos 
señores Prior y Cónsules les fueren puestas, las quales, si fueren inobe-
dientes, se executen en sus bienes, por que como esto de averías sucede 
comunmente muchas veces, conviene que todos ayuden é se reparta el 
trabajo, ó mandamos que ninguno ni alguno de las partes, cargadores 
ni aseguradores,puedan recusar á los tales contadores que fueren nom-
brados, so la dicha pena, y que no les valga, pero que los señores Prior 
y Cónsules, de su oficio, si quisieren y les paresciere á la calidad del 
negocio, les puedan remover, y que, por consiguiente, los seguradores 
no puedan apelar de la sentencia y condenación de las tales averías, ni 
ser oydos, puesto que haya lugar, sin que primeramente, ante todas 
cosas, desembolsen é paguen la tal avería, ni tampoco los cargadores, so 
la dicha pena, é si apelaren, que no les valga quanto al desembolsar, y 
los señores Prior y Cónsules lleven á pura y debida execución y efecto 
34 
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la sentencia, sin embargo de la tal apelación, pero que después de des-
embolsado, les quede su recurso para poder seguir su justicia sobre la 
propiedad y otras cosas, si vieren que les cumple, y asi lo ordenamos y 
mandamos. 
Otro si por causas justas que á ello nos mueven, que son á servicio 
dé Dios Nuestro Señor, é útiles y provechosas al bien general de los 
mercaderes de la dicha universidad y de fuera della, que hacen seguros 
.y los toman, que pues es muy poca cantidad quel segurador recibe, sue-
len pagar mucha cantidad y ser executados con rigor, que también los 
cargadores tengan cuydado en cierto tiempo limitado, de mostrar razón 
suficiente para que conste como rescibieron y tienen y poseen justa y 
licitamente la cantidad que les fué pagada ó desembolsada por los segu-
radores, por que se ha visto por esperiencia, que después de desembol-
sado, por ser los seguradores muchos y estar divididos, ó no se ajuntar 
ni acordar, é ninguno en particular por no tomar pena ni hacer costas 
en especial, quando los cargadores son extrangeros é de partes remotas, 
no curan de pedir la dicha quenta y razón á los cargadores, y así se han 
quedado por verificar muchas cosas y por remisión se han perdido 
muchas quantías de maravedís, ó para evitar que no se reciban los tales 
daños de aquí adelante, y que los cargadores no confíen en tal descuydo, 
y cada uno haga su deber: 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante sea visto y habido 
por ordenanza, que el segurador ó seguradores que desembolsaren cya-
lesquier seguro ó seguros de qualquier nao ó naos, perdidas ó tomadas 
ó no parescidas, ó por acaescimiento de otro qualquier ynconveniente, 
por donde conforme á la póliza y ordenanzas desta universidad desem-
bolsaren, que desembolsando el segurador ó seguradores en feria de 
Mayo, quel cargador ó cargadores que recibiesen el tal seguro ó segu-
ros, sean obligados, sin que los requieran ni aperciban, de fasta en toda 
la feria de Octubre adelante primera siguiente, de traer y entregar á los 
seguradores, ó al escribano ó escribanos que hoy son ó fueren de la 
dicha universidad, la quenta y razón de como cabe y fué bien é justa-
mente llevado el tal seguro que recibieran, lo que ha de mostrar es la 
cargazón y cuenta y coste de la mercadería jurada, el conocimiento del 
mercader ó información bastante de como cargó y llevó al viage la-
tales mercaderías en la tal nao ó naos en que se aseguró, á vista é sastia 
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í'ación de los señores Prior é Cónsules, mostrar libros y otras qualesquier 
escrituras que les paresciere, otro si, información de como la tal nao fué 
tomada ó perdida ó no parescida. 
Otro si, si está asegurado sobre la misma mercadería en la dicha-
nao ó en otras partes, ó sobre el diezmo público ó secreto ó en confianza, 
y con juramento que lo que así dixere ó declarare y presentare, cerca, 
de lo susodicho, es asi la verdad, y otro si, que desembolsando en feria 
de Octubre, que dé y entregue la dicha cuenta y razón y recaudo y con 
juramento, según y de la manera que de suso es dicho, hasta en fin de 
la feria de Mayo, luego primera siguiente, y asi sucesivamente por esta 
orden, y no lo cumpliendo así en el dicho término é tiempo, que aquel 
pasado, ypsofacto, sin otra sentencia ni declaración alguna, é sin ser 
oydos los dichos cargadores que así hirvieren recibido y cobrado el tal 
seguro ó seguros, y el fiador ó fiadores que huvleren dado, y cada uno y 
qualquier dellos de mancomún y por el todo, queden y sean obligados, 
aunque no se especifique en la fianza que otorgaren, de volver é resti-
tuyr á los seguradores, ó á quien su poder hirviere, todo el dinero que 
dellos huvieren recibido del tal seguro ó seguros, de lo qual no puedan 
apelar fasta haber desembolsado y restituydo á los seguradores, ó si 
apelaren, que les no vala, é sin embargo de la tal apelación los señores-
Prior y Cónsules manden execufar é llevar á puro é debido efecto, la 
sentencia que sobrello dieren é pronunciaren, é que después de desem-
bolsado, les quede al cargador ó cargadores, quanto á la propiedad, su 
derecho á salvo, para que cada ó quando que traxeren é presentaren la 
dicha cuenta y razón é recaudos, con juramento, según arriba es dicho, 
dentro de un año y medio después de haber tomado el dinero que 
huvieren embolsado, que los dichos seguradores les tomen é paguen 
luego todo su dinero enteramente lo que dello paresciere pertenecerles* 
ó pasado el dicho término no puedan tornar á pedir ni tener ningún 
derecho ni recurso, lo qual mandamos que cumplan los cargadores, con 
tanto que los seguradores, cada uno por lo que le [tocare, por que el 
estado y crédito de los hombres se muda cuando á Dios place, les den 
fianzas legas, llanas ó abonadas, á vista ó disposición de los dichos seño-
res Prior y Cónsules, que trayendo la dicha cuenta ó razón é recaudos 
susodichos, conjuramento, etc., les volverán ó restituyrán su dinero, ó 
la parte que dello fuere declarado y averiguado pertenescerles, y asi 
ordenamos é mandamos que de aquí adelante se guarde y cumpla lo 
susodicho, según y al tenor quen esta ordenanza se contiene. 
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Otro si por quanto de algunos dias á esta parte ha acaescido en esta 
•universidad, que algunos cargadores lian venido á pedir y cobrar de 
-sus seguradores averías de seguros que se habían hecho y contraydo de 
seys años á esta parte, y traen para la tal cobranza rétulos y certifica-
ciones hechas fuera destos reynos, y sin parte ni autoridad, y asi por la 
-calidad dellas como por ser de cosa tan vieja é de tanto tiempo, paresce 
que dan causa á mucha sospecha, en especial por haber dilatado tanto 
la cobranza sin haber advertido ni notificado á los seguradores, lo qual. 
trae consigo muchos ynconveníentes, por que acaesce ser muertos en 
tanto tiempo algunos de los seguradores, que si en su vida y en el 
tiempo que dicen que sucedió el daño de la tal avería, se lo pidieran ó 
lucieran saber á los tales seguradores, procuraren de saber la verdad de 
lo qual en la tal nao ó naos de que eran perdidas, había pasado, para 
evitar que no fuesen fraudados, ó por ventura dieran tan suficientes 
razones que no fueran obligados á la pagar á los cargadores, é con temor 
desto dexaron de lo pedir, de los quales remedios sus herederos no 
se puedan aprovechar, por olvido ó por carescer de lo que entonces se 
pudiera saber, y también como hay algunos mercaderes desta universi-
dad que toman seguros por comisiones de muchas personas extrangeras 
que residen en Flandes, Italia y otras partes, por les complacer, por que 
los tales hacen allí sus negocios, á los quales es costumbre que en fin de 
-cada año les embíen las quentas é razón de los seguros que les han 
tomado y del interés ó daño que en ellos ha habido, é si hay interese 
les acuden con ello, y hicieron sus cuentas con ellos, y estando ynocen-
tes de que haya averías de risgos que se hayan tomado,acabo de quatro 
ó cinco años, y después, como el cargador solamente viene á pedir al 
que le firmó el seguro, por que aquel es obligado á le pagar é desembol-
sar luego ante todas cosas, conforme á las ordenanzas desta universidad, 
y después del tal segurador ha de tornar á recoger de sus comisarios 
para le restaurar que es todo daño y gran confusión, y no estando las 
cosas siempre en un estado para asi lo poder cobrar y aun á los tales 
extrangeros se les hace grave y novedad, todo lo qual cesaría si los car-
gadores huvieran pedido en tiempo debido sus averías, é para evitar 
que de aquí adelante no haya más semejantes ynconveníentes: 
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Ordenamos y mandamos que todos y qualesquier cargador ó carga-
dores y otras qualesquier personas que de aquí adelante, en qualquier 
tiempo, se hicieren asegurar entre los mercaderes de la dicha universi-
dad, sobre qualesquier mercaderías de qualquier suerte ó calidad que 
sean, para qualesquier partes é yíages, que si en los tales risgo 6 risgos 
Jiuviere alguna avería gruesa ó común, quel tal cargador ó cargadores, 
J) quien su derecho tuviere, sean obligados de demandar y pedir á los 
tales seguradores las tales averías dentro de año y medio primero 
.siguiente, contándose para con cada segurador desde el dia que pares-
.ciere que firmó la póliza, é si para lo pedir entonces el tal segurador no 
-tuviere las certificaciones y otros recaudos necesarios, que, á lo menos, 
sea obligado de notificar álos seguradores, ó á la mayor parte dellos,por 
-ante qualquier de los escribanos de la dicha universidad, como les 
hacen saber que hay las tales averías y que protestan de se las pedir ó 
-cobrar cuando tuvieran las escrituras y recaudos necesarios para las pedir 
•é cobrar, y por el segurador ó seguradores que estuviesen ausentes desta 
-ciudad, cumpla de hacer la dicha protestación ante uno de los dichos 
escribanos ó en presencia de los señores Prior y Cónsules, pero que en 
los seguros que van de acá á las Indias, estos tales podría acaescer no se 
saber tan breve, que los tales hayan otro medio año de más término, ó 
quel cargador ó cargadores que no pidieren ó hicieren la dicha protesta-
ción y diligencia en los dichos términos, que aquellos pasados, no puedan 
pedir ni demandar ni cobrar las tales averías á los dichos seguradores 
ni á sus bienes en tiempo alguno del mundo, más que si no las huviera, 
y las dichas naos fueran en salvo, ni sobredio sean oydos ni admitidos en 
juycio ni fuera del ante los señores Prior y Cónsules ni otras justicias, 
ni sus mercedes de los señores Prior y Cónsules ni otras justicias, pro-
cedan por tal razón contra los dichos seguradores, y ansi lo ordenamos 
v mandamos. 
x,:x::x:i 
Otro si que quando acaesciere que en tiempo de paz ó guerra fuere 
tomada alguna nao de enemigos, ó cosarios, ó de amigos, que si las mer-
caderías de la tal nao ó naos fueren rescatadas por parte de los carga-
dores ó aseguradores, quel tal rescate y todas las costas que se hicieren, 
se cuenten al valor que valieren en el lugar que se rescataren, repar-
- 270 -
tiéndose las dichas costas á las mercaderías y naos y fletes de las que se-
rescataren. (1) 
Otro si dixeron que por quanto muchas veces ha acaescido é podría 
acaescer que algunas naos de las que cargan y cargaren en la canal de 
Bilbao y en Vizcaya y Guipúzcoa y en Santander y Laredo y en Deva y 
en Pasage y en San Sebastián, tienen necesidad de yr de unos puertos á 
otros á tomar compañía para sus viajes, como á tomar el cumplimiento 
de su carga, como á otras cosas que les puedan suceder, sin que los 
cargadores supiesen que las tales naos han de hacer las dichas escalas, 
y podría ser que en este yr de unos puertos á otros, á las tales naos que 
lo hiciesen, les sobreviniese algún ynconveniente de perderse, lo que-
Dios no quiera, ó hacer alguna echazón ó avería, y los que huviesen 
tomado risgo en las semejantes naos podían decir que no debían el tal 
risgo, ni eran obligados á pagar ningún daño que las tales naos, por yr 
de unos puertos á otros rescibiesen,por no haberse especificado y decla-
rado en la póliza ó pólizas del tal risgo ó risgos las dichas escalas, y 
(1) Las Ordenanzas de 1572, teniendo en cuenta que, si bien las Ordenanzas dan 
esta facultad de rescatar las mercaderías «aunque los dichos cargadores tengan dicha 
autoridad, no lo quieren hacer» y «tenemos por experiencia que, por no haber per-
sona que ponga recaudo en las dichas mercaderías, se han perdido muchas y se ha, 
recebido daño notable» establecen: «que de aquí adelante, no poniendo el cargador la 
mano en rescatar las mercaderías, que así se perdieren.... que Prior y Cónsules.... pue-
dan poner la mano en rescatar las tales mercaderías.... y después que las hubieren 
rescatado y cobrado las puedan navegar para donde iban consignadas, ó á cualquiera 
otra parte que les pareciere mis cómodo para beneficiarlas, ó venderlas en el mismo 
lugar donde se rescataren y recuperaren, y hacer sobre ello todas las diligencias 
necesarias, costas y gastos que les pareciere, y traer todos los dineros á cambio que 
para ello se desembolsaren y cobrarlas costas y daños délas dichas mercaderías, de los 
aseguradores de ellas.... y después de roscatadas y cobradas las dichas mercaderías y 
vendidas, acudir con el valor de ellas á los aseguradores y al señor do la mercadería 
según lo que corría on ellas.... y por que los dichos Prior y Cónsules están mny ocu-
pados.... y no podrían asistir á este negocio como so requería, les damos facultad para 
que puedan nombrar y nombren uno ó dos aseguradores de la tal nao que se per-
diere, 6 otras personas que los pareciere apropósito, para que rescaten y recobren las, 
tales mercaderías.,..» 
- 271 -
haber ydo á los dichos puertos de los otros, y los cargadores, pensando 
estar asegurados, no lo estuviesen é podrían recibir muy gran perjuycio 
é pérdida, y los aseguradores podrían poner muchos achaques y argu-
mentos razonables ó no razonables, y sobre ellos podría haber muchos 
pleytos ó diferencias entre cargadores y seguradores, que así por evitar 
lo uno como lo otro: 
Ordenaban y ordenaron y mandaban y mandaron, que de aquí ade-
lante, por tanto tiempo quanto fuere la voluntad de la universidad desta 
dicha ciudad y del Prior y Cónsules della que hoy son y serán de aquí 
adelante, sea visto y se entienda que qualesquier nao ó naos ó caravelas 
de qualquier condición que sean, así afletadas por Prior y Cónsules 
como por personas particulares desta universidad ó de fuera della, que 
estuvieren afletadas para Flandes ó Londres ó Nantes, ó para otra qual-
quier parte, que huvieren de cargar en los puertos susodichos, si quisie-
ren, así á tomar cumplimiento de su carga como á buscar é tomar com-
pañía, como á otra qualquier cosa que quisieren, puedan yr desde la 
canal de Bilbao é Portugalete á los puertos de Castro y puerto de 
Laredo y Santander y de Santander á Laredo é puerto y Castro, y desde 
el Pasage y San Sebastián á Deva, y desde Deva á San Sebastián y aP 
Pasage, é sin que los tales cargadores sean obligados á lo especificar, ni 
poner ni declarar en las pólizas de los tales risgos ni los aseguradores 
puedan decir ni digan que las tales naos mudan viage, y los segurado-
res que tomaren los tales risgos sean obligados á correrlos y á pagar 
qualquier avería ó pérdida que en ellos hirviere, aunque las tales dichas 
naos fagan escalas é vayan de los dichos puertos, que dichos son, de unos 
á otros, sin que los dichos seguradores no puedan contradecir ni poner 
ningún embarazo en ello, y que así lo declaraban y declararon y ordena-
ban y ordenaron por ordenanza, y que se guarde y cumpla de aqui ade-
lante, entendiéndose que las naos que cargaren en la canal de Bilbao ó 
Portugalete, puedan yr á Castro é Laredo é puerto ó Santander, y las 
que cargaren en Santander puedan venir á Laredo ó puerto y Castro, 
como dicho es, y las naos que cargaren en el Pasage y San Sebastián, 
puedan venir á Deva y á los otros puertos que hay entre San Sebastián 
y Leva, y las naos que cargaren en Deva yr á los otros puertos que hay 
desde Deva al Pasage, y que no se entienda que las naos que cargaren 
en los dichos puertos de Guipúzcoa que puedan yr á los dichos puertos 
aquí nombrados, desde la canal de Bilbao á Santander, ni los que car-
garen en Santander, Laredo é puerto y Castro y Bilbao, no puedan yr á 
— 979! — 
los dichos puertos de Guipúzcoa aquí nombrados ni á otros, sino como-
aqui se declara. (1) 
Otro si, por que como es notorio, hasta agora, los seguradores no-
corrían risgo alguno, salvo desde el clia y hora que la nao ó naos en que 
lo tomaban, hacían vela hasta, que huviesen llegado á su derecha des-
carga, y-veynte y quatro horas naturales después de echado anclas, de-
manera que todo el tiempo que las mercaderías estaban cargadas en el 
puerto hasta que hacían vela para hacer el viage, estaban á risgo des-
cargador, é, por consiguiente, todo el tiempo que después de pasadas las 
dichas veynte y quatro horas, estaban por descargar, que era muy-
grande ventura, por que muchas veces se ha visto, estando el cargador 
asegurado, perderse la nao en el puerto, y otras veces tomarlas enemi-
gos y cosarios, y otras quemarse todo antes de hacer vela, y por los 
tales casos y acaeseimientos, ninguna cosa pagaban al cargador si la nao 
no habia fecho vela, antes, allende del daño é perder su cargazón, perdía, 
más el precio que había dado á los seguradores si no se le notificaba err 
cierto tiempo ynstituydo y ordenado, y por que esto es cosa grave, y por-
que los mismos peligros é ynconvenientes podrían suceder después de-
llegadas. 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante, en todos los seguros-
que se hicieren entre los mercaderes de la dicha universidad, ante-
qualquier de los escribanos della que hoy son ó fueren de aqui adelante, 
ses visto y declarado que todos los seguradores corren el tal risgo y-
ventura desde el dia y hora que las mercaderías, de qualquier género y-
calidad que sean, fueren cargadas en la tal nao ó naos en que se 
hiciere el tal seguro fasta tanto que la tal nao ó naos hayan cumplido y 
consumado su viage ó viages, y después fasta tanto que las dichas mer-
caderías fueren descargadas de la tal nao ó naos del borde afuera, é que 
este paso se declare en sustancia en las pólizas que de aquí adelante so 
hicieren, y lo que era contra este paso en la póliza hasta hoy ordenado, 
(1) Las Ordenanzas de 1572 dan reglas semejantos á estas, pero concediendo más.--
amplitud para que los buques puedan ir de linos puertos á otros, como les acomodare,., 
muy en especial en tiempo de guerra, según lo establecen también las Ordenanzas,, 
que ahora se reimprimen, en su número LXXXIV". 
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lo revocamos, y lo demás loamos é aprobamos, quedando en su fuerza 
y vigor, y asi lo ordenamos y mandamos. 
L X X I V 
Otro si, por ques bien general por evitar pleytos, dar declaración á 
las cosas que comunmente suelen suceder quando á Dios place. 
Ordenamos y mandamos que todas las veces que acaesciere que 
alguna nao ó naos, 6 carracas, ó.caravela, ó otro qualquier género de 
fusta en que se hicieren de aquí adelante seguros, después de haber 
comenzado á tomar la carga, y antes de la haber acabado de recibir, 
acaesciere que se perdiere en el puerto ó fuese quemada ó tomada, ó 
otro caso fortuyto, lo que Dios.no quiera, y el tal cargador, al tiempo-
quel tal cosa sucediere, estuviere asegurado en la tal nao ó naos de mas-
cantidad que montase su cargazón, rebatido el diezmo de las mercade-
rías que tuviese cargadas hasta la hora que los tales peligros ó otros 
semejantes sucediesen, que en tal caso ordenamos y declaramos que 
todo lo que montare la tal cargazón que paresciere que estaba cargada-
en la tal nao ó naos en que sucedió ó yntervino el tal caso ó casos for-
tuytos, se entienda y se declare que lo corren todos los seguradores por 
yguales partes al respeto de lo que cada uno ñutiere asegurado, y ansí 
mismo el cargador por el diezmo sobre que no se podía asegurar,y que, 
al respecto, gocen los seguradores del precio del seguro, y la orden que 
se ha de tener en las mercaderías que estuvieren por descargar de 
qualquier nao ó naos que huvieren fecho su viage, sucediendo quales-
quier caso ó casos fortuytos, antes que acaben de ser descargadas, liase 
de repartir el tal daño á todos los seguradores, de la tal ó naos, á cada-
uno por lo que huviere asegurado, y al cargador ó cargadores por lo 
que corría, con que no pueda correr el tal cargador ó cargadores menos 
del diezmo como es obligado. 
Otro si ordenamos que para la claridad é verificación de lo que se 
huviere cargado ó descargado en los casos susodichos, los cargadores 
sean obligados de traer certificaciones bastantes por donde conste y 
parezca la realidad de la verdad, é por que no haya pleytos ni diferen-
cias sobre si las tales certificación ó certificaciones fueren bastantes ó 
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no, por que la buena llaneza de esta negociación no requiere puntos ni 
solenidades de derecho. 
Ordenamos y mandamos que lo tal esté y sea á vista y determina-
ción de los señores Prior y Cónsules que á la sazón fueren, y que de lo 
que asi los dichos señores Prior y Cónsules determinaren, mandaren y 
declararen ó sentenciaren,sobre y en razón de si las dichas certificacio-
nes son bastantes ó no, que ninguna de las partes pueda apelar ni sea 
oyda sobrello, so pena de diez mil maravedís para las costas de la dicha 
universidad,}- que,puesto que pague la pena,que tampoco pueda apelar, 
y todavía valga la sentencia, mandamiento ó declaración simple que 
.sobrello hicieren los dichos señores Prior y Cónsules, sin que sobrello 
pueda haber ni haya otro remedio ni recurso alguno, ni pueda salir ni 
salga en manera alguna de sus manos, la qual dicha ordenanza se con-
firma con tal aditamento y declaración, que si la parte apelare, que se 
execute lo mandado por Prior y Cónsules, y executado pueda seguir su 
apelación conforme á la pregmática. 
JL_i.2i$L_2£. V J -
Otro si no embargante que por las ordenanzas hasta hoy hechas 
está declarado dentro de qué tiempos, según la distancia de los viag-és» 
deben hacer notificar el cargador al segurador, que no cabe el risgo, y 
darle su medio por ciento, y si dentro de los tales tiempos no lo notifi-
care, que pague el precio todo al segurador, ó éste á sus amos, agora 
ordenamos que si acaesciere quel cargador ó cargadores, después de 
haver cargado sus mercaderías en qualquier nao ó naos donde estuvie-
ren aseguradas, que si quieren por su voluntad descargar las tales mer-
caderías (1) que lo puedan hacer, y que en semejante caso pague uno por 
ciento á los seguradores, que con les pagar el dicho uno por ciento á lo s 
(1) «En el mismo puerto donde las hubiere cargado para venderlas ó navegarías 
para otras partes, con que no sea para la misma parte para donde las tenía cargadas 
y aseguradas lo puedan hacer» añaden las de 1572, que se remiten luego á lo dis-
puesto en el número LVI de ellas; en éste que no corresponde á ninguna disposición 
de las Ordenanzas que publicamos, y que lleva por epígrafe: Como han de echar fuera 
los seguros que se estornaren y los términos que hay para ello, se dice: 
«Ordenamos que, de aquí adelante, todas las personas de la dicha Universidad y 
do fuera de ella, que se hicieren asegurar en pólizas de la dicha Universidad, y el tal 
seguro ó parte de 61 so hubiere do ostornar y deshacer, sean obligados á notificar y 
- 275 -
seguradores, no sea obligado á les pagar otra cosa ninguna del precio 
del seguro, puesto que lo descargue, y se lo haga notificar fuera de Ios-
tiempos é plazos que asi están ordenados ó instituidos, y en este caso 
así lo ordenamos y mandamos, quedando para en las otras cosas en su 
fuerza é vigor la dicha ordenanza, pero esto se entienda no haviendo 
hecho vela tal nao ó naos. 
Otro si ordenamos é declaramos que de aquí adelante, después que 
qualquier nao ó naos huvieren fecho vela para seguimiento de su viage 
ó viages del puerto ó puertos donde huvieren cargado, y el cargador 
hacer saber á los aseguradores que no caben ni corren el tal seguro, dando la razón 
por qué y cómo, en esta manera: el que no cargare nada de lo asegurado, jure que no 
ha cargado nada en la tal nao, el que cargare y no montare tanto la cargazón como 
lo ha asegurado, y no estuviere asegurado en otra parte sino en esta Universidad, 
muestre la cargazón jurada, en la cual no pueda poner por coste de ella el medio 
por ciento que pagare á los aseguradores por lo que echare fuera, y conocimiento, 
del maestro ó probanza bastante de lo que cargó. El que cargare y estuviera asegu-
rado en esta Universidad y en otra ú otras partes, muestro la cargazón jurada, y 
conocimiento, como dicho es, y testimonio de lo que tiene asegurado, autorizado en 
forma; para que se vea qual.es fueron los primeros aseguradores y cuales no caben en 
el tal seguro, y de lo que así cupiere y le echaren fuera, le pague luego el medio por 
ciento; y si no le pagaren y dieren luego al Secretario ó Secretarios do la dicha Uni-
versidad, para que lo dé y pague á los dichos aseguradores, que la tal notificación sea 
ninguna, pero que el cargador cumpla con hacer la diligencia susodicha ante qual-
quier de los Secretarios de la dicha universidad, para que lo notifique á los segurado-
res, por que haciéndose ante el dicho Secretario ó Secretarios la dicha diligencia en el 
dicho tiempo, si el dicho Secretario fuese remiso on lo notificar á los aseguradores, y 
les dar su medio por ciento, la culpa se ha de imputar al tal Secretario ó Secretarios, 
y no al cargador, y para hacer la dicha diligencia do echar fuera tengan los cargado-
res los términos siguientes: 
Los que cargaren en qualquier puerto ó puertos de la costa de Vizcaya, Guipúz-
coa, Laredo, Santander, Castro y otros puertos de esta costa tengan tres meses de 
tiempo desde el dia que se firmó la póliza. 
Los que cargaren en Andalucía ó Portugal tengan cinco meses 
Los que cargaron en Flandes, Inglaterra, Florencia ú otro puerto de Italia, ten-
gan siete meses de tiempo, y on tiempo de guerra dos meses más.... 
Los que cargaren en Eoan ú otro puerto de Francia, tengan seis meses y en 
tiempo de guerra dos más.... 
Los que cargaren en Mazarrón, Cartagena, Alicante, Valencia, Barcelona y 
Tortosa, tengan seis meses.... 
Los que cargaren en las Indias do España 6 en la India de Portugal, San Tomé 
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por su voluntad descargara las mercaderías sobre que estuviere asegu-
rado, que, en tal caso, pague á los seguradores la mitad del precio de* 
seguro que con ellos convino, haciéndose la dicha descarga hasta la 
mitad del viage ó viages, con tanto que puesto que el precio del seguro 
fuese menos de dos por ciento, que no pague por la dicha mitad menos 
de uno por ciento, ó, si fuere mayor precio, que les pague su mitad del 
tal precio enteramente, é si el cargador hiciere la tal descarga más ade-
lante de la mitad del viage, que en tal caso que pague á los seguradores 
todo el precio del dicho risgo enteramente como si huviese fecho é per-
fecionado el dicho viage ó viages, salvo si declarase las escalas y los 
precios de cada escala en la póliza, que en tal caso se ha de guardar la 
•tal declaración de la póliza, pues es visto el cargador hacerlo por su 
beneficio. 
y Brasil, tengan cuatro meses después de llegadas las dichas naos en Sevilla, en Lis-
tona ó donde fuere su derecha descarga, y si alguna nao ele los dichos viajes se per-
diere, se cuenten los dichos cuatro meses desde que se supiere la verdadera nueva. 
Los que cargaren en las Islas de los Azores, Madera, Canaria, Cabo de Agüer y 
costa do Berbería, tengan ocho meses desde ol dia que se firmaren las pólizas. 
Los que se aseguraren en las naos que van á la pesquería de Terranova, Baca-
llao y otras partes, tengan de tiempo para la ida tres meses, desde que se firmare la 
póliza, y para la vuelta tres meses después de llegadas á esta costa, y si se perdiere 
alguna nao en el dicho viage, se cuenten los dichos tres meses desde que se supiere 
la verdadera nueva. 
Los que se aseguraren en qualquier nao ó naos en los viajes de las Indias ó India 
de Portugal, Brasil y San Tomé, tengan de tiempo tres años, y en todos los otros via-
jes tengan de tiempo dos años, en los quales ha de estar obligado á correr ol asegu-
rador el risgo conforme á la póliza, y dentro de los dichos tiempos, contados desde 
que cada uno firmare en la póliza, sea obligado el cargador á hacer la diligencia suso-
dicha, y, aquellos pasados, no le quede al asegurador ninguna obligación y la. póliza 
•sea ninguna. 
Los que cargaren la costa de Galicia, tengan cuatro meses do tiempo desdo el dia 
•que cada uno firmare la póliza. 
Los que cargaren en otras partes ó puertos, que aquí no van expresados, por que 
aquí no se puede prevenir, queda á declaración do Prior y Cónsules que hoy son y 
fueren de aquí adelante, y que los cargadores quo no hicieren las dichas diligencias, 
guardaron y cumplieren lo susodicho, que, los dichos términos pasados, sean obligados 
á pagar á los seguradores todo ol precio que les debieren por razón del seguro ó seguros 
que de ellos hubieren tomado sin descuento alguno, bien asi como si cumplieran y 
hubieran cumplido ol dicho risgo, ó estar á voluntad del asegurador si les quisiere 
hacer gracia ó suelta....» 
Respecto al tiempo para echar fuera el seguro de vuelta en las pólizas que se 
hacen de ida y vuelta, dispono el número LVIII «que el término para quo ol cargador 
pueda notificar al asegurador, quo no corre el risgo do vuelta, lo corra y so le cuente 
desde ol dia que el cargador cargare su mercadería en la tal nao, en adelante.» 
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Otro si por que nos paresce cosa justa que por que los cargadores 
'estén mejor asegurados y más que lo estaban hasta aquí, ordenamos y 
declaramos: que todo el daño que qualesquier mercaderías aseguradas 
recibieren en la mar con fortuna ó tormenta de mar notoria, que los 
seguradores sean obligados de pagar á los cargadores todo el daño que 
•le sobreviniere y se le siguiere en la mar á sus mercaderías por razón 
de la dicha tormenta, salvo que escluymos que no se entienda en las 
mercaderías siguientes, como son: sacas de lana, y sal,y vino, y cosas de 
pescado, ó trigo, ó centeno, y cebada, é frutas, por que estas semejantes 
mercaderías las escetamos y escluimos por buen respecto, asi por que 
muchas veces se dañan antes de ser cargadas, y después en la mar sin 
•tormenta de mar, por estar mucho tiempo cargadas en la mar, ó por 
-otros muchos ynconvenientes se dañan: é por evitar pleytos é otros 
ynconvenientes de las conciencias que podrían suceder, las escluimos, 
según dicho es, y todas otras qualesquier mercaderías generalmente, 
fuera de las susodichas, gocen de la dicha condición para que los segu-
radores lo paguen, como dicho es, á los cargadores qualquier daño que 
á otras qualesquier mercaderías les sucediere en la mar con fortuna é 
tormenta de mar notoria, como ya es dicho, y que la declaración de 
«i fuere suficiente la certificación ó información que los cargadores 
dieren para en probanza de como el tal daño sobrevino con tormenta ó 
fortuna de mar notoria, sea á vista y declaración de los señores Prior y 
«Cónsules que á la sazón fueren, ó que de la tal declaración é aprobación, 
que los tales dichos señores Prior é Cónsules dieren del dicho testimonio 
-ó probanza, que la tal declaración ó declaraciones que los dichos seño-
res Prior y Cónsules hicieren cerca del dicho testimonio, valga sin con-
tradición ninguna ni tener otro recurso. 
L X X I X 
Otro si declaramos y ordenamos que todas las veces que los carga-
dores, por razón de los daños que recibieren con la dicha fortuna é tor-
menta de mar notoria en las mercaderías que tuvieren aseguradas, que 
no fueren de las susodichas escluidas y escotadas, como son: lanas, 
Tinos, cosas de pescados, pan, é fruta, quisieren hacer dexación en los 
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seguradores de las tales mercaderías dañineadas y no escetadas, que 
puedan hacer la dicha dexación por la parte que á los seguradores 
tocare, con tal aditamento é condición que hagan la dicha dexación de 
todas las mercaderías que la tal nao ó naos llevare cargadas, que no 
sean de las escetadas, y, que no puedan hacer dexación de la parte que 
quisieren sino de todo enteramente y no de otra manera, y asi lo decla-
ramos y ordenamos, declarando como declaramos que si el tal cargador 
cargare de diversos géneros de mercaderías, y algunas destas suertes se 
dañaren y otras no, que pueda dexar la tal mercadería que así se 
dañare, dexándola toda é guardando los otros géneros de mercaderías 
que no se dañaren que fuere su voluntad. 
Otro si por quanto las lanas por el capítulo antes de este son de las 
mercaderías escetadas, é por que las dichas lanas no son tan peligrosas 
ni sugetas á los daños que las mercaderías escetadas que son de comer, 
que muchas veces se dañan de si mismas, y en las lanas no puede inter-
venir semejante daño, si no fuese por fortuna notoria, ó por que es justo 
y razonable que las lanas que por fortuna de mar notoria recibieren 
daño y por quel cargador dellas no reciba tan gran pérdida. 
Ordenamos y mandamos que todas las veces que por la dicha noto-
ria tormenta de mar las dichas lanas recibieren daño, quel cargador 
tenga poder é facultad de poder hacer dexación en los seguradores de 
todas las lanas que así huviere cargado en la tal nao por la parte que 
á los seguradores pertenesciere, con que sea la dexación enteramente 
de todas las lanas y no de parte. Por que esto es cosa justa y razonable 
por no dar lugar á que un cargador se pierda. Y esta ordenanza se 
entienda no habiendo naufragio, por que habiéndolo, se ha de pasar é 
juzgar por las ordenanzas susodichas, las quales, quanto al dicho nau-
fragio se quedan en su fuerza y vigor. 
Otro si por quanto sabemos que algunas veces los seguradores no 
pagan i los cargadores algunas cosas de avería gruesa que piden, espe-
cialmente si quentan alguna dádiva crecida que dicen haber pagado por 
salvación ó recobración de algunas mercaderías de naos perdidas ó 
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tomadas, ó por socorrer la misma nao y evitar peligros del todo, ó por 
otro alivio ó beneficio, por que la nao ó naos no sean impedidas, y sala-
rios crecidos que suelen dar á personas de calidad para semejantes 
recaudos, proveyéndolos y haciéndolo todo con buena fe é certeza que 
les lia de ser pagado, como lo harían por sí mismos quando no estuviesen 
asegurados, que es no menos beneficio de los seguradores que de los 
cargadores, no obstante lo qual no se lo pagan ni admiten, dixendo que 
no es costumbre ó otras escusas ó execiones, y por que en cesar lo suso-
dicho se aventuraba el todo y ligeramente podría suceder que, sabiendo 
los cargadores que por poner las dichas diligencias y hacer los dichos 
gastos, ni se lo habían de agradecer ni pagar, que fácilmente dexasen 
perder y perescer las mercaderías que tuviesen aseguradas, de que 
redundaría mucho daño á los seguradores, é por no dar causa á seme-
jantes ynconvenientes é daños aquellos que á esta universidad vinieren 
á segurarse, se quexen de novedad no usada en otras estaplas, por 
que nos paresce cosa justa que lo que los cargadores pagan por buen 
respecto, no menos de los seguradores que suyo, les sea pagado. 
Ordenamos y declaramos que de aquí adelante, todas las veces que 
los cargadores pidieren á los seguradores qualesquier averías gruesas 
de cosas semejantes que las susodichas, ó de otras de su calidad que 
podrían acaescer,que trayendo por certificación lo susodicho, los dichos 
seguradores sean obligados á pasar por la tal declaración del dicho tes-
timonio é certificación, por que nuestra intención es que no haya 
pleytos ni diferencias, pero bien permitimos, por evitar fraudes, que si 
los señores Prior y Cónsules quisieren, de su oficio, y no de otra manera 
haber alguna información para efecto de se sanear y certificar más por 
entero de la verdad del dicho testimonio, tuviendo alguna duda de si 
la certificación ó rétulos fueren ciertos ó no, puedan hacerlo conque no 
den más dilación al negocio de lo necesario, por que mejor y más sin 
perjuycio é resolutos puedan sentenciar ó mandar ó declarar sobre todo 
lo que les pareciere ser justicia. 
Otro si ordenamos y declaramos que de aquí adelante todas y qua-
lesquier personas, asi desta ciudad y universidad como de fuera della, 
puedan hacer y hagan libremente, con licencia del Prior y Cónsules ó 
de qualquiér Julios,por ante qualquier de los escribanos desta universi-
- 280 -
dad y no de otra manera, qualesquier risgos en qnalquier nao ó naos-
sobre qualesquier mercaderías que vinieren de todas las Indias y yslas.-
de los Azores y Madera y Canaria y Santo Tomé, y de otras yslas que á 
Prior ó Cónsules paresciere dar licencia para ello, puesto que no nom-. 
bren la tal nao ó naos, y con que la tal persona ó personas que lo hicie-. 
ren juren, al tiempo que se les diere la licencia, que luego que fueren 
sabedores del nombre de la tal nao ó naos en que se hicieren asegura-
dos, lo manifestarán é dirán al escribano de la universidad para que lo 
asiente en su registro, y los seguradores, si quisieren, puedan ser sabe-
dores dello,si lo inquieren para qualquier efecto, y mandamos, habiendo-
respecto al bien general; que sin intervenir los aditamentos susodichos, 
ninguno de la dicha universidad pueda hacer tales seguros en qualquier-
nao "ó naos, so pena quel seguro ó seguros semejantes que de otra-
manera é sin intervenir las solenidades susodichas se hicieren, sea en 
si ninguno, y quel Prior y Cónsules no conozcan de la demanda ó pleyto 
que sobrello sucediere, por que así conviene al servicio de Dios é de-
sús magestades y al bien general de la universidad, por no dar lugar á-
algunas cautelas, que haciéndose de otra manera, podrían suceder, con 
tanto que si los señores Prior y Cónsules ó los dos dellos, ó el uno con. 
uno de ios señores pasados, no quisieren dar la dicha licencia, que no se 
pueda hacer el tal risgo, so la dicha pena, y quel juramento y solenidad 
y licencia se asiente en la póliza ó en el registro de los escribanos, y 
que no se pueda hacer el dicho seguro sin que se asiente la licencia por-
el escribano, so la pena quel escribano que al contrario hiciere, incurra 
y caya en pena de diez ducados por cada vez, aplicados para limosnas k 
disposición de Prior y Cónsules. 
Otro si por quanto Prior y Cónsules de la universidad de los mer~ 
caderes desta dicha ciudad que al presente son, y lo mismo los pasados, 
siempre han tenido intención é puesto en obra, para mejor usar y exer-
cer esta negociación y comercio de los seguros por virtud de la pregmá-
tica de sus magestades para ello tenemos de hacer ordenanzas é pólizas 
y estatutos, y poner las condiciones más propinquas á todo su leal saber 
y entender, al servicio de Dios Nuestro Señor é de sus magestades y del: 
bien general de la universidad é de los de ¡fuera della que á esta ciudad; 
ocurrieren á hacer asegurar sus haciendas, para que haya una ygualdad-
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con todos en la dicha negociación y condiciones no menos para con los 
los extranjeros que vienen debaxo desta certeza y buena fe á hacer sus 
seguros que para los naturales, por que ninguno sea fraudado é evitar y 
escluyrtodo engaño y falacia, de lo qual, á Dios gracias, se ha seguido 
mucho provecho y autoridad desta universidad, y agora, así por que se 
consiga el dicho efecto de ygualdad, por evitar que algunos con dema-
siada codicia no hagan secretamente entre si los dichos seguros en con-
fianza, ó con otras condiciones extraordinarias, y á las veces ilícitas é 
escandalosas, fuera de las generales hechas é ynstituidas para todos, de 
que podrían nascer pleytos é perjuycios á la llaneza é reputación de la 
universidad: 
Ordenamos y mandamos que de aquí adelante ningún mercader de 
la dicha universidad pueda hacer ni haga ninguna obligación de póliza 
de seguridad, ni de cédula, ni otro concierto sobre seguridad, por escrito 
ni por palabra, si no fuere conforme á la póliza y ordenanzas desta uni-
versidad y debaxo de las condiciones generales della, y otro si, por que 
las ordenanzas generales, y la póliza é razón de los estatutos fechos é 
ynstituídos por esta universidad,por donde se han de hacerlos seguros-, 
sean mejor guardados, y haya siempre congregación en la Llana y Casa 
del Consulado, ques autoridad de la república de la dicha ciudad é de la 
jurisdición de la universidad, é aquellos estén en poder de los escriba-
nos desta universidad, para que den aviso de todo á todas las personas 
que se vinieren asegurar, por que no pretendan ygnorancia ni sean 
perjudicados en cosas tan importantes, en que á las veces se les vá toda 
su hacienda, que ningunos de la dicha universidad puedan hacer ni 
hagan ninguna póliza ni cédula por escrito ni palabra, si no fuere ante 
qualquier de los escribanos de la universidad que hoy son ó fueren, 
para que tengan registro é razón de todo é se sepa los que no guardan 
las dichas ordenanzas, é pervierten la buena orden é concierto della, á 
todos tan honrosa é provechosa, para que sean penados y escluydos, so ' 
pena quel que lo contrario hiciere, yncurra ó caya en pena, el cargador 
de diez mil maravedís por cada vez, y el segurador que tomare el seguro 
en pena de diez ducados por cada vez, y que estas penas sean la 
mitad para las costas de la dicha universidad y la otra mitad para limos-
nas para los pobres del hospital de San Juan, é sobre ello los señores 
Prior y Cónsules puedan hacer y hagan, entre los mercaderes de la 
dicha universidad, pesquisa para punir los culpados, y más y allende no 
gocen de las ordenanzas desta universidad hechas en favor de los car-
3G 
- 282 -
gadores ni les aprovechen, ni el Prior y Cónsules conozcan de tales 
demandas de pleytos ni averías que sobrellas hirviese, so pena de otros 
diez mil maravedís por cada vez, aplicados en la misma forma, por que 
esto es cosa muy necesaria para conservación de las dichas ordenanzas, 
en que sus ma_gestad.es serán servidos. (1) 
Otro si por atajar dudas é pleytos, ordenamos que cada y quando 
que de aquí adelante acaesciere, lo que Dios no quiera, haber alguna 
pérdida 6 daño en el todo ó en parte, ó averías gruesas ó comunes, ó 
dexaciones dependientes de seguros que se huvieren hecho entre las 
personas desta universidad é fuera della, en qualquier nao ó naos de las 
partes, ó puertos, ó viages y navegaciones que se pueden é deben hacer 
con licencia de Prior y Cónsules, conforme á la ordenanza de suso incor-
porada, que sobredio habla, que en la tal perdida del todo, y en qual-
quier daño ó averias, dexaciones y costas que sucediere ó sobreviniere 
en los tales seguros en qualquier manera en que los seguradores fueren 
obligados á pagar y contribuir conforme á las ordenanzas generales, de 
esta universidad, que todos los seguradores que en la tal póliza ó póli-
zas estuvieren firmados, del primero al postrero, sean é finquen obliga-
dos á pagar y paguen sueldo a libra la tal pérdida ó daño, según dicho 
es, cada uno respecto á la cantidad que corría, sin haber respecto á pr i -
mero ni á postrero, si no jen tal manera, como si el seguro de todos y 
de cada uno de los seguradores estuvieran firmados en una partida en 
un mismo dia y hora; lo qual ordenamos y mandamos que así se guarde 
v cumpla de aquí adelante, sin embargo de qualquier costumbre que en 
contrario haya habido, la qual costumbre, por ser como es injusta y 
no razonable, como la esperiencia en semejantes casos nos lo ha mos-
trado, la revocamos y damos por ninguna, y esta ordenanza sea firme é 
valedera, y así lo ordenamos y mandamos. 
(1) Además do estas restricciones las Ordenanzas do 1572 establecen: «para que 
las cosas de los seguros tengan ol orden debido, é haya igualdad entre los cargadores 
y aseguradores, los quales con mucha codicia suelen tomar los risgos por mucho me-
nos premio de lo quo merecen» que el Prior y Cónsules pongan precio á los seguros y 
hagan un memorial en quo consto los premios quo han do pagar para cada viaje, los 
cuales puedan subirse ó bajarse según les pareciera oportuno; y que «no se pueda 
hacer seguro ninguno por menosprecio de loque los dichos Prior y Cónsules decla-
raron, pero por más precio so puodan hacer». 
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Otro si ordenamos que toáoslos mercaderes de la dicha universidad; 
y todas otras qualesqüier personas de qnalesquier partes de fuera della,. 
que se hicieren asegurar entre los mercaderes della de qualesqüier 
partes, y puertos, y yslas de fuera destos rey-nos, esceto de las Indias y 
de Lisbona, sobre qualesqüier mercaderías de qualquier calidad que 
sean, para qualesqüier viajes en qualesqüier carracas, nao ó naos, cara-
velas ó otras qualesqüier fustas de qualquier suerte.y calidad que sean, 
de los seguros que se hicieren nombrándolas en las pólizas, como de los 
seguros que se hicieren con licencia del Prior é Cónsules en qualquier 
nao ó naos sin las nombrar, conforme á la ordenanza que sobrello habla. 
y la que de yuso será contenida, tengan facultad, por todo el tiempo que 
durare la guerra, de poder decir y hacer notificar á las personas con 
quien se aseguraren como no cabe el tal seguro ó seguros, la mitad del 
tiempo más y allende del término que por las ordenanzas susodichas les-
está asignado, es á saber, que como los que hasta aquí cargaban en 
Florencia, Italia, Flandes, Inglaterra, eran obligados de manifestar y 
hacer notificar como no cabía el tal seguro ó seguros dentro de cinco 
meses, contando el dia que firmaren la póliza, que de aquí adelante ten-
gan de término, durante el tiempo de la guerra, siete meses y medio,. 
contando el dia que firmaren la póliza ó pólizas, é por consiguiente, 
como los que cargaban en Roan, Francia ó Bretaña, tenían de término 
quatro meses, contando el día que firmaron la póliza, que de aquí ade-
lante, durante el tiempo de la dicha guerra, tengan para lo notificar 
seys meses, y así se entienda en todos los otros seguros que se hicieren 
de los de fuera destos réynos, esceto de Indias é de Lisbona como arriba. 
se declara, tengan por la misma orden, cada uno la mitad más del tér-
mino que hasta aquí para lo notificar, é que manifestándolo y notifi-
cándolo á los seguradores, y dándoles su medio por ciento, ó al escri-
bano de la universidad para que se lo notifique, é de el dicho medio por 
ciento dentro de los dichos términos é haciendo las cosas que la orde-
nanza manda, cumplan é satisfagan; ó declaramos y ordenamos que 
hayan cumplido y satisfecho para con los seguradores por todo el 
tiempo de la dicha guerra, bien é ansí como si dfxesen, declarasen y 
notificasen y cumpliesen lo que son obligados dentro de los términos é 
tiempos que por las ordenanzas susodichas eran obligados, suspendiendo 
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como suspendemos, durante la guerra.la susodicha ordenanza que sobre 
este caso halda, quedando en su fuerza y vigor para después que Dios 
fuere servido que se pregone la paz en estos reynos, é asi lo declaramos 
y ordenamos. 
Otro si por quanto por algunas personas de la dicha universidad 
que tienen contratación en los sobredichos puertos de Ceuta, Tánger y 
Arcilla y otros puertos de la Berbería donde no podrían ser sabedores 
en tiempo ordinario ni determinado, en las naos que cargaban sus mer-
caderías por ser partes remotas y extraordinarias, mayormente en 
tiempo de guerra, á cuya causa pedían que se permitiese para con ellos 
que pudiesen asegurarse en qualquier nao ó naos sin las nombrar, con 
licencia del Prior y Cónsules, según e como é con los aditamientos que 
por la ordenanza que sobrello habla, se hace mención, de qualesquier 
partes ó puertos de las Indias é yslas de los Azores, ó Madera, San Tomé 
y Canarias y otras yslas, que al Prior y Cónsules paresciere, é visto lo 
que pasó en el dicho ayuntamiento, y la ordenanza de la universidad 
que sobrello habla. 
Ordenamos que de hoy dia en adelante, por tanto tiempo quanto 
durare la guerra entre el Emperador, nuestro señor, y el Rey de Fran-
cia, y fasta tanto que Dios sea servido que sea la paz en estos reynos, 
todos los mercaderes de la dicha universidad é de sus compañías, que 
cargaren, ellos, ó otro por ellos, qualesquier mercaderías de qualquier 
•calidad que sean en los dichos puertos'de Ceuta, Tánger y Arcilla, y en 
cada uno y qualquier dellos y en otros qualesquier puerto ó puertos de 
Berbería, tengan poder y facultad de, con la dicha licencia del Prior y 
Cónsules, é interviniendo el juramento é solenidad que en la dicha 
ordenanza se contiene, puedan hacer y hagan libremente asegurar sus 
mercaderías con qualesquier mercaderes de la dicha universidad en 
-qualesquier nao ó naos, caravelas y otras fustas mayores y menores de 
qualquier calidad que sean, sin las nombrar ni señalar al tiempo que 
hicieren los tales seguro ó seguros con qualesquier persona ó personas 
de la dicha universidad que se quisieren asegurar, de qualesquier par-
tes ó puertos de las Indias, é yslas de los Azores, y Madera, y San Tomé, 
é de otras yslas semejantes, é si, lo que Dios no quiera, alguna pérdida, 
ó mal, ó daño, huvieren los tales seguros, que los seguradores sean 
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-obligados á le pagar é paguen sueldo á libra respecto á la cantidad que 
cada uno tuviere asegurado, sin haber primero ni postreros, según está 
declarado por la ordenanza antes desta, y esta presente ordenanza, que 
agora así hacían é ynstituían, dixeron que se entendiese y entienda que 
dure por todo el tiempo que durare la dicha presente guerra, é fasta 
tanto que en estos reynos sea, Dios mediante, la paz, según dicho es, y no 
más ni allende, ó ansi dixeron que lo declaraban y ordenaban, y decla-
raron y ordenaron: otro si declaramos que, ansí para agora como los 
tiempos que Dios permitiere que haya guerra, como dicho es, valga y 
quede siempre en su fuerza y vigor esta ordenanza. 
xJ:x::x:;x:^ rxi 
Otro si por quanto paresce questá ordenado que qualesquier nao ó 
naos, ó caravelas de qualquier calidad que sean, así aíletadas por el 
Prior y Cónsules como por personas particulares desta universidad ó de 
fuera de ella, para Flandes, ó Londres, ó Nantes, ó para qualquier otra 
parte, que hirvieren de cargar, como buscar ó tomar compañía, como á 
otra qualquier cosa que quisieren, puedan yr desde la canal de Bilbao é 
Portugalete á los puertos de Castro y puerto, y á Laredo y Santander, y 
de Santander á Laredo. y puerto, é Castro, y desde el Pasage y de San 
Sebastián á Deva, y de Deva á San Sebastián y al Pasage, sin que los 
tales cargadores sean obligados á lo especificar, ni poner ni declarar en 
las pólizas de los tales risgos, ni los seguradores puedan decir ni digan 
que las tales naos mudan viage, y los seguradores que tomaren los tales 
risgos sean obligados á correr y pagar qualquier avería ó pérdidas que 
en ellas huviere, aunque las tales dichas naos hagan las dichas escalas 
y vayan de los dichos puertos que dichos son, de unos á otros, sin que 
los dichos seguradores puedan contradecir ni poner ningún embarazo 
en ello, lo qual se entiende en todo tiempo de guerra con estos reynos. 
Que, atento lo susodicho, que ellos, añadiendo lo que más los parece, 
ordenaban y ordenaron: que de más y allende de todo lo susodicho, 
contado en la dicha ordenanza, que de hoy dia en adelante, por tanto 
tiempo quanto durare la presente guerra entre el Emperador, nuestro 
señor, y el. Rey de Francia, en todos tiempos que la huviere, que fasta 
tanto que Dios sea servido que haya paz en estos reynos, todas y qua-
lesquier naos ó caravelas, navios y otras fustas de qualquier calidad ó 
condición que sean, así aíletadas por Prior é Cónsules como por perso-
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ñas particulares de esta universidad é de fuera della, que son ó fueren 
afletadas para Flandes ó Londres, 6 para Levante ó Lisbona (3 otros 
qualesquier puertos de Portugal, ó de Galicia, ó de Andalucía, que 
hirvieren de cargar, ó cargaren, ó vinieren á los dichos puertos de la 
canal de Bilbao ó Portugalete y otros qualesquier puerto ó puertos de 
Vizcaya, Laredo, ó Santander, Castro Urdíales, é de las cinco villas de 
la costa, y en Leva, y en el Pasage, é San Sebastián, ó en otro qualquier 
puerto ó puertos de la provincia de Guipúzcoa, puedan libremente, 
con solo el consentimiento ó propia autoridad de qualquier cargador 
ó cargadores, sin lo hacer saber á los seguradores, é sin que por 
ello se pueda decir ni imputar haber mudado viage, yr é venir del un 
puerto ó puertos á los otros y de los otros á los otros, así á tomar com-
pañía de otras nao ó naos, ó azabras (?),ó otros navios ó acompañamiento 
de mar, para poder con más seguridad seguir sus viages, como á tomar 
el cumplimiento de su carga, es á saber: que puedan yr á tomar carga 
desde la canal de Bilbao ó Portugalete y otro qualquier puerto ó puer-
tos de Vizcaya á Laredo, Santander, Castro y otro qualquier puerto ó 
puertos de la provincia de Guipúzcoa, y á estar en ellos todo el tiempo 
que fuere su voluntad, aguardando la tal compañía é conserva, ó reci-
biendo su carga, y los que cargaren y estuvieren en Laredo, Santander, 
Castro y otros qualesquier puerto ó puertos de las cinco villas de la 
costa, puedan, para el mismo efecto, yr é venir de los unos puertos á los 
otros, y á Bilbao ó Portugalete, y al Pasage, Deva y San Sebastián y á 
otro qualquier puerto ó puertos de la dicha provincia de Guipúzcoa é de 
Vizcaya, todas las veces que para tomar la dicha compañía y conserva ó 
carga quisieren, y los que cargaren y estuvieran en los dichos puertos 
del Pasage, Deva y San Sebastián, é en otro qualquier puerto ó puertos 
de la dicha provincia de Guipúzcoa, puedan yr á los dichos puertos de 
Laredo, Santander, Castro, y á otros qualesquier puerto ó puertos de 
las dichas cinco villas de la costa y á la canal de Portugalete y Bilbao, 
y otros qualesquier puerto ó puertos de la provincia de Guipúzcoa, y 
volver de unos á otros y estar en ellos y en cada uno de ellos todo el 
tiempo que quisieren para el dicho efecto de tomar la dicha compañía 
6 carga, é que por lo susodicho de las dichas ydas ó venidas y estadas, 
ni por razón de cosa alguna dello, aunque lo fagan una é muchas veces, 
no sea visto ni se pueda decir ni allegar por parte de los seguradores, 
puesto que, lo que Dios no quiera, otro que bien sucediere, que hubo 
mudamiento de viage, ni baratería de patrón, ni otra achaque ni 
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•caluma alguna, é si lo dixeren ó allegaren, que no les valga ni sean 
sobrello oydos en juycio ni fuera de él, antes, sin embargo de las tales 
execiones ó otras semejantes, los seguradores paguen á los cargadores é 
personas que se huvieren fecho asegurar, la tal pérdida ó averias, ó otro 
daño que viniere ó sobreviniere, bien y tan cumplidamente como si las 
tales nao ó naos, navios, caravelas, ó otras fustas en que estuvieren 
fechos los dichos seguros les acaesciere la tal pérdida ó averías ó otros 
daños en el puerto ó puertos donde se hicieren los tales seguros en 
seguimiento de su derecho viage, é no se huvieren hecho ni intervenido 
las tales escalas, ydas ó venidas y estadas de unos puertos á otros y de 
los otros á los otros, que de suso van declaradas, ni alguna dellas, y asi 
dixeron que lo ordenaban é mandaban y ordenaron, para que tenga 
fuerza y vigor todo el tiempo que durare la dicha presente guerra, é 
fasta tanto que sea la paz en estos reynos, según dicho es; declarando, 
como dixeron que declaraban, que en todo lo demás quedase en su 
fuerza é vigor, para en tiempo de paz, la otra ordenanza de suso 
declarada. 
: L : K : X : : X : " V ~ X X I 
Las quales dichas ordenanzas, de suso declaradas, ordenamos y 
declaramos, usando de la dicha facultad que para las poder hacer tene-
mos de sus cesáreas y cathólicas magestades, por virtud de la dicha 
su pregmática real que de suso va incorporada, é del tal poder que para 
ello nos dieron todas ó la mayor parte de las personas de la contrata-
ción de la dicha universidad en el dicho ayuntamiento general que tam-
bién vá de suso incorporado, las quales valgan y se use de ellas y se 
guarden y cumplan en todo ó por todo, por tanto tiempo quanto sus 
magestades lo permitieren é fueren servidos, é fuere la voluntad del; 
Prior y Cónsules é de las otras personas de la contratación de la dicha 
universidad que hoy son ó fueren de aquí adelante, ó de la mayor parte 
dellos, para que con las condiciones, penas ó posturas, é estipulaciones 
dellas, se hagan ó frequenten entre los tratantes della todas las pólizas 
é contratas de seguros que entre ellos pasaren ante los escribanos della, 
en qualquier manera, y ellos con otros, en esta dicha' ciudad y de otras 
partes, y en las ferias principales de estos reynos, con los aditamientos 
en las dichas ordenanzas contenidos, pues en la dicha póliza se remiten 
é someten á ellas como condiciones entre partes, las quales hicimos y 
ordenamos y declaramos ante el presente escribano y testigos de yuso 
contenidos, al qual rogamos las notifique á todos los tratantes de la-
dicha universidad, les dé copia de todas ellas si la quisieren, por que 
no pretendan ignorancia, y lo mismo á todas otras qualesquier personas 
que se la pidieren, por que todos los que ellos pluguiere sean de ellas 
sabedores, ó si necesario es, por la presente humildemente suplicamos á 
sus cesárea é cathólicas magestades, pues todas las dichas ordenanzas 
van endereszadas, á todo nuestro saber y entender, alo que cumple al 
servicio de Dios Nuestro Señor y de sus magestades, y son útiles y nece-
sarias ó provechosas á la dicha universidad, y generalmente á todas 
otras qualesquier personas que con ellas contrataren y frequentaren el 
dicho comercio y negociación de los seguros y navegaciones, darán muy 
gran causa á que en conservarse y guardarse sea el trato y exercicio de••' 
las mercaderías en estos sus reynos muy acrescentados y motivo de 
mucho acrescentamiento de sus rentas reales, les plegué y sean servidos 
de, por que hayan efecto las cosas susodichas)7el bien que dellas redun-
dará,y para hacer bien y merced a la dicha universidad y evitar pleytos 
ó litigios, que con ellas se atajarán, entre sus subditos é naturales, las 
manden aprovar é confirmar por el tiempo que fuere su servicio, é 
dello mandar dar su carta é provisión real, é revocar las pasadas que 
sobre ello en ellas contenido hablan, y lo firmamos de nuestros nom-
bres y lo declaramos y ordenamos así ante el presente escribano y tes-
tigos de yuso contenidos en la dicha ciudad de Burgos, en la Llana, en 
la Casa del Consulado, á veynte y nueve dias del mes de Setiembre, año 
del nascimiento de Nuestro Salvador Jesu Christo, de mil y quinientos 
y treynta y siete años, estando presentes por testigos á nos lo ver decla-
rar é pronunciar, Juan Paez Arnatón, escribano del número de la dicha 
ciudad, é Pedro de Villa ó San Juan de Guinea, criados de mí el presenté 
escribano. Diego Ruyz de Miranda, Juan de Lerma Polanco, Gregorio 
de Lerma, Lope Pérez de Maluenda, Gómez de Quintanadueñas, Luis de 
Maluenda. Y yo Francisco del Campo, escribano y notario público de los 
del número de la dicha ciudad de Burgos, por sus cathólicas y cesárea 
magestades del Emperador y Rey Don Carlos y la Reyna Doña Juana, su 
madre, nuestros señores, y en la corte y reynos é señoríos, que presente, 
fui, en uno con los dichos testigos, al otorgamiento de las sobredichas 
ordenanzas é del dicho poder que para las hacer y ordenar tuvieron las 
dichas personas que de suso paresce que las otorgaron, las quales fir-
maron en mi registro, dellas sus nombres é así misino doy fe que en el 
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registro del dicho poder que para las hacer y ordenar tuvieron por si y, 
por todos los otorgantes del, quatro personas de las otorgantes del lo 
firmaron, como arriba en el dicho poder se contiene, y que conozco á. 
todos los otorgantes, así del dicho poder como de las dichas ordenanzas, 
y que asi mismo leí y concertó la dicha pregmática sención que tienen 
los dichos Prior y Cónsules para la dicha jurisdición con el original, élo 
mismo la dicha cédula y provisiones de sus magestades que de suso en. 
estas sobredichas ordenanzas van yncorporadas y vá todo cierto ó bien 
ó fielmente concertado, é por ende lo fice escribir en estas ochenta y 
ocho fojas de papel, con esta en que vá mi signo, qual es atal en testi-
monio de verdad. Francisco del Campo. 
Y después de lo susodicho, en la villa de Castrogeriz, á treynta dias 
del mes de Setiembre [del dicho año del Señor de mil y quinientos y 
treynta y siete años, yo el sobredicho Francisco del Campo, escribano é 
notario público susodicho, por sus cesárea y cathólicas magestades,. 
mostré y leí é notifiqué todas las sobredichas ordenanzas que de suso se.-
contienen, que ansi ante mí y los testigos de suso contenidos, fueron. 
otorgadas é pronunciadas por los sobredichos Diego Ruyz de Miranda,. 
Prior, é Juan de Lerma Polanco ó Gregorio de Lerma, Cónsules, é Lope*-
Pérez de Maluenda, y Gómez de Quintanadueñas, é Luys [de Maíuenda,.. 
vecinos de la muy noble ciudad de Burgos en la dicha ciudad ayer, que 
se contaron veynte y nueve dias del dicho mes de Setiembre del dicho 
año, que están escritas en ochenta y ocho fojas de papel, en que están 
escritas ciento y setenta y quatro planas, é más mi signo, para que si 
quisiese é fuese su voluntad las pronunciase y otorgase (1) como persona 
que fué nombrada y elegida por la dicha universidad para ello, junta— 
(1) El ejemplar original de las Ordenanzas, y la antigua impresión de ollas, su-
primon aquí, indudablemente por error de copia, alguna frase que indicara á quien 
hizo el escribano la notificación, según lo comprueba el mismo contexto del documento 
al decir más abajo «.... el cual dicho Diego López Gallo.» 
Éste es el notificado y si se recuerda que, según se dijo más atrás, (pág. 175) él fuó 
uno de los comisionados para redactar las Ordenanzas, se podrá deducir que, na 
habiéndolas firmado con sus compañeros por hallarse ausento do Burgos, so lo 
requirió por medio del escribano para que constase que había tomado parte en la 
redacción dol Cuerpo legal y so hallaba en absoluto conforme con sus disposiciones. 
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emente con las personas susodichas, según paresce por el poder que de 
suso en las sobredichas ordenanzas vá yncorporado, el qual dicho Diego 
López Gallo, después de haber sido leyda la dicha escritura de ordenan-
zas é todo lo en ellas contenido de verbo ad verbum, por mí el presente 
escribano, dixo que así era, que él se había hallado ó sido presente 
muchas y diversas veces en la Llana, en la Casa del Consulado, juntamente 
con las personas susodichas, por virtud del dicho poder, el qual él había 
- acetado, é si necesario es, lo acetaba, á platicar, hacer y ordenar las 
dichas ordenanzas, juntamente con las personas susodichas, é después 
de mucho hablado é platicado sobrelias y sobre cada cosa é parte dello, 
habían venido y quedado de acuerdo en todas ellas, juntamente de una 
conformidad él y todos los sobredichos señores Prior é Cónsules ó per-
sonas de suso, nombradas; por ende, quel dicho Diego López Gallo dixo 
que en aquella é por aquella mejor vía ó forma que de derecho podía ó 
había lugar por virtud del dicho poder, en las dichas ordenanzas yncor-
porado, que así tenía de la dicha universidad, pronunciaba é declaraba, 
hacía é otorgaba todas las sobredichas ordenanzas y cada una dellas; y 
las loaba y aprobaba, según y como y con los gravámenes é penas y 
condiciones, declaraciones, aditamientos é pedimientos, é suplicaciones 
que en las dichas ordenanzas se contienen y declaran, á las quales se 
refería é refirió, ó si necesario era las había y hubo aquí otra vez por 
inclusas é yncorporadas y á la validación dellas obligaba y obligó á su 
persona y á los bienes é propios de la dicha universidad, según y como 
mejor podía ó debía; é suplicaba é suplicó á sus cesárea y cathólicas 
magestades, por sí y en nombre de la dicha universidad, sobre la con-
formación y aprobación dellas, según é como por las sobredichas perso-
nas de suso nombradas para el hacer de.las sobredichas ordenanzas le 
fué y es pedido é suplicado, con los quales se conforma, según dicho es, 
y asi dixo que lo otorgaba y otorgó ante mí el presente escribano y lo 
firmó de su nombre, testigos que fueron presentes, llamados y rogados 
para ello, Pedro de Villa é Juan de Guinea, criados de mí el presente 
escribano é Fernando del Campo, ó Francisco de Salinas, criados del 
dicho Diego López Gallo; ó yo el sobredicho Francisco del Campo, escri-
bano y notario público de los del número de la dicha ciudad de Burgos, 
por sus cathólicas ó cesárea magestades del Emperador ó Rey Don 
Carlos y la Reyna Doña Juana, su madre, nuestros señores, y cu la su 
corte é reynos ó señoríos, que presente fui en en uno con los dichos 
testigos á todo lo que dicho es y conozco al dicho Diego López Callo* 
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otorgante, el qual aquí de suso firmó su nombre, como paresce, é por-
ende, lo fice escribir y aquí mi signo ques atal y en testimonio de ver-
dad. Francisco :lel Campo. 
Lo qual visto por los del nuestro consejo y las dichas ordenanzas,, 
que de suso van yncorporadas, fué acordado que con las enmiendas que 
van puestas al pió de dos capítulos dellas y conque por estas ordenanzas 
no se entienda dar más jurisdición á los dichos Prior y Cónsules, de la 
que tienen por la dicha su pregmática, que debíamos mandar dar esta 
nuestra carta, en la dicha razón, ó nos tuvimoslo por bien é por esta 
nuestra carta con las enmiendas que en los dichos dos capítulos délas 
dichas ordenanzas, que de suso se hace mención, se hicieron, en quanto 
jluestra merced y voluntad fuere, confirmamos é aprobamos las dichas 
ordenanzas, que de suso van incorporadas, para que lo en ellas conte-
nido se guarde y cumpla y execute en todo é por todo, según y como, ó 
so las penas que en ellas se contiene é por esta nuestra carta ó por su. 
traslado, sinado de escribano público, mandamos á la nuestra justicia 
mayor é á los del nuestro consejo, presidentes é oydores de las nues-
tras audiencias, Alcaldes, alguaciles de la nuestra casa y corte y 
cnancillerías, é á todos los Corregidores, asistentes, gobernadores y 
alcaldes y otras justicias y jueces qualesquier, así de la dicha ciudad de 
Burgos como de todas las otras ciudades, villas y lugares de los nuestros 
reynos é señoríos, y al Prior y Cónsules que hoy son ó fueren de aquí 
adelante de la dicha universidad, y ácada uno de ellos en sus lugares é 
jurisdiciones, que guarden y cumplan y executen y hagan guardar y 
cumplir y executar esta nuestra carta é todo lo en ella contenido, é 
contra el tenor é forma de las dichas ordenanzas y de cada una dellas, 
no vayan, ni pasen, ni consientan yr ni pasar, so las penas en ellas con-
tenidas, las quales mandamos á cada uno de vos que executades ó faga-
des executar en las personas é bienes de los que contra las dichas orde-
nanzas y lo en cada una dellas contenhlo, fueren ó pasaren; ó los unos ni 
los otros non fagades ni fagan, ende al, por alguna manera, so pena de 
la nuestra merced é de diez mil maravedís para la nuestra cámara, y de 
más mandamos al home que vos esta nuestra carta mostrare, que vos 
emplace que parezcades ante nos en la nuestra corte, doquier que nos 
seamos, desde el dia que vos emplazare, fasta quince dias primeros 
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•siguientes, so la dicha pena, so la qual mandamos á qualquier escribano 
"público que para esto fuere llamado, que dé ende al que TOS la mostrare 
testimonio sinado con su sino por que nos sepamos en como se cumple 
nuestro mandado. Dada en la villa de Valladolid á diez y ocho dias del 
mes de Setiembre, año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesu Christo 
de mil y quinientos é treynta é ocho años. 
YO E L REY. 
Yo Juan Bazqucz ele Molino.:, Secretario de sus cesárea é cathó-
licas magestades., lo fice escribir por su mandado.-—Juanes Carlis.— 
Licenciatus Aguirre —Doctor Escudero .—Licenciado Pedro Girón.— 
Licenciado Aldarete — Licenciatus Briceño. 
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